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    Sinopsis


    


    


    Han pasado tres años desde que Noah Evans abandonó la Hermandad de Fuego, para emprender su propio camino. Durante ese tiempo vagó por el mundo sin rumbo fijo, atormentado por unos ojos azules tan intensos y cautivadores como el lapislázuli. La dueña en cuestión, Amara Von Dielmissen, vampira, y, en esencia, su enemiga, es el motivo de su desdicha. Él ha nacido para odiar a los de su especie y cazarlos hasta su extinción. No amarlos. Hasta el momento…


    


    Sven Dragomir, Sigma, y encargado de la seguridad del Castillo de Bamburgh, ha conseguido el modo infalible para mitigar su dolor. La neonata que él ama, Marianna Baldassari, está enamorada de su rey. La convivencia de ambos bajo un mismo techo se ha tornado insoportable, la ignorancia, y, posteriormente, la pasión de una tercera, logrará ocupar su atención. La rivalidad que se genera entre estas mujeres, despertará los celos, la intriga, y hasta la envidia. Lo único cierto es que, para una de ellas, será demasiado tarde.


    
      

    

  


  
    Prólogo


    


    


    Ella cae desde las alturas, cae y cae, sin poderlo controlar. No tiene potestad sobre lo que sucede, el miedo la embargaba pese a su eternidad. Es suprema, pero en ese momento es víctima de las circunstancias. La quieren muerta y, al parecer… es una posibilidad.


    
      

    

  


  
    Capítulo 1


    


    


    Noah despertó sobresaltado. Esa noche sus sueños cambiaron. Le presagiaban desgracias que podrían alterar los destinos de muchas personas. La paz, que tanto Allison Owens, luchó por conseguir,entre Portadores y Grigoris, se iría por el desagüe. Y todo, porque algún sujeto decidió que Amara Von Dielmissen debía morir.


    Eso era un hecho que traería serias repercusiones, tanto para los humanos como para los vampiros. Las confrontaciones serían inminentes, si aquella alemana odiosa perecía en un dudoso accidente aéreo. La sangre correría una vez más, hasta que el último adversario se extinguiera de la faz de la Tierra. No habría piedad.


    Con manos temblorosas se secó el sudor de la frente. Maldita sea, expresó, cansado de tener a esa mujersiempre en su cabeza. Lo atormentaba a menudo con imágenes candentes de un cuerpo esculpido por los dioses, frotándose desnudo contra el suyo. Pero, en esa ocasión, el erotismo no formaba parte, solo el fuego envolviéndola hasta restarle su belleza,lo dominaba todo.


    Y, eso… lo asustaba.


    ¿Por qué?


    Él no sentía nada por ella que no fuera desprecio. Le asqueaba su naturaleza vampírica; que necesitara de un ser humano para alimentarse de este y prolongar su vida a través de los siglos era imperdonable. Porque solo una criatura abominable era capaz de cometer tales actos sin importar a quién lastimaba. Una zorra depredadora que también utilizaba el sexo para manipular a los hombres y después desecharlos como basura. Merecía morir.


    Sí… lo merecía.


    No obstante, muy en el fondo de su corazón, le indicaba lo contrario. Amara no merecía ese destino.


    Se levantó de la cama sintiendo un gran peso sobre su espalda. No era su responsabilidad velar por ella, era una vampira fuerte que sobrevivió a muchos atentados sin la necesidad de pedir ayuda externa. Por algo le temían, sabía cómo defenderse de sus enemigos.


    Noah suspiró y la opresión en su pecho aumentó, necesitaba aire fresco para aplacar la inquietud que le embargaba. Caminó hasta unas puertas dobles y las abrió de par en par, emitiendo un sonido en las bisagras por la falta de lubricación. Salió al balcón. Estaba en el tercer piso de un hotel de mediana categoría, en las costas del Estado Vargas, en Venezuela. Como teleportador, podía darse el lujo de hospedarse en los mejores lugares y disfrutar del esplendor de los países tropicales sin pagar un centavo. Su poder “saltador” le ofrecía la ventaja de movilizarse de un sitio a otro en un abrir y cerrar de ojos. Pero no estaba para disfrutar como si fuera un vago, ya lo había hecho y aquello no alcanzaba para hacerle sentir bien. Así que un hotel con pocas estrellas y pagando su estadía no le haría menos infeliz.


    Respiró profundo el aire salino proveniente del Mar Caribe, llenando sus pulmones hasta su máxima capacidad. Lo soltó de golpe como si con eso pudiera revitalizarse. Hacía calor, la temperatura oscilaba por los 38ºC y amenazaba con empeorar y sofocar a los temporadistas. Hacia el norte de América el otoño estaba en su apogeo, pero, por esas latitudes, el clima era inclemente. Le tenía sin cuidado que alguien lo pillará en calzoncillos, dudaba que se escandalizara por estar escasos de ropas y faltara a las “buenas costumbres” de la zona.


    Sus ojos, en extremo grises, se fijaronconatención sobre el paisaje y se maravilló. Su cabello negro y alborotado se ondeó un poco con la brisa marina. Por estar ensimismado no había apreciado lo que tenía enfrente. La playa Candilejas, de arena fina y oleaje moderado, era hermosa, con un azul impactante que se perdía en el horizonte. Una excelente opción para todos aquellos que deseaban escapar del bullicio de la ciudad y refugiarse en la tranquilidad de la naturaleza.


    Suspiró.


    En cambió él… tenía tres años huyendo de sus demonios, apartado de su familia. El Augur –líder de los Portadores–los sentenció, a él y a Allison, de mantenerse fuera de sus vidas. Un castigo que era cruel. No solo ellos sufrirían del alejamiento por ser traidores de la Hermandad de Fuego y haber ayudado a David Colbert en salvar su reino, sino que sus abuelos, su padre adoptivo, la señora Matilde, pagarían con la ignorancia de sus paraderos.


    Pero no se arrepentía. Si su amiga era feliz, él era feliz.


    Lo que era contradictorio para el chico.


    Aceptaba el matrimonio de un Grigori y una Portadora. Pero no aceptaba el amor que a él otraeterna le ofrecía.


    Cerró los ojos cuando una punzada le golpeó en el estómago. Fue como un puñetazo que le recordaba su soledad y el hecho de que Amara estaba en peligro.


    Sacudió la cabeza lleno de frustración. ¡¿A él qué le importaba ella?! Si se buscó una bronca entre su gente, era su problema, no el suyo.


    Se alejó del balcón, arrastrando los pies, y se dirigió al baño para asearse. La pequeña estancia apenas era un poco más grande que el ropero que tuvo en su antigua habitación. Se las arregló para que su metro ochenta y cinco de estatura estuviera al mismo nivel del roído espejo que estaba sobre el lavabo.


    Tomó el cepillo de dientes y lo untó con crema dental. No es mi problema… se repetía, una y otra vez, para convencerse a sí mismo de que era mejor mantenerse a raya de cualquier conflicto bélico. De ese modo, no pelearía una guerra ajena.


    Observó su rostro en el espejo y se alarmó. Lucía diez años más viejo, con ojeras profundas y el cansancio reflejado debido a noches de insomnio. Apenas tenía 23 años y parecía que hubiese vivido muchos más. Estaba harto de tener que preocuparse por asuntos que no le concernía, no erasu problema, que la vampira se las arreglase sola, él ya tenía suficiente con los suyos.


    Comenzó a mover de forma enérgica el cepillo dentro de su boca, mientras sus pensamientos seguían en la pesadilla. Sus visiones nunca fallaban. ¿Podría Amara salvarse de la caída de un avión? Cuando un aparato de esos se desplomaba, las probabilidades de supervivencia eran casi nulas. Aunque, había un factor primordial que obraba a su favor. No era humana. Pero no le garantizaba que saliera airosa del fuselaje destrozado.


    ¿Por qué lo hicieron? ¿Qué razones tuvieron para atentar contra ella?


    No es mi problema…


    Noah terminó de cepillarse los dientes y se duchó con rapidez. Tenía la creciente necesidad de largarse de allí y perderse en los brazos de alguna muchacha que quisiera brindarle su cariño. Su atractivo físico no pasaba por alto entre las féminas, y, estas, gustosas, se ofrecían sin resistencia.


    Salió del baño con la toalla alrededor de su cadera y las gotas de agua cayendo de su cuerpo. Buscó entre su mochila, que reposaba sobre una silla, por otra muda de ropa, y procedió a vestirse. Unos vaqueros bastante roídos y una camiseta blanca sin ningún tipo de estampado. Lo simple le gustaba. La chaqueta de cuero tendría que aguardar por un tiempo hasta que decidiera que Latinoamérica ya no le ofrecía ningún tipo de distracción.


    Entonces, un retazo de tela cayó de la mochila al piso.


    Noah se quedó paralizado, observándolo con detenimiento. Era un recordatorio de lo que había sucedido en Inglaterra, cuando él le ofreció a Amara su sangre. La Grigori lo salvó de ser acribillado por las balas en los jardines de Bamburgh, cubriéndolo con su propio cuerpo, como un escudo protector que absorbía su fuerza letal. La acción la debilitó a tal punto que un mortal sin poderes podría aniquilarla con sus manos.


    Pero él no lo permitió y se teleportó con la vampiraa una de las habitaciones del castillo. La alimentóde sus venasen agradecimiento. Sus labios carnosos se posaron sobre su brazo izquierdoy se cerraron, clavándole los colmillos con delicadeza. El drenaje lo aturdió, y, por un momento, que le avergonzaba admitir, le había excitado. Se imaginó que, en vez de succionarle la sangre, le succionaba su virilidad. Tuvo que concentrarse en el odio que le tenía para evitar que tuviera una erección frente a ella. Ejerció tanta fuerza sobre la manga del vestido de la mujer que lo rasgó con facilidad.


    Todavía no se explicaba qué lo había motivado a mantenerlo consigo, tal vez, sería un medio para espiar sus movimientos de manera psíquica, en caso de que esta quisiera hacerle daño por haberla rechazado. La alemana era de tener cuidado.


    Gruñó una palabrota y recogió el retazo de tela para devolverlo a su escondite.


    Pero no contó que su clarividencia saliera a flote de forma imprevista.


    La vio herida.


    La vio sedienta.


    La vio moribunda…


    Noah parpadeó y soltó el retazo, abrumado por sus visiones. Ella lo necesitaba.


    ¡NO!


    Se recriminó, llevándose ambas manos a la cabeza. ¡Que se jodiera! Él no la ayudaría. Que sus súbditos la buscasen y le proporcionaran la ayuda necesaria.


    Sacudió la cabeza, una vez más. Amara estaba herida.


    —¡SALTE DE MI MENTE! —gritó a todo pulmón, mientras caía de rodillas en el piso. No permitiría que la angustia lo comandara. Era un Portador, enemigo natural de los vampiros. Había nacido para darles cacería y librar al mundo de la plaga que ellos representaban.


    Pero Amara era diferente… Se lo había demostrado en más de una ocasión, era batalladora, leal, e indomable. Doblegarla sería imposible.


    Sin embargo, estaba herida…


    —Esta te la cobro —se quejó para sí mismo, dándose por vencido del conflicto interno que había padecido.


    Alargó la mano y recogió el retazo de tela, para obtener otra visión. Su clarividencia era efectiva. Si quería ayudarla, debía ubicar con exactitud el lugar del siniestro.


    Cerró los ojos y respiró profundo.


    Árboles era lo que veía. Mucha naturaleza rodeándola. El cieloclaro cortaba su piel. Estaba en medio de un bosque, y entre la escasa penumbra, sintió desconcierto.


    Rápido se llevó la mano al pecho al darse cuenta de que eran los sentimientos de la que menos hubiese deseado que los tuviera. Ella se sentía derrotada con la certeza de que no vería un próximo día. Estaba enojada consigo misma, por haber sido una presa fácil de cazar.


    Por la forma en cómo Noah captaba todo, se arrastraba con dificultad. ¿Pero hacia dónde? Giró sus ojos en todas direcciones y lo único que podía captar, era árboles. No obstante, observaba que una montaña boscosa se alzaba a su alrededor. De pinos altos y terreno escarpado. Un área inaccesible para muchos hombres, pero no para él. En algunas partes, la luz del día lo cegaba, lo que hizo que se inquietara, pues los rayos solares impediría cualquier tipo de ayuda que Amara pudiera recibir de su gente. Para rescatarla, tendrían que esperar hasta que el sol cayera, y, tal vez, sería demasiado tarde. Porque estaba seguro que ella estaba expuesta sin ningún tipo de protección.


    Rogaba en su fuero interno que dichos vampiros tuvieran trajes antisolares para movilizarse mejor. De esa forma llegarían rápido, como lo hicieron los que invadieron Bamburgh; muchos usaron esa indumentaria para protegerse del sol y tener una ventaja sobre los residentes del castillo.


    Ubicarla se le estaba complicando. No hallaba alguna señalización o edificación que lo pudiera orientar, indicándole a qué punto geográfico la aeronave había caído. Solo veía árboles y más árboles.


    Pero eso no era un problema.


    Qué idiota…


    Se concentró en un árbol específico. Estaba partido en dos como si un rayo le hubiese caído encima. Se teleportaría hasta allá y utilizaría el retazo de tela como una brújula que lo guiaría hasta la vampira.


    —Manos a la obra.


    Se levantó del piso y tomó la mochila, juntando sus cosas de mala gana. Le daría una pausa a sus largas “vacaciones” y se marcharía para emprender una nueva aventura. Ya vería qué haría cuando se encontrara con Amara.


    Quizás… la mataría.


    
      

    

  


  
    Capítulo 2


    


    


    Marianna Baldassari caminaba a lo largo del pasillo, con la mente sumida en la tristeza y los recuerdos. Su bien amado rey se había marchado para disfrutar de la luna de miel con su joven esposa, luego de que esta superara la etapa crítica de los tres años y no mordiera al primer humano que se le cruzara por el camino.


    Allison Owens –que así se llamaba la chica– era la culpable de su desdicha. Una insignificante mujer, recién conversa, cuya escasa belleza dejaba mucho que desear. Tuvo la osadía de posar sus ojos sobre David Colbert. Grigori de la Casa del León y Señor de los vampiros occidentales. La odiaba por habérselo arrebatado. Durante un tiempo, ese perfecto hombre fue su amante, otorgándole interminables noches de placer. Pero, ahora, su afecto recaía sobre esa neonata que había renunciado a ser Portadora. Los Gobernantes de las diferentes Casas Reales, impusieron que, para que esos dos pudieran convivir juntos, ella debía abrazar el vampirismo.


    Si por Marianna fuerala decapitaría de un zarpazo y patearía la cabeza lejos de Bamburgh.


    Pero no lo haría… ni podría.


    Era su ama y señora.


    Se observó a sí misma. Había quedado congelada en sus 26, hacía once años. Por David, ella era así, y no le recriminaba, pese a que no era muy adepta a la noche. Un rasgo que muchos consideraban una locura. De origen italiano, de apenas un metro sesenta y siete, cabello castaño oscuro y a mitad de espalda, era considerada una de las neonatas más sexys del reino británico.


    Pero no era suficiente…


    Suspiró.


    Lo extrañaba. Había pasado seis meses desde que él y su esposa decidieron que era hora de tener un viaje a solas sin que nadie los custodiara. Nunca tuvieron su noche de bodas en alguna paradisíaca isla o país exuberante. Debieron aguardar a que estapudiera controlar la sed de sangre humana, pero podía merodear, a puertas cerradas, por cada lindero del castillo como si fuera la propietaria.


    Y eso a Marianna la fastidiaba.


    Echaba de menos su sonrisa, su calidez y buena vibra. Era sin duda alguna el mejor de los reyes. El más regio y el más poderoso.


    Pero esa afabilidad no era para ella. Desde la noche en que él la torturó en las celdas, por mandato de Amara, había cambiado. La maldita Grigori –siendo huésped del castillo– la sacó de sus casillas, y la chica, sin pelos en la lengua, le contestó con unas cuantas verdades. Solo que el tiro le salió por la culata. Por bocona, sufrió un duro castigo. Debía ser reprendida mediante el dolor infligido para sentar un precedente. Nadie debía irrespetar a un Soberano.


    Aunque agradecía que David se hubiese mantenido firme con perdonarle la vida, no pudo evitar su padecimiento. Eso demostraba que, pese a todo, le importaba.


    —¡Marianna! —la llamó una vampira de piel canela que caminaba detrás de ella sin mucha prisa. Con su metro ochenta de estatura y formas grandes,se contoneaba con una elegancia propia de una latinaque le quitaba el aliento al sector masculino.


    La aludida se volvió y frunció las cejas, esperando alguna crítica de su parte.


    —Hola, Lily —la saludó con desgana. Era una de las pocas amigas que contaba. Su mal carácter le impedía relacionarse con los demás, solía contestar con sinceridad a cualquier comentario fuera de lugar.


    La joven vampira, con una gran sonrisa de oreja a oreja, se detuvo a su lado. Tenía una mirada de complicidad que inquietaba. Lo que fuera a revelarle, la podría molestar. Y ella no deseaba descargar sus frustraciones sobre su amiga.


    —¿Te enteraste? —preguntó Lily bajando la voz. La cotilla se le daba muy bien.


    Marianna la observó con precaución, elevando sus ojos azules hacia la chica que aparentaba tener unos 18 años, pero que en realidad tenía más de 50.


    —¿Sobre qué…? —replicó preparándose para recibir malas noticias. Algo le decía que no sería de su agrado.


    Lily rodó sus ojos marrones hacia cada extremo del pasillo, para comprobar que no fuese escuchada por alguien.


    —Del Sigma… Se comprometió.


    Marianna parpadeó.


    —¿Có-cómo? —tartamudeó. Eso no se lo esperaba.


    La vampira de piel canela hizo un gesto, extrañada. A veces Marianna vivía en otro planeta.


    —Lo anunciaron ayer en el Diamante Negro. Sus amigos más cercanos y los Antiguos estaban allí. ¿Cómo no te enteraste? —reprochó su ignorancia.


    Marianna apretó la mandíbula y contuvo una palabrota. De ser otra chica la hubiese insultado. Pero tenía razón. ¡¿Cómo no se había enterado?! Sven se había comprometido.


    —Estuve ocupada… —se justificó. La avergonzaba revelar que ella y el Sigma ya no eran amigos.


    Lily la estudió con la mirada y no dijo nada. Pecó de indiscreta al cuestionarla. No estaba al tanto de lo que sucedía entre esos dos, pero intuía que había algo más que una simple amistad.


    —Bueno, ya es oficial. El Sigma se va a casar con una venezolana—expresó como si el acontecimiento no fuera tan importante. Trataba por todos los medios de resarcir su error.


    Esa maldita —espetó para sus adentros Marianna.


    Verónica Navarro le causó dolor de cabeza desde el momento justo en que ella puso un pie dentro de Bamburgh. Siempre mantenía una sonrisa despectiva y miraba al resto de sus compañeros como si estafuese el epítome de la especie femenina. Lo peor de todo, era que tenía con qué lucirse; pese a su metro cincuenta y ocho, la vampira era muy hermosa. Venezolana, de ojos verdesy largas pestañas, boca de corazón, y un sedoso cabello marrón que le caía casi hasta la cintura y del cual producía envidia.


    —Tengo que… —señaló hacia atrás, impactada por su reacción— irme a… hum… —no sabía qué decir. ¿Por qué se sentía así? Sven Dragomir podía hacer lo que le viniera en gana.


    Lily asintió y siguió su camino por donde vino. Le daba pesar su amiga, era una mujer, cuya belleza, arrasaba a su paso, pero su forma de ser le restaba encanto. Si seguía así, terminaría siendo una solterona.


    Marianna quedó estática en medio del amplio pasillo. Su vista se perdía en la figura de la imponente muchacha. Procesaba la información suministrada, entre enojada y apabullada. Desde que Sven asumió el máximo cargo, cambió con ella. Al igual que David, se mantenía alejado, sumido en sus obligaciones como General de los vampiros. La responsabilidad que tenía sobre sus hombros, lo hicieron más introvertido. No expresaba en público sus emociones, ni tampoco se relacionaba con los de rango inferior. Mantenía una barrera infranqueable de amo y súbdito que no debía traspasarse jamás. Tal vez, para inspirar respeto o temor; la cuestión, era que ya no era el mismo.


    Y a Marianna la afectaba.


    


    *****


    


    Para ser un sábado por la noche, en el Antro, a Donovan Baldassari le parecía bastante desanimado. Por algún motivo, todo había perdido su encanto, no le encontraba diversión a nada de lo que se proponía. Se le hacía insoportable tener que estar en una cita a ciegas, en donde su pareja era una morena, que no paraba de hablar. No se quejaba de su exótica belleza, tan deseable y dispuesta a satisfacerle en cuanto se lo propusiera. Pero por más que intentara ligarse a ella, veía en sus ojos marrones, los ojos de Allison Owens.


    Agradecía a Dios que la música en el pub estuviera alta, porque así no tendría que escuchar las idioteces de su cita. Observaba a Daiana Domínguezbailar sola en medio de la atestada pista, mientras que un joven de anteojos grandes no le quitaba la vista de encima. Erika y Claudia, conversaban en su mesa, junto con otro de sus amigos, gesticulando con las manos, y señalando algunas parejas que no dejaban de manosearse. Todos estaban pasándola de lo mejor, a excepción deél, que se moría por largarse de ese lugar. Tuvo un respiro en cuanto su pareja decidió empolvarse la nariz en el baño.


    Aprovechó el tiempo que lo dejó solo y salió a tomar un poco de aire fresco. Los pies le picaban por subirse a un monorriel y cruzar la ciudad hasta llegar a su habitación.


    Una pareja caminaba cerca, tomados de la mano. La chica lo miró y enseguida le sonrió, teniendo cuidado de que su acompañante no la pillara coqueteándole a otro hombre. Lo encontraba guapo y lamentaba que estuviera comprometida. Y no era para menos. Donovan poseía un físico de muerte. Alto de un metro ochenta y cinco, ojos azules, cabello castaño y ondulado hasta las orejas, y músculos en las extremidades para dejar sin dientes al que quisiera sacarle de las casillas.


    El aludidono supo si devolverle la sonrisa o ignorarla. Lo único que quería era un poco de soledad. El novio se dio cuenta de la fijación de su compañera, pasándole el brazo por su cintura y entablando un dominio de pertenencia.


    La brisa helada lo traspasó, pese a que la ciudad se convergía dentro de una gigantesca pirámide de paneles solares. Esa noche festejaba con sus amigos que cruzaría el portal dimensional en unos días. Desde que Allison decidió traicionar a la Hermandad y contraer matrimonio con el Grigori, él no pudo disfrutar del exterior. Tres años tenía enclaustrado dentro de las murallas del Zigurat, sin visitar a su familia y practicar el surf que tanto le gustaba. La ciudad piramidal se convirtió en su cárcel. Un “reo” que debían mantener bajo vigilancia. El Augur así lo ordenó; por tratar de salvar a su padrino del chupasangre, le prohibieron ver a sus seres queridos.


    Peter Burns era como su padre. Después de que los suyos murieran a causa de un accidente, y de que su hermana se hiciera cargo de un adolescente rebelde de 13 años, el anciano viajó a Italia y les ofreció, a ambos, que vivieran en su casa en Carolina del Norte.


    Un ofrecimiento que nunca debieron aceptar.


    No por Peter, su padrino era un buen hombre, pero el destino hizo que ellos se cruzaran con otro que era el mismísimo demonio.


    David Colbert.


    El chico maldecía al vampiro una mil veces por interponerse en su camino. Por él, perdió la amistad de Allison. Por él, fue degradado como Portador, y por él, Marianna se convirtió en vampira.


    ―¿Tan mal te va que hasta de portero trabajas? —la pregunta de Pablo Hernández, lo despabiló.


    ―Qué te importa —espetó airado. El largirucho moreno le desagrada. Aún recordaba que, junto con el difunto Wilmer Palmer, le hicieron la vida imposible a su examiga.


    Pablo, que iba de la mano con Ana Lucía Del Bue Olmedo, se soltó enseguida para darle un puñetazo. Todavía tenía atragantada unas cuentas pendientes con él.


    ―¿Qué te pasa, pendejo, añorando viejos tiempos? —preguntó el chico haciendo referencia cuando escapó de la Hermandad.


    ―¡No me jodas!


    Pablo y Ana Lucía se carcajearon. Solían molestarlo cada vez que se cruzaban en su camino.


    Entraron al pub, dejando a Donovan atrás, vociferando el peor léxico vulgar que pudiera expresar.


    ―¿Por qué estás aquí y enojado? —inquirió Zaida Dorantes,conteniendo la rabia en su voz. Había salido para buscarlo. No le gustaba que la mantuviera rezagada por estar malhumorado.


    ―Hablaba por el móvil —mintió. No estaba para espectáculos.


    —¿Con quién? —lo escrutó con sus severos ojos marrones. Si averiguaba que era alguna mujerzuela la dejaba sin greñas. Le había costado conseguir una cita con él. Era su trofeo y pensaba exhibirlo por un buen tiempo.


    Donovan respiró profundo para llenarse de paciencia. Le había tocado una cita bastante demandante.


    —Solo, pasémosla bien…


    Zaidasonrió y le estampó un beso sin darleoportunidad de respirar. ¡Eso era lo que quería escuchar! Besarse con ese galán hasta que le doliera los labios. Tuvo que ponerse en puntillas para estar a su altura. Su rizada cabellera se batía ligeramente con la brisa nocturna, y le caía debajo de los hombros.


    Donovan cerró los ojos y le correspondió, pensando en los suaves labios de Allison. El beso se profundizó y pronto estaban jadeando emocionados. El rostro de Zaida desapareció para ser reemplazado por el de su adorado tormento, quien loempujaba hacia el baño de mujeres, sin reparar que estuviese ocupado. La chica le enterró las uñas, tan pronto sus manos se posaron por su espalda, arañándolo por encima de la camisa. Donovan soltóun gemido ante el dolor sin dejarla de besar. Se separaron para respirar y reanudaron al instante el baile de sus lenguas. Las manos del joven Portador recorrieron apremiantes las curvas delesbelto cuerpo femenino, apretándola contra la pared.


    Su mente se desconectó, perdiéndose en la irrealidad.


    ―Allison… —suspiró en su oído.


    Los besos, las caricias, los roces...


    Se paralizaron.


    ―¡MI NOMBRE ES ZAIDA! —tronó empujándolo lejos de ella—. ¡NO ME CONFUNDAS CON ESA TRAIDORA!


    Donovan abrió los ojos y se encontró con la mirada enojada de la chica.


    ―Escuchaste mal —musitó. Qué caso tenía decirle la verdad si entre ellos no existía ningún tipo de relación como para explicarle.


    ―Escuché muy bien que dijiste “Allison” —bajó el tono de voz. Sus labios estaba más gruesos que de costumbre y se tornaron apetecibles—. ¿Sigues pensando en ella? ¿Por qué?


    Donovan lanzó una silente maldición. Sus preguntas estaban fuera de lugar.


    ―Apenas te conozco. No tengo por qué darte explicaciones.


    Zaidasonrió pérfida.


    ―Pero sí que me tenías bien agarrada.


    Donovan se sintió una piltrafa.


    ―Tú lo comenzaste; yo solo te secundé.


    La chica lo abofeteó.


    ―¡IDIOTA! —chilló.


    Salió corriendo hacia la mesa de sus amigos, y buscó su bolso sin dar explicaciones.


    —Discúlpame, se me salió…


    Erika y Claudia –ambas rubias– intercambiaron una mirada silenciosa y enseguida lo reprendieron con la mirada. ¿Qué se le había salido? Los chicos… Ellas lo habían convencido de salir con su amiga. Tendrían que escuchar sus quejas al otro día.


    Zaida caminó hasta la salida, embistiendo a cuánto se le atravesaba por el camino. Sacó su móvil y comenzó a marcar un número al instante.


    Donovan la siguió.


    ―Déjame que te lleve a tu casa —era lo menos que podía hacer por su metida de pata.


    ―No, gracias. Ya viene un carroza en camino —dijo con solemnidad, cruzándose de brazos. En el Zigurat no existían los tradicionales taxis, solo antiguos coches para dos personas y jaladas por un ciclista.


    Donovan se sintió mal por haberla ofendido. Después de todo, fue él quien le echó los perros.


    ―Zaida, no seas necia, deja que te lleve.


    Ella negó con la cabeza.


    ―Ya te dije que no. —Su pie comenzó a moverse impaciente en la acera mientras aguardaba por el “taxi”.


    El joven Portador suspiró, la acompañaría hasta que se marchara segura.


    Pero no tuvieron que esperar demasiado, pasado cinco minutos, la carroza llegó y ella se subió de una zancada.


    ―Lo siento —se disculpó cerrando la puertezuela.


    Ella esquivó la mirada.


    ―Fuiste la peor cita de mi vida, idiota —soltó sin hacer reparos de que la oyera el ciclo-taxista.


    Donovan no se lo discutió. Tenía razón, había sido una pésima cita para los dos.


    Miró hacia el interior del pub, y el desaliento fue peor.


    Entró, para despedirse de las chicas y avisar a sus amigos que se marchaba a su residencia.


    Caminó pensativo a través de las solitarias calles, dirigiéndose a la próxima estación del monorriel.¡Qué pendejo!, se recriminó.Había echado a perder una cita con una tipa que estaba buenísima. Se iba a ganar la condecoración al “Pendejo del año”, una mujerona así no se despreciaba.


    Deseó tener un cigarrillo y darle una buena calada, había adquirido el vicio desde que sus problemas con los hermanos aurales comenzaron. La desconfianza entre ellos era palpable. Siempre monitoreándolo desde la perspectiva de sus visiones. Jamás tenía privacidad en su mente, pues era leído cada vez que los ancianos lo requerían.


    Esperó el transporte eléctrico en absoluta soledad. Consultó la hora en su reloj de pulsera y eran pasadas las once de la noche. No le preocupaba que alguien lo asaltara para despojarlo de sus pertenencias. En el Gran Complejo no existían los delitos de ninguna índole, al estar rodeados por personas con poderes extrasensoriales que desnudaban el alma, todos los secretos quedaban expuestos.


    Y los suyos, eran del conocimiento de todos.


    
      

    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    Amara respiraba con dificultad. La herida que tenía sesgaba en el muslo derecho la martirizaba. Cada fibra de su ser sentía el dolor. Caminaba con dificultad, arrastrando la pierna como si la tuviese paralizada. No se regeneraba por la falta de sangre. No había podido vislumbrar un humano incauto o un animal que le sirviera de alimento. Estaba en medio de un bosque montañoso, cuyos árboles la protegían de ser quemada por el sol.


    La debilidad era impresionante, y si no lograba salir de esa zona, sería presa fácil para quién deseara matarla. Porque lo sucedido al avión no fue un hecho fortuito, causado por el clima o un mal funcionamiento mecánico. ¡Fue un atentado! Otro más de los tantos que había sufrido.


    Pero, últimamente, ocurrían con más frecuencia. En su amada Alemania el chofer de Velkan Angelov, enloqueció y quiso aniquilar a todos sus Adalides, incluso, a ella, dolido porque el Grigori de la Casa de la Serpiente perdió una apuesta que le costó un tercio de su reino. En Inglaterra, David Colbert la salvó de morir despedazada por una bomba que explotó en el Castillo de Bamburgh. Y, ahora, estallaban en mil pedazos su aeronave.


    Arrastraba la muerte a su paso.


    La rubia mujer de “apariencia” 30 años, no supo con exactitud en qué parte del mundo se había estrellado. Hasta donde tenía conocimiento, sobrevolaban Turquía.Si calculaba los minutos de vuelo transcurrido y hacía uso de su mapa mental, podría estar en la parte boscosa en el extremo noroeste de Irak.


    De ser así… estaba en problemas.


    Eran tierras enemigas.


    Para su desgracia, sus mejores hombres perecieron en el siniestro. El fuego los envolvió y consumió hasta las cenizas. Aunque agradecía que Velkan no estuviese entre ellos, sería una pérdida lamentable. El aprecio que le tenía al nuevo Sigma se comparaba al amor que sentía por Noah. Por supuesto, en menor medida, pues el Portador le había robado su corazón.


    Pero no le correspondía…


    Por primera vez en su vida, maldecía lo que era ella:


    Vampira.


    De ser humana… la historia hubiera sido diferente. Noah la amaría sin restricciones.


    Suspiró y se detuvo para descansar un rato. Llevaba recorrido varios kilómetros y cada vez se adentraba en la profundidad de la naturaleza. La sed le provocaba ardor en la garganta, que hacía que le costara ensalivar. La temperatura confabulaba en su contra para hacerle más despiadado su predicamento. El calor era insoportable, a tal punto que su ropa se pegaba a su piel, debido al sudor.


    Amara gruñó ante el estado en que se encontraba. Parecía una pordiosera descalza y con el cabello enmarañado. Su costoso vestido de Cristian Dior, estaba mugroso y roto por todas partes. Se reprendió a sí misma por haber sido tan confiada. Por regla general, exigía una revisión al transporte por el cual se movilizaba. La experiencia le había enseñado a ser prudente y tomar medidas extremas. Pero su “Eliam”, que volvió de la muerte, a través de la reencarnación, le restó toda traza de raciocinio y la hizo débil.


    Entonces, en una fracción de segundo…


    Olfateó un zorro.


    Su sed se acrecentó.


    Se agazapó un poco entornando la vista por entre los árboles, y lo vislumbró a 200 metros. Sonrió y sus colmillos superiores e inferiores se alargaron. No era un humano de edad media, ni uno que estuviera en la decadencia de su vida. Pero aquella especie bien que podría satisfacerla y curar un poco sus heridas.


    Tomó una bocanada de aire, para infundirse valor. El muslo le sangraba y palpitaba. Si quería atrapar al pequeño animal, tendría que aguantarse el dolor y correr con todas las fuerzas que pudiera darle las piernas.


    Se preparó y apretó los dientes.


    Hora de cazar.


    No obstante, no contó con un inconveniente.


    Un psiball, salido de la nada, impactó cerca de ella. Fue un estruendo que la hizo caer de espalda. La esfera luminiscente por poco la deja sin cabeza.


    ¡¿Pero, que dem…?!


    Amara se sobresaltó y rodó los ojos hacia su rededor. El tronco que recibió el golpe de aquel poder aural se partió en dos. Quién lo ejecutó debía ser un Portador muy poderoso.


    Gruñó, y movida por la adrenalina, se incorporó al instante. No bebería del zorro, pero sí de ese individuo.


    Evitó analizar cómo este la había encontrado con tanta rapidez. Necesitaba enfocarse en su adversario y rastrearlo antes de que perdiera su vitalidad. Si ella perecía, su reino caería. La Casa del Fénix quedaría sin un regente que la gobernara. Velkan era un excelente Sigma que mantendría a su pueblo calmado por un tiempo, pero no podría ocupar su lugar, los demás Grigoris jamás lo permitirían; la mayoría era oportunista, y si tenían la posibilidad de aumentar sus territorios sin irse a la guerra, lo aprovecharían. Todo estaba cimentado en las Reglas Vampíricas: si un Grigori perdía su inmortalidad, su reino debía repartirse entre los restantes.


    Muy conveniente para los que no la estimaban.


    Sobre todo uno.


    Azael.


    Otro Psiball surcó el aire e impactó en el suelo, levantando plantas silvestres y tierra de forma violenta. La vampira corrió con dificultad, gruñendo y tratando de protegerse de los rayos solares que se colaban a través de las copas de los árboles. Sumaba unas cuantas quemaduras a lo largo de su cuerpo. En especial los brazos, que fueron los que protegieron su rostro de la explosión. De lo contrario, estaría desfigurada.


    El silencio en el Bosquedel MediterráneoOriental se interrumpía con cada estremecimiento que producían las mortales esferas contra los árboles y la superficie terrestre. Amara luchaba a toda costa por no ser alcanzada; si alguno lograba su objetivo, sería su final.


    Se refugió detrás de una roca de enormes proporciones. Un pedazo de montaña que en algún momento del pasado se había desprendido y rodado cuesta abajo.


    Sería su escudo, de momento.


    —¡No tienes a dónde escapar! ¡Te liquidaremos! —exclamó la carrasposa voz de Oron Powell.


    Amara sintió que un escalofrío le recorrió la espina dorsal. Si aquel anciano la estaba atacando, de seguro no estaba solo. Oron era de los que gustaba fraguar una buena emboscada.


    No contestó, no caería en el error de revelar su ubicación. Los Portadores, aparte de ser los mejores rastreadores, eran implacables con los vampiros.


    Estaban allí para asesinarla.


    Maldito, escupió para sus adentros. Así que era él quien estaba detrás del atentado. Le haría pagar su osadía.


    Sopesó qué ruta tomar sin que le dieran alcance. Su debilidad empeoraba a cada segundo y no podía remediarlo. Si tan solo hubiese bebido un poco del zorro, tendría la energía suficiente para alejarse lo más rápido posible de ese lugar.


    —¡Estás rodeada! —advirtió el Portador, escuchándose cada vez más cerca.


    —¡Eres un bastardo, Oron! ¿Qué pasó con el pacto, ya no habrá más paz entre nosotros? —reprochó ella en voz alta.¿Qué caso tenía de mantenerse en silencio si ellos la podían percibir con sus visiones?El pacto, se había establecido, más que todo, para controlar la conversión de los vampiros y evitar que la Triada les ayudase.


    El condenado Augur había cambiado de parecer.


    Porque solo él tenía la potestad de cancelar dicho pacto e iniciar una nueva contienda entre humanos y vampiros.


    ¿Y todo por qué?


    Por una sencilla razón: los Egregios.


    La Hermandad de Fuego temía que sus descendientes sintieran algún tipo de afecto hacia los Grigoris, en el momento dado de que tuvieran que conocerlos.


    Pero esa suerte no la poseíaella, que tuvo la desdicha de soportar el desamor de Noah. El desprecio fue tan grande, que hizo que sus camaradas se inquietaran. Si uno de ellos odiaba, lo más seguro que los otros también.


    —Así es —confirmó el anciano con parquedad. Ya no habría más paz.


    Los psiballs se reanudaron y, esta vez, el número aumentó. Amara no hacía nada por defenderse. Estaba aovillada, limitada a un exiguo refugio, que no le duraría por mucho tiempo. Sentía que desfallecía, el sol le mermaba las fuerzas.


    Y, como si fuese adivina, la enorme roca comenzó a levitar.


    Oron la había hallado.


    La vampira se levantó y trató de correr para escapar de la onda expansiva que uno de sus adversarios expulsó hacia ella. Pero no lo hizo con la suficiente rapidez, su velocidad era tan precaria como la de una mortal insignificante. Cayó sobre su pecho y se golpeó medio rostro contra el suelo. Un hilillo de sangre brotaba de la comisura de sus labios, inundando su boca con un sabor metálico y salado. El sabor común que solía paladear a diario para alimentarse.


    Lo malo era que esta provenía de sus encías.


    Le costaba respirar, y cuando intentó arrastrarse, la inmovilizaron con ondas aplastantes.


    —Uno a uno caerá y la humanidad se verá librada de la peste que ustedes representan —espetó Oron caminando a paso lento hacia la malherida reina—. La Hermandad se alzará y una nueva Orden se impondrá en cada continente. La Oscuridad pronto será vencida.


    —Eso está por verse… —masculló Amara, mientras intentaba moverse. Se sentía atada de pies y manos.


    Al ser sometida, los ancianos se pusieron al descubierto sin el temor de ser atacados. Estaban al pleno conocimiento de que solo ella había sobrevivido a la caída del avión. Por tanto, la tenían en sus manos.


    Como pudo, Amara observó que eran cinco sujetos de edad muy avanzada. Oron era el más “joven”, tal vez, con unos 60 años y poseedor de más de un poder aural.


    —¿Qué pasa, por qué no surte efecto? —preguntó uno de ellos al observar que esta seguía aferrándose a la vida.


    —Paciencia, mis queridos hermanos. Le está tomando su tiempo.


    —¿Estás seguro que se hizo de la forma correcta? —cuestionó Máximo. El Portador más temperamental del grupo.


    Oron lo atravesó con la mirada y le respondió:


    —Lo estoy. Ella pronto cambiará.


    Amara tembló ante lo que fuese que estuviesen planeando.


    Los hombres la rodearon con una sonrisa despectiva, jactándose de su derrota.


    Oron seguía levitando la roca, con el deseo expreso de estrellarlo contra la Grigori alemana. Una abominación como esa no le quitaría la paz mental a su hijo, debía ser la primera en morir. Se había dado cuenta de la incertidumbre que este padeció ante de desaparecer para siempre a tierras extranjeras. Por un instante, había dudado en permanecer a su lado.


    —Adelante —desafió Amara, mirando la roca que levitaba sobre ella.


    Oron no lo pensó dos veces y la aventó con todo su poder telequinético para dejarla como una estampilla. Aplastada.


    Amara cerró los ojos y sintió como si el mundo le hubiera caído encima. Jadeó, perdiendo la respiración. El impacto fue doloroso, reventándole órganos internos y fracturándole cada hueso de su cuerpo.


    Se desmayó y quedó inerme ante sus enemigos.


    Los Portadores protestaron. La roca no fue suficiente para matarla, se había partido en dos.


    Entonces, Oron, escuchando a sus compañeros, aceptó la mejor sugerencia.


    El sol.


    Con su mente, movió las copas de los árboles, para que el astro rey ejerciera toda la fuerza calórica sobre la vampira.


    —¡NO! —gritó la voz de un hombre joven desde el fondo del paisaje boscoso.


    Oron sintió un estremecimiento, y se volvió hacia ese punto, dejando de ejercer la telequinesis. Una vez más, el cielo se ocultaba detrás del espeso follaje. Pero no le importaba. Ya que estaban siendo abordados por un ser que él amaba como si fuera de su propia sangre.


    Noah.


    —Cometerán un error si la matan —expresó este mientras se acercaba—. Desatarán la guerra una vez más.


    —¡Se equivoca, ella debe morir! —gritó uno de los ancianos que no comprendía por qué Oron se mantenía rígido. Se suponía que estaban allí para liquidar a la mujerzuela e iniciar una revuelta sangrienta que acabaría con los Eternos de una vez por todas, y no razonar con un joven sin neuronas, y, de paso, exiliado.


    Máximo Cuarzo, acreedor del don del clima, desató una tormenta eléctrica que hizo que las nubes tronaran ruidosas y el viento soplara con más incidencia. Haría como Zeus: lanzaría rayos a sus contrapartes.


    Oron levantó la mano para indicarle al atmoquinético, que se detuviera. No era conveniente que el cielo se oscureciera, fortalecería un poco a la vampira.


    El aludido obedeció reticente, ya habría oportunidad para chamuscar a esos dos.


    —¿Qué haces aquí? —inquirió Oron al muchacho con rudeza. Si mal no recordaba, dentro del pacto se exigía que los integrantes de la Triada no pudiesen ayudar a los vampiros. Si les perdonaron la vida, fue porque se guardaba la esperanza de convencerlos algún día de retomar las investiduras de la Hermandad.


    Por lo pronto, no era seguro, pues el deseo de abandonar el Zigurat y ayudar al Grigori británico estaba muy reciente.


    —Lo mismo pregunto yo: ¿qué hacen ustedes aquí? ¿Por qué la quieren matar? —sus ojos grises rodaron hacia Amara que yacía inconsciente. Se la veía tan indefensa que fue inevitable sentirse abrumado.


    —Aléjate, hijo, esto no te concierne. La Grigori debe pagar por sus pecados. Durante milenios ha causado muchos desmanes a la humanidad.


    Noah frunció el ceño y estudió a los ancianos. Ninguno le pondría un dedo encima. La mujer no era una perita en dulce, pero tampoco una criatura que debía sucumbir a los pies de sus adversarios. Si debía morir, que fuera con dignidad.


    —Lo siento, no lo permitiré.


    —¡Traidor! —exclamaron furiosos, Máximo y Douglas Conrad al mismo tiempo.


    Tres psiballs volaron hacia él de forma contundente. Si uno lo alcanzaba lo sacaban de combate.


    Noah tuvo que teleportarse varias veces, de un punto a otro, para que no lo lastimaran. Los Psiballs eran terriblemente dolorosos y hasta mortales si se expulsaban con furia.


    —¡ALTO! —Oron trató de impedir que el enfrentamiento llegara a mayores. No valía la pena el odio entre ellos.


    Nadie lo escuchó.


    Ondas expansivas, psiballs, y rayos que caían del cielo, arremetían contra el muchacho con violencia. Su objetivo era simple: matarlo.


    Impaciente y temiendo por la vida de su hijo, Oron arrancó un gran árbol desde su raíz utilizando la telequinesis.


    Lo lanzó contra sus hermanos.


    No les haría daño. Estaban proyectados, sus cuerpos de carne y hueso reposaban sobre los sillones de una de las residencias en las que solían hospedarse cuando cruzaban el portal.


    Los ancianos se arrojaron al instante. Podrían estar como espectros en el bosque, pero el instinto protector era innato.


    —¡Maldición, Oron, ¿qué te pasa?! ¡Pudiste matarnos!


    —Como si pudiera… —masculló Noah después de que reapareciera al lado de Amara. La vampira, quien no recobraba la conciencia, sangraba de forma alarmante.


    —No podré protegerte si la ayudas.


    —Lo siento, padre, debo hacerlo. Esto está mal…


    —¡Desgraciado! —prorrumpió Máximo, lanzándole un psiball que lo tomó con la guardia baja. Le dio justo en el pecho.


    —¡NO! —Oron se preocupó. Su hijo estaba por ser ultimado.


    Máximo y los demás Portadores, lanzaron ondas expansivas aplastantes para inmovilizarlo.


    Pero, justo cuando las ondas estuvieron a escasos centímetros de alcanzarlo, Noah extendió la mano y tomó el brazo de Amara para desaparecer con ella de vuelta a la habitación del hotel.


    Ahora le deparaba algo peor.


    Mucho peor…


    Estar con ella.
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    Se casaría… y ¡con ella!


    Un pensamiento que atosigaba a Marianna a cada segundo desde que Lily Acevedo le había llegado con la noticia.


    La sola idea de tener que reverenciarse ante unaengreída, para rendirle respetos como la consorte del Sigma, le producía retortijones. ¿Cuántas veces le agrió el día con sus indirectas malintencionadas? No entendía por qué tanto reconcomio, si ella lo tenía todo. Vampira de Sexta Casta, a la que pertenecían los Privilegiados y Recolectores de Sangre. Una posición que la joven deseaba ocupar.


    —¡Pendeja! —espetó en voz alta mientras estrellaba una de sus pequeñas esculturas contra la pared de su habitación. Llevaba horas, encerrada rumiando su mala suerte. Tan solo estaba en el penúltimo escalafón de las clases sociales vampíricas y justo por encima de los prisioneros.


    La Octava Casta.


    Por eso, Verónica Navarro la miraba con desprecio; mientras fuese una recién conversa, sus superiores la mantenían limitada entre los neonatos y obreros.


    Faltaban nueve años para que el ciclo de los veinte se cumpliera y ella ascendiera al de los Vampiros Comunes. Si tuviese dinero, estaría en igual posición a Verónica, pero no tenía un céntimo en sus bolsillos para nivelarla.


    Gruñó por ser pobre. Era pésima como guerrera y mala en los negocios. La escultura se le daba bien, pero nadie compraría sus obras mientras fuese una desconocida. El único camino que le quedaba era casarse con un sujeto con mucho billete.


    Pero sería como vender su cuerpo para vivir mejor.


    No tenía madera de Aryna y, menos de esposita interesada.


    Ellaera rebelde en todo el sentido de la palabra. No le temía ni a los Grigoris; si la querían descuartizar por ser insubordinada, que lo hicieran. Le valía poco. Se mantenía firme en sus creencias. ¡Jamás sumisa! Que se fueran todos al quinto infierno, no daría su brazo a torcer para que ellos se sintieran importantes.


    Lloró de rabia, cansada de su soledad. Extrañaba la pasión de David, el cariño de su hermano, y la amistad de Sven.


    Sven…


    Por más que Marianna declarara para sí misma que era una mujer de firmes convicciones, se estaba desmoronado. No tenía a su lado a Sven Dragomir, quien solía aconsejarla y levantarle el ánimo cuando más lo necesitaba. Había sido su conciencia, el que la mantenía dentro de lo racional y regañaba sus metidas de pata; de no ser por él… hacía mucho que la hubiesen reducido acenizas.


    Suspiró y miró a su alrededor. Era una malagradecida, muchos estaban en peor situación y no se quejaban. ¿Cuántos podían manifestar que dormían en una cama con dosel, cuyas telas pesadas, la cubrían del exterior?


    La suya era revestida en color rojo, y armonizaba en buena medida con las paredes rocosas del subterráneo.


    Pese a que el dormitorio tenía unas dimensiones que apenas superaba los cinco metros cuadrado, le ofrecía todas las comodidades: baño privado, amplio clóset, estéreo, computadora portátil, y televisor pantalla plana.


    Rodó los ojos hacia el piso y tomó un CD que reposaba sobre otros en una pila desordenada.


    Observo la carátula con cierta tristeza. Tracy Chapman le sonreía con timidez.


    Desde hacía mucho que no la escuchaba. Adoraba sus canciones, eran emotivas y muy intensas. Sven se lo obsequió el día de su cumpleaños número treinta. La edad que en realidad habría tenido si hubiese seguido siendo humana, para ese entonces.


    Leyó la lista en el reverso y recordó que él le había dedicado una de ellas.


    Nena puedo abrazarte.


    Se le antojó escucharla. Se sentó en el piso al lado del estéreo que estaba a los pies de la mesita de noche. Introdujo el CD en la ranura y lo programó para que se iniciara en dicha canción.


    Le dio play y la música comenzó a sonar de forma melodiosa.


    Maravillosa…


    Expresó dejándose envolver por la vibrante voz. La cantante no era idolatrada en la actualidad, su fama fue efímera y en una época diferente a la suya. Se quedó en los 80`s y su esencia se esfumó ante nuevos géneros musicales y artistas que lograron seducir un público con su físico torneado y melena rubia.


    Marianna se acostó en el piso, llevándose las manos por debajo de la cabeza, y cerró los ojos con un suave suspiro. La letra que bailaba en sus oídos la relajaba; la transportaba a otro tiempo, a uno en el que ella fue feliz.


    


    Es todo lo que te puedo decir


    Los años pasan y todavía


    las palabras no vienen fácilmente.


    Como lo siento, como lo siento.


    


    Perdóname:


    Es todo lo que puedo decir


    Los años pasan y todavía


    las palabras no vienen fácilmente.


    Perdóname, perdóname.


    


    Pero ¿puedo decirte nena?


    Puedo abrazarte nena esta noche.


    Quizás si yo dijera las palabras correctas


    En el momento correcto tú serás mía.


    


    Te amo:


    Es todo lo que te puedo decir


    Los años pasados y todavía


    las palabras no vienen fácilmente


    Como te amo, te amo.


    


    De pronto, aquellas palabras tuvieron otro significado.


    Expresaban una desgarradora esperanza de un amor no confesado.


    Mierda.


    La vampira abrió los ojos y se sentó de golpe.


    Nunca había reparado en el mensaje “oculto” de la canción.


    Sven estuvo enamorado de ella.


    El descubrimiento la dejó atónita. ¡¿Cómo no se había dado cuenta?! Su amigo, ¡su mejor amigo se le había declarado y ella ni se dio por enterada! Lo tuvo frente a sus narices y ni por un segundo se imaginó que uno de los Adalides la miraba con otros ojos.


    No se lamentó de haber perdido la oportunidad de atrapar un buen prospecto masculino. Jamás lo amó. En su corazón solo albergaba el agradecimiento sincero de una amiga que siempre estaría en deuda con él. Cuando David Colbert la envió con sus hombres a superar la etapa neonata en Bamburgh, Sven le abrió sus brazos y le ofreció su amistad sin ningún tipo de interés. La orientó, la sostuvo durante su depresión y la animó a que retomará la escultura como pasatiempo.


    Lástima que ella nunca le correspondió.


    Parpadeó.


    ¡¿Y por qué tenía que sentir eso?!


    La joven vampira se puso en pie, abrumada de sus propios pensamientos. Era ridículo analizar su comportamiento. Ella sentía lo que sentía, y nada podía hacer por cambiarlo. Amaba a David por sobre todas las cosas, y Sven era…


    Fue… su amigo.


    La canción terminó y otra comenzó a sonar al instante. Marianna apagó el estéreo y salió de la habitación, queriendo llevarse por delante a quien se le cruzara por el camino. En vez de calmarse, su genio había empeorado.


    —¡Hey, cuidado, que me atropellas! —exclamó Cristian Alaric con socarronería. La había vislumbrado desde lejos, pero le gustaba sacarla de sus casillas. Le recordaba a cierta mujer…


    Marianna sonrió acartonada e intentó reanudar la marcha. No estaba para hablar con nadie.


    —¡Espera!, ¿por qué la prisa? —inquirió el joven neonato asaltándole la curiosidad. Todo lo que provenía de ella era un misterio.


    Marianna suspiró con impaciencia.


    —Qué te importa.


    Cristian soltó una carcajada.


    —¿Habrá algún día en que no desayunes escorpiones? Qué humor traes…


    La vampira resopló.


    —Ay, sí, porque tú no te enojas con frecuencia —le sacó en cara. Al igual que ella, su amigo tenía mal carácter. Pero entre los dos se entendían y entablaron una amistad al instante. Ambos eran extranjeros, él estadounidense y ella italiana; neonatos y con tendencia a ser belicosos.


    Cristian sonrió y sus ojos llamearon. Le atraía la muchacha, era aguerrida, apasionada y en extremo seductora. Una cualidad que no lo hacía a conciencia, pero que conquistaba.


    —¿Esta vez quién te puso así? —demandó saber el causante de su rabieta. Si estaba en sus manos, y si era un hombre que estaba de por medio, lo molería a los golpes por imbécil.


    Marianna parpadeó y lo observó con detenimiento. El chico era muy guapo, metro ochenta y cinco –como los que tanto por ahí abundaban–, afroamericano, ojos miel, y cabello al rape. Le gustaba mantenerlo así, aunque debía ser un predicamento, pues el cabello crecía con extrema rapidez en los vampiros.


    Elevó sus ojos hacia él y le pareció que había un brillo aturdidor en sus pupilas. ¿Qué era? Esperaba que no fuera lo que ella pensaba. No quería lidiar con ese tipo de sentimientos por segunda vez.


    Esquivó la mirada al sentirse atrapada. Y más le valía que no lo hubiese hecho.


    Sven cruzaba por una de las esquinas al fondo del pasillo.


    Se estremeció.


    ¿La habría visto?, se preguntó en su fuero interno. Cristian seguía molestándola con sus bromas o se hacía el desentendido. En más de una ocasión los había pillado en conversaciones intimas, que daba para malos entendidos.


    ¿Y qué si la vio? A Marianna le tenía sin cuidado lo que este pensara.


    Ya no eran amigos…


    Fue decisión de él cortar con la amistad. Si le fue insoportable ocultar, lo que para ese entonces sentía, a ella poco le importaba.


    Que se casara con esa bruja, se la merecía.


    Mientras tanto, Eréndira Tyler –Adalid de Rango 1–,los observabapor uno de los monitores en el Área de Vigilancia. Con frecuencia supervisaba cada lindero del castillo y del subterráneo con mucho celo. Era una forma fácil de cubrir varios terrenos al mismo tiempo y estudiar cualquier movimiento sospechoso que estuviese sucediendo. Laparejita no le pasó por alto, pese a que sus figuras se deformaban a través del lente óptico. Pero igual los reconoció por su impulsividad, ambos irradiaban energía negativa a su paso. Pero uno de ellos era de provecho al convertirse en uno de los mejores guerreros. Su experiencia como policía en la ciudad de Miami obraba a su favor.


    En cambio la otra…


    Lanzó una sonrisa despectiva y ordenó a uno de los encargados que siguiera con su trabajo. La vigilancia debía ser prioritaria y no unos neonatos de baja categoría.


    Ya se encargaría de la mujer, por lo pronto tenía otras preocupaciones que debían ser atendidas con urgencia.


    


    *****


    


    Cada vez que Zaida Dorantes se encontraba con Donovan Baldassari, se le amargaba el día. El almuerzo en el Gran Comedor no fue una excepción, entró al recinto como si entre ellos dos no hubiese sucedido nada. Desde la noche anterior, en el Antro, deseaba estrangularlo. Solo a ella se le ocurría aceptar una cita con un Portador que tenía pésima reputación y cuya lealtad hacia la Hermandad era cuestionada.


    Pero se dejó convencer por sus amigas de que valía la pena salir con él.


    Rio para sus adentros, teniendo reservadas unas cuantas patadas en el trasero para Erika y Claudia. Les costará sentarse por una semana por estar de casamenteras. El bastardo le había hecho pasar un mal rato.


    —Qué hombre… —expresó Daiana Domínguez, reposando el rostro sobre su mano derechaen el tope de la mesa. Sus ojos se tornaron ensoñadores al verlo comer deprisa.


    Zaida siguió la trayectoria de su mirada y se sorprendió, mientras se sentaba frente a ella. Llegó un poco tarde con la esperanza de no ver al chico y comer con tranquilidad, pero había fallado.


    —No pierdas el tiempo con él, es un pendejo —espetó.


    Daiana suspiró, ignorando a su amiga. Donovan era del tipo que a ella le gustaba: guapo, fuerte y algo alocado.


    No obstante, guardó silencio y evitó llevarle la contraria. Zaida cuando se enojaba era para salir corriendo, gruñía constantemente y hacía sentir su malestar al que tuviese a su lado.


    Mientras tanto, el señor Black, Portador común y con más de 150 años de edad, entró al recinto, con paso acelerado e ignorando “las buenas tardes” que algunos Descendientes le daban por cortesía.


    Vadeó algunas mesas, que en otrora, habían estado dispuestas en triángulos. Cuando Allison, Donovan y Noah se reunieron por primera vez, como los últimos Portadores jóvenes de la Hermandad de Fuego, les adjudicaron el título de Triada. Por eso, y en su honor, las mesas en el Gran Comedor habían tomado esa forma. En la actualidad, se desperdigaban, como suelen ubicarse en los restaurantes. Nada qué resaltar.


    Al anciano le urgía llegar rápido hasta el muchacho. Almorzaba sin la compañía de sus amigos; un hecho poco frecuente, pese a que este era garante de un genio volátil. Sus dones piroquinéticos y electroquinéticos, lo hacían un hombre peligroso, pero efectivo cuando se trataba de borrar del mapa a losNocturnos.


    —Levántate; el Augur necesita hablar con usted —pidió en cuanto llegó a la mesa. El saludo había quedado para otra ocasión.


    Donovan quedó con la cuchara a mitad de camino; la crema de apio prometía reponerle sus energías y saciar su apetito, pero no para ese día. A juzgar por el rostro contraído del Portador, no iba a ser una reunión placentera. Sin duda alguna el más antiguo residente del Zigurat le jalaría las orejas.


    ¿Y todo por qué?, lo pensó y no halló una razón que justificara su presencia ante él. A menos que… Zaida Dorantes hubiese afilado su viperina lengua.


    Asintió y se puso en pie sin hacer preguntas. Caminó detrás del anciano, captando por el rabillo del ojo, las miradas curiosas de los comensales. Buscó una en especial y la halló “concentrada” en sus uñas, como si requiriesen atención, el estómago se le revolvió y no supo explicar si se debía a una incipiente indigestión o el arrepentimiento de haber salido con una mujer caprichosa.


    Ana Lucía sonrió despectiva y Pablo Hernández hizo un gesto con el dedo a lo ancho de su cuello para indicarle que sus días estaban contados. Si hizo algo mal, se alegraban por ello. Que el castigo fuera despiadado.


    Ambos hombres se marcharon y se encaminaron hacia uno de los monorrieles que los estaba esperando. Se subieron sin tener que compartir el vagón con alguien más. Donovan tenía la ligera impresión que, lo que fuese a informarle el Augur, le cambiaría su futuro.


    
      

    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    El techo de la habitación del hotel apareció de pronto ante los ojos de Noah. Él y Amara lograron escapar de milagro de la furia de los Portadores.


    Giró la cabeza y la vio inconsciente a su lado. Ambos yacían en el piso en la misma posición a cómo habían desaparecido de la montaña boscosa.


    Noah intentó levantarse y el pecho le dolió al punto que le costaba respirar. Se masajeó, sintiéndose como si un caballo lo hubiese pateado con violencia. Durante varios días tendría un moretón de gran proporción que le impediría dormir con tranquilidad.


    Hizo acopio de sus fuerzas y se puso en pie, se mareó y tambaleó en el acto. Tuvo que sostenerse del respaldo de una silla que estaba cerca.


    Observó a la vampira y se preocupó. ¿Cómo se suponía la iba a ayudar para que se regeneraran sus heridas?


    Al hacerse mentalmente la pregunta se inquietó. Ahí estaba él, de nuevo, ante el dilema de servir a una vampira.


    Para que esta pudiera recuperarse debía beber del cuello de un humano.


    Tembló ante la idea de tener que atrapar un vagabundo o un delincuente; el que fuera, tendría que morir. Ponía en duda que ella se fortaleciera con un poco de sangre. Estaba bordeando los linderos del inframundo y amenazaba con sucumbir al temido abismo.


    Por lo pronto, le vendaría la piernaderecha para detener el sangrado. Tomó la funda de la almohada y la desgarró en delgados jirones para improvisar unas vendas. No serían las más óptimas para dicha función, pero algo era algo.


    Le dio unas cuantas vueltas y le hizo un nudo con delicadeza.


    La recogió, desmadejándose su cuerpo sobre sus brazos. La cabellera rubia caía en largas cascadas enmarañadas y teñidas de rojopor la cortada en su cabeza.


    La llevó a la cama y la acostó, procurando no causarle más dolor. Los ancianos actuaron con cobardía, cazándola como a una criatura salvajeen nombre de una congregación que no cumplía con su palabra.


    Se avergonzaba de haber formado parte, odiaba a los vampiros por sus crímenes, pero no sería tan ruin de provocar una guerra con los seres de la noche, solo por el bien propio.


    El alegato de su padre carecía de fundamento. Una burda treta para aumentar el poderío de la Hermandad de Fuego sobre los mortales. Al desaparecer los vampiros, serían ellos los que regirían las naciones, imponiendo sus creencias y castigando con severidad a los que se les interponga.


    Lamentable.


    Noah seguía estudiando la forma de administrarle el vital líquido carmesí a la mujer. Podía atrapar un perro y ofrecérselo, pero el recuerdo del pastor alemán que le había llevado a David Colbert, para que regenerara su piel chamuscada, seguía siendo un recuerdo que lo torturaba. No quería otro animalito en su conciencia.


    ¡Ah, pero existía otra alternativa!


    El Banco de Sangre.


    Qué mejor que ese organismo para extraer unas cuantas bolsas.


    Pensó en uno ubicado en New York por su excelente equipamiento. Era consiente que entrar a ese lugar y robar era un delito, pero mejor eso a tener que recurrir al asesinato.


    Respiró profundo y se concentró en la edificación. En más de una oportunidad había pasado por ese lugar, junto con sus abuelos, cuando era niño. Ahora debía perpetrarlo por una buena causa.


    Esperaba no equivocarse.


    Por el bien de todos.


    Y el suyo.


    


    *****


    


    —Vamos, bebe —pedía mientras vertía un poco en la boca de la vampira. Parte del contenido se esparcía por las comisuras de sus labios al no ser ingerido.


    Noah rezongó unas cuantas increpaciones, si ella no se alimentaba, todo lo que hizo sería en vano. La herida en el muslo era la más alarmante; las vendas improvisadas estaban ensangrentadas, indicándole que cada minuto trascurrido era de suma importancia. Requería de puntadas para detener el sangrado y cuidarla de una posible infección.


    ¿Qué debía hacer?, se preguntó angustiado. Presentía que pronto vendrían por ella y terminarían su trabajo.


    Se encontró a sí mismo temiendo un enfrentamiento, ninguno de los dos estaba en condiciones para contrarrestar los poderes de los Portadores. Su debilidad empeoraba conforme se teletransportaba a ciudades lejanas. Las grandes distancias requerían mayor esfuerzo, era un salto en donde sus moléculas se diseminaban por un largo periodo de tiempo.


    Un mechón de cabello dorado surcaba parte del rostro de la vampira, a Noah se le hizo imposible dejarlo como estaba, lo removió con delicadeza, deslizándolo detrás de su oreja.


    El contacto con la piel mandó una corriente eléctrica que entró por las yemas de sus dedos y le llegó hasta su hombría.


    El muchacho se sorprendió y se alejó de la cama como si ella tuviese la peste.


    ¡¿Qué rayos le pasaba?!


    Era una vampira y él solo la ayudaba para evitar males mayores.


    Admitía que era muy atractiva y que su cuerpo…


    Su cuerpo…


    Se fijó en el vestido destrozado y deseó verla desnuda.


    Huyó al balcón para salir del aturdimiento.


    Se negaba a sentir algo por una mujer que contrajo nupcias innumerables veces y que mataba cuando la desobedecían.


    Se enfocó en el horizonte marino y suspiró frustrado. El sol estaba en pleno apogeo, irradiando su estela iridiscente sobre los bañistas, que disfrutaban del fin de semana.


    Vociferó unas palabrotas y pateó una maceta de barro que le daba “cierta” distinción a esa parte de la habitación. La tierra se esparció y la planta que estaba dentro, quedó desparramada en el piso.


    —Solo a mí me pasa esto —masculló. Un Portador al cuidado de un vampiro.


    Miró Amara por encima de su hombro, parecía un cadáver; si alguien la viera así, llamaría a la funeraria. Sus labios estaban azulados y la piel más blanca que de costumbre.


    Pero existía un hecho que le indicaba que seguía entre los vivos. Al menos, entre los de su especie.


    No se había reducido a las cenizas.


    Mientras estuviese completa, cabía la esperanza de que se recuperara. La cuestión… ¿cuándo?


    Esperaba que fuese horas y él se librara de su embrujo. Porque solo así se podía explicar su comportamiento irracional.


    Amara era una bruja.


    Un quejido lo alertó. Comenzaba a recobrar la conciencia.


    Noah caminó con cuidado, previniendo que esta despertase y lo atacase. Podría estar enamorada de él, pero estaba herida, y eso la trastornaría.


    No abría los ojos. Fruncía el ceño, quejándose de dolor. Su cuerpo pedía a gritos que mordiera un cuello tibio y no beber de una bolsa de plástico hurtada de un Banco de Sangre.


    El joven Portador se acercó y tomó dicha bolsa de la mesita de noche. La puso sobre sus labios, pero Amara percibió el olor sanguinolento e hizo un gesto de desagrado, ladeando el rostro para rechazarlo.


    —Me duele… —se quejó en un tono de voz apenas perceptible.


    —Bebe, te ayudará a sentirte mejor —dijo él intentándolo de nuevo, pero ella le dio un manotazo para alejar la bolsa—. ¡Ufs!No te pongas quisquillosa, que no estás para exigencias —increpó—. Anda, bebe.


    Amara se removió en la cama y lloró.


    Noah suspiró. Esa mujer era un dolor de cabeza. Pero se fijó en algo que le llamó la atención. Su frente estaba perlada de sudor.


    De todos sus enfrentamientos no recordaba que los vampiros padecieran a causa del clima. Hacía calor, pero no para que sudara como una cerda.


    Le tocó la frente.


    Estaba caliente.


    Se extrañó.


    Ese tipo de malestar no era propio en ellos.


    ¿Qué le sucedía?


    Corrió al baño para tomar una de las toallas de la estantería y humedecerla para bajarle la fiebre.


    ¿Qué debía hacer? Eso no era normal. ¿Agonizaba? ¿Era posible que existiera otra forma de aniquilarlos?


    La inanición los debilitaba pero no los mataba.


    Retornó a la cama, y, esta vez, se sentó a su lado para bajarle la temperatura. El pecho le subía y bajaba con rapidez. Se removía como si tuviese fuego bajo las sábanas.


    —¡¿Dime qué hago?! —le inquirió azorado. A esa altura estaba dispuesto a ir por un vagabundo.


    —Me duele…


    —Sé que te duele la herida, pero debes beber para que te puedas curar.


    Ella negó con la cabeza. El olor sanguinolento le repugnaba. Lo que era inconcebible.


    —¿Quieres de la mía? —Eso le pasaba a él por habérselo ofrecido con anterioridad. Ahora era su suministro particular.


    Acercó la muñeca a sus labios.


    Amara gruñó.


    —No…


    —Hazlo, no temo. Confío en ti en que no me dejarás seco. —Por extraño que fuera, así lo percibía.


    La vampira torció el gesto.


    —Qué terca eres.


    Se levantó y buscó la navaja multiusos que tenía en uno de los bolsillos de su mochila. Se hizo un pequeño corte en la muñeca, teniendo cuidado de no darle a alguna vena. Con eso incentivaría a la Grigori de hincarle los colmillos.


    Se la acercó, mientras su corazón latía a mil por hora, sin poder determinar si era por temor o por la excitación.


    —Bebe.


    Ella hizo el ademán de querer vomitar.


    —¡Hazlo, por Dios!


    Perdiendo la paciencia, Noah pasó su brazo libre por debajo de la cabeza de Amara y la levantó un poco para obligarla a beber. Tenía el cabello húmedo debido al sudor.


    —Ahora te llenas la panza, que estoy harto de escuchar tus quejidos. —Le pegó la muñeca a su boca.


    Amara tuvo varias arcadas y vomitó.


    —¡DEMONIOS! —gritóél soltándola de mala gana—. ¡¿Por qué no bebes?!


    Ella abrió los ojos y lo miró abrumada.


    —Me da asco…


    Noah se sorprendió.


    —¿De mí? Me bañé esta mañana…


    La vampira sacudió la cabeza, debilitada.


    —No… De la sangre…


    El joven Portador sonrió incrédulo. ¿Acaso deliraba, o había desarrollado alguna clase de repelencia hacia la sangre humana?


    —Agua… Tengo sed…


    Noah tomó una botella de agua mineral y se la acercó.


    Amara intentó sujetarla, pero sus manos cayeron lánguidas a los costados.


    —No puedo…


    —Déjame ayudarte. —La sujetó de la misma forma y la ayudó a beber del líquido—. ¿Y desde cuándo bebes agua?


    Esta lo miró impactada. No se había percatado de ese hecho. Nunca había bebido agua, tan solo licor. Vino y champaña, para ser exacta.


    Se recostó sobre la almohada, con la mente llenándose de interrogantes.


    —Me siento diferente.


    Noah frunció el ceño.


    —Diferente, ¿cómo? —se inquietó— ¿Más hambrienta o a punto de enloquecer?


    Ella negó con la cabeza.


    —No sé explicarlo. Jamás me he sentido así…


    Él suspiró.


    —Estas herida; tal vez…


    Amara se desmayó.


    A Noah tal desvanecimiento le daba mala espina. Eso solo se debía al aumento de temperatura.


    Le tocó la frente y se preocupó.


    Su fiebre había empeorado.


    —Despierta, mujer —la llamó preocupado—. Debes mantenerte consciente. Amara… —la sacudió—. ¡Amara!


    La alzó en sus brazos y, en un abrir y cerrar de ojos, estaban dentro de la ducha.


    Se arrodilló, dejando que la vampira se languideciera sobre los azulejos, mientras que él soportaba su peso con un brazo. Con la mano libre, giró la llave de la regadera para que el agua corriera sobre ella.


    Amara se estremeció y sus dientes comenzaron a tiritar.


    —Esto no me gusta —masculló Noah, mientras le limpiaba todo rastro de suciedad que esta tuviese pegada en la piel. Rio para sus adentros. A su padre le daría un infarto si lo viera en esas faenas.


    Sin embargo, y para su desconcierto, el vestido de Amara se ciñó más a su cuerpo y se transparentó debido a la humedad.


    Sus pezones podían apreciarse con claridad.


    Noah por poco la deja caer. Le costaba controlar el deseo sexual que ella le provocaba.


    —Suficiente —dijo, cerrando la llave de la ducha.


    Amara se aferró a su cuello y se dejó cargar en vilo.


    —Vaya que pesas… —Era tan alta como él y de excelentes formas.


    Ella apenas sonrió. Le parecía inconcebible que en el limbo, la muerte le ofreciera ese tipo de visión. Se lo agradecía. Que fuese su tormento perpetuo. Lo aceptaba de buena gana.


    Noah la sacó del exiguo baño y la dejó sobre la cama, encontrándose con el predicamento de tener que despojarla de sus ropas.


    —Lo siento. Tengo que hacerlo.


    Comenzó por desgarrar el vestido por la parte del busto, hasta que la abertura llegara al ruedo.


    Se maravilló de la perfección de su cuerpo.


    Sus manos temblaron cuando se dispuso a quitarle el sujetador.


    Los protuberantes senos de la mujer se alzaron turgentes hacia él.


    Noah deseó acariciarlos.


    —Contrólate… —se reprendió, reuniendo todas sus fuerzas para evitar caer en la tentación.


    Observó la braga y pidió al diablillo de la lujuria que dejara de martirizarlo.


    Apretó los labios y tomó con la punta de los dedos cada extremo de la delicada prenda interior. Si estaba pagando alguna penitencia por sus actos, pedía perdón. Prefería que lo azotaran frente a todo los Descendientes del Zigurat que contener las ganas de sumergirse dentro de ella.


    Deslizó la braga con una lentitud que lo llevaba a la locura, de esa forma tenía cuidado de no lastimar la herida del muslo. Podía destrozar la tela íntima y ahorrarse el sufrimiento de observar cómo los vellos púbicos, rubios y ensortijados, poco a poco quedaban expuestos.


    Suspiró, mirando hacia el techo, y palpó la cobija, tomando un extremo para arroparla. La pierna lastimada permanecería fuera. Tendría que cambiarle los vendajes de nuevo y secarla.


    


    *****


    


    El minutero del reloj de pulsera giraba con extrema lentitud. La Grigori alemana no presentaba mejoría; todo lo contrario, su condición empeoraba conforme el día terminaba. La impotencia lo embargaba, devanándose los sesos por una cura que fuese efectiva.


    Al parecer, la hechizaron.


    Quién lo hubiese hecho: Portador, brujo o chamán, tuvo la capacidad de debilitar a la vampira.


    Pero, ¿cómo?


    ¿Qué clase de hechizo o conjuro utilizaron para restarle sus fuerzas?


    Lo pensó y no halló ninguno en su memoria.


    Sin moverse de las puertas del balcón, Noah observaba a la Grigori tiritar, debido a los escalofríos. Se arrepintió de haberle dado la ducha, en vez de bajarle la temperatura corporal, la había aumentado.


    Sopesó llevarla a un hospital, si demoraba por atención médica, moriría. Y eso sería como un triunfo para la Hermandad. Pero no estaba seguro si podrían ayudarla. Era una vampira.


    —Al cuerno… —Recogió sus cosas y se terció la mochila para no dejar evidencia de su estadía por la habitación. Las “vendas” desechadas y el vestido destrozado fueron quemados en el basurero de un callejón sin salida, a tres cuadras del hotel.


    Tomó a Amara con cuidado, como si estuviese hecha del más fino cristal y la alzó en brazos. Su pierna derecha estaba inflamada, sin contar que, los moretones y laceraciones, en todas sus extremidades se tornaban más oscuros. La llevaría con los mejores médicos y sus equipos de última tecnología para atender los casos severos de trauma y heridas.


    En el Centro Médico de Texas-Memorial Hermann.


    Se preguntó en su fuero interno, qué les diría a los galenos cuando la atendiesen. ¿Qué la había arrollado un auto? ¿Y la cortada en el muslo?, ¿se cayó de una motocicleta? Sería una buena explicación. Pero… ¿y cómo explicaba la ausencia de ropa?


    Lo meditó.


    Y optó por la hipnosis.


    Sus años como Portador le enseñaron a dominar dicha habilidad. Manipular a sus coterráneos iba más allá de una simple orden al subconsciente. Estos debían actuar, razonar, y comandar cada movimiento que su titiritero les ordenase como si fuese propio. A estos, les induciría falsos recuerdos de una mujer morena y baja, que sufrió un accidente automovilístico, y fue traída por un alma caritativa que había sido testigo del suceso.


    Trazó el plan y desapareció con ella.


    
      

    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    Las hojas de las espadas rechinaban y creaban chispas con cada contacto entre ellas. Sven Dragomir tuvo la imperiosa necesidad de desahogar su ira en el Nivel 6. Un área, cuyas dimensiones, abarcaba varios pisos y, a su vez, se dividía según el tipo de combate del que se especializaba cada guerrero en el Castillo de Bamburgh.


    Con el correr de los siglos se hizo diestro con todo tipo de armamento; desde una espada de samurái, pasando por las de esgrima y terminando con las que usualmente utilizaba. Las pistolas no eran de su gusto personal al no ser tan efectivas para derribar a un contrincante con rapidez, a menos que la puntería del que la portara fuese magistral. En él no había ese problema, pero se decantaba por las que desmembraban extremidades.


    Transcurridas tres horas, Sven dio por terminado el brutal entrenamiento. Una fracción de tiempo que le permitió librarse de los pensamientos que lo molestaban. Recurría a ese lugar con frecuencia, para mantenerse en forma y controlar la creciente ansiedad que padecía en los últimos meses.


    Su rango militar no le pesaba, había nacido para comandar ejércitos y llevarlos a la victoria de una guerra declarada. Era uno de los Sigmas más temibles del cual algún vampiro pudiera enfrentar. Sus casi 500 años los llevaba muy bien puestos sobre la espalda. Entre más viejo, más fuerte.


    Sin embargo, una diosa de ojos azules, tan oscuros como el océano mismo, lo tenía trastornado. No compartían el mismo sentimiento, su mejor amigo se interponía entre los dos, pese a que este no estaba interesado en ella por estar enamorado de otra; igual le había robado su corazón.


    Cansado de tragarse lo que sentía por Marianna, optó por la vía más fácil: dejarle de hablar. De ese modo, sería más llevadera la añoranza de tenerla en sus brazos.


    Desde la boda de su hermana reencarnada, decidió apartarla de su vida. Se enfocó en la seguridad del reino y en el cariño que le brindaba una hermosa mujer. Gracias a esta, volvió a tener paz, lo hacía olvidar en las horas diurnas, al calentarle la cama; su pasión, su encanto le eran suficiente.


    ¡Ah, pero tenía que ver a Marianna con otro hombre, para que sus celos emergieran de nuevo y lo quemaran hasta los huesos!


    El maldito de Cristian Alaric la merodeaba como buitre a la carroña. Se valía de cualquier artimaña para estar a su lado, con la excusa de la amistad.


    Suspiró.


    Él también había hecho lo mismo. ¿Cuántas veces intentó deslumbrarla con actos loables y sirviéndole de paño de lágrimas?


    Muchas. Y en todas esas ocasiones, Marianna nunca lo miró como miraba a su rey. De no apreciarlo como a un hermano, lo hubiera matado.


    —Ten cuidado al retroceder, no apoyas con la suficiente fuerza tu pierna izquierda —corrigió a uno de los soldados que lucharon con él.


    —Sí, mi señor —respondió el aludido, marcado con múltiples cicatrices, producto del enfrentamiento. Era uno de los más férreos hombres a su servicio y, estaba ahí, agotado y cuestionándose su habilidad con las espadas.


    Para nadie era un secreto que el Sigma tenía el record de ser el mejor espadachín de Europa, y que tal ímpetu se debía a cierta neonata.


    Sven abandonó elNivel 6 sin ningún rasguño. Quien lo viera diría que provenía de alguna zona del subterráneo y no del asignado para el entrenamiento. Se mantenía sereno, en apariencia, y con las ropas pulcras. Un digno representante de la tercera casta. De mantenerse otros quinientos años con vida, sería llamado “Antiguo”.


    Después de los Grigoris, estos aristocráticos se ganaban el respeto de su gente; desde el fin de la Edad Media, tener la cabeza pegada sobre los hombros, implicaba una proeza. Tanto los humanos como los vampiros, habían aprendido a diseñar nuevas armas que lograban diseminar a un gran número de soldados a gran distancia. La Era Moderna en vez de beneficiarlos, los perjudicaban.


    El vampiro de origen franco-búlgaro y de rostro aniñado, se sacudió el cabello rubio de forma distraída. Una reacción que solía hacer cuando se inquietaba. Se despojaría de sus ropas y se daría una ducha para liberar tensiones. Faltaba poco para el anuncio, y todo lo que, hasta ese entonces, le hacía un verdadero calvario sus noches y días, pasarían al olvido.


    Le pertenecería a otra mujer.


    A su futura esposa.


    


    *****


    


    Marianna observaba el paisaje a través de los ventanales de la Sala Cruzada. Hubiera deseado hacerlo durante el día y apreciar el Mar del Norte en todo su esplendor. Pero el castillo era visitado por turistas, dejando a su paso su esencia humana.


    Eso…, y que también el sol haría de las suyas, al poner ella un pie en el primer vestíbulo.


    La convertiría en polvo.


    No obstante, a diario solía preguntar a Yeeslane Torres, quién era una de las vigilantes en el Cuarto General de los Monitores, si el día era “óptimo” para salir al exterior. Cuando el cielo se tornaba nublado, los vampiros –especialmente ella– aprovechaban para estar fuera y apreciar la naturaleza desde una perspectiva que solo los mortales podían gozar.


    Pero ese no fue su día, y la chica tenía que esperar a que la oscuridad fuese su aliado.


    Miró por encima de su hombro hacia el interior de la estancia y observó el piano de cola negro que estaba justo detrás de ella. Con frecuencia escuchaba que, de esas teclas, brotaba una hermosa melodía. Nadie tenía que decirle quién era el artífice de semejante obra musical, Sven solía tocarlo cuando sus deberes se lo permitían. Pero carecía de un público que lo escuchase, este, guardaba para sí mismosu talento y no dejaba que nadie se acercara.


    Sin embargo, en la joven neonata, había una facultad que, para su desgracia, tenía muy desarrollada. El oído.


    Dicha característica era propia de su especie, pero en algunos sobresalía, la velocidad, la visión, la fuerza… En su caso, podía escuchar a leguas, más allá que un simple vampiro o un Grigori.


    ¿Cuántas veces escuchó a sus compañeras hablar mal de ella a través de las puertas y los gruesos muros? ¿Cuántas veces se percató de que estas tenían razón?


    Incontables, pero no se los diría.


    Suspiró y se sentó en la butaca sin reparar si era observada por algún lente óptico o vigilante del perímetro. Solo quería posar las yemas de sus dedos sobre las teclas de tan glorioso instrumento musical.


    —¿Y a ti quién te dio permiso de estar aquí arriba? ¡Levanta tu gordo trasero de esa silla y regresa abajo a donde perteneces! —gruñó Verónica con los ojos que se le salían de las cuencas. La plebeya debía ser contenida en lo más profundo del subterráneo, había tenido la osadía de caminar a sus anchas por un lugar donde pocos tenían el privilegio de estar.


    Marianna se puso en pie y apretó la mandíbula para no tener que replicarle con una grosería. Se juró a sí misma no volver a caer en sus provocaciones; al estar Verónica comprometida con Sven, la protegían como si fuese de la realeza.


    Y a ella no le convenía pasar por el proceso de la tortura una vez más.


    Había aprendido la lección.


    —Me disculpo si la he molestado —dijo reticente—, pero tengo el permiso de la Adalid de estar una hora en la superficie.


    La engreída vampira se llevó las manos a la cintura y la miró airada.


    —Pues hablaré con Eréndira —graznó con su acento venezolano—. Le da permiso de subir a cualquiera.


    Marianna la estudió en silencio. Si se comportaba así, siendo apenas la amante del Sigma, no se atrevía a imaginar cómo actuaría al contraer nupcias con este. La mandaría a decapitar.


    Se marchó sin concederle una reverencia. Primero le besaba el culo a Satanás que otorgarle algún tipo de tratamiento a esa trepadora.


    


    *****


    


    En su despacho, Sven analizaba un informe sobre los nuevos dispositivos para crear un campo invisible que alejara a posibles Portadores. Ondas de sonido imperceptibles que captaban cualquier cambio en el ambiente y que rebotaban ante la presencia de un cuerpo extraño. Si era de índole incorpóreo, las luces ultravioletas se desplegarían alertando dicha incursión enemiga.


    Era un cambio tecnológico bastante significativo, pues estarían a la defensiva antes de que estos pudieran alcanzar a materializarse dentro de los linderos de Bamburgh.


    Hacía tres años, las medidas de seguridad habían fallado por una extraña razón. Nadie supo explicar a qué se debió que las puertas en todo el castillo se abrieran por sí solas. David Colbert y él investigaron si se debió a la invasión de sus camaradas o de los mismos Portadores. Pero no encontraron evidencia que los relacionaran con el caso. Ni la explosión sufrida en el Diamante Negro las había afectado.


    Sin embargo…, sospechaba de su propia familia.


    Tres toques en la puerta, lo sacaron de su lectura.


    Por la esencia corporal que se colaba por el resquicio de la puerta, le anunciaba que era uno de sus escoltas.


    —Adelante —concedió, guardando los papeles dentro de la carpeta que estaba debajo de estos.


    El aludido abrió la puerta y saludó con una leve inclinación de cabeza.


    —Para usted, mi señor.—Caminó hasta él, entregándole varios sobres con diferentes grosores. Correo que habitualmente recibía del extranjero.


    Sven alargó la mano y los recibió con cierta indiferencia. A juzgar por los sellos Reales, procedían de Grecia e Irak.


    —Gracias; se puede marchar.


    El mensajero asintió y con un giro de talones abandonó el despacho del Sigma.


    Sven procedió a revisar el contenido del correo. La mayoría de los Eternos preferían telefonear o mandar a sus emisarios para cerrar algún tratado; pero Needar, Grigori de la Casa del Minotauro, y Azael, Grigori de la Casa de la Serpiente, preferían el papeleo.


    Antes de que los documentos sellados llegasen hasta sus manos, pasaban por un riguroso escaneo para detectar explosivos o venenos que contuvieranverbena. La planta era capaz de retardar el proceso regenerativo o causar una seria enfermedad en la piel por un tiempo indeterminado, solo para complicarles la vida. Había que cuidarse de los insurgentes y de aquellos que juraron destruir la Casa del León.


    Por tanto, el contenido de las misivas no guardaba dentro de sus líneas información confidencial que pudiera comprometer los reinos. Eran negociaciones de compra y venta de sangre recolectada, permisos para incursionar dentro de los dominios de cada propietario, invitaciones a eventos, o cualquier asunto de menor importancia.


    Pero uno de los sobres llamó su atención.


    Provenía de América.


    Le otorgó prioridad, la falta de remitente o sello realle alertaba que era confidencial y que debía atenderse con la debida celeridad.


    Leyó la misiva y se sorprendió.


    Era corta, pero cargada de malas noticias.


    Mierda… —apoyó los codos al escritorio y se llevó las manos a la cabeza. Lo que debía revelar no se podía postergar. En tiempos de antaño le cortaban la cabeza al mensajero por llevar tan lamentable noticia. En esta ocasión, él sería el que entristecería el corazón de uno de los residentes del castillo.


    El de Marianna.


    


    *****


    
      
    


    —Me vale una mierda lo que usted piense de nosotros. ¡Me va ayudar o le partola jeta por traidor! —gruñó Noah al anciano que tenía frente a él con ojos asustados. Después de dejar a Amara en manos de terceras personas, se teleportó a Barcelona para obligar al padre José Luis a prepararle un té reparador que ayudaría a la alemana a reponer sus energías.


    Durante el primer año de su exilio, se había mantenido en la férrea convicción de que el sacerdote reveló su paradero por temor,cuando viajó junto con Allison, buscando ayuda en aquel recinto sagrado. Pero, poco a poco, se fue convenciendo que lo hizo para obtener reconocimiento y no por buena voluntad. Su amiga tuvo razón al sospechar de él, desde el preciso momento en que fueron presentados. Era un aprovechador de las circunstancias.


    El padre José Luis asintió nervioso, con las piernas temblorosas y el corazón martillándole como un tambor. Si se negaba, el joven Portador le daría la paliza de su vida.


    Se dirigió a la cocina de la casa parroquial, con Noah pisándole los talones, y prosiguió a elaborar el insumo regenerativo.


    Tras quince minutos de cocción, rezos, y conjuros… Estaba listo.


    Noah tomó un poco para comprobar sobre sí mismo que no lo estaba engañando.


    —Agh. Qué porquería —se quejó, estremeciéndose. Hizo una mueca de repugnancia y esperó.


    Como sus dolencias eran suaves, se requirió de escasos minutos para que la aromática bebida surtiera efecto.


    Desabotonó su camisa y observó que el moretón en su pecho había desaparecido.


    Conforme, sirvió otro tanto en una taza de barro y miró al anciano con severidad. Lo hipnotizaría para que no se fuera de lengua.


    —Usted preparó el té para aliviar un dolor estomacal que le dio porque le cayó mal la cena —dijo—. Sírvase un poco y bébalo. Después se acuesta y duermahasta mañana. Al despertar, estará bien y olvidará que yo estuve aquí.


    El anciano asintió y se llevó la mano al estómago con malestar. “Los retortijones” comenzaron a hacer de las suyas. Se sirvió del insumo que restaba en la tetera y bebió hasta terminárselo todo.


    Obedeció las órdenes impuestas y se encaminó hacia su dormitorio con somnolencia.


    Noah se rio de su picardía, aunque en el fondo deseaba propinarle un puñetazo al anciano, pero con hacerle “cagar” del susto, le bastaba para calmar su enojo.


    Desapareció –con taza en mano– y retornó a la habitación donde tenía a Amara ingresada.


    Una vez que hizo el “salto”, se cercioró de que ninguna enfermera o médico lo pillara administrándole algo que no estaba dentro del menú aprobado por ellos. Al menos, estaba estable, conectada a las máquinas, entablillada y suturada. La herida del muslo derecho requirió de 35 puntos. El sangrado cesó y la inflamación bajó.


    —Bien, nena, es hora de que bebas el menjunje —dijo mientras oprimía con la mano libre un botón ubicado al costado de la cama, para que el cabecero se elevara un poco. La posición semisentada le facilitaría darle la bebida caliente.


    Noah tuvo que soplar para que el té se enfriara y ella no se quemara los labios. Dar de beber a una persona inconsciente no era la labor más rápida. Si se la daba de una sentada se ahogaba. Así que se la daría en pequeñas dosis.


    Al terminar, lanzó la taza de barro a la papelera del baño y se sentó en la silla al lado de la cama, esperando a que el té surtiera efecto. Suspiró, debilitado de tantas “saltos” y con un hambre voraz, que hasta se comería un perro, de ser necesario.


    Sus ojos rodaron hacia la rubia, fascinado de su hermosura. A pesar de estar tan maltrecha, sus facciones le rendían tributo a un ángel. No en vano había pertenecido a un ejército celestial que vigilaba la mejor creación del Todopoderoso desde las alturas.


    Respiró profundo y se inclinó encorvado hacia adelante. Sus brazos reposaban lánguidos sobre sus piernas y su cabeza cayó en una posición de quedarse dormido por el agotamiento y por la bebida.


    Faltaba poco para que Amara despertara y se largara a su tierra y lo dejara en paz. Los suyos la protegerían mientras sus fuerzas volvían a ella. Era cuestión de días, para que el conjuro se acabara, convirtiéndose una vez más, en una mujer desalmada que se dejaba comandar por la lujuria y la sed de sangre: en una desalmada vampira.


    
      

    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    —Perfecto —dijo Marianna, sonriente, al observar su obra terminada. Desde hacía unas semanas trabajaba en una escultura de tres metros de alto. Nunca se había propuesto una meta de gran envergadura, pero logró conseguirlo y regodearse de que sobrepasaba sus propias capacidades. La obra en cuestión, era una aleación de hierro forjado y acero inoxidable, dando la forma de un ángel, mitad bestia, mitad hombre, irguiéndose imponente sobre un cúmulo de cráneos humanos. Sus gustos eran parecidos a su mentor, pero ella tenía su estilo que la definía como escultura.


    Se devanaba el cerebro de dónde sería el lugar adecuado para exhibirla y sin tener que crear desavenencias entre su gente. Los jardines de Bamburgh sería los ideales, pero los humanos causarían revuelo por ser una obra que no encajaba con la historia del lugar. Tendría que esperar hasta que su querido David retornase de la maldita luna de miel que había ido a disfrutar con la bastarda de turno.


    —Marianna —la voz del que menos se hubiese imaginado la llamaba en el resquicio de la puerta del estudio. Después del incidente con la Grigori alemana, ella no tenía acceso al Área Real, la limitaron a desenvolverse en la zona de los Comunes.


    La joven se sobresaltó ante la presencia del hombre rubio.


    —¿Desea algo, mi señor? —preguntó con fingida reverencia. Su orgullo competía en igual medida que la de él.


    Sven, que odiaba que ella lo tratara de esa forma, se acercó sosteniendo la carta en su mano. Fue su idea de romper con la amistad y marcar distancias entre los dos, ahora debía aguantarse.


    —La busqué a su habitación, creí que descansabas.


    —Tenía algo pendiente por hacer —contestó admirando de refilón su mejor obra.


    El vampiro no se molestó en estudiarla escultura en cuestión, sus ojos azules se mantenían fijos en ella, serios y carentes de toda expresión.


    —Esto es para usted —dijo siguiendo con la fórmula de amo-súbdita.


    Marianna frunció el ceño, extrañada. Jamás, desde que residíaen Bamburgh había recibido una carta. Menos, entregada por el Sigma. ¿Qué sucedía?


    —¿De qué se trata? —se inquietó mientras extendía la mano para recibirla. Asumía que este la había leído.


    Sven tragó fuerte y respondió:


    —Léela. —Ni siquiera él tenía el valor de darle las malas noticias. Eso la desgarraría.


    La vampira tembló presintiendo que después de hacerlo, su vida cambiaría.


    Sacó la carta del sobre y desplegó el papel para leerla.


    


    
      “Querida Marianna.

    


    
      

    


    
      Lamento informarte que Peter murió el lunes en la mañana de un infarto. Desde hacía unos años no estuvo bien de salud; la ausencia de Donovan y la tuya lo afectaron tanto que perdió el interés por vivir.

    


    
      Me entristece tener que comunicarme contigo de esta manera, pero en vista de que no dispongo de otro medio, te escribí.

    


    
      Sé que me vigilan, tal vez por protección o para asegurarse de que no cometa una indiscreción al revelar información, pero no importa, con tal de que ellos te lleven mi mensaje es suficiente.

    


    
      Por favor, cuídate mucho. Tu hermano ya debe estar enterado. Si puedes escribirme, hazlo, quiero saber cómo estás, cómo te tratan, si eres feliz y has encontrado un nuevo amor. No te preocupes por mí, estoy bien; por supuesto, triste, pero lo superaré.

    


    
      Te quiero y te extraño, al igual que extraño a mi Allison. No te olvides de esta vieja que te quiere.

    


    
      

    


    
      Matilde.”

    


    


    —¡Noooo! —Marianna soltó la carta y se llevó ambas manos al rostro. No podía creer lo que había acabado de leer. ¡¿Peter muerto?!Pensó acongojada. Le era imposible. Se suponía que estaba bien. Siempre lo había considerado un hombre que no padecía dolencias ni achaques propios de la vejez. Un infarto… ¿Y desde cuándo su padrino estuvo enfermo?


    Lo sabía, pero no lo aceptaba. La anciana se lo había informado: desde que ella y su hermano se sumergieron en un mundo de criaturas sobrenaturales.


    Lloró abatida, olvidándose que tenía compañía. Se daba cuenta que ese dolor se repetiría al morir Donovan y Matilde. Le parecía injusto. Mientras ella se mantuviera en la lozanía de una vida prolongada por el vampirismo, los demás perecerían para dejarla sola y sin poder hacer nada por ellos.


    Sven no lo pensó dos veces, abrió sus brazos y rodeó a la chica, atrayéndola hacía sí con suavidad. Necesitaba el consuelo de un amigo, que la sostuviera en sus horas aciagas y le brindara valor. Comprendía lo que era perder a un miembro de la familia, lo había padecido en varias ocasiones y tuvo que sobreponerse bajo una máscara de fortaleza.


    —Lo siento… —era todo lo que podía expresar a la neonata. Las palabras sobraran, la compañía lo era todo.


    Marianna lloró un largo rato sobre el hombro del Sigma. Ella, y solo ella, era la culpable de que Peter muriera por haberse entregado a un hombre que no la amaba y que la convirtió en un ser de las sombras.


    Pero se cansó de mendigar por un amor que solo le presagiaba tormentas.


    Al tener conciencia de sí misma, se encontró con sus manos aferradas a la espalda de Sven y su cuerpo tembloroso pegado al de él.


    Parpadeó y se separó avergonzada.


    —Discúlpeme, mi señor, fue un atrevimiento de mi parte.


    —No lo hagas—dijo él sin soltarla del todo, evitaba dejarla ir de entre sus brazos. La quería cerca por más tiempo—. Yo la abracé porque quise. No por obligación.


    Nuevas lágrimas brotaron de los ojos azules de la muchacha.


    Le dio la espalda, para que no la viera llorar más. Se abrazó a sí misma, sintiéndose miserable. Que se marchara y la dejara sola, harta del fingido aprecio que este sentía por ella. Ya bastante le había demostrado que la amistad no significaba nada para él, lo liberaba de un momento incómodo que debía soportar.


    Pero se estremeció cuando la abrazó desde atrás y pegó su espalda al pecho masculino.


    Eso la derrumbó.


    Lloró con más ahínco.


    —Peter… ¿por qué él…?


    Sven suspiró.


    —Era inevitable que sucediera —dijo a su oído—. Los humanos están un período corto entre nosotros. Apenas podemos llegar a conocerlos y disfrutar de sus bondades. Recuerda que el señor Burns vivió a plenitud, y que te conoció y amó como a una hija. Glorifica su vida, no llores su muerte.


    —Es difícil…


    —Lo sé, pero debes hacerlo. De ese modo honrarás a un hombre de mérito.


    Marianna asintió. Tantas cosas que se había perdido de él y todo por su obsesión con David Colbert.


    Sonrió a medias. Sven sabía cómo animarla.


    —Tienes razón —concedió olvidándose de los formalismos, de un momento a otro ambos comenzaron a tutearse.


    Se volvió hacia él sin soltarse de sus brazos. Su calor la reconfortaba.


    —Peter merece más que un burdo lloriqueo —agregó—. De ahora en adelante seré otra.


    Sven frunció el ceño sin comprender.


    —¿De qué forma? —inquirió esperando algo descabellado. Por norma general, hacía lo primero que se le cruzara por la cabeza y luego se arrepentía.


    Marianna bajó la mirada hacia los botones de la chaqueta del vampiro. Dorados y con el emblema de la Casa Real.


    —Bueno…, no ser tan impulsiva…


    Sven se carcajeó, aliviado de que no fuese grave.


    —Eso es como dejar de beber sangre.


    Marianna abrió los ojos como platos.


    —¿Crees que no puedo conseguirlo? —lo cuestionó indignada, pero, a su vez, y sin poder explicárselo, encantada.


    El joven General la miró con detenimiento.


    —Es parte de ti ser impulsiva —respondió—. No cambies lo que te define.


    Ella resopló.


    —Luego te quejas por mis actos…


    Sven dejó de sonreír y acunó el rostro de la chica con ambas manos.


    —Odiaría tener que verte convertida en una mujer diferente. Tu arrojo es lo que me gusta, haces que me… —cayó ipso facto y la soltó para alejarse de ella. Mejor no revelar lo que a él le provocaba cuando la veía hecha una furia.


    Marianna esperó a que terminara de hablar, pero en vista de que se mantenía en silencio, le preguntó:


    —¿Qué te hago? —su curiosidad fue apremiante.


    El aludido negó con la cabeza, manteniendo esquiva la mirada.


    —Nada —respondió con parquedad.


    Marianna asintió, entristecida; el Sigma había vuelto; el amigo se había marchado.


    —Pero…


    —Mi sentido pésame —la interrumpió, con la frialdad presente entre los dos—. Qué pases buenos días.


    La chica abrió la boca para expresarle su agradecimiento; después de todo, le dio un incentivo para soportar el duelo. Pero no pudo, el vampiro la dejó sola y por completo apabullada.


    ¿A qué se debió el cambio?


    Arqueó las cejas. ¿Sería posible que siguiera sintiendo lo mismo por ella a pesar de su indiferencia?


    Por un instante la neonata sopesó que podría ser cierto. Pero la realidad era otra: solo estuvo para ella porque la caballerosidad formaba parte de él.


    Suspiró y una lágrima se deslizó por su mejilla.


    
      

    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    Con profunda pesadez, Amara fue abriendo los ojos, ante un entorno que desconocía. Todo era brillante y con un desagradable olor a cloro que lastimaba sus fosas nasales. Frunció el ceño y sus pupilas se redujeron para adaptarse a la claridad que no estaba acostumbrada. La luz de alabastro –o lo que fuera– lastimaba sus ojos lapislázuli. Una innecesaria incandescencia que ponía en evidencia la añoranza de los súbditos por contemplar una vez más el sol.


    El sol…


    Entonces, y como si su mente trabajara a mil revoluciones por minuto, cayó en la cuenta de que no estaba en su habitación, ni mucho menos en alguna parte de su palacio.


    Sino en el bosque escarpado.


    Se inquietó al instante y se removió bajo las sábanas, aterrada de lo que estaba viviendo. No era una pesadilla, podía estar segura de ello, a juzgar por el maltrato en su cuerpo. Era real, aunque pudiese jurar que se encontraba en una especie de infierno personal, ubicada ahí, para su perpetuo castigo.


    —Tranquila, no te pasará nada.


    Amor.


    Indiferencia.


    Dolor…


    Un ramalazo recorrió su espina dorsal al escuchar la voz masculina.


    Se había equivocado…


    Yacía en una suerte de limbo. Porque en el infierno no serían tan benevolentes con ella. Noah estaba a su lado sentado en la cama, sujetándola de ambos brazos para inmovilizarla. Su mirada era serena, más bien, aliviada de que hubiese superado la transición de la muerte y no ido a parar a las calderas de Don Lucifer.


    Amara vagó un poco por los recuerdosy algunas imágenes difusas llegaron al instante. Pero no lograba hilar las conexiones para que estas fuesen coherentes. Recordaba llorar, recordaba sonreír, recordaba… ¿qué…? ¿Una ducha?


    Parpadeó y el atractivo muchacho seguía ahí, frente a ella, con su imponente estatura, cubriendo parte de la molesta luz eléctrica que le causaba dolor de cabeza.


    —¿Noah? —lo llamó, asegurándose de que no fuese producto de alguna alucinación. Tal vez,seguía en las montañas, herida, y con los malditos Portadores dándole cacería.


    El aludido asintió.


    —El mismo que viste y calza —confirmó con socarronería.


    Amara jadeó perpleja, ante un Noah que no reconocía. ¡¿Le sonreía?!


    Y lo que más impactaba…


    ¡¿La había rescatado de sus propios camaradas?! ¿Cómo dio con ella?


    —¿Dó-dónde estoy? —preguntó mirando hacia su rededor. Por un instante, no supo de sí misma al ser atrapada por los avasallantes ojos gris plata.


    —En el hospital.


    La vampira hizo un mohín, extrañada.


    —¿Por qué? Acaso no sabes que soy…


    —Te morías —respondió Noah con rudeza. La soltó para alejarse, yendo hacia el ventanal que daba hacia el pasillo. Varias enfermeras caminaban apuradas de un extremo a otro, atendiendo posibles emergencias.


    Amara descolgó la mandíbula y se carcajeó. En vez de sentir ternura por el muchacho, al demostrar preocupación por su condición, le produjo un ataque de risa.


    Una Grigori en un recinto atestado de humanos… Vaya, el banquete que se iba a dar.


    Pero, por alguna extraña razón, no lo encontró excitante.


    Noah se volvió hacia la mujer, enojado, y le señaló la ventana que daba a la pared este. El sol entraba con toda su iridiscencia en la habitación.


    Amara jadeó, aterrada.


    —¡CIÉRRALA! —gritó al tiempo que se tapaba con la sábana. Sus manos temblaban, ante la espera de ser quemada hasta los huesos. ¡¿Cómo no se había dado cuenta?!


    Su corazón se desgarró en dos, después de todo, la habían atrapado para torturarla. Ese iba a ser su castigo: morir a manos de su Eliam, reencarnado.


    Un súbito jalón la destapó de su escueto refugio y la dejó inerme ante el astro rey, que entraba como un pulpo asesino.


    —Deja de gritar que no te pasará nada.


    Ella gruñó.


    —¡¿Ah, no?! Mira… extendió el brazo para que los rayos solares la alcanzaran y laceraran su piel. Pero no sucedió nada. Su brazo estaba intacto—. ¡¿Qué me pasa, por qué no me quemo?!


    Ante los hechos, Noah no supo qué responder. Debía andarse con cuidado de su carácter volátil.


    —Has cambiado —contestó lacónico.


    Amara rio nerviosa. La tortura consistía en volverla loca. De ninguna manera podía cruzar la línea entre la oscuridad y la luz.


    —Ven. —La mano de Noah se extendió hacia ella.


    —¿Para qué? —Encogió la suya, desconfiando de sus intenciones. ¿Qué otra jugarreta le tenían aguardada?


    —Quiero mostrarte algo.


    Esta negó con la cabeza.


    Noah suspiró a punto de perder la paciencia.


    —Confía en mí. Si mi propósito hubiese sido matarte, créeme, ya lo hubiera hecho.


    Amara lo meditó. Los Portadores la habrían decapitado de estar inconsciente.


    ¿Y si era un retorcido giro de los eventos? Esos sujetos estaban experimentando con ella.


    Hipnosis…


    ¿Podría ser?


    Una opción que desechó en el acto. Entre Portador-vampiro la hipnosis no era posible.


    Pero… ¿y si lo que estaba sufriendo era producto de algún hechizo?


    —Amara… —Noah la llamó, tratando de no asustarla—. Confía en mí. —Su mano seguía extendida con la palma hacia arriba, aguardando la de ella.


    La aludida aferró sus finos dedos con las del muchacho y este la jaló con suavidad para sacarla de la cama.


    —No te preocupes. Te aseguro que después de esto, estarás más tranquila.


    La Grigori frunció el ceño. ¿Por qué no hablaba claro?


    Se puso en pie y se miró a sí misma. La mano de Noah seguía aferrada a la suya. Hasta ese instante no había reparado en su apariencia y en la ausencia de dolor en su pierna derecha.


    Alzó la bata de hospital hasta la altura de la ingle, para comprobar el estado de la herida. Le extrañaba que no le doliera.


    Para su sorpresa, se había regenerado.


    —Me alimentaste… —sonrió mientras acariciaba la piel por donde se suponía tenía la cortada sesgada.


    Noah tragó en seco sin quitarle la vista a los torneados muslos de la mujer. Sus piernas eran tan largas y estilizadas, que deseó con todas sus ansias tenerlos alrededor de su cintura.


    Sacudió la cabeza en un desesperado afán por alejar los múltiples pensamientos lujuriosos que le invadieron de pronto. Los dos retorciéndose en la cama, entre jadeos y vaivenes rudos.


    Se reprendió internamente, molesto por estar perdiendo el control. Si seguía así, su predicamento se haría evidente en su entrepierna.


    Así que sin esperar a que ella se bajara la bata, la arrastró hasta el baño.


    Encendió la luz en su interior y la puso frente al espejo del lavabo.


    Amara jadeó.


    —Pero có… —Sus ojos se clavaron en la imagen que tenía enfrente—. ¿Cómo? ¡Puedo verme! Es… es… es… —lloró por las emociones que sentía en ese instante. Por primera vez en su vida podía apreciar su propio reflejo.


    Noah, quien estaba detrás de ella, le regaló una tímida sonrisa. Él tuvo el “privilegio” de tan magno acontecimiento.


    —No eres lo mejor que he visto, pero pudo ser peor… —dijo este con ganas de sacarle de las casillas. Por norma general al sector femenino le desagradaba que se le menospreciara.


    Pero Amara lo ignoró, encantada del regalo que la vida le había otorgado.


    —Es tan raro… Conozco mi imagen de los óleos que me han hecho, pero de esta forma… jamás —dijo sin dejar de explorar su rostro con ambas manos. Hacía gestos cómicos, se acomodaba el cabello y reía sin parar—. Los espejos, los ríos… solo nos servían para observar nuestra indumentaria, pero se nos negaba contemplar nuestras facciones en “vivo”.


    Mientras tanto, Noah disfrutaba de la vista panorámica que Amara le ofrecía. Su delicioso trasero sobresalía de la abertura de la bata. Su miembro pulsaba por salir de la cremallera y clavarse hondo entre la hendidura. Empujar fuerte y hacerla gemir de placer.


    Apretó los párpados para recobrar la cordura, que cada vez era más frágil. Si accedía no garantizaba ser después el mismo.


    —¿Cómo es posible? —Amarapreguntó a través del espejo sin poder salir de la estupefacción.


    Noah puso las manos sobre sus hombros y la hizo girar para que lo viera a la cara.


    —Porque eres humana —respondió ante lo evidente.


    La rubia lo estudió con detenimiento. Buscaba en su mirada la mentira. Ella podía captar cualquier cambio en el ritmo cardíaco, en el timbre de voz, en el sudor… Un indicativo de que no fuese sincero. Pero de aquello no observaba nada. Le costaba enfocar la vista y afinar el oído. Sus sentidos no funcionaban al cien por ciento.


    —Bromeas —se negaba en aceptarlo. ¿Ella humana? Habría serias repercusiones si lo fuera.


    —No lo hago —confirmó este con absoluta seriedad.


    —¡¿Estaré así siempre?!


    Noah negó con la cabeza.


    —Solo por unos días —respondió con tranquilidad. Durante su educación en el Zigurat, había escuchado de algunos profesores, que era posible arrancarle la inmortalidad a los seres de la noche en un breve lapso de tiempo, utilizando magia avanzada. Pero no era un recurso que cualquier persona pudiera llevar a cabo. Para ello, tendría que luchar de forma sanguinaria con el sujeto en cuestión, hiriéndolo de gravedad, y luego invocar a los Arcanos.


    Un enfrentamiento que en la mayoría de las veces se inclinaba a favor de los villanos.


    —¿Qué voy a hacer mientras estoy así? —ella se angustió.


    Noah se encogió de hombros.


    —Llama a tus hombres. Vendrán por ti —sugirió con soterrada reticencia. Estaba seguro que al marcharse no la volvería a ver más, pese a que él ansiaba retomar su rutina diaria.


    Hacer nada.


    La expresión de Amara se endureció; su instinto le gritaba que no era la mejor alternativa.


    —¿A mis hombres? Mala idea.


    Noah frunció el ceño.


    —¿Por qué no?


    —¡Mírame!—exclamó ante su propia impotencia. Una Grigori humanizada y en pésimas fachas.


    El chico así lo hizo y se deleitó pensando que, debajo de la condenada bata, estaba un cuerpo glorioso que quedaría desnudo en el instante en que él se la arrancase.


    —Diles lo que te pasó.


    Amara dio un paso adelante y él retrocedió otro. El peligro se avecinaba.


    —Decirles, ¿qué…? ¿Qué dejé de ser vampira, quién sabe por cuantos días? Si es que son días… —Durante años, David Colbert estuvo bajo el amparo de un conjuro que le permitía salir durante el día sin sufrir de serias quemaduras, pero no le quitó su condición de ser. Fue un vampiro diurno. Pero ella… —No —agregó—. Los conozco, habrá revuelta en Dielmissen. No querrán estar bajo las órdenes de una humana. Me matarán.


    Noah hizo un gesto de desagrado y, esta vez, fue él quien acortó las distancias entre los dos. Sus narices estaban a punto de rozarse, sus respectivos alientos fluctuaban entre sí.


    —Tu especie es la peor plaga —espetó—, se traicionan unos a otros por un poco de poder.


    Amara apretó los dientes para contener un improperio. ¿Qué sabía él de su gente? Solo era un crío que recién había dejado el cascaron.


    —Somos mejores que la tuya —replicó ofuscada—. En nosotros no está la debilidad y los sentimentalismos. Cazamos por hambre, no por diversión. Defendemos nuestros territorios de aquel que pretenda aniquilarnos, no conquistamos por el simple hecho de aumentar el poder. Somos analíticos, no impulsivos.


    El Portador esbozó una sonrisa despectiva.


    —Sí, porque entre ustedes no se clavan el puñal por la espalda —masculló con la sangre en las venas a punto de ebullición.


    La exvampira resopló sin poder refutar. El bastardo tenía razón, pero ella no se lo diría. En Berlín, e incluso en Northumberland, la traición de los súbditos de confianza, puso en evidencia la precaria relación que había entre los soberanos y su pueblo.


    —No tanto como algunos que conozco… —replicó con saña, mirándolo de arriba abajo. Ellos también cometieron sus pecados.


    Golpe bajo.


    Noah enrojeció y, por un segundo, sopesó la idea de estrangularla con sus manos. Eso se ganaba por ayudar a vampiras malagradecidas.


    —Mira…


    —Lo siento —Amara lo interrumpió. Tenía que detener el aluvión de ofensas que estaban a punto de salir de sus labios. Ya se sentía pésima como para soportar el odio del muchacho—. Lo dije sin pensar. Yo…


    —Olvídalo. Qué caso tiene disculparse. Somos lo que somos…


    Amara asintió apesadumbrada.


    —Tú un Portador y yo una vampira…


    —Exacto. No nos mezclamos.


    —No lo hacemos.


    —Nos odiamos.


    —Así es…


    —¿Hola? —el saludo repentino de una mujer los sobresaltó a los dos, sacándoles de la burbuja que los había envuelto.


    Amara parpadeó y Noah salió del baño con rapidez, cerrando la puerta tras de sí.


    La recién humanizada, aguzó el oído, pero el encierro no le permitía escuchar con la debida claridad. La voz ahogada de Noah traspasaba la madera y se distorsionaba en susurros inaudibles. Si mentía, la enfermera o doctora, no se lo discutía. Permanecía en silencio, tal vez, atemorizada por alguna amenaza que este le estuviese diciendo.


    Se dispuso a pegar el oído a la puerta, pero en ese preciso instante se abrió, revelando a una enfermera con la mirada perdida, detrás de Noah.


    —Será mejor que te cambies —dijo él sin perder la calma. La enfermera le proveería de las ropas.


    —Prefiero la bata que el uniforme de esa humana. ¡Asco!


    Para Noah, sería grandioso que permaneciera así, pero llamarían la atención a dónde fueran. Debían marcharse pronto. Presentía que los estaban rastreando.


    Caminó hasta su mochila que estaba sobre el sillón para el acompañante, y sacó una muda de ropa.


    —Ponte esto —le lanzó una camiseta descolorida y unos vaqueros.


    Amara lo miró estupefacta, pero lo aceptó de buena gana.


    Se quitó la bata del hospital frente a él y la hipnotizada enfermera. La pobre no reparaba lo que sucedía en esos momentos.


    El joven Portador explayó los ojos y le dio la espalda para cortar con la tentadora visión. Sus ropas amoldarían los protuberantes senos femeninos y las partes más íntimas sin ninguna prenda interior que estuviese de por medio.


    Pensar en ello lo excitaba.


    —Para la próxima, ten el pudor de vestirte en privado —mascullóy se concentró en buscar en el pequeño armario las pantuflas que el hospital suministraba a los pacientes.


    Amara, que terminaba de abotonar el pantalón, esbozó una sonrisa de satisfacción. Ella lo descolocaba.


    —Necesito un cinturón, esto me queda grande —dijo ignorando la queja del muchacho. La pretina de los vaqueros le caía holgada hasta las nalgas.


    Noah –con las pantuflas en la mano– se volvió y la observó; pese a que las ropas le quedaban dos tallas más grandes, se la veía encantadora.


    —Tendrás que improvisar —contestó despreocupado.


    Amara observó su entorno y le echó un vistazo a la enfermera. Después de todo, había algo en ella que podía utilizar.


    Su cabello estaba recogido por una pañoleta a modo de coleta.


    Se lo quitó y procedió a pasarlo por las presillas de la pretina del pantalón.


    —Listo. ¿Cómo me veo?


    Noah hizo un gesto de ¿para qué me preguntas?, te ves espantosa, y le entregó las pantuflas de mala gana. Las mujeres hacían preguntas tontas que no valía la pena responder.


    —¿Qué vamos hacer con ella? —preguntó Amara, señalando con el pulgar hacia atrás.


    —Nada.


    —¿Se quedará así, paralizada?


    Él la estudió con la mirada mientras cerraba la mochila y la cruzaba en la espalda.


    —¿Te importa?


    Los ojos de la exvampira se tornaron estrictos.


    —No. Pero llamará la atención en cuanto alguien entre a la habitación, ¿no crees?


    Noah asintió.


    —Volverá en sí, después de largarnos.


    Ese hecho la hizo pensar.


    —¿A dónde iremos? —se inquietó.


    Hasta ese instante, el joven no había buscado en su memoria algún lugar en el mundo que le sirviera de refugio a la Grigori, mientras estuviese bajo el conjuro impuesto por los ancianos.


    —Ya pensaré en algo. Por lo pronto nos largamos de aquí.


    Le extendió la mano con decisión.


    Amara, se calzó las pantuflas y sonrió, emocionada de tener que pasar unos días a solas con él. Aunque fueran los últimos, no los desaprovecharía ni porque su vida estuviese en peligro.


    Tomó la mano, para luego desaparecer a un destino incierto.


    Era su regalo, su destino, y…


    Su vida.


    
      

    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    —Tienen doce horas de haberse marchado—comunicó Donovan a sus acompañantes que apuntaban hacia la nada por si alguien entraba a la habitación sin previo aviso. Lograron dar con el paradero de la pareja hasta un hotel económico con vista al mar. El “salto” que debió dar Noah Evans para liberar a la vampira de su padre, tuvo que haberlo debilitado. Teletransportarse desde Irak hasta Venezuela, arrastrando a otra persona, provocaba que su cuerpo consumiera más energía de la habitual.


    Era cuestión de tiempo para que los atrapasen. Donovan conocía bien al exintegrante de la Triada. Se mantendría en constante movimiento para no dejar un rastro áurico a su paso. Pero ninguno de esos dos, contaron con que él era un perfecto rastreador. Su sexto sentido se desarrolló durante los últimos años, convirtiéndolo en uno de los Portentos más fuertes de la Hermandad. El resto de los Comunes, se limitaba en admirar y envidiarle.


    —Para lo que nos sirve esa información. Llegamos tarde —masculló Pablo, en un claro disgusto de quedarse con las ganas de patearle el trasero al condenado de Evans.


    Donovan lo miró con severidad; como soldado dejaba mucho que desear, su irreverencia en más de una ocasión había puesto en peligro la misión. Era bueno luchando, pero distraía a sus hombres con sus comentarios fuera de lugar. Le faltaba mucho por madurar.


    —No del todo… —replicó enfocando la vista en una gota de sangre a los pies de la cama. Era clara, casi diluida, la típica que por las venas de los vampiros circulaba.


    Hincó una rodilla en el piso y con la punta del dedo tocó la pequeña mancha. Cerró los ojos y se concentró.


    Ansiedad, inquietud, temor… Sentimientos que abrumaban a la rubia mujer, percibió. Dolor, llanto, desesperanza… Se mezclaban en una marejada de emociones que la trastornaban. Una bruma la envolvía, apartándola de todo lo que hasta ese instante conocía. Estaba inerme, sola, y en la decadencia. La sed y el enojo comandaban sus instintos. Pero también… el amor.


    Donovan abrió los ojos y resopló. Le asqueaba la relación que podría haber entre esos dos. ¿Quién en su sano juicio se acostaría con ese engendro? La belleza de esa vampira solo era una apariencia para atrapar a su presa.


    —¿Captaste algo? —preguntó Pablo con pedantería. Pese a que estaba bajo las órdenes del joven Portador, su insubordinación saltaba a la vista.


    El aludido asintió y dijo:


    —Nos regresamos al aeropuerto.


    


    *****


    


    Donovan observaba en silencio el horizonte repleto de nubes esponjosas a través de su ventanilla. Sobrevolaban el espacio aéreo por una hora, y durante esos minutos, los recuerdos de una adolescencia rebelde llegaron a su mente. En más de una ocasión discutió con Peter Burns al prohibirle salir tarde por la noche con sus amigos. De su hermana, no tuvo apoyo, pues solo tenía ojos para un inglés desgraciado que poco caso le hizo.


    Antes de que esta lo conociera, eran muy unidos, tanto, que llegó a ser sobreprotectora. Trabajaba varios turnos para pagarle una buena escuela y brindarle todas las comodidades en Brescia, Italia. Pero el chico, con su inmadurez, despreció su sacrificio y optó por experimentar la vida, junto a una pandilla de jóvenes al margen de la ley.


    Lo que en la actualidad era él, se lo debía a ese señor de gran corazón; frente a sus padres y ante la iglesia, juró ser padrino de ambos chicos y hacerse cargo de estos, en caso de quedar solos.


    Lo que cumplió a cabalidad.


    Suspiró. Nada podía hacer por ellos, Marianna fue consumida por la pasión y Peter por la culpa.


    Le entristeció no haber estado en su funeral; despedir al hombre que fue como su segundo padre, besar su frente, y llorar sobre su ataúd.


    Pero le negaron estar presente, dejando a la pobre Matilde sola en un momento tan desgarrador.


    Al menos, su búsqueda tenía un propósito, que justificaba cada una de sus acciones.


    La condenada dueña de la Casa del Fénix, sería la primera a quien le cortaría la cabeza.


    Se enteró de muy buena fuente, que esta fue la causante de que Marianna padeciera un infortunio en los calabozos de ese castillo. Instigó a que fuese castigada por no besarle el culo y se deleitó viéndola sufrir mientras la cortaban en pedacitos.


    Pero el balón ahora jugaba en su cancha, y la haría pagar en carne propia cada uno de sus desmanes. Nadie se metía con los Baldassari y salía impune. No descansaría hasta hallarla y hacerle lo mismo que hizo con su hermana.


    Su hermana…


    Pese al código genético, Marianna había dejado de serlo, al convertirse en vampira. Pensaba, sentía, obraba, como una de ellos. Una máquina asesina que solo existía para aplacar su sed de sangre.


    Si tan solo pudiera arrancarla de ese mundo perverso, él…


    Haría lo que fuera.


    Y como si una bombilla se iluminara sobre su cabeza, una idea se cruzó por su mente.


    Hacerla humana…


    Las risas escandalosas de Pablo, Eleazar, y Ronald, lo trajeron de vuelta a la avioneta. Los vigilantes contaban anécdotas de fiestas apoteósicas y de féminas alocadas con las que se acostaron en ocasiones pasadas. Donovan no se unió a la alegre conversación que sostenían. Los consideraba unos idiotas que les causaba migraña. Tuvo que trasladarse con estos de un país a otro sin poder recurrir a la proyección astral. Estaba limitado a viajar según los estándares normales de una persona corriente, que dependía del piloto para surcar la aeronave a través del firmamento. Y todo porque sus acompañantes no tenían la habilidad que él gozaba.


    La proyección astral.


    Sin embargo, abusar de ese don, traía efectos secundarios que afectaban el sistema locomotor y los cinco sentidos. Lo que repercutiría estar en cama por unos días y otorgarle la ventaja a los que deseaba atrapar de una vez por todas.


    Jamás lo permitiría.


    —¡Oye, Baldassari! —lo llamó Pablo con voz chillona. Una que solía emplear para molestar—. ¿Qué tal besa Zaida? Oí que es toda una experta…


    Los ojos de Donovan rodaron por encima del cabecero de su asiento en dirección al muchacho que estaba sentado a su espalda.


    —Qué te importa, cabrón —escupió enojado. En su manera de ser no estaba implicado tener que hablar pestes de una mujer.


    Los vigilantes se carcajearon; la pasaban bien cada vez que le hacían sacar de las casillas. Lo detestaban por diversos motivos: por ser popular entre las chicas, por haberse salvado el pellejo del juicio ante los ancianos, y por ser tan suertudo.


    Pablo, que estaba en medio de Eleazar y Ronald, respondió:


    —Vimos que le tenías la lengua en la garganta y la mano en el cu…


    —Mira, hijo de puta —Donovan se irguió un poco—, ya me tienes harto con tus pendejadas. ¡Córtalo ya o te parto la jeta de un puñetazo!


    Las carcajadas cesaron cuando los jóvenes observaron el cambio en la coloración de piel del Portador. El enojo hizo que su tez bronceada se tornara rojiza.


    —No es un buen lugar para que te vuelvas la antorcha humana —Pablo le hizo ver con voz temblorosa—. Harás estallar la avioneta.


    Donovan esbozó una sonrisa pérfida.


    —Ganas no me faltan.


    —¡No eres un asesino! —exclamó Eleazar con los ojos explayados como platos. En la mirada del piroquinético se dibujaba el deseo impreso de mandarlo todo a la mierda y cumplir con su amenaza.


    —Si me siguen jodiendo… —advirtió este mientras se acomodaba en su puesto y dejando a los tres vigilantes con la boca abierta. La fama de los Portadores, que dominaban el fuego, tenía fundamento: eran impredecibles y en extremo peligrosos.


    Se enfocó en la ventanilla y una sonrisa perversa se dibujó en su rostro, retomando sus maquiavélicos pensamientos. El plan ya estaba trazado. La cuestión era convencer a los ancianos de darle curso. Para una Grigori, el conjuro los humaniza por unos días, sin embargo, en los neonatos… sería para siempre.


    Las probabilidades de recuperar a su hermana eran difíciles pero no imposibles.


    Y si la podía recuperar…


    También lo haría con Allison Owens.


    


    *****


    


    Después de la terrible noticia del fallecimiento de Peter Burns, Marianna no salió de su dormitorio hasta la noche siguiente. Lloró todo el día, derrumbada porla tristeza. Los que amaba, terminaban dándole la espalda o dejaban de existir; siempre se quedaba con el amargo sabor de la derrota sin haber luchado antes contra los designios de sus propios demonios.


    Yeeslane Torres, pelirroja y de grandes ojos almendrados, con su actitud filosófica ante las desgracias, la convenció de abandonar su encierro y de encarar con aplomo el destino que tuvoque cruzar el humano. Por lógica, era cuestión que este, por su edad avanzada, fuese sorprendido por un infarto al miocardio, más que todo, agravado por los padecimientos mentales y de salud. Un hombre como él, que fue fuerte en épocas mejores, quedó reducido por la depresión. Y ella no deseaba eso para Marianna.


    —¿Podemos hacer algo por ti? —preguntó solícita Lily Acevedo. Le preocupaba ver a su amiga de esa manera.


    La aludida, quien estaba acompañada por ambas chicas en uno de los salones de esparcimiento del Área de los Comunes, negó con la cabeza. Sus pensamientos vagaban lejos de Bamburgh. En el cementerio de Morehead City.


    —No sufras más, tu padrino está en un lugar mejor… —expresó Yeeslane, posando una mano sobre el hombro de Marianna. Las tres estaban sentadas en un mullido sillón de cuero rojo, ajenas al bullicio que se formaba en su entorno. Era la hora del descanso para muchos vampiros que deseaban pasar un rato diferente a lo que usualmente hacían en su día a día.


    Marianna no respondía, enfocada en las alegres risas de unos hombres que aparentaban 30 años y que se desempeñaban como guardianes del castillo. Jugaban billar a seis metros de ella. El salón era amplio, atestado de consolas de video juegos, mesas de billar y una barra que servía sangre tibia a los visitantes. Lo que menos deseaba la morena italiana, era estar rodeada de tanta gente. Pero se había dejado persuadir por sus amigas, que trataban de animarla en vano. Lo hacía para tranquilizarlas y que luego la dejaran en paz, llevando su luto en la soledad de su habitación. Las conocía muy bien, como para prever que estas no se lo permitirían, hasta convencerse a sí mismas que ella había superado su aflicción. Temían que fuese a cometer una locura.


    —Te envidio, porque tuviste la suerte de conocer a un hombre bueno —agregó Yeeslane para su oídos—. Muchos de nosotros crecimos en un hogar disfuncional, cuyo padre era un bastardo que golpeaba a su familia.Él te quiso a pesar de tu mal carácter, ¡sí, amiga, tu malcarácter! Porque ay, qué cabezota sueles ser a veces —alzó un poco la voz cuando Marianna la reprendió con la mirada—. Solo un padre como el señor Burns tolera una personalidad tan explosiva como la tuya. Te protegió y te dio todo su amor como si fueras su propia hija. Así que seca esas lágrimas y brindemos por él. Que sus acciones sean recompensadas en el paraíso.


    Lily y ella alzaron las copas de sangre que sostenían y esperaron a que Marianna hiciera lo mismo.


    La neonata esbozó una sonrisa languidecida y alzó la suya. Al igual que Sven, su amiga tenía razón. Su padrino merecía que se le rindiera una despedida bien merecida.


    —Brindemos…


    —Ufs, por favor, ¿hasta cuándo tendré que toparme contigo? —espetó Verónica que entraba al salón, custodiada por dos guardaespaldas. Se acercó hasta las chicas y torció el gesto con desprecio—. Lárgate que no te quiero ver —ordenó a Marianna con absoluta arrogancia.


    —¡¿Y por qué?! —exclamó Lily, levantándose de su asiento con las manos empuñadas. Su estatura se erguía por encima de la recién llegada. Quería aplastarla en el piso como a una hormiguita con sus botines de tacón alto.


    Marianna y Yeeslane se pusieron en pie, procurando que la muchacha de piel canela no se descontrolara. Cuándo se enojaba, volaban sillas y mesas a su paso.


    Verónica alzó la mandíbula una pulgada y la miró airada.


    —No es a ti a quien le ordené. Pero puedes largarte con esa,si gustas —dijo, esperando en su fuero interno a que esta la golpeara. No alcanzaría a tocarla cuando sus guardaespaldas le cortaríanla cabeza por agresiva.


    Lily gruñó con ganas de borrarle la sonrisa de suficiencia de una patada. Su posición de casta no estaba por encima de la de ella, tenían los mismos años vividos y una fortuna que las respaldaban. Le daba igual si era la mujercita de Sven Dragomir. Le haría escupir los dientes.


    —¡NOSOTRAS NOS LARGAMOS DE AQUÍ CUANDO NOS PEGUE LA GANA! —gritó ofuscada captando la atención de los presentes—. ¿Quién te crees tú, pendeja? No eres más que una pu…


    —¿Qué sucede aquí? —inquirió la Adalid de Rango 1,tan pronto puso un pie dentro de las instalaciones recreativas junto con sus hombres. Cristian Alaric estaba entre ellos.


    Todos se volvieron hacia la menuda mujer de mirada severa. La música y los sonidos estridentes de las videoconsolas cesaron para rendirle reverencia. Una, de los dirigentes militares,exigía explicación a quién se atreviera a responder.


    —La ordinaria de Lily, como siempre —espetó Verónica, cruzándose de brazos—: ofendiéndome.


    La Adalid rodó los ojos hacia la aludida.


    —Creo que esta conversación ya la hemos sostenido antes. Bamburgh no es un lugar para riñas. Ya ustedes han superado el medio siglo para que se comporten como niñas tontas. ¡Maduren!


    Lily intentó replicar, pero Marianna la interrumpió.


    —Le pedimos perdón, mi señora, no volverá a suceder. Lamentamos que el incidente la haya molestado.


    —Sí, porque tú eres la causante de todo —dijo Verónica, echándole brasas al asunto. Hacía lo posible para que el enojo de Eréndira se volcara sobre la muchacha—. Pones a los demás en mi contra, solo porque soy la prometida del Sigma. ¡Qué envidiosa eres!


    Marianna parpadeó, atónita.


    —¡¿Qué yo qué…?!—la mano le picaba por estamparle una bofetada.


    —Eso no es cierto —defendió Yeeslane, que se había mantenido hasta ese instante en silencio—. Hemos estado aquí desde hace media hora para animar a Marianna, que perdió a un familiar suyo.


    La Adalid asintió.


    —Eso lo sé, fui informada al respecto. —Miró a la doliente y se dirigió a ella—: Mi sentido pésame, señorita Baldassari. Pero eso no te da el derecho de ofender a tus semejantes. Discúlpate con Verónica.


    A Lily se le disparó la adrenalina y Yeeslane, jadeó. La justicia solo se aplicaba a los pudientes, no para las clases bajas.


    Marianna respiró profundo en su esfuerzo por contenerse. Ahí estaba otra vez, pasando por el mismo predicamento: disculparse ante una desgraciada caprichosa y déspota.


    Prefería que le desgarraran la garganta que hacerlo.


    —Estoy esperando —comenzó a impacientarse la Adalid. Los guardianes a su lado, empuñaban el mango de sus espadas, preparándose para una inminente orden. Si la neonata desobedecía, lo más seguro era que uno de ellos le destriparía el corazón. Cristian se inquietó ante la férrea actitud de su amiga. La admiraba por mantenerse firme, pero eso la condenaría.


    Verónica sonrió triunfal. Tener como pariente lejano a una Adalid y estar comprometida con el cabecilla del ejército británico, le daba ventaja sobre los demás vampiros.


    —¿Y bien…? —aupó la disculpa, solo por el deseo expreso de verla humillada a sus pies.


    Pero la indomable muchacha no daba su brazo a torcer, así le costara la vida. Ya no tenía nada por qué luchar.


    —¡HAZLO! —gritó la Adalid a todo pulmón. Qué una subordinada no acatara su mandato era toda una ofensa. Ya no se trataba de intercambios de palabras hostiles entre vampiras celosas, sino de la indiferencia hacia un superior—. Con que esas tenemos… Muy bien.


    Rodó los ojos hacia uno de sus hombres.


    —Cristian, mátala.


    —¡No! —Lily y Yeeslane, exclamaron azoradas. Los presentes murmuraron entre ellos, serían testigos de la idiotez de una neonata orgullosa.


    Cristian olvidó respirar cuando fue solicitado. Su mano se posó temblorosa sobre su espada.


    Miró a Marianna y con su expresión le pidió que se postrara. Una disculpa no la mataría. Pero sí que no lo hiciera.


    No obstante, ella se mantenía incólume. Había tomado una decisión.


    —Perdóname… —musitó el hombre y desenvainó la espada. Si él desobedecía, también moría.


    Marianna cerró los ojos y esperó la muerte. Recordó los rostros de David, su hermano y Peter Burns, despidiéndose en silencio de ellos. Pero el rostro que se quedó por más tiempo en su mente, fue el de un hermoso hombre de cabellos rubios y ojos azules.


    Adiós Sven.


    —¡Alto! —rugió una potente voz, paralizando la espada a centímetros de la cabeza de Marianna.


    Cristian respiró aliviado de no tener que sesgarle la vida. El Sigma había llegado de forma oportuna para detener el mortal castigo.


    Ante la presencia del máximo líder, todos en la sala se reverenciaron, hincando un pie en el piso, incluso, Eréndira.


    Marianna fue la única que no lo hizo. Le daba igual si cometía una nueva infracción vampírica.


    —Exijo una explicación —demandó Sven a los presentes. Sus ojos, convertidos en los de un gato salvaje, se enfocaron sobre la mujer de cabellos negros y ondulados. Marianna, una vez más, causando discordias. ¿Qué habría hecho en esta ocasión para que le impusieran perecer al filo del metal? Lo tenía harto.


    —Mi señor, la neonata es irrespetuosa —respondió Eréndira en posición reverente—. Su osadía no tiene límites. No reconoce la autoridad.


    Sven, sin dejar de observar a la causante de tal agravio, les pidió a la Adalid y a los demás vampiros que se irguieran.


    —Salgan todos. Necesito hablar con la señorita Baldassari.


    —Pero, cariño, esa tipa me ofendió… —saltó Verónica, tomándole del brazo para captar su atención—. Merece que…


    —¡Dije que salgan! —gritó ofuscado. Si no le obedecían con celeridad, repartiría patadas de diestra a siniestra.


    Verónica se aguantó la rabia y con el resto de la gente abandonaron el salón. Antes de cruzar la puerta miró a Marianna y deseó que su amado no tuviera piedad de ella. La detestaba y juró en su fuero interno que si se salvaba de esa, buscaría la forma de hacerle pagar cada uno de los desplantes que sufría por su culpa.


    De que lo haría, lo haría.


    Marianna tragó un grueso tajo de saliva ante un Sven severamente enojado.


    La que se iba a armar.


    —¡¿Hasta cuándo, Marianna?! ¡¿Hasta cuándo tienes que ser tan estúpida!? —increpó elevando la voz un vez que se quedaron a solas—. ¡ME TIENES HARTO! ¡¡HARTO!! No aprendes ni a las malas. ¡¿Qué te sucede?! ¿Estás así por lo del señor Burns? ¡DIME!


    Ella abrió la boca para replicar, pero de sus labios no salió palabra alguna. Su enojo la dejó enmudecida.


    Bajó la mirada y las lágrimas se desbordaron sobre sus mejillas.


    Pero Sven no se apiadó. Marianna necesitaba una reprimenda para que sentara cabeza.


    —¡Mírame cuando te hablo! —La tomó de ambos brazos y la zarandeó con fuerza—. ¿Por qué siempre te empeñas en crear desavenencias?


    —Déjame…


    —No. ¡Me vas a contestar!


    —Estoy cansada…


    Sven entornó la mirada.


    —Yo también lo estoy. Me tienes cansado de estar salvándote el cuello. De ahora en adelante corres por tu cuenta. Si alguien te amenaza, por tu maldita lengua, te jodiste.


    Como pudo, Marianna se liberó de su agarre.


    —¡Bien! Me puedo defender sola.


    Él rio sarcástico.


    —Eres una inútil. No sabes luchar.


    Marianna se encogió de hombros.


    —Pues que me maten —replicó indiferente. Su vida ya no le importaba. Quería paz.


    Sven se sorprendió.


    —¿Eso quieres? Mujer tonta… Debería entregarte a otra Casa para que te pongan en tu lugar. Tal vez Azael sea el indicado… —La prefería lejos que verla consumirse a sí misma.


    —¡Hazlo, qué esperas! —lo desafió—. Te librarás de un estorbo.


    —¡NOME HABLES DE ESA FORMA!


    Marianna se mordió la lengua, conteniéndose de escupir vulgaridades. ¿No era que le gustaba su carácter impulsivo?


    Le había profesado puras mentiras.


    Por el resquicio de la puerta, Cristian asomó la cabeza, temiendo el enojo del Sigma. Se encontraba ante una posición delicada de velar por el bienestar de la muchacha y enfrentarse ante un vampiro poderoso. Hasta hacía unos minutos, él estuvo a punto de cercenarle la cabeza a su amiga. Se avergonzaba por haber actuado como un cobarde.


    —¡LARGO! —Sven gritó tan pronto se percató de que eran observados. No le gustaba el neonato americano.


    El aludido obedeció reticente, pero evitó marcharse. Se mantuvo cerca por si esta lo necesitaba.


    El vampiro franco-búlgaro respiró profundo para zanjarla discusión que carecía de sentido.


    —Juro que he intentado por todos los medios meterte en cintura, pero eres un caso perdido —dijo decepcionado. Una fracción de su ser albergaba que ella cambiase, pero no lo hacía—. Será mejor que te marches de Bamburgh. Ya no te quiero cerca. Eres un peligro para ti misma.


    Marianna arqueó las cejas. La entregaría a un despreciable jerarca para ser una Aryna.


    —No…


    —Ve a tu dormitorio y empacas tus cosas. Te marchas mañana.


    —Haré lo que me pidas, pero, por favor, no me hagas esto.


    —Es demasiado tarde.


    —¡Me estas obligando a ser algo que no quiero!


    —Es lo mejor para ti —expresó contundente. Era acertado tener que removerle el piso a tomar una decisión que después se arrepentiría. Los vampiros no retornaban de la muerte salvo que fuesen los antiguos amantes de los Grigoris.


    Ella jadeó.


    —¡¿Ser prostituta?! Sven, me estás enviando al infierno, porque no le pienso obedecer a ese sujeto.


    —Lo harás. Los Grigoris tienen la capacidad de doblegar a una neonata rebelde. Contigo será fácil. Le querrás.


    Marianna lo miró incrédula. Si por quebrar su espíritu todo se solucionaba, ¿por qué no lo hacía él o David? Para ellos también sería fácil hipnotizar a los vampiros jóvenes.


    A menos que en sus corazones se hubiese instalado el odio. Si así fuese, sus días estaban contados.


    —Sven...


    —Vete.


    —Por favor…


    —¡Vete, ya!


    Estanegó con la cabeza.


    —Jamás seré la puta que todos se follen en Irak. Primero muerta.


    Le dio la espalda y huyó del salón. Estaba cayendo en una espiral sin fondo y del cual muchos se beneficiarían de ello. No sufriría un tormento por ser la esclava sexual de un hombre de más de veinticinco siglos. Eseno sería su destino.


    —¡Marianna! ¡REGRESA! —la gritó nervioso, corriendo detrás de ella. Sus hombres le siguieron pero fueron detenidos en el acto—. ¡No! Quédense aquí. ¡Todos! —Miró a Cristian, quien era el más decidido a seguirle los pasos a la impulsiva morena. Sabía que si propiciaba una cacería, alguno la lastimaría. Él ya lo había hecho, ahora debía enmendar su error.


    Reanudó la carrera para darle alcance antes de que fuera demasiado tarde.


    Marianna estaba dispuesta a todo por su libertad.


    Incluso, morir.


    
      

    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    —Ufs, qué hedor… —se quejó Amara en cuanto aparecieron en medio de un mercado, atestado de animales para el consumo humano. Las calles de una de las favelas más pobres de Río de Janeiro estaban tapizadas de lodo, así como también de heces de perros y vagabundos.


    La rubia alemana sintió arcadas en cuanto la putrefacción de la basura desperdigada, inundó sus fosas nasales. De esa parte del mundo hasta Dios se olvidó.


    —¿De estómago delicado? —preguntó Noah, manteniendo una sonrisa perversa—. Quién lo diría: los Grigoris son asquientos.


    La aludida gruñó.


    —¡Y los Portadores asquerosos!¡¿Por qué me trajiste hasta aquí?! —cuestionó molesta de que la tomase por una vampira débil.


    —Protección —replicó el otro—. ¿Ves todo esto? —señaló haciendo un paneo con la mano hacia su rededor—. La pobreza nos resguardará de ser detectados con facilidad.


    Amara sonrió incrédula.


    —No te entiendo.


    Noah suspiró.


    —Muchos conflictos convergen por esta zona —explicó—. Eso crea una especie de barrera psíquica que impedirá que los ancianos nos encuentren con facilidad. Les tomará semanas antes de que perciban nuestras auras.


    El lapso de tiempo inquietó a la mujer.


    —¿Semanas? ¿Crees que yo pueda estar así durante semanas? —se señaló—. No, que va. Mientras tanto: ¿qué voy hacer?


    —Escondernos —respondió él lacónico.


    Una niña, de apenas cinco años, con rostro mugroso y descalza, le sonrió a Amara, quien sintió pesar por ella. Para ser tan pequeña, ya sufría los rigores de la vida. Estaba al lado de su madre, que mendigaba en una esquina.


    Deseó tener dinero y obsequiárselo.


    O mejor dicho, ocuparse de su porvenir.


    —Mis hombres emprenderán una búsqueda.Habrá serias repercusiones por esto —dijohaciendo todo lo posible por ocultar su tristeza. A ella también la pobreza la afectaba.


    —Miénteles —Noah sugirió con tranquilidad.


    —¿Cómo?


    —Eres una maestra en ello. Llámalos y diles que decidiste tomarte unas vacaciones.


    La Grigori, airada, se llevó las manos a la cintura.


    —No veo ningún móvil por aquí cerca. ¿Tú tienes?, porque yo no.


    Noah suspiró, perdiendo la paciencia.


    —Cielos, ¿cómo es que llegaste a la vejez sin neuronas en la cabeza?


    La aludida enrojeció. Su nueva condición le permitía expresar cuánto le molestaba el Portador.


    —Mira, pendejo…


    —Vamos hacia allá —dijo él interrumpiéndola y dirigiéndose a una posada que daba pena moral—. Con suerte encontraremos un teléfono y una habitación para pasar la noche.


    Esta lo siguió sin tener más remedio. Daba pequeños saltos, esquivando charcos de agua sucia. Las pantuflas del hospital poco protegían sus pies de la contaminación que imperaba por ese barrio.


    Al entrar, un hombre enjuto y de nariz aguileña, estaba detrás del mostrador viendo la televisión.


    Amara hizo un feo gesto y escaneó el recinto con una ceja levantada. Aquello se parecía a la sucursal del infierno.


    —Este lugar apesta —masculló, perdiendo cuidado de ser escuchada.


    —Disculpa, su Alteza, pero el Ritz estaba lleno —Noah lanzó su acostumbrado sarcasmo a la vampira y siguió su camino dejándola en el umbral de la puerta. Tocó la campanilla sobre el deteriorado mostrador para que el sujeto que ahí atendía levantara su trasero de la silla y los atendiera.


    Ella le mostró al muchacho el dedo del medio.


    Que se fuera a la mierda.


    —Vaya… aparte de delicadita, grosera. ¿Cuántas caras tienes, mi reina? —el aludido se burló, alcanzándola a ver. Se divertía hasta hacerla enfurecer.


    —Dos y ya las has visto —contestó esta, haciendo referencia a cuando se transformaba en una criatura atemorizante.


    Noah endureció la mirada y le dio la espalda.


    Mejor no provocar una discusión.


    —Eh… —carraspeó para captar la atención del encargado que ya se había levantado—. Buenos… Eh… ¿Rin, rin? —Al no poseer el mínimo conocimiento del idioma, se vio en la imperiosa necesidad de emplear la mímica.


    El sujeto se rascó la cabeza y lo estudió con detenimiento. Otro borracho más…


    Amara se carcajeó.


    —¿“Rin, rin”? —recalcó con saña—. ¡Te entendió clarísimo!


    El joven Portador entornó sus ojos con rabia hacia ella.


    —Hazlo tú, si puedes —La desafió. A ver si con eso la ponía en su lugar por bocona.


    La aludida sonrió despectiva y caminó hacia el mostrador, derrochando elegancia.


    Le habló al hombre en un perfecto portugués.


    Este le respondió, mientras se acicalaba el cabello grasiento y acomodaba su holgada camisa entre la pretina del pantalón. No todos los días entraba al Hostel Garota e Samba una despampanante mujer.


    Al cabo de dos minutos de conversación, el encargado subió un teléfono de disco al tope del mostrador. La tecnología del aparato se había atascado en los años ochenta.


    Amara hizo una floritura con las manos, ufanándose de sus habilidades lingüísticas, y tomó el auricular con absoluta elegancia.


    Noah masculló palabras ininteligibles, imaginándose que la Grigori dominaba varios idiomas. Había quedado como un idiota.


    Los delicados dedos de la mujer danzaron rápido sobre el arcaico disco, marcando un número demasiado largo.


    —Velkan… —Y comenzó a hablar en su lengua materna.


    El encargado de la posada, sonreía embobado, admirando la belleza de la extrajera. Alta, de generosos pechos y facciones de ángel. Desaliñada para su gusto, pero la prefería desnuda. Follársela por el culo sería alcanzar la gloria. Lástima que estuviese acompañada de un marihuanero. De estar sola, la visitaría a su habitación o la drogaba ahí mismo.


    Pensarlo le avivaba el pene.


    En cambio, Noah, observaba en silencio que ella hablaba con elruso como si fuesen “carne y uña”. Recordaba el parecido físico queestey él tenían,preocupándole que los genes tuviesen que ver. La posibilidadde que fuesen parientes lejanos le caldeaba el humor.


    Al cabo de un rato, Amara colgó.


    —¿Qué tanto parloteaban ustedes dos? —demandó saber conteniendo el enojo.


    La vampira acicaló su larga cabellera rubia y respondió prepotente:


    —No te interesa.


    Noah respiró como un toro salvaje.


    —Pues mira que sí, mi pellejo está en juego. A ver: ¿qué le dijiste?


    El encargado de la posada prestaba oídos, pese a que no entendía nada de lo que ambos hablaban. Pero, a juzgar por el tono envalentonado del andrajoso extranjero, discutían.


    Amara se cruzó de brazos, manteniendo una sonrisa despectiva. Ella también sabía llevar el juego de quién saca a quién de las casillas.


    —Le dije que lo amaba.


    Esas palabras trastocaron al Portador.


    —Amara…


    —Le mentí. ¿Eso querías, no? Evitar revelar nuestro paradero. No soy tonta, Noah, sé que si le cuento lo que me está pasando, él movilizará a todas sus tropas y me buscarán para llevarme de vuelta a Berlín, así le dé una orden contraria. Es un buenSigma, pero no confío en nadie. Los años me hicieron desconfiada, y lo queme hicieron es una confabulación entre tu gente y la mía.


    Noah asintió, dándole la razón.


    La explosión del jet y el conjuro, eran una prueba fehaciente de que dos fuerzas poderosas se habían aliado para destruirla. Una parte ya estaba identificada, faltaba la otra.


    La pregunta era: ¿quiénes?


    —Ordena una habitación —le pidió, debido a que ella estaba calificada para comunicarse con el encargado del inmueble—. ¡Es por precaución! Mejor tenerte cerca por si hay que dejar el pelero —explicó, cuando la vampira elevó las comisuras de sus labios con picardía.


    Esta así lo hizo.


    El sujeto le entregó la llave de la habitación, después de que Noah desembolsara la cantidad de dinero correspondiente. Podrían dormir “gratis”, pero él no le demostraría a Amara que era un aprovechador de sus dones aurales.


    Subieron al segundo piso. Las pinturas de las paredes se resquebrajaban por todas partes por las lluvias y la desidia. Las macetas con plantas secas, adornaban las esquinas, y los sillones roídos eran el refugio para las cucarachas.El lugar causaba estupor, con perforaciones sospechosas, que hacía a la pareja, analizar si el hostel era objeto de continuos enfrentamientos entre bandas delictivas.


    Caminaron a través de un estrecho pasillo, plagado de grafitis hasta el techo. La hediondez se percibía peor que en la misma calle; el sitio ideal para que los Portadores los dejara descansar en paz por esa noche.


    —Llegamos —anunció Noah ante la obviedad del número que coincidía en la puerta con el llavero que sostenía.


    Insertó la llave en la cerradura y la giró para tener acceso al interior.


    —No sé qué es peor: si dormir afuera o aquí dentro —masculló Amara sin ganas de cruzar el umbral.


    Noah se encogió de hombros.


    —Por mí puedes dormir en el pasillo. —Entró a la habitación e hizo amague de cerrar la puerta en su nariz.


    Amara levantó una mano para detenerla.


    Siguió al muchacho, lanzando mil maldiciones en su fuero interno. Pobre del vampiro que confabuló en su contra para que fuese humana, le haría sufrir con extrema lentitud.


    —Definitivamente no es el Ritz… —graznó, haciendo un paneo a la decoración de la habitación. Pasó el dedo por el tope de la mesita de noche, removiendo parte de la capa de polvillo acumulada durante semanas. Se limpió en su camiseta y se enfocó en la cama. Tenía el ancho suficiente para albergar dos personas, pero no para brindarles comodidad.


    De las sábanas no se atrevió a imaginar desde cuándo no las cambiaban y cuántos huéspedes durmieron sobre ellas.


    Síp. Aquello era la sucursal del infierno.


    —Tomaré una ducha. ¿Quieres ir primero? —preguntó Noah, dejando su mochila de viajero en el piso. No había una silla, y, menos, un televisor que sirviera de entretenimiento.


    —Ve tú, yo iré después. Me gusta tomarme mi tiempo —respondió Amara, dejando para otro día los comentarios de doble sentido. Estaba agotada, con hambre y malhumorada.


    Noah asintió y se acuclilló en el piso para abrir su mochila. Sacó una toalla de color beige, calzoncillos, y una bolsa plástica que contenía productos de higiene personal. Tomó lo que necesitaba para la ducha y dejó el resto en su lugar.


    Se encerró en el baño, mientras silbaba una melodía.


    Amara suspiró y en un segundo sopesó la probabilidad de hacerle compañía. Pero temía que la rechazara y la dejara desamparada en medio de la nada.


    Se dirigió hasta la ventana que daba hacia la calle y se concentró en observar a los lugareños caminar de un lado a otro con prisas. Las bocinas, las increpaciones, la lluvia que comenzaba a arreciar inmisericorde sobre ellos, colaboraban para que el estrés los comandara. La niña y su madre ya no estaban; debieron marcharse en cuanto el clima empeoraba. Se lamentó del sufrimiento que estas padecían y que con el tiempo la ciudad se las tragaría, como a muchas otras…


    El paisaje exterior la desanimó y se alejó hasta dejarse caer en la cama.


    —¡Carajo! —Saltó al instante como si el colchón tuviera pulgas—. Qué asco.


    Lamentó no tener consigo alcohol isopropílico para desinfectar las sábanas.


    No obstante, Noah la podía sacar de su predicamento.


    Hurgó entre sus cosas y halló una loción masculina.


    Destapó el frasco y lo olió.


    —Mmmmm. —Una mezcla de madera, canela y esencias. El delicioso aroma matizaría el hedor.


    Esparció un poco sobre ellas.


    —Pero ¡¿qué estás haciendo?! —Noah gruñó, emergiendo del baño con la toalla alrededor de su cintura—. ¿Sabes cuánto cuesta la onza? ¿Lo sabes? —Le arrebató la loción de mala gana y la guardó en la mochila—. Ahora tendré que restregarme en la cama para untarme un poco…


    El comentario hizo sonreír a la alemana. La vanidad del hombre saltaba a la vista cuando estaban en plan de conquista.


    Aunque, no era su caso, igual le había agradado.


    —Te compraré una docena cuando todo pase —comentó sin que el enojo del muchacho la afectase, mientras paseaba la vista por su torso y bíceps fuertes.


    Le dio calorones y sus pezones se endurecieron.


    —Voy a… Eh… —Señaló hacia el baño y se perdió por este, antes de que fuera evidente su excitación.


    Una vez dentro, miró el exiguo espacio. Nada a lo que estaba acostumbrada.


    Aun así, se desvistió para que el agua de la regadera calmara las palpitaciones en su centro.


    Contemplar a Noah, apenas cubierto con una toalla, encendieron su lujuria. Había pasado más de tres años desde la última vez que tuvo sexo. Los hombres no la emocionaban, solo uno, y no estaba disponible. No para ella...


    Comenzó a tocarse.


    Suave.


    Atrevida.


    Sin inhibiciones…


    Fantaseaba que eran las manos del muchacho que lo hacían avariciosas. Que la aplastaba contra la pared y que introducía su dura verga en su coño.


    Pasó los dedos por el monte de venus e introdujo uno, dando leves círculos al clítoris.


    Gimió en voz baja.


    Maravilloso. Otorgarse la autosatisfacción era un placer que estaba al alcance de todos. Y ella no sería la excepción. Le gustaba calmar sus ansias y, más, si se lo hacía otra persona. El joven Portador estaba en su mente, complaciéndola bien.


    Se corrió al cabo de unos minutos, entre espasmos y respiraciones entrecortadas.


    Tardó un poco en recuperar el aliento y terminar con la ducha. Noah tuvo la gentileza, de “satisfacerla”, y de dejar el champú con el jabón para que también los utilizara.


    El único inconveniente: la toalla para secarse.


    No tenía una.


    —Demonios —Enrolló el cabello mojado y ejerció un poco de presión para escurrir la mayor cantidad de agua de este.


    Sacudió los brazos y las piernas, en su afán por secar con el aire la humedad en su piel.


    Con el pantalón secó sus partes privadas y lo tendió sobre la barra de la cortina de la ducha. La camiseta sería de nuevo su indumentaria. La única en ese caso. Lejos estaban sus babydolls, sus bragas, y sus sedosas batas.


    Alisó el cabello con los dedos y apagó la luz a la vez que salía del baño.


    Quedó plantada en el piso cuando vio a Noah acostado en la cama y apenas arropado con la sábana.


    De los pijamas, bien gracias, solo el calzoncillo –si es que lo usaba– cubría su masculinidad. Una de las piernas se doblaba en una pose relajada. La mano reposaba bajo su cabeza, pese a la gruesa almohada que disponía. Miraba al techo, quizás contando las sospechosas manchas que ahí estaban, y esbozando una sonrisa serena, como si estuviese cómodo con el ambiente.


    Amara ensalivó, como loba hambrienta. Cada cuadrito se marcaba apetitoso, como barra de chocolate en el abdomen del muchacho. Los muslos, fuertes como los de un jugador de fútbol, la invitaban a posarse sobre ellos, y los brazos musculosos, la dejaban sin aire.


    Los ojos grises se tornaron sobre ella.


    —¿Todo bien? —inquirió Noah mientras la escaneaba de arriba abajo, imaginándose al detalle lo que había debajo de la camiseta.


    Amara asintió y apagó la luz de la habitación para eludir su mirada.


    —¿Seguro? —cuestionó él, insistiendo en lo mismo. Su sexto sentido le había mostrado lo que en realidad la vampira estuvo haciendo.


    —Sí, ¿por qué lo preguntas? —Esta se hizo la desentendida mientras se acostaba a su lado. Ninguno discutió por tener que compartir la cama, eran bastante mayorcitos para guardar el recato y las buenas costumbres. Ambos estaban molidos, cada uno a su manera, con dolores musculares y la desesperanza atizándoles inmisericorde.


    Noah tardó en responder, tal vez analizando su comportamiento.


    —Me pareció escuchar que te quejabas. ¿Estabas llorando? —insistió en lo mismo. Quería saber.


    “Gimiendo”, pensó ella y evitó que la viera sonreír. La cercanía era apabullante. Los latidos de su corazón retumbaban como un tambor; incluso más que antes.


    —Escuchaste mal. Solo me bañaba —explicó evitando que la voz le temblara. Era una artífice en el arte del engaño, pero esa noche hasta un sordo se daría cuenta que mentía.


    El joven Portador estudió su silueta en la penumbra y entrecerró los ojos con socarronería. Se le antojaba ponerla nerviosa.


    —“Se bañaba…” —repitió—. ¿Soloeso, eh? ¿Nada más? —la asaltaba con preguntas incómodas que la dejaban en apuros.


    —¡Ay, sí! —exclamó Amara, enojada. Vaya impertinente había resultado ser.


    Noah insistió, divirtiéndose a su costa.


    —Te masturbabas —lo dijo como un hecho.


    La rubia enrojeció hasta las orejas y agradeció al santo de los vampiros que la oscuridad la rodeara.


    Le estaba fregando la paciencia.


    —¿Y qué hay con eso? —replicó, dándole por igual que este se haya dado cuenta. No era la primera mujer que lo hacía y él no era precisamente un mojigato.


    Noah se rio.


    —O sea que sí te masturbabas…


    —¿Algún problema?


    —En lo absoluto. Cada quien puede disfrutar de su cuerpo como le venga en gana. —Aunque, él deseaba disfrutar el de ella—. Y… ¿cómo estuvo? —La morbosidad se tornó apremiante.


    Amara se volvió hacia él.


    ¿A qué estaba jugando?


    —Muy bueno. ¿Quieres saber en quién pensé para excitarme?


    El Portador se tensó. Mala idea.


    —No me interesa —espetó, dándole la espalda. Seguro que en el maldito Velkan Angelov.


    La exvampira rio para sus adentros. Lo tenía donde quería.


    —Cómo me hizo delirar… —ronroneó—. Sus manos, sus nalgas… ¡oh!, sus abdo…


    —¡Dije que no me interesa!


    Amara se anotó un punto mental.


    —Tú comenzaste —ahora que se aguantara—. ¿Queríassaber, no?


    —Ya no…


    La Grigori lo ignoró.


    Le fregaría la paciencia. En eso era buena.


    —Ay, si supieras lo que hice —comentó—. Me metí…


    —Te-dije-que-no-quiero-saber —la interrumpió, separando cada palabra con rabia, para que esta comprendería mejor. Sus oídos crecían al igual que su miembro, que apretaba su ropa interior. Si escuchaba lo que había visto en su mente, reventaría. Tenía que hacer que lo dejara en paz. Amargado y frustrado.


    Pero no fue así.


    —Me metí los dedos, y masajeé el clítoris, pensando en…


    —¡BASTA! —Y saltó sobre ella para callarla.


    Amara quedó paralizada con Noah sentado encima a horcajadas. Las manos masculinas se posicionaban a cada lado de su cabeza y el rostro peligrosamente cerca de robarle la respiración.


    —¿Qué me estás haciendo? Me estás volviendo loco…


    El corazón de la alemana palpitaba desbocado. Tales sensaciones humanas eran difíciles de explicar. La tenían abrumada.


    —No es mi intensión —esta replicó.


    —Sí lo haces…—reprochó él—. Te encanta sentirte poderosa. —El pene pulsaba por salir de su calzoncillo y sumergirse dentro de la mujer—. Eres despiadada, Amara, gozas torturándome.


    La aludida arqueó la espalda y pegó sus endurecidos pezones en el pecho del muchacho.


    —Desquítate.


    —Debería —dijo él con voz ronca, extasiado ante el contacto femenino.


    —Hazlo.


    —Lo haré.


    Y la besó con premura.


    La Grigori necesitaba que le dieran una lección, que supiera que los hombres nacieron para estar en la cúspide de los seres vivientes y que jamás serían doblegados.


    Su lengua se abrió paso entre los sensuales labios y batalló con la de ella. Se enrollaban, se tocaban y danzaban… Mil bendiciones al sujeto que inventó el beso francés, el cielo sería su premio por otorgarles tan exquisito placer a la raza humana y no tan humana...


    Gruñó cuando Amara lo envolvió con sus piernas y empujó para que su miembro se aprisionara en la vagina. Con eso le indicaba que se diera prisa para follársela.


    Noah se estremeció. La excitación creció más y se tornó pulsante.


    Obedeció como buen soldado y comenzó a restregarse con rudeza, haciéndola gemir en su boca. Sonrió. Su compañera no traía puesta ropa interior. Solo la gloriosa camiseta que él le había prestado y que cubría su magnífico cuerpo.


    Amara intentó tocarlo, pero Noah se lo impedía. Esa noche la haría suya, imponiendo sus propias reglas.


    Le sujetó ambas muñecas con una mano y, como pudo, se bajó el calzoncillo. Su pene salió disparado y chocando con los vellos púbicos de la mujer.


    Pero no se sumergió en ella, sino que, empleando el mismo método en el hotel venezolano, removió la funda de la almohada desocupada y la desgarró en delgadas tiras.


    Ató sus manos al cabecero de la cama.


    Amara parpadeó. No esperaba esa movida de su parte.


    Pero le gustó.


    Y vaya que a ella le gustaba.


    Era delirante.


    Como buena “sumisa”, se dejó amarrar, soportando la presión que el nudo aprisionaba en su piel.


    —Me la vas a pagar… —amenazó Noah con voz enronquecida una vez que la tenía doblegada. Por tanto tiempo sufrió por su culpa, alejado de los suyos y fantaseando con hacerle mil perversiones. Ahora era su momento y lo gozaría.


    —Date el gusto… —esta ronroneó sin ningún temor.


    El Portador enterró las manos en las sábanas y bajó el rostro para susurrarle al oído.


    —Lo haré. —Cada vez que ella salía con un comentario, él replicaba de igual forma. Se estaba haciendo una costumbre.


    El dolor era torturante en la punta de su miembro que pulsaba inmisericorde. De tener vida propia, le estaría gritando que dejara de hablar y comenzara follar. El líquido seminal brotaba entre los genitales.


    Tomó las torneadas piernas femeninas y las elevó hasta que las puntas de los pies tocaron el cabecero de la cama. Los agujeros de Amara quedaron a plena vista para el deleite del muchacho.


    Acercó el glande y lo restregó en la vagina con delicadeza.


    Delicioso.


    Excitante.


    Húmedo…


    La exvampira gimió y se removió en sus ataduras. El contacto era exquisito, pero a su vez torturante.


    —No tengas piedad… —pidió, entregándose a su voluntad. Que hiciera con ella lo que quisiera, aceptaba de buena gana sus deseos sexuales. Era de su propiedad.


    Pero Noah planeabapostergar el coito tanto como su cordura lo permitiera, disfrutando restregar el pene alrededor del ano y de los labios vaginales. ¿Cuál perforaría primero?


    Por el que se decidiera sería despiadado.


    Al finaloptó por el primero, y que Dios le permitiera retornar del abismo del cual estaba por caer.


    La empaló y comenzó el rudo vaivén, entre gemidos sonoros y golpes en la pared con el cabecero de la cama.


    En esa habitación, dos amantes se entregaban a las bajas pasiones sin importar que fuesen escuchados a un kilómetro a la redonda.


    Entró y salió varias veces. Pero cada vez era más difícil al anterior. Su miembro se hinchaba y la posición lo aprisionaba para su mayor disfrute. Amara se quejaba de dolor, pero no le decía que se detuviera. Al contrario, lo animaba a seguir y a que fuera poco delicado. Pese a los múltiples hombres en la vida de la Grigori, el tamaño de su ano apenas sobrepasaba la circunferencia de una jovencita inexperta.


    Noah jadeaba extasiado, agradeciendo el vampirismo de la alemana. El primer acto de amor fue bajo la sombra de la Maldición, por esa razón ella se mantenía “virginal” siempre.


    Y si sufría por el trasero…


    —Cielos —expresó, maravillado, entre vaivenes fuertes.


    —¿Qué pasa? —inquirió Amara debajo de sus propias piernas. En ese instante, los tobillos los tenía a cada lado de sus orejas.


    Noah cabeceó.


    ¿Qué caso tenía revelar su descubrimiento?


    Cada uno de los sujetos con los que esta se acostó, debieron darse cuenta.


    Entonces, y decidido a probar ese manjar… le bajó las piernas y la abrió como los pétalos de una flor.


    Desvirgaría por millonésima vez a la vampira.


    Amara jadeó.


    Un dolor que siempre padecería por ser Eterna.


    El joven Portador aumentó las embestidas, luego de trascurrido un par de minutos de penetración suave. Fue rudo por la retaguardia, no lo haría por la entrada principal.


    La folló y la folló hasta que los músculos de todo su cuerpo se adormecieron. Gemía, sudaba, y magreaba sus partes íntimas. Folló con deseo, folló con vigor, folló…


    Y se corrió dentro de ella.


    
      

    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    Todos se hacían a un lado en cuanto divisaban el torbellino de cabellos negros y enmarañados, pasando con rapidez a lo largo de los pasillos.


    Marianna lloraba sin que le importara que la juzgaran; durante largas temporadas mantuvo una frialdad que la protegió de ser vilipendiada por su estatus de infortunada recién conversa. Los que intentaban ofenderla con palabras malsonantes, terminaban inconscientes en el piso y con la boca reventada.


    No era débil, pero, de vez en cuando, añoraba lanzarse sobre los hombros de alguien y largarse a llorar hasta quedarse seca. Sin embargo, no lo hacía, ganándose el respeto de sus semejantes, aunque no el cariño que en una ocasión otro le tuvo.


    —¡Marianna! —el apremiante llamado masculino retumbaba sobre las paredes de piedra del vestíbulo que daba hacia la superficie.


    La joven vampira lo ignoró, apretando la velocidad en sus piernas y corrió como una gacela a punto de ser atacada por un leopardo hambriento. Prefería besar el sol y disfrutar de los escasos segundos de libertad, antes de que la sometieran de esa manera.


    Pero, justo cuando posaba la mano sobre el teclado alfanumérico, para marcar la clave que daría acceso hacia la Armería Antigua, Sven la detuvo.


    —¡¿A dónde crees que vas?! —la reprendió, impactado por su osadía. No solo era desobediente y desafiaba a la autoridad, sino que carecía de sentido común, lanzándose al peligro sin pensar en las consecuencias.


    —¡Déjame! —Luchó por liberarse de su agarre—. No vas a…


    —¡Cállate y escúchame! —Sven alzó la voz, sacudiéndola como a una muñeca de trapo—. Quiero hacer lo mejor para ti pero no me dejas. Yo…


    —No le daré culo a nadie —siseó Marianna, perfilando los colmillos. Que terminara el trabajo que a Cristian le habían impuesto. Él lo haría muy bien.


    Sven apretó el agarre en los brazos de la chica y la estampó con rudeza contra la puerta de titanio. En esos momentos los custodios que allí se apostaban no estaban, debido a que el sol era un férreo vigilante que limitaba el acceso al castillo.


    —¡Carajo, déjame hablar! —rugió—. Me preocupas tu falta de raciocinio. Eres tan… —observó los labios carnosos de la ofuscada mujer a escasos centímetros de los suyos, y por un instante perdió el hilo de la discusión. Se relamió y su respiración se agitó—. Eres tan… tan…


    Marianna agrandó los ojos ante el cambio que estaba percibiendo en el torrente sanguíneo del Sigma. ¿Qué iba hacer? Parecía que algún pensamiento escabroso lo tenía absorto.


    —Tan… ¿qué…? —temblorosa, aupó la respuesta. Él siempre se quedaba con las ofensas atragantadas, guardándose para sí lo que en realidad pensaba de ella.


    El Sigmaacercó su dura mirada hacia el rostro de la chica, y esta sintió que le robaba el aliento. La intimidaba con su cercanía.


    —Insensata —respondió casi en un susurro. Su voz se apagaba en la medida en que sus labios ansiaban posarse sobre los de su prisionera—. Tienen razón: mereces ser castigada —y con ello, se referíaa besarla hasta que la Antártida se descongelara. Ninguna fuerza en el mundo lo podría despegar de aquellos labios tentadores, que se entreabrían sutilmente, invitándolo a que los devorase con rudeza.


    —Hazlo… —pidió Marianna, sin estar segura de lo que en realidad quería. El castigo, o el beso que se insinuaba en las pupilas dilatas del vampiro.


    Sven sonrió y sus manos, que estuvieron aferradas sobre los delicados brazos femeninos, comenzaron a descender hacia la estrecha cintura. La rodeó y la apretó contra su cuerpo para no darle escapatoria. Aceptaba el desafío como todo un guerrero.


    —Te pondré en tu lugar —dijo él al ras de sus labios. Ambos alientos se mezclaban en uno solo, jadeantes y ávidos de placer.


    Y justo cuando los dos bajaron sus escudos de contención y se entregaban a la pasión…


    Una tercera persona los interrumpió.


    —¿Sven?


    Verónica.


    Marianna parpadeó y Sven cerró los ojos al ser pillado infraganti.


    Soltó a la revoltosa italiana y se volvió hacia su prometida, que lucía indispuesta.


    —Amor… no me desgarres el corazón —esta le suplicó con voz rota. Encontrarlo, aprisionando a Marianna,con su propio cuerpo contra la puerta, sobrepasaba su nivel de tolerancia en cuanto a la infidelidad.


    Los siguió, preocupada, no por la seguridad de la maldita neonata, sino porque su intuición le indicaba que el escándalo se debía más a un asunto de amantes.


    Sven se acomodó la chaqueta, y la miró como si nada hubiese ocurrido.


    —No lo haré —aseguró, más por el sentido de la caballerosidad que por lo que sentía. Le dio su palabra de honor frente a muchos testigos que la haría su esposa y no le fallaría. La debilidad del momento, le nubló la razón. Dejarse llevar por una mujer indomable, cuya alma, le pertenecía a otro hombre, era una idiotez.


    Verónica sonrió aliviada y Marianna apretó los dientes por la furia.


    El Sigma se burló de ella.


    —Entonces… —la engreída chica de cabellos largos y castaños exigía una explicación. No era tonta, pero necesitaba que Sven le aclarase aquello.


    —Nada, la reprendía. Es altanera —mintió en parte. La reprendía, sí, pero por volverlo loco.


    Verónica asintió, jactanciosa. Le placía ver a la neonata humillada.


    —¿Qué piensas hacer al respecto? Cuestiona todo lo que se le ordena.


    Marianna gruñó detrás de Sven. El deseo por molerla a patadas se tornaba apremiante.


    El vampiro franco-búlgaro se tensó. Estaba en una situación difícil entre dos vampiras temperamentales. Si accedía a la petición de Verónica, su precaria relación con Marianna se iría al desagüe. No obstante, si era indulgente, su don de mando quedaría en entredicho.


    —Lo que haya planeado para Baldassari no te concierne —reveló, yéndose por la tangente—, pero te puedo asegurar que recibirá su justo castigo.


    Verónica le mostró su resplandeciente dentadura.


    Esa noche lo complacería en la cama.


    Mientras tanto, Cristian y cinco guardianes, permanecían apenas visibles entre los arcos de piedra y aguardando la decisión de su líder. El primero rogaba al cielo que su amiga se salvara y, el resto, maldiciendo en su fuero interno que la neonata se les hubiese escabullido. Era una serpiente rastrera que sabía cómo eludir la vigilancia en las diversas áreas del subterráneo.


    Marianna escupió unas cuantas increpaciones en voz baja, sin poder escapar del castillo y entregarse al dios que resguardaba el inframundo. Sven ya no sentía nada por ella. Solo se divertía a sus expensas, envenenado por el rencor de haber sido ignorado. Rodó los ojos hacia el tablero alfanumérico y sopesó marcar la clave y abrir la puerta con rapidez. Pero esa posibilidad se le hacía tan lejana al darse cuenta que su plan tenía más de una falla: Sven era veloz, y el tablero emitía un ruido ensordecedor cuando los sistemas de seguridad alertaban que la puerta de titanio había sido abierta.


    Se cruzó de brazos y con aplomo, esperó el dictamen del gran señor. ¿La quería lejos?


    Pues que así fuera.


    —Haré mis maletas —dijo, luchando para que el llanto no le hiciera una mala jugada. Ya hallaría la forma de escapar de Azael y refugiarse en un país que fuese enemigo del reino iraquí y del británico. Sería su exilio por el resto de sus días.


    Sin embargo, Sven, no estaba preparado para dejarla partir. Su amenaza fue una sucia treta para hacerla recapacitar.


    —Aún, no —replicó mirándola por sobre su hombro—. Pasarás unas noches en la celda, luego veré si lo que te dije será necesario. —Mantenerla encerrada era mejor que tenerla lejos. Era un peligro para sí misma, y él no podía vivir sin ella.


    Nunca.


    Marianna tuvo que hacer un esfuerzo para no sonreír. El Sigma había cambiado de parecer. La celda se le antojaba un spa de cinco estrellas, en donde haría un “poco de meditación impuesta”, en comparación a estar bajo la supremacía de un Grigori belicoso.


    —¿Maletas? ¿Pensabas echarla de Bamburgh? —preguntó Verónica ligeramente emocionada. Por fin se desharía de esaordinara.


    Sven asintió.


    —Si continúa con su majadería, lo haré —mintió y esperó a que la aludida captara la supuesta amenaza. El miedo a ser una Aryna obraba en su contra.


    Verónica empuñó las manos, apunto de explotar como un volcán. ¡¿Cómo era posible?! La mugrosa italiana se salía con la suya con solo abanicar las pestañas a su prometido. Tenía que actuar rápido si quería la sortija de matrimonio alrededor de su dedo. Ella era un estorbo que se interponía entre su felicidad y un futuro prometedor.


    No estaba dispuesta a dejárselo arrebatar.


    Lucharía.


    La borraría del mapa de un plumazo.


    


    *****


    


    Tan pronto los primeros rayos de sol les dierona los ojos de Noah, este se arrepintió de lo que hizo la noche anterior. Se suponía que aborrecía a los de su especie; un grupo de ellos asesinó a su hermano mayor y a sus padres, y otro utilizó a sus abuelos para el chantaje.


    Por esa razón, acostarse con Amara fue un imperdonable error. Se dejó seducir por su belleza.


    Saltó fuera de la cama, rascándose la cabeza por su metida de pata. La miró de refilón y un nudo se tensó en el estómago. ¿Cómo resarcía todo aquello? Sus impulsos siempre lo metían en problemas.


    Suspiró. La germana dormía con una serenidad cautivante. La claridad del día resaltaba sus delicadas facciones y le daba más brillo a su rubia cabellera. Una sirena sumergida en el mundo onírico y a su merced. Él podía tomarla de nuevo, si así le placía, pero sería agravar las cosas. La lujuria era una consejera de la que casi siempre se equivocaba.


    Con pesadez, arrastró los pies hasta el baño para darse una ducha. Todo el efluvio femenino estaba impregnado en su cuerpo.


    Quitó el pantalón que reposaba sobre la barra de la cortina de plástico y lo arrojó sobre la tapa del inodoro. Abrió la llave de la regadera, dejando que el agua cayera enérgica sobre su rostro. Cerró los ojos, lanzando mil maldiciones en su fuero interno. Merecía que le dieran una golpiza por idiota, de tantas mujeres que plagaban el planeta, se acuesta con unachupasangre.


    Entonces, unas manos que recorrían su espalda con sensualidad, lo sobresaltaron.


    —¿Nos damos un baño juntos? —ronroneó Amara a su oído.


    La sugerencia hizo estremecer al Portador.


    Se volvió hacia ella.


    —Amara, yo…


    Pero los labios de la mujer, lo interrumpieron al callarlo con un ardiente beso.


    —Shhhh… Déjame que te enjabone —dijo mientras tomaba el jabón detrás de él.


    —No me parece…


    —¿Por qué no? —lo cuestionó. Lo que hacía era de lo más natural entre dos amantes—. Somos adultos, y con ganas….


    Noah gimió cuando Amara atendió sus partes íntimas con extrema delicadeza. Su cabeza se inclinó hacia atrás y sus ojos se cerraron ante el placer que las caricias le conferían.


    —Detente, t-tengo que decirte algo —jadeaba como si le faltara el aire. El agua de la regadera golpeaba su espalda.


    —Dime —esta se arrodilló y sus masajes se intensificaron.


    Noah sintió que desfallecía.


    —Por favor, debemos hablar. Tú y yo… ¡Oh, Dios! —exclamó cuando ella le dio una chupada al glande.


    Si antes había dudado de su avance con la Grigori, en ese instante le importaba un rábano las consecuencias que aquello implicaba.


    Quería gozar.


    La tomó del cabello, mientras pegaba su espalda en los azulejos. Necesitaba un punto de apoyo para disfrutar de la felación. Sentir los labios carnosos de la alemana alrededor de su duro miembro, chupando, rastrillando, lamiendo… era más de lo que podía soportar un hombre antes de perder toda traza de conciencia.


    Sin embargo, luchaba contra sí mismo para no caer a los pies de la vampira. Era una manipuladora que movía los hilos correctos para que sus amantes hicieran lo que ella deseara.


    Pero él no encajaba en el común denominador, le daría batalla.


    —No quiero nada contigo —expresó con voz rota, pero… tuvo el agravio de eyacular a la vez.


    Amara parpadeó y escupió el semen, sin poder creer lo que había escuchado.


    Las palabras cayeron como un ladrillo en su cabeza.


    Se limpió los labios con las yemas de los dedos y se puso en pie.


    —¡Y tuviste que decírmelo hasta que te corrieras en mi boca! Eres un bastardo.


    Noah se sintió como una plasta de mierda.


    —Lo siento.


    —Púdrete —espetó ella llorosa. Tomóun poco de agua de la regadera, para hacerse gárgaras. Repitió el proceso una vez más y con rudeza agarrólos vaqueros que estaban sobre el inodoro.


    Abandonó el baño pisando fuerte. A su paso dejaba un charco de agua que su húmedo cuerpo salpicaba. Ningún hombre le hizo eso y salióimpune después. Noah tendría que contarse entre los afortunados que lograron sobrevivir a la furia de una reina. Estaba devastada.


    Noah se teleportó.


    —Amara —la llamó apareciendo a su lado—. Lo siento. Traté de decírtelo, pero tú…


    —Te daba una mamada —lo interrumpió enojada—. Te habrás preguntado: ¿por qué no?, mejor espero hasta el después.


    —Mira, yo… —intentó tomarla del brazo, pero esta se removió de mala gana— sé que estuvo mal.


    La vampira resopló.


    —¿Tú crees? —cuestionó sarcástica y procedió a ponerse el pantalón—. Porque a mí no me parece. Más bien fue poético.


    Él suspiró.


    —No tengo excusa, fui estúpido. Te pido perdón por ello, pero… —tomó aliento— entre nosotros no debe haber nada. Tú eres una vampira y yo…


    —Un Portador.


    —¿Ahora entiendes? Está prohibido.


    —No para otros —replicó pensando en David Colbert y en su esposa.


    Noah, mojado y desnudo, se sentó en la cama, observando como ella buscaba su camiseta por los rincones. Finalmente la halló detrás de la mochila.


    La tomó y se terminó de vestir.


    —No pienso cambiar —dijo él—. Soy lo que soy.


    —Un Portador —repitió ella,calzándose las pantuflas y sin verle a la cara. Si lo hacía le asestaba un puñetazo—. Lo tengo clarísimo.


    Noah bajo la mirada. Días atrás lo que esta expresara le tenía sin cuidado. Era libre y sin preocupaciones, llevando la grandiosa vida como si fuese un mochilero. Disfrutaba del sexo con una desconocida, fingiendo ser un turista; dormía en las playas, bajo la luna;bebía como un cosaco, y viajaba por diferentes naciones sin la necesidad de un pasaporte.


    Pero tuvo que desoír sus propios reproches e ir a su encuentro.


    Estaba atrapado.


    —Nací siendo uno y moriré siendo uno —dijo—. No dejaré de serlo para convertirme en un chupasangre.


    Amara rio indolente.


    —Pero te follaste una. ¿Qué cosas, no? Eres un hipócrita.


    —Metí la pata.


    Tal excusa le dolió a la exvampira.


    —Que tu dios no permita que vuelvas a enredarte con otra. Enlodarías tu reputación.


    —Amara…


    —¡Esta bien! —alzó las manos, encarándolo—. No eres el primer humano con quien me acuesto y tampoco serás el último. Me gusta la variedad: tengo ¡todo! un repertorio dispuesto a complacerme cuando lo disponga. Hasta mis hombres se mueren por hacérmelo. —Con ello le insinuaba que no lloraría en su palacio por él. Era una mujer atractiva, dispuesta a follarse al que quisiera.


    Menos a él.


    A su Eliam reencarnado.


    Noah se levantó de la cama y se vistió con las mismas ropas que traía puestas el día anterior. El comentario de Amara le revolvió las tripas, afectándolo más de lo que hubiese pretendido.


    —Me alegra —replicó contenido. Que se fuera a mamarle la verga al pendejo de Velkan. A ese lo más probable se lo hacía con frecuencia.


    El olor de su camisa hedía a cebolla. Tenía que hacer pronto un viaje a la lavandería si quería evitar que las moscas revolotearan sobre él.


    —¡Eh, ¿adónde vas?! —saltó al instante cuando Amara se disponía a marcharse de la habitación.


    —Lejos de ti —respondió molesta—. Mejor estar sola que mal acompañada.


    —Pero me necesitas —expresó. A pesar de todo, estaba ahí para ayudarla.


    Ella se carcajeó y negó con el dedo índice.


    —Ya no —replicó—. Te agradezco lo que hiciste por mí en las montañas y en el hospital, pero puedo defenderme muy bien, sola. Soy una vieja guerrera, ¿recuerdas?


    —Y humana —le hizo ver—. Tus fuerzas te han abandonado.


    —Por unos días.


    —O tal vez más.


    Amara, airada, se llevó las manos a la cintura.


    —Es mi problema. —Y con rapidez abrió la puerta, azotándola tras de sí.


    No obstante, se sobresaltó al encontrase de frente con los ojos enojados de Noah.


    Se había teleportado.


    —Y también el mío —expresó este en respuesta a su comentario. Distaba mucho de ser un caballero de brillante armadura, pero tenía palabra, y a ella la mantendría a buen resguardo hasta que se valiera por sí misma.


    —¡HAZTE A UN LADO! —lo gritó a todo pulmón. Las lágrimas a punto de traicionarla.


    Noah negó con la cabeza.


    —Si te tengo que dejar inconsciente lo haré. Pero no estarás por ahí sola.


    Amara gruñó y empuñó las manos.


    —Vamos, lanza el primer golpe —lo desafió—. Te demostraré que aún puedo patear traseros.


    Noah la estudió con precaución. Después de todo había estado en muchas batallas.


    —¿A eso quieres que lleguemos tú y yo: a pelearnos? No seas tonta, déjame ayudarte. Después… cada uno puede tomar su propio camino.


    La desaliñada Grigori enrojeció.


    —¡Ufs! —Se devolvió hacia la habitación, cerrando la puerta en la nariz al Portador.


    Este respiró aliviado y sonrió entristecido. Un sentimiento agridulce aprisionaba su corazón. Logró convencerla, pero no la tendría más.


    Sería para otro.


    Para el maldito ruso.


    
      

    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    Después de transcurrida una semana, Marianna sospechaba que si pasaba un día más confinada en una celda, se volvería loca. El aburrimiento la mataba y el olor a heces con orina, le tenía el estómago revuelto.


    El espacio donde la tenían, apenas sobrepasaba los 2 metros cuadrados. Un hueco hediondo e insalubre que ni un animal pequeño soportaría. Estaba al pleno conocimiento de que existían otras celdas, cuyas dimensiones eran más amplias al que le habían impuesto y con más comodidades. Pero Sven hizo lo posible para que ella padeciera el castigo con rigor hasta que fuese la hora de su partida.


    Lo detestaba por haberse dado por vencido. Su indiferencia demostraba que su aparente enamoramiento, no fue más que un mero capricho de un militar al que se le subieron los humos a la cabeza. Por supuesto que, en cuanto la liberaran, la mandarían derechito a servir a la Casa de la Serpiente. Eso estaba previsto.


    —Imbécil—espetó, sacando a flote su frustración. El Patriarcado era una mierda machista que dominaba al sexo débil. Si las vampiras no abrazaban la sumisión, debían ser reprendidas.


    Aunque, la nueva reina, con su carácter, le pondría los puntos sobre las íes al gobernante del castillo. Su espíritu indomable se comparaba al de ella, y juraría que era hasta mucho peor.


    Suspiró.


    Por algo sucedían las cosas. David tomó a una esposa aguerrida que cambiaría la visión que tenían los hombres sobre las mujeres. Mientras tanto, no se doblegaría ante nadie.


    —Primero me arrancan el corazón que…


    —Síp. El encierro hace que la gente hable sola.


    Marianna se volvió en dirección hacia la voz con acento americano.


    Cristian Alaric le sonreía a través de la ventanilla de la puerta.


    —Y mantengo buenas conversaciones conmigo misma, para que lo sepas… —expresó ella con socarronería. Tenerlo allí era un elixir que aliviaba su tedio.


    El neonato se carcajeó.


    —Deben ser de lo más interesantes…


    Marianna se encogió de hombros con pedantería.


    —No veo que alguien proteste —replicó, gustosa de seguirle el juego cuando él decidía picarle la lengua.


    Cristian asintió sin dejar de sonreír; cómo ansiaba derribar la puerta de la celda de una patada y poseer aquella yegua salvaje. La domaría para su beneplácito.


    No obstante, debía limitarse a visitarla cada tarde, entablando alegres charlas a través de la condenada ventanilla. No la alimentaba, de eso se ocupaba sus carceleros, pero procuraba suministrarle periódicos, libros o un block de dibujo para que se entretuviera. Las esperanzas de que esta le correspondiese aumentaban conforme su semblante se iluminaba cada vez que hacía acto de presencia. Aunque, dicha alegría, se debía, más que todo, a la necesidad de tener un poco de compañía.


    Puntos que él ganaba en la medida en que la animaba.


    —Has llegado temprano, ¿por qué? —preguntó Marianna, mirando su reloj de pulsera. Siquiera le permitieron usar el accesorio para tener conciencia del paso del tiempo, o no se dieron cuenta de que lo traía consigo.


    La mirada de Cristian se ensombreció.


    —Lo siento, pero ya es hora —anunció con gravedad—. Los soldados de Azael vienen por ti.


    A Marianna le temblaron las piernas.


    —Pero, pero… —¿Qué había pasado con lo pautado con Sven? ¡¿Había cambiado de parecer?! Lo más probable era que Verónica logró convencerlo de entregarla a los iraquíes.


    La bastarda se salió con la suya.


    Asintió y sus ojos le escocían debido a las inminentes lágrimas que estaban a punto de aflorar.


    Hora de partir.


    Pero la expresión lúgubre del estadounidense cambió a una que la descolocó por completo.


    Se carcajeó a todo pulmón.


    —¡¿De qué te ríes?! —chilló ofuscada. Le molestaba que se burlara de su predicamento.


    —De-de… —Las estentóreas risotadas le impedían hablar con claridad—. Deberías verte… —rio un poco más— la cara…


    Marianna deseó estrangularlo.


    —¡No te burles, pendejo, no es gracioso! —Se cruzó de brazos y le dio la espalda—. Si viniste a divertirte a mis expensas, te puedes largar. Ya estoy aterrada como para soportar tus sandeces.


    El joven guerrero sintió vergüenza de su broma pesada.


    —Lo siento —se disculpó—. Me pasé…


    —Sí que lo hiciste. Casi me cago del susto.


    Este suspiró audible.


    —Me comporto como un tonto cuando estoy nervioso —dijo.


    Ella se volvió hacia él.


    —¿Y eso por qué?


    Cristian aferró sus manos a las barras de la ventanilla y observó a la muchachacon detenimiento. Su apariencia era deplorable. Sucia hasta las orejas y apestosa. Pero lo encandilaba.


    —Hoy te liberan, pero estarás a prueba. Si sigues dando lata, te ofrecerán a los hombres de Azael.


    Demonios, pensó ella. Ni siquiera sería la Aryna del Grigori, sino de los peones.


    Sus manos se empuñaron, hasta que las uñas se enterraron en sus carnes. La amenaza debía ser efectiva para que le calara en la cabeza.


    —Bien —acordó reticente. No le quedaba más remedio que obedecer—. A besar culo se ha dicho.


    —Hay algo más —agregó Cristian, y en esta ocasión, la veracidad brillaba en sus ojos de miel—. Asistirás hoy al baile de compromiso del Sigma.


    Marianna frunció el ceño.


    —Pero eso ya se dio… ¿Para qué un baile?, ya lo anunciaron.


    El afroamericano asintió, dándole la razón. A él también le molestaba que ella tuviera que estar allí presente.


    —Solo a sus amigos más cercanos —dijo—. Quieren hacerlo público con todas las de la ley.


    La vampira resopló.


    —Como si nadie lo supiera… —masculló. Estaba segura de que la idea provenía de Verónica, a quien le encantaba los grandes festines y ser el centro de atención—. Es innecesaria tanta fanfarria. No iré. —Seguro lo organizaba para restregarle en la cara que le había ganado la partida.


    —Tendrás que hacerlo. El Sigma requirió tu presencia.


    Esta parpadeó.


    —¡¿Por qué, qué caso tiene?! —se enojó—. Le he dado guerra, ¿no? Pasé una semana encerrada en estas cuatro paredes por contestona. No querrá premiarme con un bailecito de compromiso entre la tarada esa y él.


    Hasta a Cristian se le hacía raro.


    —Supongo que exige la presencia de todos sus súbditos en el Diamante Negro, para anunciar la fecha de la boda —meditó.


    Marianna se estremeció. Al establecer el día preciso para el casamiento, no habría vuelta atrás. El compromiso sería en toda regla: con su palabra de honor por delante.


    Su corazón se oprimió. La diminuta esperanza de recuperar la amistad de Sven Dragomir se desvanecía en el aire.


    Verónica se encargaría de ponerlo en su contra.


    


    *****


    


    —Esto es ridículo —espetó Marianna, paseando la mirada de un extremo a otro por el gran salón. Los invitados al evento se pavoneaban sonrientes con los de su misma posición económica. Las clases sociales se mezclaban entre sí y solo se diferenciaban a través de sus mejores atuendos y joyas costosas. El líder del ejército británico deseaba celebrar su compromiso con su gente, sin discriminar a los más humildes.


    No asistieron Representantes o castas comunes extranjeras. Con los suyos eran suficientes, ya que para el momento de contraer nupcias, pocos tendrían el privilegio de hacer acto de presencia.


    —Agradece que te permitieron estar aquí, porque sería la mega raya de que fueras la única que se perdió la fiesta —comentó Lily mientras tomaba una copa de sangre tibia que uno de los servidores le ofrecía en su bandeja de plata. Su vestido fucsia resaltaba de la mayoría de las féminas, que intentaban sobresalir sin mucho éxito. El escote pronunciado, tipo corazón y abundante busto, la ponía en la mira de los vampiros ávidos por una noche de placer.


    —Pues yo no lo pedí. Me lo ordenaron —masculló Marianna al tiempo que posaba sus ojos sobre Eréndira. La Adalid conversaba seria con dos guardianes de alto rango. Lo más probable era que estuviese ultimando detalles para velar por la seguridad de cada miembro de la Casa del León. Sobre su espalda recaía la responsabilidad de que nada malo ocurriera ese día.


    Una de las medidas tomadas, fue que el baile se efectuara en horas diurnas. De ese modo el perímetro se mantendría bajo la vigilancia de los humanos. Los turistas, los agentes al cuidado del museo-castillo, y los trabajadores del lugar, se encargarían de detectar cualquier incursión sospechosa en la superficie terrestre.


    Los rayos del sol no serían un impedimento para que fuerzas enemigas traspasara los sistemas de alarma, gracias a los trajes a prueba de fuego, que los protegería de ser quemados. Pero no del lente óptico y de los humanos, cuyos gritos aterrados, se compararían con los ladridos de los perros.


    —Qué quejumbrosa eres —increpó Yeeslane a su lado. Era la única de todas las vampiras que mantenía un estilo extravagante con su vestido largo de encajes y tules vinotinto—. Alégrate de que estés aquí y no encerrada en esa celda hedionda a mierda.


    Marianna bajó la mirada y meditó que, a pesar de todo, tenía suerte. Disfrutaba de su libertad.


    Observó el gran salón, llamado por todos el Diamante Negro. Este refulgía de belleza. Su decoración le hacía honor al nombre: Pisos de mármol negros, paredes revestidas en láminas negras, esculturas de calaveras negras y lámparas de araña del mismo color. Los vestidos coloridos de las invitadas resaltaban con absoluta notoriedad. Un arcoíris multicolor costoso y hermoso que maravillaba a los residentes de Bamburgh.


    —¿Me concedes una pieza? —preguntó Cristian, extendiendo la mano hacia ella.


    Lily y Yeeslane sonrieron embobadas ante el neonato. Exudaba virilidad con su uniforme militar de gala de color azul oscuro.


    La aludida asistió encantada. Su amigo sí que sabía sacarla de una mala situación cuando se lo proponía.


    Rodeó su brazo y fue conducida hasta el centro de la pista, sin dejar de sonreír. La música instrumental sonaba gloriosa a sus oídos. La orquesta se ubicaba en uno de los balcones, cerca de la plataforma donde se alzaban los once tronos, que en ese momento estaban desocupados.


    Ambos comenzaron a danzar con movimientos suaves, mientras sus amigas los observaban con cierta envidia. El muchacho veinteañero era uno de los vampiros más sexys a cien kilómetros a la redonda. Sus ojos refulgían como lava ardiente y amenazaban con volcarse sobre su pareja de baile.


    Marianna sentía que era objeto del escrutinio de las personas a su alrededor. Las murmuraciones comenzaban a deslizarse entre ellos, censurando su presencia. El rumor de lo que sucedió en el área de esparcimiento, corrió como pólvora por todo el castillo. Más de uno apostó a que su cabeza rodaría bajo la espada de un verdugo. El Sigma ya no la apreciaba y el favor del rey había sido desplazado hacia una Portadora recién conversa.


    —Me alegra que no te manden al extranjero —dijo Cristian sonriente—. Te extrañaría…


    —Estoy a prueba, no lo olvides.


    Él asintió y la atrajo un poco más hacia su pecho.


    —Entonces, pórtate bien, porque no te quiero perder.


    Marianna arqueó las cejas. ¿Se estaba declarando?


    —Eh… —Esquivo la mirada hacia la pareja que bailaba cerca—. Me tendrás que aguantar.


    La sonrisa seductora del neonato la incomodó.


    —Lo haré las veces que me lo permitas —expresó dándole doble sentido a sus palabras—. Contigo serán experiencias maravillosas…


    La joven morena abrió la boca para replicar, pero la música cesó al instante para anunciar la entrada de los anfitriones por la puerta principal del Diamante Negro.


    Sven Dragomir y Verónica Navarro caminaban en dirección hacia el centro del salón, justo donde estaba Marianna y compañía. Esta y el resto de los invitados se reverenciaron con solemnidad, el máximo líder dejaba a todos sin aliento, apenas su silueta se vislumbraba, imponiéndose con el garbo propio de un vampiro antiguo.


    La Guardia Pretoriana los custodiaba, abriéndose paso entre la silenciosa muchedumbre. Ambos lucían elegantes; Sven, vistiendo una casacanegra, de otros tiempos, y su acompañante, un hermoso vestido dorado de diseñador y recargado de pedrerías.


    Marianna se pilló estudiándose a sí misma, lamentando la sencillez de su indumentaria. Un vestido largo de color gris plata que le llegaba hasta el piso, gritando a los cuatro vientos, que le pertenecía a una mujer de mayor estatura. Pese a los tacones de aguja de 15 centímetros, el ruedo se doblaba, incomodándola un poco. La prenda en cuestión, le pertenecía a Lily Acevedo, quien se lo prestó para que no desentonara con las engreídas que asistirían al baile de compromiso. La vampira de piel canela conocía a la perfección la falta de variedad en su guardarropa. Por ese motivo, escogió un vestido sobrio, que ni era vulgar ni aburrido; de falda amplia, mangas pequeñas tipo pétalos y corpiño de brocado, que se ceñía a la cintura.


    Su cabello cayó en las manos de Yeeslane, artífice de crearle un peinado alisado y suelto, coronado con una bonita diadema de perlas y brillantes, de su propiedad. Obsequio que una vez le dio Sven en sucumpleaños.


    —Vaya, vaya, miren quién está aquí —expresó Verónica de forma despectiva, deteniéndose junto con su prometido frente a ella—: Marianna Baldassari, la ex presidiaria. —Hizo un feo gesto—. ¿Qué huele mal? ¿Eres tú,querida? —preguntó haciendo referencia a los hedores que inundaban el Nivel 7. Los invitados que escucharon, rieron y dieron un paso atrás, tapándose la nariz como si hubiesen captado el “olor”.


    La aludida –manteniéndose reverente– empuñó las manos y contó mentalmente hasta diez para calmarse. Por su culpa no sería expulsada de Bamburgh.


    —No, señorita, me bañé muy bien. Tal vez debe ser otro —contestó con la vista clavada en el piso. Evitaba verla a los ojos y que los demás se dieran cuenta del odio que le tenía.


    —Hum, parece que no lo hiciste, porque apestas…


    La audiencia se carcajeó.


    —¡Basta! —gruñó Sven, indignado de los comentarios de su prometida. Los invitados acataron la orden y se enfrascaron en sus propias conversaciones. La música se reanudó y algunas parejas comenzaron a bailar.


    La neonata se irguió sin esperar a que se lo ordenasen. Pero se llevó la sorpresa de que todos ya lo habían hecho. Cristian permanecía a su lado y le rodeó la cintura con una mano, como sentido de pertenencia.


    El hecho no le pasó por alto a Sven, que lo taladraba con dureza. Detestaba al muchacho con sobradas razones: deseaba a Marianna.


    Pero no tenía el valor de mirarla. Si lo hacía, no respondería de sus acciones. Él también la deseaba.


    —Le pido disculpas, señorita Baldassari —dijoenfocándose en el escote de la muchacha—, es obvio que usted huele bien —más que bien—. Lo que molestóa mi prometida, debió provenir del organismo de su “amigo”.


    Cristian abrió los ojos como platos, ofendido por la insinuación. Sin embargo, no lo refutó por mera caballerosidad y porque no era estúpido. Replicarle al Sigma era una sentencia de muerte.


    —Perdóneme, mi señor —expresó reticente, siguiéndole la corriente—. Deben ser los nervios. Es la primera vez que asisto a un evento como este y en compañía de tan hermosa dama.


    Marianna sonrió halagada por haber asumido un hecho de lo que ella no fue causante. Verónica quiso humillarla por enésima vez y no pudo conseguirlo. Los dos hombres, cada uno a su manera, salieron en su defensa y la libraron de semejante acusación.


    —Ay, qué cavernícola —la venezolanaespetó, frustrada—. Vámonos, amor, antes de que este se eche otro.


    Svendesafiaba con la mirada al afroamericano a que le quitara la mano de la cintura a la joven vampira. No había necesidad de mantenerla aferrada, como si fuese su marido.


    Ambos se marcharon hacia el balcón de los dignatarios.


    Cristian y Marianna respiraron aliviados al quedar solos. Las malas compañías avinagraban hasta el mejor de los ambientes.


    —Gracias por cargar con la culpa. Yo no... ¡Ella mintió!


    —Olvídalo —dijo él en voz baja—. Tú hueles requetebién. Tanto, que dan ganas de morderte. Hummmm. —Aspiró la línea de su cuello—. Tentadora…


    De ser humana, Marianna hubiese enrojecido. Sin embargo, el cosquilleo le recorrió la espina dorsal. Y eso hizo que fuese inevitable que sus ojos rodaran hacia los agasajados.


    Sven los miraba severamente enojado.


    —Cristian, compórtate. Van a pensar que tenemos algo —susurró temblorosa, sin dejar de mirar hacia el fondo del salón. Verónica sonreía como reina de pueblo recién coronada y Sven como si fuese la candidata perdedora.


    —Que lo piensen, no me importa —declaró este—. Me gustas, Marianna, quiero algo serio contigo. Eres una mujer hermosa y tan diferente a las demás. Sería afortunado si me llegaras a querer.


    La aludida dejó de respirar.


    —Cristian…


    —Acéptame —la tomó de las manos—. Te prometo que estaré para ti siempre. No te fallaré.


    Ella se rascó la mejilla, y miró de refilón hacia el balcón de los dignatarios. Sven estaba que saltaba por sobre la baranda.


    Se inquietó, preguntándose si desde esa distancia eran escuchados. Ni los Grigoris tenían tan afinada audición.


    —Bueno…


    Tic, tic, tic…


    El sonido que hacía el metal sobre la copa, captó su atención y la de todos los invitados en el Diamante Negro.


    El Sigma requería del silencio de los presentes.


    —Es para mí un placer anunciarles que Verónica y yo tenemos fecha de matrimonio —dijo sin ton ni son—. Será para el solsticio de invierno.


    Los invitados aplaudieron entre vítores y algarabía. Una nueva boda de gran envergadura ocurriría pronto.


    No obstante, para Marianna, hacerse del conocimiento de la fecha, fue como un golpe en el estómago. En dos meses él dejaría de ser uno de los solteros más cotizados de Europa.


    Corrió lejos del gran salón, llevándose a más de uno por delante.


    Quería llorar hasta que no hubiese más lágrimas que derramar.


    
      

    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    —Deja de oler la comida, es de mala educación —reprendió Noah a Amara en un restaurante en el Barrio Chino de Nueva York. Los comensales la miraban de reojo, censurando sus escasos modales sobre la mesa. En especial, un sujeto pelirrojo que la observaba con detenimiento.


    —Huele raro…


    —Son costillas de cerdo en salsa agridulce.


    La rubia hizo una mueca de asco.


    —Esos animales son asquerosos.


    Noah sonrió, pero ella no. Trataba de reconciliarse sin éxito.


    —Y sabrosos —dijo socarrón, emocionado por sacarle conversación—. Anda… Dale una probadita.


    Amara olió su plato una vez más y se animó.


    Desde que fue conjurada, hacía una semana, su tracto digestivo rugía cada cinco horas por alimentos. Algunos la saciaban y otros la mandaban directo al baño. Padecía todos los infortunios de un humano: hambre, cansancio, frío, calor… Hasta los mosquitos la atormentaban, ocasionándole múltiples piquetes. Si estaba pagando por la cantidad de veces que ella hincó los colmillos a sus víctimas, ese, sin duda alguna, sería su karma.


    —¿Y bien…? —preguntó Noah, expectante. Para él cada experiencia que la Grigori tenía le placía. Estaba ante una posición honorífica que pocos disfrutaban.


    —Nada mal —respondió ella con la boca llena. Una gota de salsa cayó en su blusa.


    Sin pensarlo, el joven Portador tomó una servilleta de papel, limpiándola con delicadeza.


    Amara se estremeció sin saber qué esperar. Más que el acto caballeroso de un examante, fue el gesto cariñoso de un hombre que insistía en protegerla.


    —Gracias —dijo, y sus ojos, que ardían como brasas, se trabaron con los de él. El destino obró para que estuviesen juntos, aunque sea para odiarse.


    Noah carraspeó para cortar con lo burbuja que los estaba envolviendo. Buscaba la reconciliación pero no el amor. Jamás se perdonaría haberse involucrado con una vampira. Durante los días que permanecieron juntos, fueron insoportables. Ella paseándose desnuda por los cuartos de hotel donde se hospedaban, como si estuviese sola. Lo ignoraba; cada vez era más difícil entablar una conversación. Todas se limitaban a un “sí”, o un “no”, según lo que él le preguntaba. Y por las noches…


    Su infierno personal.


    Dormir juntos, suponía un verdadero calvario. El olor de su piel, las formas de su apetitoso cuerpo, sus labios…


    No podía más.


    Se concentró en su plato y engullóla comida con rapidez, desesperado por cambiar a un ambiente menos romántico. Fue un desatino de su parte haberla llevado a ese lugar, pero el hambre le hizo obrar por impulso. Era sexo lo que tanto lo atormentaba, no amor…


    La humanizada reina comió sin decir una palabra. Su vista tampoco se despegaba de las costillas de cerdo, devorando todo con amargura. En cualquier momento dejaría de ser mortal y se largaría a su amada Alemania, dejando atrás, los días junto al Portador, como los más felices y tristes de su vida.


    —Iré al tocador. Limpiaré la mancha de la blusa… —dijo cabizbaja. Si lo miraba rompería en llanto y no deseaba hacer el ridículo frente a todos.


    Noah asintió, con la incomodidad tornándose cada vez más insoportable entre los dos. La observó marcharse y sus ojos se enfocaron en su trasero, que levantaba miradas masculinas a su paso. Al principio, fue su proveedor con sus propias ropas, pero tuvo que sangrar su billetera para que se vistiera mejor. Al menos, no lucía andrajosa.


    Pidió la cuenta para acelerar la partida del restaurante.


    Se percató que el pelirrojo no estaba y, que en su lugar, una pareja platicaba amena.


    Mientras tanto, Amara se observaba en el espejo del baño. Nunca se cansaba de hacerlo, aprovechandocada instante que podía para admirar su figura. Y no por egocéntrica, sino porque después de recuperar su vampirismo, no volvería a ver su reflejo con claridad.


    Lloró, aliviada de descargar su dolor. Estando acompañada tenía que contenerse. Pero la soledad que le brindaba aquellas cuatro paredes, era un aliciente para su acongojada alma. Solo era una “doncella en apuro”, a la que un valiente joven había acudido a su rescate. El amor no tenía cabida, el sentimiento estaba sobrevalorado entre las masas, confundiéndolo la mayoría de las veces con el capricho. ¿Cuántos se encandilaban por otra persona, solo porque estos eran guapos o tenían dinero?


    Una vez traspasado el velo del misterio, quedaba una pregunta: ¿y luego qué?


    Nada.


    El gusto se había disipado.


    En Noah pasó lo mismo. Si llegó a sentir atracción por ella, desapareció en un pestañeo.


    Puso sus manos sobre la encimera del lavabo y lloró con más ahínco. Ni siendo humana él la toleraba. Le asqueaba. Debía estar harto de ser su guardaespaldas.


    Entonces… ¿por qué la salvó?


    Le hubiese sido fácil dejarla allí, consumiéndose bajo los rayos solares.


    De repente…


    La puerta del baño se abrió e ingresaron dos hombres.


    Uno con una cicatriz en el rostro y el otro pelirrojo.


    Ambos superaban el metro ochenta.


    Amara se volvió hacia ellos, secándose las lágrimas.


    Quedó paralizada.


    —Este es el baño de las damas —dijo midiendo a los extraños—. El letrero, afuera, lo dice.


    El sujeto que parecía irlandés, la escaneó con avidez.


    La rubia sintió que una corriente helada le recorría la espina dorsal. Estaba en una situación peligrosa con dos extraños que tenían malas intenciones.


    Miró hacia su alrededor, por otra salida, pero no halló ninguna. La única estaba detrás de esos dos.


    —Nos fijamos bien —respondió el pelirrojo, enfocándose sobre los protuberantes senos femeninos. Su acento confirmaba que era de origen europeo.


    Se relamió los labios y avanzó hacia ella.


    Su presa retrocedió.


    —Ni se le ocurra —amenazó Amara con el corazón desbocado. Hasta ese instante no había probado qué tan fuerte era su mortalidad para defenderse.


    El pelirrojo sonrió perverso.


    —Oh, corderita, has caído en la cueva del lobo. Eres buena mercancía.


    La aludida tragó en seco. Estaba ante un bastardo que pertenecía a una red de Trata de Blancas.


    ¡Ah, pero se había equivocado de chica!


    —¿Eso piensa? —Chasqueó los labios—. No estoy a la venta, amigo. Soy mercancía invaluable.


    El hombre de la cicatriz se carcajeó. La mujer les daría guerra. Pero ellos eran más fuertes y dominarla sería fácil.


    —Si gritas, te mataré —amenazó el pelirrojo, sacando un arma del interior de su chaqueta—. Una perrita como tú no se me va a escapar de las manos. Quietecita.


    La alemana no tuvo más remedio que obedecer.


    —Sí que estás buena —comenzó a manosearlelos senos y la entrepierna con espantosa suavidad.


    Amara se retorció, molesta y lo empujó, perdiendo el temor de que este le disparase. Ningún asqueroso humano la iba a tratar como un objeto sexual sin su consentimiento. ¡Era una Soberana!


    Pero su resistencia provocó que el pelirrojo la abofeteara, reventándole la boca. Amara cayó al piso por la fuerza del impacto, entre mareada y adolorida.


    —Te voy a enseñar a obedecer… —dijo el hombre, soltándose el cinturón—. Edgar —miró de refilón a su compañero—, espera afuera y llama a los chicos, que tenemos a una hembra ardiente. Esta noche tendrán fiesta. Pero antes… —bajó la cremallera— gozaré con ella.


    Este obedeció con una sonrisa maquiavélica. Su jefe siempre les obsequiaba las sobras, pero eran sobras muy sabrosas.


    Amara se arrastró en el piso para alejarse del pelirrojo; gritar de nada le valdría, la ubicación del baño estaba penosamente alejada de los clientes.


    —Te haré comer los dientes si me tocas —espetó, preparada para luchar hasta con las uñas. En el pasado, más de un Grigori estuvo a punto de violarla para ufanarse de su poderío y sentar un precedente sobre otros reinos matriarcales. Se enfrentó a estos como la mejor de las guerreras, arrancándoles la cabeza con sus propias manos. Un mortal no conseguiría lo que otros murieron por intentarlo. Que se atreviera… que le diera el gusto de asesinar por última vez.


    —Y yo te haré comer mi verga —replicó él, sacándoselo y frotándose para dejarlo erecto—. Me correré en tu boca, luego de hacértelo por esos dos agujeritos que tienes escondidos dentro del pantalón. Te llenaré la panza de semen…


    —Maldito…


    Este rio y se abalanzó sobre ella.


    Pero se lamentó, Amarale dio una patada en el miembro, que lo lanzó contra la puerta de uno de los inodoros.


    El pelirrojo cayó al piso, retorciéndose de dolor.


    Amara se puso en pie y corrió hacia la puerta.


    Por desgracia, había olvidado al sujeto de la cicatriz.


    El hombre se sorprendió al verla y le propinó un fuerte puñetazo en la cara.


    La Grigori perdió la conciencia.


    —¡Cierra la puerta y tráela acá! —chilló el pelirrojo, incorporándose, sin dejar de sobarse la entrepierna. Le dolía como el demonio y le haría pagar a la extranjera la patada. Conocía métodos que la harían suplicar y acatar sumisa lo que él le ordenase. Sus mercancías estaban para obedecer, no para dar pelea.


    El sujetoobedeció y tomó los brazos de la mujer, arrastrándola hasta donde su jefe.


    —¿La desnudo? —preguntó, conociendo su proceder. Cuando una de las chicas actuaba como fierecilla, el castigo seria brutal.


    —Sí —respondió—. Arráncale las ropas y le atas las manos a la espalda—. Vamos a ver qué tan salvaje es…


    Edgar, con el pene palpitante, desgarró la blusa. Le placía cumplir ese tipo de orden.


    —Quémelones tan ricos —dijo al ver el delicado sujetador que habían quedado expuesto. Se relamió los labios, dispuesto a despojarla de la prenda íntima. Las ganas por chuparle los pezones le nublaba la razón. Se había olvidado de llamar a un relevo para que vigilara el pasillo por si alguien se acercaba.


    —Primero yo —expresó el pelirrojo, por si a su guardaespaldas le daba por reclamar a la mujer.


    Se agachó para quitarle el pantalón. Él le había echado el ojo, tendría la primicia de probar tan suculento manjar. Después… la vendería al mejor postor. Era una mina de oro.


    
      

    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    El solsticio de invierno… ¡En el solsticio de invierno!, pensaba Marianna con los ojos anegados de lágrimas, y corriendo hacia los pisos superiores. Su examigo le juraría fidelidad a una idiota que se creía una diosa reencarnada.


    Qué mal gusto tenía, venir a fijarse en ella.


    —¡Marianna! ¡¡Marianna!! —la llamaba Cristian, preocupado. Corría detrás de ella, sin explicarse qué la había motivado en abandonar el Diamante Negro de forma tan abrupta.


    Muy dentro de su ser se lo imaginaba, pero se negaba en aceptar que ella estuviese encandilada por otro vampiro aristocrático. Las mujeres eran todas iguales: les gustaban los tipos con billete, a pesar de que estos las tratasen mal.


    —¡Marianna! —Estaba por alcanzarla, subiendo las escaleras del Nivel 1. Lo más probable, era que esta se dirigía hacia el estudio del Grigori, en su impulso por encerrarse en un lugar que le trasmitía paz mental. Pero cometía una infracción al hacerlo, tenía prohibido entrar allí desde el percance con Amara Von Dielmissen.


    —¡ALARIC! —gritó Sven, a su espalda, quien se había dado cuenta de la partida de la neonata.


    El aludido se detuvo ante el rudo llamado.


    —Ordene, mi señor —se reverenció con la respiración agitada. Le faltaba mucho para alcanzar el nivel de velocidad que la mayoría de sus compañeros ostentaban, pero se hacía fuerte conforme los años pasaban. Por ese motivo le costó darle alcance a Marianna, que lo aventajaba por una década.


    —Déjala en paz —Sven siseó con los dientes apretados. El mandato era más de índole sexual que de cualquier otra cosa.


    —No la acosaba, solo quería saber si se encontraba bien.


    —Lo está. Ahora, regresa a lo tuyo. Ella no te necesita.


    Pero a usted, sí, meditó Cristian, mientras se despedía con una reverencia. El Sigma mantenía una historia secreta que cada vez se estaba haciendo del conocimiento de todos. La señorita Baldassari era plato de segunda mesa. Una Aryna en potencia.


    Se marchó hacia el Nivel 6, dando por terminada su inserción a los bailes de gran salón. No era lo suyo, y menos tener que mendigar el cariño a una mujer de doble moral.


    Sven reanudó la carrera, siguiendo el rastro de perfume que destilaba por los pasillos hasta el Vestíbulo Principal, y marcó la clave que da acceso hacia el castillo.


    Miró la hora en su reloj, con el creciente temor de que el clima no le hiciera una trastada. Rogaba que el otoño fuese benevolente con la revoltosa italiana y no la desintegrara con los rayos solares; durante esa temporada los días eran cortos y las noches largas.


    Cruzó la antigua armería, pasillos, vestíbulos, subió escaleras. El horario de visita para los turistas estaba vigente. Los había de diferentes nacionalidades, paseándose por cada estancia, y acompañados por un guía que les explicaba los eventos históricos que sucedieron dentro de los muros medievales.


    Sus pupilas se contrajeron ante la luz natural que iluminaba el entorno. Achicó los ojos y se forzó a enfocar la vista con dificultad. El día le mermaba los cinco sentidos y debilitaba su sistema locomotor.


    Aceleró el paso, más rápido que un humano, más lento que un vampiro. Algunas féminas se codeaban entre sí, embelesadas por su atractivo físico y notable palidez. Un joven modelo que necesitaba un bronceado con urgencia.


    Llegó hasta la Sala Cruzada, donde la esencia de la chica se percibía con mayor intensidad. Lo envolvía y arrastraba, incitándolo a tomarla entre sus brazos, apenas la encontrara, y besarla hasta que perdiera la cordura.


    Pero no estaba ahí. Había estado hacia escasos cinco minutos, mirando, tal vez, el paisaje exterior a través de los amplios ventanales.


    Sven se acercó, sin prevenir posibles quemaduras. Nadie, de los que trabajaban y residían en el museo-castillo, tenía el conocimiento de que todos los cristales fueron reemplazados por filtros solares, imperceptibles al ojo humano.


    Elevó la vista hacia el cielo y sonrió.


    Un paso de nubes oscuras ocultaban al astro rey.


    Si Marianna pensaba suicidarse, se había fregado.


    Abandonó la Sala Cruzada y la buscó en los jardines internos del castillo.


    El suelo frente a él se abría como una alfombra verde de enormes proporciones. Rodeado de muros de piedra y almenas que protegían el castillo de la incursión enemiga.


    La encontró entre dos arbustos, dándole la espalda, jugando distraída con una de sus ramas. La alertó su aproximación y sus ojos se abrieron perplejos.


    —Sven, ¿pero, qué…?


    No pudo terminar de hablar, cuando este la tomó del cuello y la jaló hacia él para estamparle un beso.


    Marianna quedó paralizada un segundo, procesando lo que había acabado de suceder. El Sigma, su examigo, la besaba apremiante como si el mundo se fuese a acabar.


    Respiraba entrecortada, empujándolo con sus manos para que la soltara, pero Sven, con su rudeza, le rodeó la cintura y la atrajo más hacia su cuerpo febril. No le permitiría que huyera, acabándose las delicadezas entre los dos. Él estaba tomando al toro por los cuernos y domándolo de una vez por todas.


    Las piernas de ambos temblaron y perdieron las fuerzas, cayendo sobre la grama. El vampiro franco-búlgaro la aplastaba sin darle tregua a sus labios. Era un asalto despiadado, que mandaba olas eléctricas que recorrían todo su ser y terminaban en sus genitales. Gemían y se acariciaban entre sí, sin tener cuidado de que fuesen espiados por terceras personas.


    Marianna, envuelta en una bruma espesa, se inquietó ante la cruda realidad que después la predeciría.


    Él pronto contraería nupcias.


    —Sven,no… —musitó apenas sus labios fueron liberados por este. La piel de su cuello era el siguiente en beneficiarse de sus besos que adquirieron cadencia—, detente… —Si no lo hacía, sucumbiríay lloraría por el resto de sus días.


    Pero Sven la ignoraba por la lujuria que lo azotaba. Las pulsaciones en la punta de su miembro lo empujaban a dejarse comandar por los instintos masculinos. El perfume de la chica lo embriagaba, a tal punto, que quería hacerla suya ahí mismo, marcándola con el sexo para que nadie se la arrebatara.


    Marianna jadeó abrumada cuando él le acarició un seno. Sus pezones respondieron al tacto y se endurecieron al instante. El hilo de sus pensamientos se rompió y toda traza de raciocinio se fueal infierno.


    Sven sonrió porque había despertado en ella el deseo por la carne.Una fantasía que siempre albergaba cuando estaba en su cama: tenerla debajo de él y que se retorciera de placer. Ahora estaba a su alcance.


    Los roces de las caderasse hicieron demandantes. La joven neonata abrió las piernas a través de su amplio vestido, ansiosa por sentirlo en sus entrañas.


    Pero el ruido de una rama al quebrarse, los sobresaltó a ambos y dejaron de besarse.


    Marianna parpadeó.


    Era una señal de que debían poner freno a aquello.


    Con una mano en el pecho del hombre, lo apartó sin ejercer fuerza.


    Se sentó y acicaló su cabello alborotado. El bonito peinado que le había hecho, Yeeslane, con tanto esmero perdió el encanto. Parecía una bruja drogada.


    Los años de entrenamiento activaron las luces de advertencia en el Sigma, quien rodó los ojos con recelo sobre su entorno. Olisqueó el aire para percibir el aroma corporal de algún curioso que estuviese merodeando cerca. Se puso en pie en un pestañeo, gruñendo en voz baja, se habían arriesgado a dar una escena no apta para menores de edad y fueron capturados con las manos en la masa.


    Quién haya sido, humano o vampiro, tendría una buena cotilla de la que, probablemente,todo Bamburgh pronto se enteraría.


    —¿Adónde vas? —preguntó él, cuando la neonata se marchaba.


    —A mi dormitorio. Necesito cambiarme.


    Sven la observó, deseando acompañarla y desgarrarle el vestido.


    —Iré contigo.


    Ella sacudió la cabeza.


    —No es buena idea, mi señor. Usted está comprometido.


    En aquellas frases, hubo tres palabras que odió el vampiro: “Señor”, “usted”, “comprometido”.


    —Lo sé. No me lo tiene que recordar —masculló. Una barrera invisible comenzaba a alzarse entre los dos—. Lo tengo presente.


    —¿Y entonces…? —cuestionó la joven morena—. ¿Para qué me busca? No soy de esas…


    Sven endureció la mirada.


    —¿Ah, no? —avanzó un paso hacia ella—. Explícame cómo eres —siseó enojado consigo mismo por haberle demostrado sus sentimientos. Debió ocultarlos en el fondo de su ser y continuar con su existencia.


    Un nudo en la garganta atragantó a Marianna. Las lágrimas pugnaban por emerger una vez más.


    —Soy lo que soy: nadie.


    El vampiro quedó paralizado ante la explicación.


    La neonata no se valoraba.


    —Marianna… —para él, ella lo era todo.


    —Le ruego, mi señor que no me busque más. Evíteme la humillación de ser señalada como la querida del Sigma. Ese título ya lo ostenta otra…


    El aludido abrió la boca para replicar, pero un grupo de humanos se acercaba a ellos, curiosos. El influjo que los vampiros emitían cuando estaban excitados era como un imán que atraía a los mortales, arrancándoles la voluntad.


    Una turistade baja estatura le sonrióa Sven, y el hombre, que caminaba a su lado, desvestía a Mariannacon la mirada. Lucía como un pervertido.


    La vampira se relamió los labios ante la impertinente sed que la atacaba. La rabia, el deseo, y la decepción, hicieron mella en su apetito.


    —Ese tipo sí que se ve apetitoso… —comentó ensalivando a raudales. La fuerza imantada se revertía, sacando a flote su lado asesino. Siempre que subía a la superficie mantenía su sed de sangre saciada, para evitar desgarrar los cuellos al que se le atravesara por el camino. Pero en esa ocasión perdió la batalla.


    Sus colmillos se alargaron, enfocándose sobre una mujer rolliza de edad mediana.


    —Esa me gusta más…


    Sven se preocupó. Si ella se dejaba llevar por su naturaleza vampírica, desangraría a más de uno, y el mito de los vampiros sería confirmado.


    La sujetó con fuerza de un brazo y la arrastró lejos de los turistas.


    —Más te vale que no pierdas el control o te encierro otrasemana en la celda —amenazó para hacerla razonar. Bajo ningún motivo los vampiros tenían permitido revelar lo que eran ante los humanos. Si lo hacían, serían enjuiciados. Y él conocía muy bien cuál sería el dictamen final: la muerte.


    —¡Solo uno! —chilló Marianna más sedienta que nunca.


    —No.


    —¡Por favor! —se removió para liberarse de su agarre—. Déjame que le dé una probadita a la gordita. Se ve tan apetitosa…


    —¡Contrólate! —la sacudió y continuó con su marcha.La condujo colina abajo, hacia la playa. El mar despabilaría su instinto animal—. ¿Desde cuándo no bebes? —increpó su descuido. En cuanto recobrara la lucidez le jalaría las orejas.


    La vampira lo pensó y aquello hizo que su sed se incrementara.


    —Desde ayer —respondió de malagana. ¿Para qué le preguntaba? Era obvio que sus tripas rugían por el hambre voraz que sentía.


    —¡¿Y así subiste?! —la gritó. La playa se estaba abriendo paso ante ellos—. Estúpida… —Que agradeciera que la adoraba, de lo contrario le daría una zurra.


    Se introdujeron al mar, vadeando las olas que chocaban con fuerza contra ellos. Marianna gritaba enojada, tratando de herir al Sigma con sus uñas transformadas en garras. La apartaban de sus presas, que habían llegado felices ante ella, esperando que les hincara los colmillos. No todos los días, la comida desfilaba solícita y apetecible, sin tener que salir de cacería a otras tierras. Estaban a su alcance, inermes, y dóciles, con la sangre circulando por las venas.


    Y Sven Dragomir, se lo impedía.


    —¡DÉJAME! —rugió furiosa—. ¡TE VOY A MATAR!


    —Es por tu bien —replicó Sven sin soltarla. Las olas les llegaban a la altura del cuello.


    Sin embargo…


    Le hizo tragar agua.


    Marianna luchó con todas sus fuerzas por liberarse, el maldito quería ahogarla.


    Como la hundió la sacó.


    Ella jadeó y tosió, desesperada por respirar con normalidad.


    —¡BASTAR…!


    La sumergió de nuevo.


    El mar comenzaba a ser atemorizante.


    Sven esperó unos minutos y le permitió respirar.


    Marianna vomitó el agua que había entrado en sus pulmones. Pero antes de recuperar el aliento, el vampiro la hundió por tercera vez.


    Millones de pensamientos comenzaron a invadir a la chica, que oteaba bajo el mar en busca de una salida. Solo tenía ante ella la difusa figura del Sigma con claras intenciones de asesinarla. Pero también, la razón se deslizaba, batallando para explicarle que, de ese modo, jamás perecería. Para que eso sucediera debían cercenarle la cabeza, quemarla o arrancarle el corazón. Y nada de eso sucedía.


    A menos que, la estuviese torturando.


    ¿Y por qué?


    Lo meditó.


    Por sus tontos impulsos…


    Al salir a la superficie, levantó sus manos en alto para rendirse. Boqueaba, cansada y temblorosa, con las olas golpeándolos constantemente.


    Sven aflojó su agarre y la llevó hasta la orilla, aliviado de que la neonata recupera la cordura. Era consciente que la sed no se aplacaría hasta ser saciada, pero la había tranquilizado. Una vampira enojada era muy peligrosa. Y él ya había sufrido en el pasado a causa de una.


    Su hermana.


    Marianna cayó debilitada, dejando su pecho contra la arena. Las palpitaciones de su corazón eran tan erráticas como su respiración. Cerró los ojos, mientras las toses estentóreas hacían de la suya. Vomitaba agua, a su vez que las lágrimas se derrumbaban por sus mejillas.


    —Perdona, pero fue necesario —expresó Sven, sentado a su lado. Su pasividad difería mucho de a cómo había actuado hacía unos minutos.


    Estalo miró enojada.


    —Me hiciste tragar el Mar del Norte —se quejó.


    Sven se carcajeó.


    —Dijiste que tenías sed.


    Marianna gruñóante semejante excusa y el vampiro estalló en escandalosas risotadas. Todo aquello le había pasado factura a su sistema nervioso.


    —¡Oye, no te burles! —esta chilló y se arrojó sobre él, enojada. Quería darle un par de puñetazos por bestia.


    Pero la fuerza del Sigma era superior al de la neonata.


    La dominó con facilidad y aplastó su espalda contra la arena. Se sentó sobre ella a horcajadas, tomándola de las muñecas a la altura de su cabeza.


    —¿Ya estás lúcida? —inquirió a centímetros de su rostro—. ¿O tendré que darte de beber un poco más? —amenazó con socarronería, sin bajar la guardia.


    —Eres un bastardo.


    —Y tú una tonta que no sabe lo que tienes por delante.


    —¿Y qué tengo?


    Sven lo pensó un instante, temeroso de su rechazo. Pero se animó y respondió:


    —A un hombre que te ama.


    Marianna quedó helada.


    —Pero… tú, tú… —dudaba de sus sentimientos. En el Diamante Negro aguardaba su futura esposa.


    —No puedo más con lo que siento. Te necesito…


    La aludida frunció el ceño.


    —¿Para follarme? —Los hombres confundía con facilidad el amor con el deseo. Una vez que conseguían su propósito, cambiaban de parecer.


    Sven la miró con intensidad.


    —Para follarte, para besarte, para amarte… Dejaré todo a un lado si me aceptas.


    Ella suspiró, si él era capaz de hacer tal promesa, le daría su corazón.


    —Tómame, entonces…


    Sven sonrió y la besó apasionado. La respuesta que tanto ansiaba por fin fue otorgada.


    Las piernas femeninas se abrieron gustosas y rodearon la firme cintura. El largo del vestido se deslizó hacia arriba, porlos movimientos sensualesde la chica. Lo incitaba a que la tomara con rudeza; al igual que él, temblaba ante lo que pronto habría de acontecer.


    El beso los mantenía conectados en un frenesí de lengua, caricias y roces íntimos.Una locura candente que estaba a punto de ir hasta las últimas consecuencias.


    —Marianna… —Sven susurró su nombre casi en una súplica. Si pretendía prolongar el preámbulo, por recato o “buenas costumbres”, había fallado.


    Esta se estremeció, el timbre de su voz era ronco, muy varonil, casi animal…


    Se removió excitada y sus manos comenzaron a desabotonar la chaqueta del militar.


    —¿Qué esperas? —lo apremió igual de ansiosa—. Tómame…


    Como el deseo era apremiante, el soberbio Adaliddesgarró la braga de la neonata con violencia. Una de las fantasías sexuales que más lo atormentaba era follársela en la playa. Por ese motivo, la temperatura de su cuerpo aumentó y la respiración se tornó entrecortada.


    —Cuántas veces… —jadeó en el instante en que sus dedos de pianista recorrieron el monte de venus con delicadeza. Sus palabras quedaron interrumpidas debido al grado de placer que experimentaba.


    Metió un dedo en la vagina para comprobar si estaba lista.


    Gruñó.


    Lo estaba.


    Húmeda y dispuesta.


    Marianna gimió, abriendo un poco más las piernas. Las nubes semioscuras se extendían sobre ellos, cubriéndolos con cierta censura.


    Pese a tanto placer, la joven vampira hacía gala de su curiosidad.


    —Cuántas veces, ¿qué…? —lo animó a terminar. Que le dijera sus confidencias, así fuesen escabrosas. La tenía a flor de piel, que si él le recitaba un artículo de Economía y Finanzas, lo tomaría como un erótico poema.


    Sven levantó el rosto del fino cuello y la miró con las pupilas dilatadas.


    —Cuántas veces he fantaseado contigo —confesó al ras de sus labios—. Besándote, lamiéndote, follándote… —y con la última palabra sumergió su lengua en la boca de la muchacha, hasta hacerla estremecer.


    Sin embargo, el valiente cabecilla, dejó para su fuero interno que, en todas ellas, terminaba masturbándose.


    Deslizó una mano hasta su cremallera y sacó su miembro erecto.


    Se lo haría con las ropas puestas.


    Posicionó la punta del pene y ambos jadearon ante el contacto de los genitales.


    El mínimo roce, era para ellos maravilloso, enviándoles sobrecogedoras descargas que reavivaban cada fibra de su ser.


    Marianna se aferró a los cabellos rubios del vampiro, y este la abrazó para sumergirse en ella, profundo.


    —Qué delicia —dijo él tras la primera estocada. Sentir la zona prohibida le fascinaba. Por fin haría suya a su preciada amiga.


    Comenzaron a moverse entre gemidos, con las olas muriendo a sus pies. Los turistas se marchaban de Bamburgh sin percatarse de la impúdica pareja que retozaba en la playa, como universitarios alcoholizados y libidinosos. Solo eran ellos dos y el mar que atestiguaba la pasión que se tenían, el resto, les daba igual, si se escandalizaban; demasiados días en que soñaron con estar en los brazos del otro… y terminaban llorando en silencio.


    Los envites sacaban gemidos audibles, tanto en Sven como en Marianna.No hubo necesidad de que estuviesen desnudos, bastaban las imperiosas ganas para entregar todo de sí mismos. Se quitaron las caretas, mostrando lo que con afán escondían por orgullo, se amaban en la misma medida en que se deseaban. Una tercera persona no se interpondría para separarlos.


    Sven enterró las manos en la arena, buscando un apoyo para aumentar con vigor el vaivén de las caderas. La liberación comenzaba a vislumbrarsey atraparlo inmisericorde. Empujaba fuerte, su rostro enrojecía debido a las palpitaciones que hacía bullir su torrente sanguíneo. Jadeaba y jadeaba, lanzando su agitado aliento a la muchacha. Era su momento, su disfrute, perdiéndose en una bruma lujuriosa.


    Y apenas preparado para el acontecimiento. Se corrió con un gruñido que hizo erizar de buena manera los vellos a Marianna.


    Esta lo hizo a los pocos segundos.


    —Wow… —fue todo lo que pudo expresar la vampira.


    Sven enterró su frente en el nacimiento del cuello de su compañera y relajó su cuerpo sobre ella. El pene seguía sumergido.


    No replicó, ¿para qué? También estaba asombrado por la intensidad del coito. Aguantarse las ganas, era como acumular energía nuclear que después explotaría.


    —No conocía esos atributos suyos, mi señor —bromeó Marianna, mientras acariciaba su espalda.


    El aludido sonrió y la miró.


    —Es porque no me conoces bien, señorita Baldassari —dijo él, siguiéndole la corriente—. Esto… no fue nada.


    Por supuesto que no. Era el preámbulo.


    Volvieron a besarse, sin importar que, desde lejos…


    Unos extraños los estuvieran vigilando.


    
      

    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    Unos golpes sacaron a Amara del abismo de la oscuridad. Yacía tendida en medio del baño, parpadeando con pesadez, y tocándose la mejilla que recibió el puñetazo por parte del sujeto de la cicatriz. Se quejó adolorida, enfocando con dificultad el techo. Todo le daba vueltas, con la impresión de que las paredes le caerían encima. La migraña que sintió de repente le anunciaba un pésimo día, y, lo más seguro, una desagradable sorpresa.


    Las lágrimas brotaron al instante, impotente ante su actual condición: una mujer débil que no pudo defender su integridad física. Le robaron su dignidad y la desecharon como si fuera basura.


    —¡Noooo! Agggghhhh…


    En el acto se sobresaltó al escuchar a un hombre que suplicaba con la voz ahogada.


    Se incorporó con la ayuda de su codo y observó, atónita, a la imponente figura que estaba sobre un hombre que luchaba por su vida.


    Noah estrangulaba al pelirrojo.


    Se miró a sí misma y respiró aliviada. Aún tenía sus ropas puestas.


    Por lo menos el pantalón.


    Le costó ponerse en pie, y tuvo que sujetarse de la encimera del lavabo para no perder el equilibrio. Medio rostro le ardía y el ojo del mismo lado lo tenía entrecerrado por la hinchazón.


    —Aggghhh…


    Los quejidos del pelirrojo la alertaron; si Noah lo asesinaba, tendría serios problemas con la justicia humana.


    Caminó hacia él con dificultad, tambaleándose. En el pasillo se alcanzaban a ver al otro sujeto, tendido en el piso. Tal vez intentó huir y el Portador se lo impidió con algún psiball. Pero,al que quedó, le dejó reservada la agresividad de sus manos. Lo estrangulaba con saña, vengándose de su intención de violar a la Grigori.


    —Déjalo. No vale la pena —dijo esta, jalando al muchacho de un brazo.


    Él la ignoró, ejerciendo más fuerza.


    El pelirrojo, blanqueaba los ojos al borde de la muerte.


    —Noah, hay otros métodos para hacerle pagar. Está en tu mente.


    El aludido la miró sin soltarlo y sonrió perverso.


    —Por supuesto —concedió—. ¿Alguna sugerencia?


    Amara asintió.


    —Es un traficante de mujeres. Su intención era venderme en el mercado negro, luego de que él y sus hombres me violaran. Haz que se maten entre ellos.


    El pelirrojo, esbozó una mirada de terror.


    Noah concentró todo su poder hipnótico sobre él.


    —Escúchame bien, hijo de puta —siseó, tomándolo con rudeza del cuello de la camisa—: Tomarás tu arma y le volarás los sesos a todos tus cómplices. Luego, te suicidarás al terminar.


    Las pupilas dilatadas del traficante, indicaban que había absorbido la orden.


    Se puso en pie y recogió la pistola que estaba en un extremo del baño. La accionó, para asegurarse de que estuviese cargada y se encaminó hacia la puerta.


    Amara recogió la blusa destrozada del piso y tomó la mano de Noah.


    Y antes de que el pelirrojo disparara a su compañero…, desaparecieron mediante la teleportación.


    No había piedad para criminales que lucraban a costa de los inocentes. Merecían castigo.


    Luego…


    Un paisaje natural se abría paso frente a ellos. Los árboles frondosos, matizados con los colores propios del otoño, cubrían el cielo con absoluto esplendor. Un ambiente diferente a lo que, segundos atrás, habían vivido. El cambio era maravilloso, a tal punto, que desearon jamás salir de allí. El bosque estaba alejado de la población, intacto de la mano del hombre. Un área que sería ideal para cualquier película de fantasía, donde la magia y las hadas tendrían cabida. Y ellos la estaban invadiendo con su presencia.


    Noah soltó la mano de Amara, yesta corrió para vomitar entre los arbustos. El “salto” le había revuelto el estómago, pese a que se estaba acostumbrando a ello.


    —¿Estás bien? —Él se preocupó.


    Amara asintió y se limpió los restos de vómito de lascomisuras de los labios.


    —Te daré un poco de agua —dijo, solícito, girándose sobre sus talones—. Maldición —quedó paralizado—, dejé la mochila en el restaurante…


    Amara se encogió de hombros.


    —No hay problema —dijo, incorporándose con el rostro blanco como un papel—. Ya nos apañaremos.


    Noah la miró azorado.


    —No puedo dejarlo allí, me identificaran. —A pesar del exilio, su padre tuvo la gentileza de entregarle todos sus documentos personales, en caso de necesitarlo.


    —¡Es arriesgado! Ya la gente debe estar histérica por los disparos.


    —Mejor aún. Así no reparan en mí, ni en la mochila que quedó olvidada al lado de mi silla.


    —Noah…


    —Espérame.


    —¡Noah!


    Pero él desapareció al instante.


    Amara resopló de la rabia. De atraparlo la policía, estaría confinado en una celda, por averiguaciones, o hasta que al joven Portador se le ocurriera hipnotizarlos.


    Eso… o que ella recuperase su vampirismo y lo sacase usando también su poder hipnótico.


    Se sentó a los pies de un tronco grueso y apretó su muñeca izquierda, añorando el reloj de pulsera de diamantes que perdió entre los escombros del avión.


    Observó su blusa y arrugó la nariz. Cualquiera de los dos sujetos que la destrozó había pagado su osadía. Esperaba que Noah saliera bien o sino tendría que viajar por ahí en sujetador.


    Tras cinco minutos de angustiante espera…


    Noah reapareció, soltando la mochila y desplomándose de rodillas. Las teleportaciones eran agotadoras.


    —¡¿Por qué tardaste tanto?! —Amara lo reprendió, yendo a su encuentro. El nerviosismo caldeaba su humor.


    —Tenía que… —el aludido se tomó una respiración para recuperar el aliento— asegurarme de no dejar evidencias.


    »Las cámaras de seguridad —agregó ante la mirada interrogante que ella esbozó—. Robé el CD. —Alzó una mano y lo mostró. Las grabaciones de ellos, almorzando, y luego dirigiéndose hacia los baños, darían para investigar a los detectives de Criminalística en el acto. Cada rostro que ahí se mostraba era un potencial sospechoso que no debía pasar inadvertido.


    Se lo entregó a Amara y esta lo partió en dos.


    Lo lanzó lo más lejos que pudo darle la fuerza de sus delicados brazos.


    Para el muchacho, no le pasó por alto el hecho de que la Grigori estuviese escaza de ropa de la cintura para arriba. Le gustó, pero no la dejaría así para el deleite de los morbosos. Abrió la mochila y sacó lo primero que encontró.


    Una camisa de cuadros, muy al estilo hipster.


    —Toma, no quiero que me saques los ojos con tus… Eh… ¡Cúbrete!


    Amara hizo un esfuerzo para no reír. Se la había follado y seguía perturbándole su desnudez.


    —Quiero la blusa roja, esto es para obreros… —espetó con la intensión de sacarle de las casillas. La convivencia con ella no sería fácil.


    Noah se la arrebató de mala gana y revolvió el interior de la mochila.


    —Mujeres… —graznó.


    —Hombres… —replicó la otra, más por socarronería que por ofensa.


    Él entrecerró los ojos, escaneándola de arriba abajo, mientras esta se vestía. ¿Le estaba tomando el pelo?


    Deseó que fuese así.


    Pero en la mirada de la alemana había dolor y no se atrevía a dar un paso en falso.


    Observó los golpes en su rostro y se tensó, con las ganas aflorándose una vez más, por asesinar a los bastardos con sus propias manos. Lástima que los hubiese hipnotizado.


    De un bolsillo lateral de la mochila sacó agua embotellada y se la entregó para que se hiciera gárgaras. Era muy desagradable vomitar y hablardespués con la boca sucia.


    Respiró profundo y se sentó en el mismo árbol, cerrando los ojos para descansar un rato.


    Amara se enjuagó la boca y luego se sentó al lado del muchacho, manteniendo un silencio abrumador entre los dos. Tenían que tranquilizarse y meditar sus futuras acciones. Era bastante riesgoso deambular por el mundo como si fueran nómadas y con gente que querían asesinarlos. Necesitaban resguardarse en un lugar que contuviera cualquier tipo de ataque y que fuesen de su entera confianza.


    Por desgracia, el joven Portador no tenía a quién recurrir, y ella no era un dechado de virtudes a la que muchos socorrerían.


    A menos que…


    Fuese su mejor amigo.


    ¿Quién mejor que él?


    David Colbert.


    —Oye, no es que me desagrade estar aquí, pero… estaríamos mejor en otra parte —dijo ella, tratando de entablar conversación y frotándose los brazos para entrar en calor.


    Noah la miró curioso.


    —¿Y hasta ahora me lo dices? —espetó sin muchos ánimos de discutir. Entre más teleportaciones hiciera, más debilitado estaría—. Estoy molido.


    —Lo siento.


    Este esbozó una leve sonrisa. Al menos estaban bien. Sobretodo ella.


    —Dame las coordenadas, muñeca —pidió, imaginando que sería un hotel cinco estrellaso alguna casa de su propiedad.


    Amara se mordió los labios.


    —Es… en Bamburgh.


    Noah se levantó de un salto.


    —¡¿Qué?! Se te fundieron las neuronas. ¡Nos matarán! A mí me matarán tan pronto asome la nariz en ese lugar.


    La exvampiracabeceó.


    —David es mi amigo —dijo—. Nos protegerá.


    Los amargos recuerdos del vampiro, torturándolo, le llegaron a la mente al Portador.


    Se alejó un poco, clavando la vista sobre un arbusto de escasas hojas.


    —A ti, sí. A mí, no.


    —Lo hará —Amara aseguró—. Lo he pensado mucho, y él es el único que puede protegernos mientras estemos debilitados. Después nos marchamos.


    Noah sonrió sarcástico.


    —¿Olvidas que los súbditos de ese sujeto quisieron matarlo? ¿Qué se puede esperar de nosotros? Nos dejaran secos en cuanto nos huelan. Pésima idea.


    —Entonces, ¿qué sugieres?—preguntó ella, poniéndose en pie—. Vagar de aquí para allá hasta que den con nosotros. ¡Nos están rastreando!


    —¿Crees que no lo sé? —La miró con ojos entornados—. ¡No estoy en condiciones de pelear! Pero tampoco les ofreceré mi cabeza en bandeja de plata a esos chupasangres.


    Amara caminó hacia él.


    —No lo he pasado por alto —dijo en tono conciliador—. Pero si hay alguien,que puede ayudarme a liberar del conjuro y reponer tus fuerzas, ese es él.


    —¿Y cómo se supone lo piensa hacer? —la cuestionó, cruzándose de brazos.


    Ellaresopló, perdiendo la paciencia.


    —Si lo supiera, no estaríamosdiscutiendo en medio de la nada.


    Por breves segundos él la observó entristecido, sin lograr encontrar otra alternativa. En cambio, respondió:


    —Así es. Tú estarías con tu gente, y yo libre de ti.


    Amara suspiró con el irresistible deseo de atacarle los labios. Pero se contuvo.


    —Entonces, déjame cerca del castillo. Así te librarás de mí —musitó.


    La sugerencia removió cada fibra de Noah. Al acatarla, dejaría de ser su protector y volvería a estar lejos de ella.


    —¿Eso quieres? —inquirió con un nudo en la garganta.


    —Es lo mejor.


    —No te pregunté eso. ¿Realmente lo quieres?


    Amara bajó la mirada y asintió. El joven Portador tenía razón al decir que lo morderían en cuanto ingresaran en Bamburgh. Su sangre aural, tan apetecible entre muchas, sería captada con rapidezpor los servidores de David.


    —Bien —respondió este con parquedad—. Te llevaré allí y no nos volveremos a ver.


    La hermosa reina sonrió entristecida.


    —Por fin descansarás de mí —expresó casi inaudible. Sus zapatos eran mejor visión que los ojos grises del muchacho.


    El aludido soltó el aire, derrotado. Era inútil hacerla razonar, pero más inútil era su empeño por mantenerla alejada de él. Una semana no fue suficiente…


    —Sí. Por fin… —Menos, si se lo pasaron distanciados.


    Y acunó el rostro de la mujer, acariciando con el pulgar la mejilla amoratada.


    Amarasuspiró.


    —¿Te duele? —preguntó él en voz baja, reprendiéndose para sus adentros por no haberse surtido de ungüentos o hierbas curativas para esos menesteres. El moretón comenzaba a oscurecerse y a hincharle más el ojo izquierdo. Casi lo tenía cerrado.


    —Solo cuando me rio —replicó esta, haciéndose la valiente. El golpe que recibió le causó hasta un severo dolor de cabeza.


    Noah le dio un casto beso en la parte afectada, tan sutil que apenas sus labios se posaron en su marmórea piel para no lastimarla.


    —Debí matar al hijo de puta…


    Ella sonrió, halagada.


    —Mejor así. Evitaste mancharte las manos de sangre.


    De hecho, así fue, pensó él, pero no lo manifestó en voz alta. Para una Grigori de 2500 años de edad, imponer una orden de asesinato-suicidio, era una menudencia.


    La atrapó con la mirada y esperó a que ella rodara los ojos para otro lado o saliera con algún amargo comentario. Su metida de pata seguía vigente y cada vez abría una brecha entre los dos. Era una desgracia que entre sus dones aurales, los viajes a través del tiempo no se contaban. Si los tuviera, hacía mucho hubiese reparado tal afrenta. A una mujer no se le cortaba las patas después de una noche apasionada. Se había pasado de idiota.


    Sin embargo, la exvampira le sostuvo la mirada.


    Noah se enfocó en sus labios para indicarle de sus intenciones, si daba vuelta… entonces entre ellos dos no había nada por salvar.


    Pero seguía ahí…


    Quieta.


    Serena.


    Expectante.


    Entonces, la besó.


    Durante diez segundos Amara no supo de ella, mientras estela tenía en su poder. Se dejó besar, correspondiéndole de igual manera. Era un beso que demostraba el grado de necesidad que ambos se tenían. Suave, sin cortar con el fuego que los envolvía. Comiéndose entre sí, hambrientos de pasión. Sus lenguas se enroscaban y danzaban al ritmo de un sensual baile, donde solo había dos participantes.


    Noah cortó con el beso, entre respiraciones agitadas.


    —No puedo… No puedo… —las palabras quedaron trabadas en su garganta, sin dejar de acunarle el rostro a la mujer. Su frente se inclinaba sobre la de ella y sus ojos cerrados ocultaban que, lo que intentaba decir, le causaba sufrimiento.


    Para Amara, la vacilación del muchacho, fue como una bofetada que la bajaba del cielo de cabeza.


    —Está bien —dijo contenida—. Comprendo que es solo una despedida.


    El Portador negó con la cabeza. Sus ojos ardían como brasas.


    —No puedo dejarte ir —concluyó él con la respiración entrecortada—. Te metiste dentro de mi piel...


    La alemana sintió que moría y volvía a nacer.


    Su Eliam, reencarnado le profesaba cariño.


    —Y tú en la mía. Desde hace mucho.—Sin embargo, no le dijo que lo amaba, todavía tenía fresco el desplante que este le hizo en Río de Janeiro. Tal vez era solo sexo.


    Noah la besó una vez más, entregándose a un sentimiento que lo asustaba. Pero tenerla lejos, al alcance de vampiros que querían seducirla, le removía los celos.


    —Hazme tuya, ahora —pidió la Grigori, delirante, antes de que su salvadorse arrepintiera.


    El aludido no se hizo esperar. Desgarró la blusa, desesperado por admirar los agraciados pechos. La recostó en el suelo y se posó sobre ella, besando cada tramo del torso femenino.


    —Ya van dos… —comentó Amara con referencia a su escaso guardarropa.


    Noah sonrió pero siguió recorriendo la piel con sus labios.


    Amara se retorció de placer cuando élatrapó uno de sus pezones y lo chupócomo un lunático. Gemía sin reparar que fuese escuchada, estaban solos en el bosque, con las hojarascas como cama y las copas de los árboles sirviéndoles de cobijo. La naturaleza era el escenario perfecto para declararse el amor con sus cuerpos.


    —No podría… —reafirmó Noah tras liberar el pezón, duro como piedrecilla—. Se me iría la vida.


    Terminaron de desvestirse, seguros que, de ahí en adelante, nadie podría separarlos. La magia, el odio, o la envidia se reducían a la nada, en comparación con lo que sentían, pues era un amor que traspasaba las barreras del espacio y del tiempo mismo.


    —Oh… —la vampira jadeó al tenerlo en sus entrañas. Noah la dejó cabalgar sobre él, tomando el control de la situación. Subía y bajaba con la ayuda de sus piernas, mientras que él magreaba sus senos y los besaba, extasiado.


    Se acoplaban muy bien, con la sensación de que lo habían gozado muchas veces. Pero aquella posición era la primera vez que la hacían entre los dos. Sin embargo, se reconocían como un antiguo matrimonio que no perdía el deseo y que se amaban con intensidad como si fuesen tórtolos.


    —Más fuerte —pidió él con voz ronca. Que su erótica amazonademostrara de qué estaba hecha.


    Amara arqueó la espalda para intensificar los movimientos, sostenida de las caderas por su compañero. Sudaba a borbotones, con los ojos cerrados y gimiendo audible. Su resistencia no se comparaba a lo que una vez fue, pero tenía la suficiente energía para complacerlo y dejarlo desmadejado debajo de ella.


    El calor en su vientre fluyó como el fuego, aumentando su temperatura. El muchacho la mantenía empalada sin perder la dureza de su miembro. Un macho alfa en todo el sentido de la palabra, tan vigoroso como un vampiroy tan encantador como un humano noble.


    Noah gruñó en el preciso instante en que su esencia interna se desparramaba dentro de Amara. Las paredes vaginales de esta se contraían ante el orgasmo que también la azotaba. Ambos alcanzaron el nirvana, rodeados del follaje rojiamarillo y de animalitos curiosos. Solo la naturaleza les podía brindar la discreción que tanto necesitaban, se amaron apasionados, entregándose en cuerpo y alma.


    
      

    

  


  
    Capítulo 16


    


    


    —¿Qué pasará ahora? —preguntó Marianna, levantando la cabeza del pecho del vampiro ysacando a flote sus temores. Una vez que se anunciara que el compromiso se anulaba, la cotilla correría como pólvora por todo Bamburgh. Sería señalada como la causante de la ruptura entre el Sigma y una súbditaadinerada. El odio hacia ella aumentaría.


    Sven la miró con intensidad. Ambos seguían acostados en la arena, observando los nubarrones que cada vez se agolpaban sobre el condado de Northumberland.


    —Lo que tenga que pasar. No te preocupes. —La euforia de haberse “comido” a la neonata lo tenía relajado. El placer fue infinito y deseaba repetirlo hasta el cansancio.


    La respuesta no aminoró la inquietud en la muchacha. Sabía muy bien que los insultos llegarían a sus oídos de todas partes. Verónica se encargaría de caldear los ánimos entre sus compañeros, para amargarle la vida.


    —Sí, pero… me culparán…


    Sven la apretó más a su pecho. Quién los viera de lejos, observaría a una pareja de enamorados admirando el firmamento, y no a unos amantes que acabaron de tener sexo en la playa con las ropas puestas.


    —Me encargaré de eso. Te amo y no permitiré que nadie te ofenda.


    La joven morena sonriócomplacida y buscó los labios del noble General, subiéndose sobre él a horcajadas. Lo besó apasionada con el calor de sus entrañas evaporando la humedad de su vestido de gala. La braga yacía destrozada cerca, arrancada de su cuerpo ante el desespero del rubio vampiro de penetrarla.


    Los corazones comenzaron a palpitar con frenesí, las manos viajaban a las zonas erógenas y provocaban gemidos censurables. El acto sexual se reanudaría sin la menor intención de mantener el pudor, las ganas eran volátiles, haciéndolos imprudentes de lo que sucedía a su alrededor.


    —Insaciable… —expresó Sven con una sonrisa bailando en sus labios. Pero en realidad él estaba peor que ella, tan pronto había tenido su orgasmo, la quería poseer una vez más. La ventaja de ser inmortales, les otorgaba la resistencia que muchos hombres no tenían.


    Sin embargo…


    Un psiball, salido de la nada, golpeó a la muchacha a un costado, lanzándola a la arena, inconsciente.


    Sven se agazapó, oteando hacia el punto de dónde provino la esfera luminiscente, gruñendo, con sus colmillos y garras, dispuesto a arrancar carne y sangre al que lastimó a Marianna.


    La velocidad le permitiría huir y refugiarse en el castillo, pero le haría frente a los desgraciados que no respetaron el pacto establecido hacia unos años de No-Agresión. Invadieron las tierras bajo el mandato de la Casa del León, con la firme intención de causar una guerra entre Portadores y vampiros.


    —Qué suerte la nuestra, Sven Dragomir sin sus custodios —se ufanó Donovan, haciéndose visible mediante la proyección astral—. Rastreábamos a un par de ratas y nos encontramos con otros…


    El aludido rodó los ojos hacia lo ancho de su periferia, el plural en las palabras usadas por el Portador piroquinético, le indicaba que este no estaba solo.


    —Maldito, lastimaste a tu hermana —espetó con las manos empuñadas. Le volaría los dientes por cobarde.


    Donovan parpadeó, sorprendido de su torpeza. Al descubrir al Sigma en compañía de una fémina, los atacó sin detenerse a percibir quién era ella.Su impulsividad le jugó una mala pasada, y, esta vez, no fue a causa de Pablo para echarle la culpa. Era toda suya.


    —No me di cuenta —se excusó avergonzado. Por más que ella fueseunachupasangre, no levantaría un dedo para causarle daño. La amaba a pesar de todo—. Pero esto es por tu culpa. No debiste exponerla de esta forma. ¡Es pleno día! —exclamó encontrando al fin al que debía cargar con su error. Aunque la suerte sí que estaba de su lado, no sería necesario perpetrar el castillo para buscarla, la tenía ahí, a su alcance; era cuestión de liquidar al desgraciado que la sedujo a la vista de todos como si fuese una ramera.


    —¡Y ustedestampoco deben estar aquí! —gritó Sven,señalando la arena que pisaba. Sus sentidos vampíricos estaban en máxima alerta, oteando más allá del agresivo muchacho. Había tres humanos escondidos entre las dunas, apuntando directo a su cabeza.


    Donovan observó a su hermana mayor, que recobraba la conciencia, aturdida por el psiball que el mismo le propinó. Tragó saliva y levantó una mano para indicarles a sus hombres que aguardaran. Si alguno de ellos le disparaba, él lo quemaría hasta las cenizas. Estaba en una situación que le brindaba ventaja sobre el vampiro, pero no se aprovecharía. Por desgracia, Marianna estaba en medio de la línea de tiro como un blanco fácil a la que los Vigilantes Descendientes liquidarían con sus armas de largo alcance.


    Pero tenía que hacer las cosas bien. Si se la llevaba a la fuerza, ella haría lo que fuese necesario para escapar del Zigurat. Tenía que engañarla y que acudiera a él por voluntad propia.


    —Quiero a Noah Evans. Si lo tienen, deben entregarlo —dijo, ocultando su verdadero propósito. Ellos fueron los que propiciaron el ataque a la Grigori alemana y la estuvieron rastreando para terminar su trabajo. Se había acabado el reinado para los gobernantes de los seres de la noche. Era hora de un nuevo régimen.


    El de los Portadores.


    Sven lo miró con detenimiento. No se trataba de un simple rescate, sino de una vulgar cacería.


    —¿Por qué lo buscan? —preguntó haciéndose el desentendido y ganado tiempo para que la Guardia Pretoriana reparara de lo que estaba sucediendo a metros del castillo y acudiera a ayudarlos—. Él fue perdonado por el Augur. ¿Qué hizo para que ustedes se atrevan a invadir estas tierras?


    —Abusa de su poder —mintió— y nos expone al teleportarse frente a la gente.


    El vampiro franco-búlgaro rio.


    —¿Por eso? No lo creo. Tuvo que haber hecho algo muy grave, para que tú y tus hombres arriesguen el pellejo. ¿Qué hizo? ¿Copuló con una vampira?


    Donovan no contestó y Sven captó la respuesta en el aire.


    —Es eso… Se ha aliado a una vampira. —Lo meditó. ¿Quién era esa mujer capaz de influenciar en las decisiones de un Portador que había profesado el odio hacia ellos más de una vez?


    Solo una.


    Amara.


    El joven italiano gruñó al verse descubierto. El maldito Sigma era muy perspicaz.


    —¡Es un traidor y deben…! —calló ipso facto cuando Marianna abrió los ojos y lo miró sorprendida.


    —Donovan… —lo llamó, poniéndose en pie. Las costillas del lado izquierdo le dolían horrores—. ¡¿Qué haces aquí?! —Nada bueno era si estaba ahí con actitud beligerante.


    Sven se posicionó frente a ella para protegerla. Una de las luces rojas apuntaba directo a su corazón.


    El aludido contuvo el aliento. Un disparo y Marianna era historia.


    —Dile a Colbert que entregue a Evans. De lo contrario, vendremos por él y lo sacaremos a la fuerza —advirtió sin responderle a su hermana. Al precipitarse sobre ellos, complicó el plan que tanto le costó convencer a Oron y los demás ancianos. Estos dejaron para después, cruzar el portal dimensional, aguardando dar con el paradero de la vampira “humanizada”. La conversión se les estaba saliendo de las manos. Debió haber sido un par de días, no semanas. El conjuro era más que efectivo. Representaba el fin de los vampiros. Pero si Amara alertaba a sus coterráneos, estos idearían la forma de contrarrestarlo. Un buen brujo podía hacerlo.


    —No está en Bamburgh. Búsquenlo en otra parte —gruñó Sven.


    —Vendrá —aseguró el otro—. Estaremos esperando. La última visión de Nuriel les reveló que el teleportador buscaría refugio en Inglaterra.


    Le dio un vistazo a los vampiros y desaprobó el mal aspecto que ambos tenían: mojados, con la ropa y el cabello desordenados. Le agriaba haberlos encontrado en actos lascivos. La prueba evidente, la tenía a sus pies. La prenda íntima, yacía semienterrada en la arena, demostrando que entre esos dos el sexo estuvo presente.


    —No te dejes utilizar —le dijo a Marianna—. A ellos, tú no les importas.


    Sven gruñó.


    —¿Qué sabe usted? —lo cuestionó enojado—. Daría lo que fuera por ella.


    Donovan entrecerró los ojos y abrió la boca para replicar.


    Pero se sobresaltó cuando múltiples siluetas apuntaban desde las almenas hacia ellos. Los hombres del Sigma los tenían rodeados.


    —Sven… —se inquietó la neonata, temiendo por la vida de su hermano—, déjalo ir.


    El Portador se carcajeó.


    —¡Como si pudieran atraparme! —se mofó, haciendo referencia a su proyección. Era un alma desencarnada.


    —No a usted, pero sí a sus hombres. Ellos no lo están —le hizo ver el vampiro, manteniendo ese formulismo que crea distancias entre las personas.


    Donovan dejó de reírse. Pablo, Eleazar y Ronald se las verían negras de ser atrapados.


    —Escucha, maldito —le apuntó con el dedo—. Los estaremos vigilando. Evans es nuestro.


    Miró a Marianna deseando tener un lazo mental con ella y llenarle la cabeza de ideas. La manipulación se le daba muy bien.


    —No lo olvides: no les importas.


    El Sigma le había dado base para un nuevo plan. Uno mejor que el anterior.


    Por desgracia… incluía a su hermana.


    


    *****


    


    —Mierda —espetó Noah, agachado y mirando a través de sus binoculares—. El cabrón se nos adelantó. Está hablando con Dragomir.


    Amara, que estaba a su lado, ahogó un improperio, molesta por las limitaciones de su mortalidad. Desde su ubicación no podía vislumbrar nada, salvo diminutas figuras estáticas apostadas frente al mar. Lo que estos estuviesen discutiendo, quedaría para el misterio, si ellos decidían dar media vuelta.


    Pero no lo harían.


    Era imperativo que David se enterara de las maquinaciones de la Hermandad. Alertar a los suyos y prepararse para una posible confrontación de la que nadie esperaba.


    Sin embargo, le preocupaba que su Eliam reencarnado fuese atacado por su condición aural; si aparecía en medio del castillo, le cortarían el cuello.


    —Hasta aquí nos separamos —dijo con voz rota—. Te agradezco todo lo que hiciste por mí. No lo olvidaré nunca.


    Noah dejó de espiar y miró a Amara como si estuviese chiflada.


    —De ninguna manera. Estoy contigo hasta el final.


    —Ya lo hiciste. Lo que sigue, solo a mí me concierne.


    Él cabeceó.


    —No intentes excluirme, porque no funcionará. Mientras estés a mi lado tienes la posibilidad de sobrevivir. Así que te aguantas, porque tienes Noah Evans para rato.


    Amara sonrió.


    —Está bien. Pero prométeme que no caerás en provocaciones. Te conozco y sé que te encanta sacar de las casillas a los que desprecias.


    El aludido le acarició el rostro con delicadeza. Pese al moretón, seguía siendo hermosa.


    —Lo siento. Contigo lo hice muchas veces y no lo merecías.


    Ella se encogió de hombros. Eran aguas pasadas.


    Esperaron a que el Portador se marchase junto con el grupo que estaba rezagado unos metros atrás. El Sigma y la chica que le acompañaba se encaminaron hacia el castillo, custodiados por una veintena de vampiros que, de pronto hicieron acto de presencia.


    Creyeron prudente aguardar unas horas más, hasta que se calmaran; hacerlo en ese preciso momento les garantizaría una lluvia de balas, que ni el más veloz entre los Grigoris podría eludir.


    Se sentaron en el suelo con un poco de frío y recostaron sus espaldas en un tronco grueso. La marea comenzaba a subir y el día a caer. La oscuridad de la noche se tragaba todo el espectro solar y robaba los colores que envolvía a la naturaleza. Un hecho que a Amara encontraba fascinante cada vez que el amanecer o el ocaso se anunciaba.


    


    


    


    El ambiente festivo en Bamburgh cambió a uno de máxima alerta. El baile de compromiso, celebrado en el Diamante Negro fue clausurado y cada invitado tuvo que despejar el lugar con rapidez. Por las inmediaciones del castillo merodeaban Portadores y guerreros humanos. Uno de ellos se había aventurado a encarar a Sven Dragomir, advirtiéndole de volver, en caso de no entregar a un desertor.


    Se especuló los motivos por lo que estos arriesgaban sus vidas, con tal de atrapar a uno de los suyos. Conocían de uno en especial, pero había sido perdonado por sus superiores; si era otro, o el mismo… estaba acarreando muchos problemas.


    Lily y Yeeslane corrían azoradas a lo largo del pasillo del Nivel 5, buscando a su amiga revoltosa. Marianna no daba parte, nadie sabía de ella, salvo que había abandonado el gran salón a los pocos minutos en que los agasajados anunciaban la fecha de la boda.


    Las muchachas se dirigieron directo a su habitación, pero no la hallaron. Preguntaron a todo aquel que se les cruzaba en el camino, pero estos las ignoraban, preocupados de su propia seguridad. Los que no estaban entrenados para el combate, temían ante las eventualidades, no obstante, la mayor parte de la población, pertenecía a las fuerzas militares. Por ese motivo era normal que una pequeña fracción corriera de un lado para otro como pollos sin cabeza, serían los primeros en perecer en un enfrentamiento.


    Verónica fue escoltada al Nivel 1, la zona privilegiada para los Grigoris y Antiguos. Ella, por sus influencias y linaje, le permitieron resguardase en una habitación apodada “El cuarto del Pánico”. Construida para las Consortes Reales. Al ser la futura esposa del Sigma se ganaba dicho privilegio.


    Mientras era llevada a ese lugar, esta meditaba un hecho que le había llamado la atención: su prometido la dejó sola para irse tras la neonata. Por fortuna, nadie se dio cuenta, debido a que él eludió a los presentes por una puerta escondida, detrás de los balcones de los Dignatarios. Una salida rápida para casos de emergencia.


    Por otro lado, Cristian, acudía al llamado de las alarmas, que sonaban estruendosas. Sabía lo que significaba, pero su grado de alteración no se debía a ello…, sino a lo que sus ojos presenciaron en la superficie.


    Al detectarse intrusos en Northumberland, él fue de los primeros guardianes en desenfundar su arma para un posible conflicto bélico. Pero lo que encontró en la playa, fue a Marianna en compañía masculinay en condiciones poco decorosas. Lo que se decía de ella eran ciertas, y le dolía que él mismo lo confirmara.


    —¡Tú, la Torre del Reloj, hay que cubrir esa zona! ¡Alaric! Ve con tres francotiradores y mantengan vigilada la parte oeste. Tanner, hacia los portones, ¡que nadie entre ni salga! Dispara a matar al que no se identifique. ¡Blair…! —Eréndira exclamaba con voz enérgica a sus hombres, impartiendo órdenes para mantener a buen resguardo cada uno de los flancos de la construcción medieval.


    La mujer le rendía tributo a su rango militar. Las piernas jamás le temblaban cuando había que tomar medidas extremas. Era una Adalid en todo el sentido de la palabra. Y, por ello, la respetaban.


    
      

    

  


  
    Capítulo 17


    


    


    —¡Caramba, suéltame! —se quejaba Marianna ante el rudo agarre del Sigma. La arrastraba contra su voluntad hacia el Nivel 1.


    —Hasta que estés a salvo —dijo él.


    —Este no es el camino a mi dormitorio —le hizo ver, removiéndose para liberarse de sus manos.


    —No es ahí a dónde te pienso llevar.


    Marianna lo miró con precaución.


    —¿Dónde, entonces?


    No fue necesario que él le contestara. Al llegar al destino, se sorprendió.


    —Recibiste mucho sol, porque se te fundieron las neuronas. ¿Acaso no te das cuenta mi posición de casta? ¡Soy nadie!


    Sven gruñó frente a la puerta del Cuarto de Pánico. Cinco guardianes, armados hasta los dientes que custodiaban el lugar, se reverenciaron en cuanto los vieron.


    —¡Basta, ya! —la sacudió—. Me molesta que te menosprecies. Una mujer es lo que es, por su corazón, no por su cuenta bancaria o belleza.


    La vampira boqueó varias veces para replicar, pero lo expresado por el Sigma, la dejó muda. Los vigilantes intercambiaron miradas silenciosas entre ellos, ante el aspecto deplorable que tenían, confirmando de primera mano lo que había entre esos dos.


    Un romance secreto.


    —Bu-bueno, pero no es para tanto. Puedo estar igual de protegida en mi habitación, ¿no crees?


    Sven cabeceó y con una seña, le indicó a uno de los vigilantes que abriera la puerta.


    El aludido obedeció al instante.


    —¿Por cuánto…? ¡Hey, no me empujes! —chillóella porla impaciencia del rubio. Tenía prisas por marcharse y comandar a su ejército.


    —Si a ella le pasa algo, a ustedes les corto la cabeza—amenazó este a sus hombres, ignorando a la neonata. La dejaba en manos de la Guardia Pretoriana. Los más mortíferos entre los guerreros.


    —¡Sí señor! —respondieron todos al unísono y envarándose con firmeza. De ellos dependía la seguridad de las chicas.


    Aunque, a ninguno le pasó por alto que el Sigma se refiriera a una.


    —Te estás pasando, Sven. ¡Sven! ¡Sv…! ¡¡Ufs, idiota!! —exclamó al quedar encerrada.


    —¿Qué manera son esas de expresarte de tu Señor y qué fachas son esas?,¿te caíste de cabeza en alguna letrina? ¡Sal de aquí, mugrosa hedionda! Ve a limpiar a otra parte.


    Marianna cerró los ojos y respiró profundo. La tenían bajo llave con la persona menos deseada.


    —No puedo, por si no te has dado cuenta. Al igual que tú, me confinaron en este cuarto. Y no soy servidora, soy escultora.


    Verónica resopló. Todo había ocurrido tan rápido que no tuvo oportunidad de protestar.


    —¿Escultora? Por favor… ¿La basura que está esparcida por el Área de los Comunes es tuya?


    La aludida entrecerró los ojos como una cobra.


    —¿Algún problema?


    Verónica, airada, puso sus manos en la cintura y contestó:


    —Sí, es asquerosa. Refleja mal gusto.


    Marianna contó en su mente hasta diez para mantener la calma.


    —Pues tengo el mismo “gusto” que mi rey. Él me orientó —dijo jactanciosa—. Por extensión, también tiene “mal gusto”, ¿no?


    La engreída vampira esbozó una sonrisa siniestra. No se dejaría apabullar por una tonta insignificante.


    Muy bien —pensó—. Verónica 0, zorra 1.


    —¿En qué te orientó? —preguntó—. ¿En la cama o en la escultura? No lo tengo claro.


    El ambiente se cargó al instante de energía negativa. La neonata dio tres pasos agigantados hacia ella.


    —En ambas —respondió contenida—. Su pasión es incuestionable. Fui entre muchas su favorita.


    —Hasta que se cansó de ti —puyóla otra—. Dime una cosa: ¿te quedó el gustico de ser putica? Porque no te cansas de repartir culo de diestra a siniestra. —Y el puntaje mental se empató: Verónica 1, zorra 1.


    —Desgraciada…


    Dando un paso atrás, la engreída se preparó para luchar.


    —¡Anda! Golpéame. A ver si puedes —la desafió—. Veremos quién de las dos queda en pie.


    Marianna empuñó las manos y sopesó abalanzarse sobre ella para molerla a los golpes, pero hacerlo le implicaba una visita a las celdas atiborradas de instrumentos de tortura. Dudaba que ni Sven pudiese salvarla de una sentenciadespiadada;ya pesaba sobre su espalda muchas faltas, una más, sería imperdonable.


    —No te daré el gusto.


    Verónica se carcajeó.


    —Tienes miedo.


    La aludida negó con la cabeza.


    —Al contrario, disfrutaría dejarte sin dientes. Los años cincelando mármol, fortalecieron mis músculos e hicieron que las manos me pesaran. ¿Quieres probar? —Las empuñó de nuevo ante la palidez de la chica—. Pero te advierto que no podrás sonreír en mucho tiempo.


    Esta se cruzó de brazos y retrocedió, como si el comentario de la neonata no la afectaba. Verónica 1, zorra 2.Se alejó, yendo hasta el otro extremo de la habitación, dejándose caer sobre un mullido sofá para dos personas. La decoración era exquisita, con mobiliario contemporáneo de acero inoxidable y cuero negro. Las pinturas en acrílico rodeaban cada una de las paredes sin sobrecargarlas ycon temas abstractos, que deleitaban a los espectadores. Quedaron para el olvidolos lienzos de cacería, deformidades, y batallas macabras. Estos lograban calmar el nerviosismo de aquellos individuos que por su importancia debían ser resguardados de los enemigos.


    —Tengo que admitir que eres buena mintiendo —espetó Verónica tratando de controlar el ritmo acelerado de su corazón. Si la italiana le daba un puñetazo, la dejaría inconsciente—. Te muestras ante los demás como una víctima y eres una sanguijuela. ¡Pobrecita de mí! —puso la mano sobre su pecho de forma teatral—. Tan marginada, tan calumniada, tan pobre… —se rio—. ¿No te cansas de ese papelito? Hasta mi prometido te critica. Lo escucharas… “La Baldassari me tiene hasta la coronilla” —imitó su voz—. “De no ser porque entretiene a mis hombres la habría sacado de Bamburgh a patadas”. Ufs… qué vergüenza.


    >>Hasta te doy las gracias, porque, de no ser por ti, él no me hubiese propuesto matrimonio. Se dio cuenta de que no vales la pena, una tipa como tú, que se revuelca con cualquiera y le mendiga amor a su rey, que, por cierto, está casado. Decepciona. ¿No te parece? Le quitaste la venda de los ojos.


    Verónica 2, zorra 2.


    Marianna gruñó.


    —¿Y por qué estoy encerrada aquí? —la atizó—. Este cuarto es para la protección de las Consortes Reales. Si fuese de poca importancia, estaría en mi dormitorio o corriendo por ahí como loca.


    Verónica no se dejó amilanar y objetó con ojeriza:


    —Porque, al parecer, algunas Arynas son beneficiadas. Tu relación con el Grigori te ha elevado de pedestal. Para ellos, las mujeres servimos para una función. ¿Quieres saber cuál es?


    La neonata, no tuvo necesidad de que se lo dijera, sabía muy bien de qué se trataba.


    Sexo.


    Crudo y sin censura.


    —Estuve con Sven en la playa. ¿Cómo la ve? —reveló respirando por la herida. A esa altura, ya sería del conocimiento de todos los residentes de Bamburgh, que se había acostado con el Sigma. Los vigilantes gustaban de la cotilla.


    La engreída vampira la traspasó con la mirada como si sus pupilas fuesen dagas.


    —¿Crees que eso me molesta? —se carcajeó—. ¡No, chica, fue una cana al aire! Fuiste la última que se folló de soltero. Aunque, si me lo preguntan, hubiese preferido una Aryna de más categoría. Tú estás tan… no sé… ¿usada? Pero lo respeto, Sven siempre tuvo cierta atracción hacia ti. Supongo que deseaba sacarse la espinita y probar tus servicios.


    Marianna tembló a punto de llorar.


    ¿Cómo refutarle su retórica?


    —Dijo que me ama —reveló con voz rota. Que se fuera ella al demonio. También lucharía por él.


    La revelación le revolvió las tripas a la odiosa mujer.


    Se levantó de un salto del sofá.


    —Mientes —siseó. Estaba por sacarle los ojos de un zarpazo.


    Un aire triunfal envolvió a la neonata.


    —El hecho de estar aquí, lo demuestra —alardeó—. Y no porque haya tenido algo con el rey, eso quedó en el pasado, sino la preocupaciónde Sven por mí.


    —¡Exacto! —exclamó verónica con rabia—. “Su preocupación”. Eso no quiere decir que te ama. Miprometidose preocupa por todos, lo hace porque es un buen Sigma, y no porque esté enamorado de cada uno de ustedes. Si te lo expresó, fue más por “amigo” que por amante. A pesar de todo, siente aprecio por ti y te perdona cada una de tus ofensas. De no amarte, te habría decapitado hace años. No confundas las cosas. Son amigos con derechos. Nada más.


    Esbozó una perversa sonrisa al dejarla en su sitio.


    Verónica 1000 puntos, zorra 2.


    Volvió a sentarse y tomó un libro que reposaba en la mesita rinconera. Lo abrió, y como si estuviese interesada en sus páginas, dio por zanjada la discusión. Por dentro,ardía de furia, recordando las palabras que él le dijo a la neonata.


    Ni siquiera se las había dicho a ella.


    Siempre un “te quiero”, jamás un “te amo”.


    Por lo menos, había sembrado el rencor en el corazón de la muchacha.


    Que se sintiera sucia y menospreciada.


    Para eso, era buena.


    
      

    

  


  
    Capítulo 18


    


    


    Sven Dragomir corrió a toda prisa hasta la Sala Cruzada y se abrió paso entre sus hombres, que apuntaban hacia el interior con armas de fuego. Los humanos encargados de la seguridad del museo-castillo fueron trasladados a un recinto de difícil acceso para todo aquel que no frecuentaba el lugar. Las alarmas se intensificaron ante una nueva irrupción, un Portador estaba dentro de las instalaciones, cumpliendo con la amenaza pautada. Al parecer, el plazo indicado había expirado en cuestión de minutos. Un pretexto para arremeter y alzarse como los vencedores de una lucha milenaria entre seres sobrenaturales.


    Sin embargo, se llevó la sorpresa de que, lo dicho por el joven Baldassari, fueron ciertas.


    El teleportador y una mujer, que no se esperaba ni en un millón de años,estaban en medio de la sala con las manos en alto y desarmados.


    Se acercó a ellos con precaución, sosteniendo la espada desenvainada.


    —¿Qué hacen aquí? —inquirió con rudeza, observando la pésima facha que lucían los dos. No hubo reverencia ni saludo de cortesía. La ocasión ameritaba preguntas demandantes—. ¿Por qué estás así, Amara? ¿Qué te sucedió? —Tenía el rostro magullado y olía diferente. Los latidos de su corazón marcaban un ritmo que no era propio de un vampiro.


    Esta arqueó una ceja un tanto enojada, él también lucía fatal: demacrado y desarreglado.


    —No vinimos en plan de ataque —respondió manteniendo un tono de voz mesurado— Pedimos refugio.


    El Sigma la miró extrañado. Detrás de él, la Guardia Pretoriana y los vigilantes les apuntaban a la vampira y a su acompañante, esperando cualquier movimiento sospechoso.


    —¿Y eso por qué? —Se imaginó que la supuesta “alianza” con el Portador tenía que ver.


    —Es una larga historia.


    —Haz un resumen rápido —ordenó sin dejar de estudiar al muchacho. Mantenía su cuerpo ligeramente inclinado hacia adelante para protegerla.


    Amara reseñó en parte lo sucedido: la explosión de su jet, la persecución y posterior ataque de la Hermandad de Fuego en las montañas. También resaltó que Noah acudió a su rescate, que veló por ella sus heridas, y que se enfrentó hasta con su misma gente con tal de protegerla. A él debía su vida.


    El Sigma escuchó todo con la debida atención, nada se le pasó por alto, estudiando con detenimiento si la mentira entre ellos tenía cabida. Pero no la había y el desespero por refugiarse de una cruenta cacería, los orillaba a dejar de lado el orgullo y teleportarse en casa ajena.


    Ordenó a sus hombres que se retiraran y patrullaran las inmediaciones de la playa y del poblado, para evitar acercamientos indeseables. La noche los acobijaba y mantenían en el anonimato. Quiénes estuviesen merodeando por ahí, serían detectados al instante.


    Luego, llevó a la parejahasta una de las habitaciones privadas de la familia que se hacía pasar como los propietarios del castillo; sería muy riesgoso hospedarlos en el subterráneo, el olor de la sangre aural provocaría una avalancha entre los súbditos que estuviesen sedientos. Sobre todo, de los más jóvenes.


    Rodó los ojos sobre dos vigilantes. A uno le pidió que bajara al Nivel 3 y le informara al encargado de esa área, que prepara un poco de cataplasma, para bajar la hinchazón y los moretones en la aristocrática “huésped”.


    Y al otro,que fuese a la cocina del castillo y trajera alimentos que no estuviesen crudos. Frutas, en lo posible, jugos, pan y lo que un mortal necesitara para recobrar las energías. Se los veían famélicos.


    —Bien. Ahora vas a decirme cómo es que te volviste humana —laabordó, tan pronto quedaron a solas. Era imperativo que nadie escuchara lo que esta tuviera que decir. Intuía que sería muy delicado.


    Amara y Noah intercambiaron miradas silenciosas.


    —Por un conjuro —reveló ella.


    Sven sonrió incrédulo.


    —¿Cómo? Hasta dónde sé, el Conjuro Solar le permitió a mi señor salir a plena luz del día, pero no lo convirtió en humano —dijo haciendo referencia a David Colbert.


    Esta cabeceó.


    —Es otro tipo de conjuro. Sigo sin comprender cómo lo lograron, pero, según ellos, es temporal.


    —¿Y cuál es la finalidad? —preguntó mirando con severidad al muchacho.


    El aludido respondió:


    —Es obvio, ¿no? Matarla. Es más fácil si es humana.


    Sven explayó los ojos ante la contundente revelación. Los Portadores encontraron el método infalible para aniquilarlos. Si pudieron quitarle el vampirismo a un Eterno, podrían hacerlo con los demás, incluso con el resto de la progenie.


    —¿Velkan…? ¿Qué sabe él al respecto? —preguntó curioso.


    Amara tragó en seco. Alguien se iba a molestar cuando revelara que le estuvo mintiendo todo ese tiempo.


    —Está al tanto —dijo—. Pero mantiene la fachada. En Berlín creen que estoy de vacaciones.


    Noah apretó la mandíbula para no vociferar vulgaridades. Que le viera la cara de tonto era una cosa, pero que lo mantuviera al margen de las circunstancias…, otra.


    Caminó hasta un sillón de color terracota y se sentó de mala gana, enfocando la vista en sus zapatos desgastados. La “noble” reina solo lo estaba utilizando para mantener la cabeza pegada sobre sus hombros. El vampiro ruso era el único digno de su confianza, a él le otorgaba los favores sexuales y sentaba a la izquierda de su trono.


    El Sigma observó la reacción del muchacho y contuvo una sonrisa; por ese motivo la Hermandad de Fuego lo reclamaba, temían que diera el paso que una vez dio su propia hermana. Serían dos miembros de la famosa Triada que cruzaban la línea prohibida.


    —Entre menos gente sepa de tu humanidad, mejor —comentó sin perder el hilo de la conversación—. ¿Alguien más sabe, aparte de Velkan?


    —Solo él —respondió Amara con el corazón palpitándole en el estómago. Noah se lo veía severamente enojado.


    Sven asintió. Su camarada era un hombre a quien podría confiarle la vida con los ojos cerrados.


    Tocaron a la puerta y el segundo vigilante retornó con una charola de plata repleta de alimentos. Noah frunció el ceño por las combinaciones que hizo el vampiro. Tomate sin rebanar, cebolla, zanahorias sin pelar, mantequilla de maní, agua, leche, salchichón –el empaque completo–, cereales, yogurt y pan de centeno. Un revoltillo que acabaría con sus intestinos.


    —Déjela ahí —pidió Sven al vigilante.


    El aludido dejó la charola sobre una mesa redonda y se retiró con una reverencia hacia el Sigma y la Grigori alemana. Podría estar cambiada, pero la soberanía la exudaba de los poros.


    Amara esbozó una mueca de asco y se llevó la mano al estómago como si le doliera. Una que prescindiría de cenar por esa noche.


    —Lo que no entiendo… ¿Cómo Oron pudo detectarte? —Para el vampiro franco-búlgaro, la bomba en la aeronave, la envolvía muchas sombras.


    —¿El Augur? —ella sugirió con la esperanza de que no fuese lo de sus misma especie.


    Noah cabeceó desde su asiento.


    Los dos vampiros lo miraron.


    —Nuriel es clarividente —aclaró—, pero sus poderes están limitados al estar en otra dimensión.


    —¿Y si está aquí? —se inquietó Amara. El condenado anciano era cómo una brújula que podría detectar la ubicación de cada gobernante. Sus palacios estarían en la mira para futuros ataques.


    —No lo creo. Está muy enfermo.


    —¿Cómo sabe, si usted fue expulsado por la Hermandad? —Sven lo cuestionó.


    Noah bostezó y se rascó la mejilla con desaliento. Se le antojaba tirarse sobre la cama, que prometía ser cómoda y dormir por lo menos doce horas.


    —Tengo mis recursos —contestó, apuntando hacia su cien. Al igual que el Augur, él también gozaba de dicho poder. Entre sus pertenencias guardaba el botón de una de lastogas del anciano que se le había caído en una ocasión. Él lo recogió del piso pero no se lo devolvió. Conservaba objetos de cada persona, con la finalidad de utilizarlo cuándo lo necesitara. La energía áurica que estos almacenaban le permitía escudriñar a través de sus visones y adelantarse, aunque fuese unos minutos, a los acontecimientos. Tal como sucedió con Amara. El trozo de vestido era su bien más preciado.


    Sven no exigió una respuesta más satisfactoria; con lo insinuadofue suficiente. Los Portadores eran excelentes videntes. Pero había que cuidarse de ellos. Muchos secretos que no debían caer en sus manos.


    —De momento no saldrán de la habitación —les pidió—. En el armario hay ropas que les podrán servir, si desean cambiarse. Afuera permanecerán unos guardias para custodiarlos. No teman, están entrenados para controlar la sed de sangre. Les sugiero que no realicen ningún tipo de llamada telefónica —advirtió mirando hacia el aparato ubicado en la mesita de noche—. Las líneas podrían estar intervenidas. Si desean algo, háganmelo saber a través de uno de mis hombres. Mientras tanto, hablaré con mi señor.


    —Por cierto, ¿dónde está él? —inquirió Amara al instante—. Me extraña que no haya asomado la nariz.


    Sven lo pensó un segundo, sin haber preparado con anticipación una mentira creíble.


    —Está ocupado —respondió eludiendo el paradero de su rey. La orden fue precisa: nadie debía saber su ubicación exacta. Nadie.


    La vampira arrugó la nariz. Detestaba que le salieran con evasivas.


    —Ya veo —masculló. David Colbert no estaba en Bamburgh.


    Caminó hacia la charola y se sirvió un poco de agua para ahogar la rabia. Se sentiría más protegida si su amigo estuviese presente, pero tenía que conformarse con el segundo al mando. Esperaba que no la decepcionara. Su vida y la de Noah dependían de ello.


    El Sigma se retiró con una venía; al aclararse todo, el respeto hacia sus superiores debía ser retomado. Le urgía estar con Marianna, hablar con ella y colmarla de caricias y besos. Pero, por lo pronto, su deber estaba en la seguridad del castillo, velar que cada perímetro estuviese monitoreado con el lente óptico y con los cañones de las escopetas.


    


    *****


    


    —¿Hasta cuándo vas a seguir así, Noah? Pareces un chiquillo malcriado —espetó Amara, después de entregar a un sirviente humano, las vajillas del almuerzo. Una vez que Sven Dragomir los dejóa solas en la habitación, este se acostó en la cama, arropándose hasta el cuello y dándole la espalda. Amaneció con un genio de los mil demonios y empeoraba cada vez que ella hacia un comentario o intentaba conciliarse con él.


    —Hasta que me largue de aquí —escupióNoah, tomando el control remoto que estaba sobre un sillón, para encender la televisión.


    Se sentó y subió los pies en la mesita central. Un poco de programación violenta lo distraería de su entorno.


    —¿Y qué esperas que no lo haces? —ella lo desafió, cansada de su actitud de novio-adolescente-celoso. De ser otro, comprendería la gravedad que ambos atravesaban, pero solo pensaba en tonterías. Tomaba mal el hecho de que, si le había omitido información, fue más para beneficio de su tranquilidad que la suya.


    —No lo volveré a decir —ya se lo había expresado en aquel bosque encantado. Estaría con ella hasta el final.


    La vampira suspiró.


    —Sí… tienes palabra. Bla, bla, bla... Me marea tanta “caballerosidad”. Admítelo, te mueres de los celos.


    Noah se carcajeó con rabia y subió el volumen al televisor.


    Pero Amara le arrebató el control y lo apagó. Su rostro estaba desencajado y libre de moretones. La cataplasma, hizo milagros en su piel.


    —Estaba viendo eso —este protestó.


    —Ya no.


    —¡¿Qué quieres de mí, mujer?! —Se levantó de un salto. Sus grisáceos ojos se clavaron con intensidad sobre los de ella.


    —Admítelo.


    —¿Para qué? Es obvio que te ponen los rusos.


    En vez de enojarse, Amara sonrió.


    —Y también los estadounidenses. En especial si son morenos.


    Noah abrió la boca para replicar pero no pudo. La Grigori desabotonaba la blusa de seda que tomó prestada del guardarropa de la propietaria del castillo.


    —¿Lo haremos en el piso o en la cama? —preguntó con sensualidad. Se le hacía una eternidad permanecer a su lado y no probar sus besos. Tenía que derribar las barreras.


    Este tragó saliva y se pidió autocontrol. No sería manipulado de esa manera.


    —Hazlo sola —dijo recobrando el control remoto y encendiendo por segunda vez el televisor. Se sentó en el sillón y puso de nuevo los pies sobre la mesita para su mayor comodidad.


    El desplante ofendió a Amara.


    Pero no se amilanaría.


    Tomó el mandato del muchacho al pie de la letra. La sorpresa que se iba a llevar.


    Se desnudó mientras este se concentraba en la programacióny se acostó en la cama como toda una reina.


    Cerró los ojos y comenzó a acariciarse los senos, imaginando unas manos masculinas alrededor de ellos.Los apretaba como si su imaginario amante fuese posesivo. Instaba a los pezones a erguirse y prepararse para ser chupados. Un poco suave para intensificar las sensaciones.


    Abrió las piernas y deslizó las manos cuesta abajo. Su centro estaba húmedo con palpitaciones que desconectaba todo su raciocinio. Necesitaba sentirse dominada.El pudor lo dejó entre las ropas, la osadía por demostrarle al Portador que ella podía divertirse por su propia cuenta la calentaba. No era la primera vez que lo hacía y tampoco sería la última, disfrutaba del placer de la masturbación.


    Poco a poco Noah giró la cabeza hacia la rubia, cuando los gemidos de esta se hicieron audibles. Dejó de respirar y el ritmo de su corazón aumentó, impactado ante lo que contemplaba. La programación dejó de ser interesante, apagándola con el control y sin dejar de observar la erótica escena. El bulto debajo de su pantalón creció y le dolió. Las pulsaciones despertaban sus apetitos más primitivos. Se desconectó del mundo, de la rabia, del orgullo, solo tenía un objetivo en mente y ese era ella.


    Se levantó del sillón y caminó hacia la cama a paso lento mientras desabotonaba su camisa. Se acordó que debía respirar y lo hizo de forma irregular. Era la tentación en carne y hueso, un demonio disfrazado de ángel, para seducirlo y arrastrarlo hasta el inframundo. Lo llamaba con sus cantos de sirena, doblegando su voluntad, dejándolo inerme, hambriento… Si no acudía a su encuentro se volvería loco.


    El pantalón lo secundó y el calzoncillo desapreció en un abrir y cerrar de ojos. La dolorosa erección se hizo insoportable por lo que se acomodó entre las piernas de la vampira, retirándole las manos de la zona erógena. Era su turno de sumergirse ahí dentro y sentir placer.


    Amara sonrió jactanciosa, permitiéndole que la poseyera como él deseara. Jadeó ante la penetración y se aferró a las sábanas para soportar las embestidas.


    
      

    

  


  
    Capítulo 19


    


    


    —¡Qué aburrimiento! Ni un televisor para pasar el rato. Tendré que hablar con Sven sobre la falta de tecnología en estassalas. Qué pereza estar así: ni siquiera tengo el móvil…


    Marianna suspiró hastiada. Cada vez era un suplicio tener que aguantar las quejas de Verónica y los comentarios airados que le lanzaba. Intentaba por todos los medios provocarla para tener una excusa de encarcelarla. Pero no lo conseguía,la neonata comenzaba a meditar sobre sus acciones y a llevarle la delantera en cuanto a sus maquiavélicos planes.


    Había perdido la cuenta de las horas que llevaba encerrada en el Cuarto del Pánico. El reloj avanzaba con extrema lentitud, al punto de ser martirizante. Pero suponía que habían pasado veinticuatro horas de tedio absoluto. Quizás, la noche cayó de nuevo sobre el condado de Northumberland y ella ahí, vegetando.


    No obstante, de lo que la muchacha se sentía impotente, era en la lengua viperina de la aristocrática vampira. Tenía que tolerar lobien que esta la pasaba con su prometido cada vez que estaban a solas. Hubo un momento en que detalló cómo la había follado contra la pared y el orgasmo potente que ambos alcanzaron. La italiana estuvo a punto de sacarle en cara que ella también lo tuvo en la playa. Pero eso acarrearía en un enfrentamiento y no le daría el gusto.


    —Dudo que pueda servir —replicó—. El Wi-Fi no cubre áreas revestidas de titanio.


    Verónica la miró como si le hubiese crecido un tercer ojo.


    —¿Titanio? —se rio mientras subía los pies al sofá—. Vamos… Cemento y yeso, es de lo que están cubiertas estas paredes. No titanio.


    Marianna se encogió de hombros. Le daba igual si se mantenía en la ignorancia y abría la boca solo para decir sandeces. Al menos ella estaba al pleno conocimiento del fuerte material que rodeaba el recinto. El mismo rey se lo había revelado en una de las veces en que ambos trabajaban sobre una escultura.


    Se levantó de su asiento y caminó hasta una de las pinturas exhibidas.


    Esta era de unas dimensiones de dos metros cuadrados. La más grande entre las otras y la más vistosa. La admiró, siguiendo en silencio cada pincelada y color utilizado por el famoso pintor. No era de la autoría de su antiguo amor, pero si de un reconocido artista canadiense. La fantasía abstracta tenía lugar, con paisajes estilizados, perdiéndose en un mundo de líneas y figuras geométricas.


    Entonces, el ruido que hace las bisagras de la puerta cuando es accionada mediante una clave, la sobresaltó. La espera había terminado.


    El Sigma entró midiendo a las dos vampiras. Marianna le daba la espalda, observando un cuadro y Verónica jadeó, levantándose en el acto del sofá.


    Él no traía puesta chaqueta y seguía con la ropa del día anterior. La camisa, era un reflejo de la época que, en otrora, había vivido. Una que parecía sacada de un museo, en condiciones intactas.


    —¡Por fin! —exclamó Verónica corriendo hacia él con los brazos abiertos. Le rodeó el cuello y le estampó un beso.


    Sven quedó paralizado, sin saber cómo reaccionar. Sus ojos rodaron por encima de la chica y se posaron sobre Marianna.Casi se le cae el alma al piso cuando uno de los vigilantes le informó que la neonata estaba en compañía de su prometida. Con el susto que pasaron, ninguno le puso sobre aviso.


    —Estaba por volverme loca —comentó Verónica pegada a su pecho—. ¿Ya todo pasó? Quiero decir, ¿no corremos más peligro?


    —No —respondió él lacónico—. Pero no suban a la superficie hasta que diga lo contrario. —La sugerencia era para las dos mujeres. Ambas disfrutaban de los paseos nocturnos por los jardines del castillo y de admirar el paisaje exterior.


    Verónica asintió, Marianna no.


    —Está bien, querido —la primera convino, mostrando toda la extensión de sus dientes—. Lo que sea con tal de no estar encerrada en este lugar. Apesta…


    Marianna gruñó en voz baja y se cruzó de brazos para contener larabia. Deseaba saltar sobre la engreída y estrangularla. El placer que se daría.


    —Vamos —él las invitó a que se marcharan—. Beban algo y descansen. Les hará bien.


    Verónica se lamió los labios con sensualidad.


    —¿Me acompañas? —ronroneó mientras sus manos bajaban sugerentes por el pecho masculino—. Tengo ganas de ti…


    —Más tarde —fue una respuesta que dio rápida y le causó arrepentimiento—. Tengo que… —miró de refilón a Marianna— aclarar algunas cosas.


    —¿Cómo qué?


    —Son privadas. Lo siento no puedo revelarlas.


    Esta hizo un mohín.


    —Siempre me cuentas todo. No hay secretos entre los dos.


    El Sigma suspiró con impaciencia. Por supuesto que había secretos, él nunca le contaba los aspectos más importantes de su rango ni de su vida. Tenía que haber un límite si quería mantener el control de la relación.


    —Verónica…


    —Está bien —lo interrumpió, molesta—, si te quieres reservar ciertos… ¡Oye, tarada, ¿por qué no te has marchado aún?! —le espetó a la neonata—. ¡Lárgate, no tienes que estar pendiente de lo que otros hablan!


    —¡Verónica! —Sven la reprendió—. Ese no es el modo de tratar a los…


    —¿De clase inferior? Lo siento, cariño. No volverá a pasar.


    Marianna respiró hondo y giró sobre sus talones, manteniendo la frente alta.


    —Le pido disculpas, mi señor. Solo esperaba a que me ordenasen retirarme.


    —Ya recibiste la orden. ¿Qué esperas? Vete —siseó la mujercon pedantería. Gozaba ponerla en su lugar y que entendiera que con ella nadie se metía. Le iría mal.


    La aludida hizo una venia y se marchó pisando fuerte. Casi se lleva por delante a uno de los vigilantes por querer salir rápido de ahí. Corrió deseando poner kilómetros y kilómetros de tierra y océano entre ella y los que la humillaban constantemente. La tenían harta, mientras fuese un cero a la izquierda nadie la respetaría. Tenía que hacerse de un nombre y olvidarse de quienes le hicieron tanto daño.


    —¡Niña, hasta que te veo…! ¡Hey, ¿a dónde vas?! ¡Marianna! ¡¡Oye!!


    Lily quedó en medio del pasillo con la boca abierta, su amiga pasaba por su lado como un bólido y a punto de llorar. Intentó perseguirla, pero Yeeslane se lo impidió al tomarla del brazo. Era mejor dejarla sola, y que desahogara sus penas sin compañía. El llanto la sucumbiría, pero, después la dejaría tranquila y sin alientos de replicar. En ese momento estaría apta para escuchar los consejos que las chicas tenían reservados para ella. Un buen escarmiento la haría razonar.


    Por lo pronto, la privacidad de su habitación sería la que soportara su desdicha.


    Tenía que madurar.


    


    *****


    


    Una vez liberado de los brazos de Verónica, Sven salió tras Marianna para hablar con ella. Todo lo que había conseguido se iría por el desagüe si no le explicaba que su amor seguía inquebrantable. La amaba y, ni por un segundo, aflojaría las riendas para que esta se le fuese de las manos. Después de haber probado las mieles de su sexo se volvió adicto.


    Caminó directo hasta la habitación de la muchacha; los súbditos que encontraba a su paso se reverenciaban al instante. Ninguno osaba interrumpir la marcha cuando la severidad se marcaba ensu entrecejo. Con esa acción mantenía a todos a raya. Tenía algo en mente y solo respondería a otros cuando lo consiguiese.


    Aporreó la puerta tres veces.


    —Tranquilízate —se reprendió a sí mismo por haber sido tosco. De ese modo no conseguiría razonar con ella.


    Inhaló profundo y soltó el aire de los pulmones con lentitud.


    Volvió a tocar y, esta vez, fue más suave.


    Pero no le abrió.


    —Marianna —la llamó—. Abre, por favor, necesitamos hablar.


    —¡PARA QUÉ! —gritó esta desde el otro lado de la puerta—. ¡Ya todo está aclarado! Querías tu canita al aire, ¿no?


    ¡¿La qué…?! —pensó el rubio vampiro, estupefacto. Sus intenciones hacia ella jamás fueron esas. Bueno, sí lo eran, pero no como para desecharla de la noche a la mañana. Quería más. Mucho más. La quería para siempre.


    —Déjame que te…


    —¿QUÉ…? —inquirió la neonata, abriendo la puerta con rudeza—. ¿Qué, Sven? ¿Qué me vas a explicar? ¿Qué me follaste antes de perder tu soltería? ¿O que solo sentiste curiosidad por saber cómo era en la cama la examante de David Colbert? Dime.


    El aludido atrapó a una chica asomándose por el recodo del pasillo, parando la oreja. Le obsequió una mirada asesina por cotillera e hizo a un lado a Marianna para que lo dejara pasar. Mejor discutir dentro que parado frente al dormitorio como un idiota.


    —Oye, no te di…


    La tomó del cuello y la besó con ferocidad. La puerta se cerró con su pie detrás de él.


    Marianna abrió los ojos como platos, sin esperar la reacción del Sigma.


    —Lo siento —dijo este en cuanto liberó los labios de la vampira—. No tenía idea…


    Ella comprendió lo que quería decir.


    —¿Por encerrarme con tu prometida? —espetó—. Déjame decirte que nos divertimos de lo lindo. Hasta nos contamos intimidades. ¿Qué tal?


    Sven se tensó. Dos mujeres rivales. Pésima combinación.


    —Yo…


    —¿Terminarás con ella? —lo abordó al instante. Que le informara si existía un mañana para los dos—. Porque no pienso ser la tercera en discordia.


    Sin embargo, en los ojos del vampiro franco-búlgaro había indecisión.


    —No es tan sencillo.


    Marianna soltó una sonrisa incrédula. Verónica tenía razón: solo fue diversión del momento. Nada más.


    —Entiendo.


    Él la miró con seriedad.


    —No creo que lo hagas —replicó—. Apenas ayer anuncié la fecha de la boda. Hoy no lo anularé. Se verá mal.


    —¿Y entonces cuándo? —inquirió molesta—. ¿Cuándo te canses de ella o cuando te canses de las dos?


    —Marianna…


    —Sé sincero, Sven. ¿Qué esperas de mí?


    Pasión.


    Suspiró y eludió la mirada.


    —Dame tiempo para hablar con Verónica.


    La joven neonata cabeceó, decepcionada.


    —Olvídalo.


    —¡La ruptura no será fácil! —exclamó desesperado. Había muchos acuerdos de por medio con los Navarro. Una de las pocas familias aristocráticas que existían en el mundo vampírico y que se mantenía unida con el correr de los siglos. El poder financiero que alcanzaban les otorgaba privilegios y relaciones importantes entre todas las cortes reales. Enemistarse con estos era como declarar la guerra a más de un gobernante.


    —Allá arriba, dijiste que estabas dispuesto a dejarlo todo por mí. ¿Qué cambió? —cuestionó Marianna—. ¿Perdiste el gusto después que me follaste? No… —rio pensativa—, fue una treta para follarme, ¿cierto?Qué bastardo…


    Sven gruñó frustrado.


    —Que poco me conoces —replicó—. No recurriría a algo como eso para estar contigo.


    Ella abrió la puerta de su habitación para invitarlo a que se marchara.


    —Tienes razón —dijo—. Te conozco poco, por lo que es mejor dejar las cosas tal como están. A ninguno de los dos nos conviene un escándalo.


    Sven caminó hacia ella.


    —¿Te importa el qué dirán?


    —Me importa lo que piensen de mí. Estoy cansada de que me señalen siempre.


    —¡Entonces no des motivos! —exclamó él refiriéndose a su rebeldía. Era quejumbrosa, pero todas se debían a la pésima actitud que tenía hacia la gente que la rodeaba. Una sociópata en potencia.


    La joven vampira quedó pegada al piso. Fue como el regaño de un padre hastiado de su hijo problemático. Uno del que no sabía qué hacer con él.


    —¿Crees que lo provoco porque sí? —inquirió dolida—. No, mi maravilloso señor. Algunas son causadas por tu queridísima prometida. Casi me decapitan por su culpa.


    Este sacudió la cabeza, rechazando el comentario. Se propasaba al culpar a otras personas.


    —Verónica es caprichosa, pero no mala persona —defendió—. Te conozco, Marianna Baldassari, eres sediciosa y traicionera.


    La aludida perfiló los dientes con ganas de desgarrarle lasarterias de su cuello. Le demostraría que tenía razón. ¿Para qué seguir con la pantomima de una chica obediente?


    —Largo.


    Sven no se movió.


    —¡Largo, dije!


    —Si salgo por esa puerta. Tú y yo terminamos para siempre.


    Esta se rio indolente.


    —¿Acaso tuvimos algo? No se puede terminar una relación que no ha iniciado.


    El vampiro rubio asintió con una expresión de “como quieras”.


    Clavó la vista hacia el pasillo y abandonó la habitación en dos zancadas.


    Amarla era un suplicio.


    
      

    

  


  
    Capítulo 20


    


    


    Marianna sentía la necesidad de respirar aire fresco. Se ahogaba entre las cuatro paredes de su dormitorio, con una mezcolanza de sentimientos que oscilaban entre la depresión y el enojo. Sus amigos la recriminaban, la gente la señalaba, y el hombre al que se entregó la decepcionaba. Vivir el día a día, entre hipócritas e interesados no era un futuro prometedor. Ella tenía mucho que ofrecer y estaba de manos atadas.


    Se paró de la cama, donde derramó lágrimas amargas sobre la almohada. Se cambió de ropas por unas deportivas y recogió el cabello en una coleta sin ánimos de darle la batalla. ¿Para qué lucir hermosa si solo causaba lascivia entre el sector masculino y envidia en el femenino? Mejor pasar desapercibida. En especial esa noche.


    Caminó hacia la puerta arrastrando los pies y la abrió, con la precaución de mirar a ambos lados del pasillo por si alguien estaba cerca.


    Lo que menos deseaba era a un idiota siguiéndola con la mirada y cotilleando a sus espaldas. El estado de alerta seguía vigente, convirtiendo a cada miembro de la Casa Real en un posible delator. La desconfianza imperabaen el subterráneo.


    Por fortuna, nadie le prestaba atención, los pocos vampiros que transitaban por ahí vigilaban los diversos niveles sin permanecer quietos en un punto específico. Marianna era buena escondiéndose por los rincones. Aguardaba paciente a que estos pasaran, controlando los latidos de su corazón y mimetizándose entre las plantas y el mobiliario que tuviera al alcance.


    Subió al Vestíbulo Principal y se encontró con un nuevo impedimento.


    La puerta de titanio que daba acceso hacia la Armería Antigua tenía vigilancia.


    Si no lograba cruzarla, su esfuerzo sería inútil.


    Y a ella le urgía respirar el aire nocturno. No sabía porqué, pero le urgía.


    Lanzó unas cuantas increpaciones para sus adentros. Por lo general, la condenada puerta siempre estaba sin vigilancia, pero las incursiones de los Portadores, hicieron que se redoblaran las medidas de seguridad.


    No obstante, una idea se le cruzó por la cabeza.


    Caminó con decisión hacia los hombres que la custodiaban.


    —¡Alto! —Uno de ellos alzó la mano para que se detuviera, la otra permanecía empuñada sobre su espada envainada.


    —Tengo información importante para el Sigma —mintió—, déjenme pasar. —Conocía a Sven y sabía muy bien que este, como buen General, estaría en la superficie supervisando con ojo de águila cada una de las almenas que rodeaba el castillo. Se lo jugaba todo, pero la destreza que tenía para escabullirse la orillaban a tomar dicho riesgo.


    El vigilante la observó con detenimiento. En la chica no había nada sospechoso que representara un peligro para su Señor, aun así, la cuestionó al preguntarle:


    —¿Sobre qué?


    —Es confidencial.


    —Tendré que informar a la Adalid —dijo este, para no tener que importunar al máximo líder. Sus compañeros no dejaban de escanearla de arriba abajo. Era sexy, pero problemática.


    Cielos…, graznó ella en su fuero interno. Eréndira no creería ni una palabra. Al contrario, la mandaría directo a una celda.


    —Hazlo y enojarás a mucha gente —increpó—. Sobre todo al Grigori. ¿Eso quieres? De él proviene la información.


    El vampiro vaciló y buscó la ayuda de sus compañeros. Ellos asintieron, la neonata tenía lazos “afectivos” con el rey. Lo que este le hubiese dicho, debía ser de índole personal.


    —Muy bien, puede pasar.


    Se hizo a un lado, marcando la clave en el tablero alfanumérico.


    Marianna sonrió y atravesó el umbral como una campeona. No poseía las habilidades propias de un guerrero, pero sabía eludir una situación comprometedora.


    Ingresó a la Armería Antigua, recordando que una vez estuvo ahí escondida junto con Sven, detrás de unas de las columnas, llorando y lamentándose de su suerte porque David no le correspondía. Suspiró debido a que, en aquella ocasión él le insinuó sus sentimientos y ella pretendió no escucharlo. Fue una necia, desaprovechando la valiosa oportunidad que tuvo para amarlo.Sin embargo, lo hizo años después y se arrepintió por ello.


    Cruzó elrecinto y subió por unas escaleras de piedra hacia los pisos superiores. La ansiedad por estar en el exterior comenzó a ser apremiante. La nuca le hormigueaba como si la estuviesen siguiendo. Se detuvo y se volvió para comprobar si en efecto tenía razón, pero no había nadie detrás de ella o que estuviese cerca. Sus instintos vampíricos estaban al cien por ciento y no captaba nada.


    Pero ahí estaba la sensación.


    Se maldijo a sí misma al recordar que no había bebido sangre. Si llegaba a toparse con algún humano no podría controlar su instinto salvaje. Este afloraría de forma automática y revelaría su paradero a los que estuviesen vigilando por el perímetro.


    —Solo será un momento —se dijo, insuflándose valor para seguir adelante. Un poco de sed no le haría daño. Estaba al tanto de que, si se sobrepasaba, le harían tragar el Mar del Norte sin delicadezas.


    Después de caminar un par de minutos a hurtadillas, y de que en más de una ocasión estuvo a punto de ser descubierta, llegó hasta su destino.


    La puerta que da hacia los jardines posteriores de Bamburgh.


    Era una locura desobedecer órdenes directas, pero el “hormigueo” que sentía empeoraba en la medida que se acercaba. No sabía cómo catalogarlo, un imán, tal vez, algo la instaba en avanzar como si tuviese los ojos cerrados.


    No obstante, tampoco era idiota.


    A través de algunos ventanales, oteó hacia el exterior por si había moros en la costa, aguardó un instante y vislumbró a los guardianes apostados cada tres metros en las almenas. Intuyó que otros estaríansobre la Torre del Homenaje, La Torre de Neville y a lo largo del techo de las demás construcciones del castillo.


    Se dirigió a la puerta y la abrió con sigilo.


    El aire nocturno golpeó su rostro con suavidad. Era refrescante, tanto, para su mente como su espíritu, que en ese momento era un torbellino.


    “Por aquí”


    Se sobresaltó al escuchar que le susurraban. La voz se le hizo familiar.


    —Huy, ¡¿qué fue eso?! —susurró, mirando a su alrededor, segura de que provenía de alguno de los guardianes que estaban afuera.


    Avanzó con precaución sin perderlos de vista, pero estos parecían concentrados en sus vigilancias. Quién la estuviese llamando se divertía a su costa, solo para ponerla nerviosa.


    “¡Rápido!”


    Marianna se paralizó.


    La sed le estaba pasando factura. Debió abastecerse de una buena dosis de sangre para no escuchar voces en su cabeza.


    Se arrepintió de la osadía de estar en los jardines y se giró sobre sus talones para volver a su dormitorio.


    “¡Detente, hermana, te necesito!”.


    Un ramalazo eléctrico recorrió su espina dorsal. Si aquello no era obra de su propia locura, estaba muy cerca de serlo.


    —¡¿Donovan?! —lo llamó en voz baja, visiblemente sorprendida. Esperó a que los guardianes se rieran, pero estos seguían en lo suyo—. ¿Eres tú?


    “Sí”


    —Pero, ¿cómo es que te escucho en mi cabeza? ¿Eres real?


    Este se rio y respondió:


    “Sí. No temas. Puedo comunicarme contigo por telepatía”.


    ¿Y desde cuándo Dónovan tenía dicha habilidad? Se preguntó a sí misma, recordando la última vez que se vieron en la Sala del Rey. ¿Por qué demonios no habló con ella? Era más importante la maldita Portadora que su propia hermana.


    —¿Dónde estás?—demandó saber un tanto molesta.


    “A tu izquierda —dijo él—. Ten cuidado con el sujeto detrás de la campana. Sigue recto y salta el muro; es la parte más baja. No te harás daño”.


    Já. Ahora se preocupaba.


    No obstante, la joven vampira no cuestionó la orden. Por algún motivo era obligada a obedecer sin rechistar. La voz estaba dentro de su cabeza, constante, serena, demandante. Actuaba como una autómata a la que le hubiesen instalado un nuevo software. Todo era absurdo, sin el menor miedo de ser atrapada por Sven o sus hombres. Confiaba en su hermano y haría lo que fuese necesario con tal de ayudarlo. Tal vez, estaba herido y no podía acercarse, debido a las alarmas detectoras de Portadores. Le extrañaba que estuviese por esos lares, pero así era él, audaz.


    Con la ligereza de una gata, eludió al guardián, apostado al lado de la gran campana. En otrora, una condesa italiana –la cuarta señora Armstrong–, odiaba el ruido que esta emitía y ordenó que la trasladaran de la Torre del Reloj hasta el ábside de la capilla. Pero con el paso de los años, fue destruida y, desde ese entonces,la campana ha estado en un extremo del jardín como un vago recuerdo de la función que tuvo una vez.


    —¡Hey, ¿quién está ahí?! —gritó Cristian Alaric que la alcanzó a ver pero no la reconoció—. ¡DETÉNGASE!


    Pasos acelerados avanzaron hacia ella.


    —Maldición. —Subió rápido al muro y se lanzó colina abajo. Tendría serios problemas cuando retornase al castillo. Pero Donovan la necesitaba y prefería dar su vida para que él se salvara.


    Al llegar, la soledad de la playa la recibió con los brazos abiertos. Ni barcos, ni estrellas, ni humanos caminando se vislumbraba a cien metros a la redonda. El frío le caló hasta los huesos, pese a que los vampiros soportaban las bajas temperaturas mejor que los pingüinos. Algo sucedía, lo percibía, pero no estaba segura de qué podría ser. Respiró profundo, adjudicando su inquietud a su hermano menor. Tal vez, estaba herido y se arriesgó a que ella le brindase ayuda. Lo que fuese, pronto se lo aclararía.


    —¿Donovan? —lo llamó, perdiendo cuidado de ser escuchada por los guardianes que estaban sobre el promontorio rocoso.


    “En Inner Farne…. Te estaré esperando en el faro”.


    Marianna suspiró. Tenía que zambullirse de nuevo en el mar.


    Se lanzó al agua sin pensarlo dos veces, braceando contra las enfurecidas olas. La isla, pertenecía a un grupo de islas costeras, ubicadas a 2 kilómetros de Northumberland.Conocida por los turistas, debido a las aves marinas que allí anidaban durante los meses de mayo y junio.


    Las luces del faro iluminaban a los navegantes,alzándose sobre un acantilado de 19 metros de alto, por lo que la neonatatenía que nadar directo y luego trepar la imponente pared, si deseaba ir rápido a su encuentro.


    Sorteó los inconvenientes y, como si fuese una atleta Ironman, llegó a la cima en menos de veinte minutos.


    Se detuvo un momento para tomar aire y recuperar el aliento. El esfuerzo fue titánico, a falta de entrenamiento físico. A pesar de ser vampira, su resistencia era limitada, y su juventud no la ayudaba.


    Observó el faro, de 13 metros de alto y poco estilizado. El color blanco, tanto en su estructura como las cabañas detrás de este, sobresalían en la oscuridad.


    Se acercó sin tener la precaución de ser descubierta y saltó un muro de piedra que rodeaba el lugar.


    Estaba deshabitado, a excepción de los cuidadores de aves de la National Trust, que ahí se hospedaban. Pero no era temporada. El faro mismo era controlado mediante un enlace de telemetría desde el Centro de Operaciones y Planificación Trinity House en Harwich.


    Así que caminó hacia las edificaciones, sintiéndose aliviada.


    —¡Estoy aquí, Donovan! —exclamó sonriente. Quería abrazarlo y estamparle un beso en la frente. Lo extrañaba. Tantos años separados por su culpa, por pretender un cariño que no le correspondía; perdiéndose la transformación que sufrió este de adolescente rebelde a un hombre guapo y valiente. Se sentía orgullosa—. ¿Donovan?


    —Ven, acércate —la llamó desde su escondite. Ya no usaba la telepatía. Sí es que era eso…


    Marianna lo buscó sin poder determinar desde qué parte provenía la voz. Le atribuía al cansancio su inusual “sordera”; por lo general, escuchaba hasta las pisadas de las hormigas y descubrir su morada.


    En este caso, no.


    —¿Dónde estás?


    —En la casa.


    Ella avanzó, sin pasar por alto, el hecho de que la única iluminación provenía del faro. Tal vez, la paranoia empujaba a Donovan a tomar medidas extremas. Pero las desestimó y siguió caminado hacia la puerta que, de pronto se abrió.


    Y, lo que ocurrió a continuación, ni ella misma lo previno.


    Un psiball la golpeó en el rostro.


    La inconciencia la envolvió y la dejó inerme ante un Portador que ella conocía.


    Oron Powell.


    
      

    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    Desde su ventana, Noah observaba el revuelo causado por una persona que, al parecer, había ingresado de forma furtiva a Bamburgh. Se preocupó y concentró todo su poder psíquico para averiguar si se trataba de Donovan y sus hombres, o de algún idiota con ganas de robar. Pero solo percibió furia de parte de los guardianes que por ahí pululaban. Corrían de un lugar a otro, con sus espadas desenvainadas y sus armas apuntando hacia la nada. Quién estuvo merodeando, logró escapar por los pelos y ponerse a buen resguardo.


    Le dio un vistazo a Amara y esta yacía dormida en la cama, ajena a lo que afuera sucedía. La comisura de sus labios se alzaban un poco en señal de una sonrisa satisfactoria. Ambos pasaron la tarde repasando cada una de las posiciones sexuales que conocían. A él le dolían los músculos de todo su cuerpo, pero era un dolor que, con gusto, padecería a diario, con tal de alcanzar el nirvana con ella y explotar en sus entrañas.


    Se rio de sí mismo, nadie le podría haber vaticinado semejante placer y, menos, que sintiera una conexión fuerte con la vampira. Pero lo aceptaba y, a la vez, le asustaba.


    Se acercó y zarandeó su hombro con delicadeza. El aroma de su piel era una mezcla de pétalos de rosas y vainilla. Lo tentaba a probar sus manjares, sin embargo, no era el momento indicado; si un extraño logró burlar la vigilancia del castillo y escapar sin un rasguño, era de tener cuidado.


    —Amara, despierta. Los Portadores intentan invadirnos.


    Esta abrió los ojos al instante.


    Se levantó en un segundo y sus facciones cambiaron a un demonio enardecido.


    Noah se sobresaltó.


    El vampirismo de Amara había vuelto.


    —¡Tranquila! —exclamó, alzando las manos y sin dejar de mirar sus colmillos—. Fue uno y escapó. Los hombres de Dragomir están vigilando el perímetro.


    Ella se relajó.


    —Están probando nuestras defensas —dijo con voz gruesa—. Lo intentarán de nuevo.


    Observó sus manos transformadas en garras y sonrió perversa.


    Él asintió.


    —El conjuro se acabó —dijo con melancolía. De ahora en adelante tendrían que separarse. Dos especies diferentes no podían amarse.


    Amara saltó sobre él y lo abrazó.


    —¡Qué bien! —exclamó alegre—. No soportaba ser tan torpe. Ser humana es una mierda.


    —Oye, no ofendas, que no es tan malo.


    Esta le rodeó el cuello y lo miró a los ojos.


    —Lo dices tú que te teletransportas en vez de caminar. Sí, claro, cómo no…


    Noah se carcajeó y se zafó de ella, teniendo presente que afuera había movimiento.


    —No me hagas hablar. No das un paso sin tu limusina.


    La aludida se cruzó de brazos haciéndose la ofendida.


    —Miren a este Portador…


    —Hablando de Portadores, será mejor que te vistas. Porque en vez de asustarlos…—la escaneó con avidez— les vas a provocar una erección.


    Amara se vio así misma y sonrió. Estaba por completo desnuda.


    —Dudo que a esos vejestorios se les pare.


    Noah la traspasó con la mirada.


    —En la Hermandad hay hombres jóvenes y fuertes. Y no son ningunos monjes.


    Esta esbozó una expresión socarrona.


    —Por supuesto —convino—. Tengo uno a mi lado que me deja molida...


    El aludido movió las cejas con orgullo. Todo gracias al Código Aural en su sangre, de otro modo, el molido hubiese sido otro.


    Esperó a que ella se duchara y vistiera. La batalla entre Portadores y vampiros podría suceder esa noche. Volvió a la ventana, atento a cada uno de los movimientos de los guardianes. Tuvo el impulso de teleportarse en el patio interior y ayudar con la vigilancia, pero hacerlo sería un error, las alarmas se activarían y él sería azotado con una lluvia de balas. Tenía que guardar todas sus energías para el inminente enfrentamiento contralos hermanos aurales y sus descendientes.


    


    *****


    


    Sven quedó helado cuando olfateó el aroma del “intruso”. El desgraciado no pertenecía a ningún humano con poderes sobrenaturales o que fuese soldado de su ejército. Este era uno que le movía el piso y aceleraba el corazón.


    Marianna.


    La neonata había escapado del castillo, desobedeciendo órdenes y amenazas. La rabia la impulsó una vez más a actuar sin pensar en las consecuencias. Sus arrebatos eran más de una niña mimada que de una mujer madura.


    Siguió su efluvio hasta la playa, pero esta desapareció sin dejar evidencia de cuál ruta pudo haber tomado.


    Cristian lo seguía, pisándole los talones, con la preocupación reflejada en su rostro; más que amiga, Marianna era objeto de su interés. El muchacho no lo ocultaba, aprovechando cada instante para estar con ella.


    La Guardia Pretoriana estaba desperdigada a los pies del promontorio rocoso y los francotiradores apostados entre las almenas. Una de su propia especie huyó como si fuese una delincuente, que fue atrapada con las manos en la masa.De no ser por el Sigma, más de uno la mataría, apenas la tuviesen en la mira de sus armas de largo alcance. Ordenó que ninguno la lastimara, y al que lo hiciera, le arrancaría la cabeza.


    —El rastro se perdió —dijo Cristian a lo que ya todos sabían.


    Sin embargo, Sven miraba hacia el horizonte marino.


    —Porque ella se sumergió —explicó, señalando con la mandíbula hacia el mar. A un par de kilómetros estaba Inner Farne. La isla más grande y próxima a Bamburgh.


    El joven neonato abrió los ojos como platos. ¿Para qué Marianna iría a ese lugar? Allí no había nada que le llamara la atención. El faro le parecía aburrido y la fauna le fastidiaba.


    ¿Entonces?


    —¿Qué la motivó…?


    —Saludos, nobles señores —expresó Oron, interrumpiendo a Cristian y sobresaltando a los vampiros. Se proyectó sin ninguna compañía, manteniendo los brazos caídos, en señal de no-agresión.


    Pero la Guardia Pretoriana actuó por puro instinto, disparando al anciano.


    Por fortuna, su cuerpo incorpóreo era inmune a las balas.


    —¡ALTO! —gritó el Sigma a sus hombres. Era mucha coincidencia que Marianna huyera y él hiciera acto de presencia. Eréndira se hizo a su lado para brindarle apoyo. Los dos líderes lucharían codo a codo contra los Portadores.


    El fuego cesó, sin que las armas dejaran de apuntar a un sujeto que lucía como un espectro: flaco, desgarbado, y traslúcido.


    —Muy sensato —aduló este con voz carrasposa.


    —¿Dónde la tienes? —inquirió Sven de mala gana—. Si le hiciste daño, yo…


    —Pierda cuidado, Dragomir. La señorita Baldassari está bien. De momento.


    —¿Qué pretenden con ella?


    —Un intercambio. ¿Necesito decirle por quién?


    Para Sven no era necesario que le dijeran.


    Por Noah Evans.


    —Él fue perdonado. Hubo un acuerdo cuando lo expulsaron de la Hermandad.


    —Pero se rompió al ayudar a la vampira.


    —A salvarle la vida, querrás decir. ¡Ustedes son los que violaron el acuerdo, intentando asesinarla!


    El anciano Portador esbozó una sonrisa siniestra.


    —No sé qué le habrán contado, pero mi hijo está bajo el embrujo de esa mujer —dijo refiriéndose a Amara—. Lo quiero de vuelta.


    —¿Para matarlo?


    Este cabeceó.


    —No, por favor, ¿qué clase de padre cree que soy? Quiero lo mejor para él. La Hermandad lo perdona y le abre las puertas de nuevo. La soledad no es buena para nadie, menos para un Portador.


    Tanta palabrería asqueaba a Sven, pero aceptó sin que le quedara remedio. Le importaba más Marianna que el destino de Noah.


    —Muy bien. Lo traeremos enseguida.


    —¡DE NINGUNA MANERA! —rugió Amara, desde las alturas, oponiéndose a que su amado fuese moneda de cambio. Apenas escuchó los disparos se lanzó por la ventana para luchar junto con sus camaradas.


    Pero se había llevado la sorpresa de que para poner freno a una inminente guerra, tendrían que entregar a su Eliam reencarnado.


    Se giró sobre sus talones y desapareció, dejando a todos con la boca abiertaal verla semidesnuda, apenas cubierta con una toalla. Su velocidad era más rápida que, incluso, el mismo teleportador. Se llevaría al muchacholejos, a su amada Alemania.


    —Tienen hasta el amanecer para que lo traigan. Si no lo hacen, la vampirita recibirá el sol —siseó Oron a Sven. No podía perseguir a la iracundamujer ni entrar al castillo. Ahora todo dependía de la voluntad del Sigma y su habilidad para arrebatarlea ella su hijo.


    Sven lanzó una increpación en su fuero interno. A buena hora la alemana recuperaba su vampirismo.


    —Lo traeré —aseguró al anciano, así se le fuera la vida. La Grigori no sería un impedimento para él. Si lo hacía, le cortaba la cabeza.


    Oron asintió y le dio la espalda para marcharse por donde había aparecido.


    —Ah, por cierto… —se volvió—. No se molesten en rastrear a la chica. Ella ya no está en esta dimensión.


    Dicho eso, desapareció.


    Cristian y Eréndira, intercambiaron miradas asombradas y Sven, gruñó. ¿Cómo emprender un rescate si ella no estaba en el mundo que conocían?


    
      

    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    Marianna despertó, atontada, enfocando con dificultad la pared que tenía enfrente. Se talló los ojos, tratando de darle formas a las siluetas que estaban pegadas a esta. Todo le daba vuelta, con una severa migraña, agobiándola, como si le golpearan el cráneo con un martillo invisible. Escuchó voces susurrantes que no pudo identificar. La rodeaban y, a su vez, se mantenían a una distancia prudente. El temor no estaba presente, más bien el odio porque ella estaba ahí.


    De pronto, tomó conciencia de lo que sucedía y se inquietó, encontrándose atada de pies y manos con gruesas cadenas electrificadas.


    Gritó de dolor y lloró.


    —Le sugiero que se mantenga quieta, para que no se activen—dijo Oron Powell, mientras tomaba con una pinza, unos cubos de hielo y los depositaba en un vaso de cristal. La Hermandad había tomado las mismas medidas de los vampiros para contener a sus adversarios. Resultaban efectivas.


    —¿Dónde estoy? —inquirió Marianna, parpadeando varias veces para aclarar su visión. La habitación en nada se asemejaba al interior de alguna de las cabañas en Inner Farne. Sea el lugar dónde la tuviesen, sería inaccesible para su gente—. ¡Quiero ver a mi hermano! —exclamó, reparando en el grupo de jóvenes que estaban apostados al lado de la puerta. Le dolía pensar que él se hubiese prestado para secuestrarla. Era un timador.


    —Está ocupado, pero lo verá pronto. No hay que mantener separadas a las familias.


    Marianna gruñó y uno de los chicos –que estaban uniformados de marrón y negro–, desenfundó su arma, estando listo para descargarlo sobre ella. Había una chica entre ellos de aspecto rudo y malencarada. Se veía a leguas que podía medirse a puñetazos con cualquiera de los presentes, pese a ser del “sexo débil”.


    —Mantenga a raya sus impulsos, joven Hernández, Aún no he decidido que haré con la Nocturna. Me costó traerla hasta aquí, no lo eche a perder por su nerviosismo —increpó Oron al uniformado.


    Este asintió, obediente y guardó su arma.


    —Bastardo. ¿Fue idea suya? —gruñó esta con rabia. Eso le aclaraba el hecho de que escuchara voces en su cabeza. Solo un Portador de gran poder podía comunicarse telepáticamente, sin que el receptor tuviese la misma habilidad. Conocía un caso, pero no creyó factible que se repitiera. Esos ancianos eran más peligrosos de lo que imaginaba, incluso, hasta imitaban la voz.


    Oron se carcajeó y las arrugas en su rostro acentuaron sus huesudos pómulos.


    —Me temo que no —contestó dándole la espalda para verter un poco de whisky a su vaso—, fue su hermano.


    La revelación la dejó pasmada.


    —Miente. Donovan jamás haría algo que me lastimara.


    —Lo hizo —puyó—. Pero por las razones equivocadas.


    —¡Como cuáles! —le gritó furiosa—. La acción hizo que las cadenas se activaran y mandaran una descarga eléctrica que laceró la piel de todo su cuerpo.


    Chilló, sintiéndose desfallecer. Aquello era mil veces peor a que la cortaran en pedacitos.


    —Le dije que se mantuviera quieta. ¿Por qué los Nocturnos son tan necios? No escuchan advertencias.


    Los jóvenes uniformados sonrieron despectivos y la chica entre ellos, no. Carecía de empatía hacia los vampiros, pero no disfrutaba de su sufrimiento. Ese tipo de crueldad no lo albergaba en su fuero interno.


    Marianna respiró entrecortada, luchando por no perder la conciencia. Se estaba convirtiendo en toda una veterana de guerra.


    —Como si le importara —espetó, mareada por el dolor. El sujeto no lograba engañar a nadie. Era una sanguijuela.


    Sin embargo…


    —A mí, no, pero a su hermano, sí. Le prometí que te mantendría lo más cómoda posible.


    Esta hizo un feo gesto. Le desagradaba que la tuteara. No sabía mantener las distancias.


    —Entonces, suélteme y me “pondré cómoda”. —Pero antes aplacaría su sed sobre él y los chicos.


    Oron ladeó la cabeza y observó a la muchacha con detenimiento.


    —Es una lástima que el Agathodaemon se nos hubiese adelantado. Tienes el espíritu de un Hoodoo.


    Los uniformados intercambiaron miradas silenciosas y volvieron sus ojos llenos de sorpresa hacia ella.


    —¿Es una bruja? —preguntó Ana Lucía, la única soldado Descendiente en la habitación. Siempre había sospechado que en los genes de los conversos quedarían rastros de lo que una vez fue o pudo ser.


    La aludida resopló ante la revelación. Durante los meses que estuvo viviendo en casa de su padrino, descubrió las aficiones que este tenía hacia las artes mágicas. Siempre le parecieron interesantes, pero procuró no demostrar ningún tipo de interés, tal vez, por su desconfianza o porque no sabía que esperar de todo eso.


    —De bruja no tengo nada —replicó—. Pero con gusto aprendería unos cuantos conjuros para devolverle su verdadera forma a esa cucaracha rastrera.


    Las duras palabras no ofendieron al anciano Portador; al contrario, lo divirtieron.


    Rio a todo pulmón.


    —Toda una Baldassari.


    —¡Así es! No le lamemos el culo a nadie.


    Pablo, quien fue el que estuvo a punto de dispararle a la neonata, quedó con la boca abierta. De salir élcon vulgaridades, le habrían dejado sin dientes.


    —¡Marianna!


    La exclamación escandalizada, enmudeció a la vampira.


    Donovan hacía acto de presencia.


    —No es propio de una dama, hablar de esa forma —dijo Oron con socarronería. Pero sus ojos indicaban las ganas de abofetearla.


    —Me vale tres pepinos. Yo hablo como me dé la gana. ¡Y tú, ¿por qué demonios ideaste que me secuestraran?! ¿Te fumaste un porro o qué? —Lo último lo escupió al joven Portador que lucía demacrado.


    Donovan tragó saliva y deseó estar en cualquier parte del mundo menos ahí. Confrontar a su hermana vampira no estaba entre sus planes, pero era un hecho ineludible que debía hacer pronto.


    Miró a Oron con una expresión de que los dejara a solas. La carga emocional se haría menos pesada si no había terceras personas parando la oreja. Era pésimo para disculparse y, más, si era uno de su propia sangre.


    El anciano asintió solemne.


    —Vamos —se dirigió a los uniformados—, les tengo una misión. Sobre todo a usted, joven DelBue. La necesito en… —su voz se cortó, luego de cruzar la puerta. Ninguno protestó por cumplir el pedido del piroquinético, pero Pablo le dio una advertencia silenciosa para que no se le ocurriera hacer nada por ayudar a la vampira. Con gusto le disparaba en medio del entrecejo por traidor. Hasta oraba por tener esa oportunidad.


    Donovan acercó una silla y se sentó cerca de Marianna, tratando de recordar, cuándo fue la última vez en que los dos compartieron una mesa, se sentaron a ver la televisión en el sofá de la sala, o jugaron un partido de ajedrez con su padrino. Todo le parecía lejano, como un hermoso sueño que se iba difuminando poco a poco por la cruda realidad que estaba viviendo.


    —Lo siento. Era necesario —musitó sin atreverse a mirarla a los ojos. Lo que le hizo no tenía nombre, sin embargo, era por su bien. Después se lo agradecería.


    —¿“Necesario”, para quién? ¿Para ti? ¿Para mí? ¿Para esas momias?


    —Para todos —contestó—. Noah Evans ha unido vínculos con Amara Von Dielmissen. Si renuncia a su humanidad, desbalanceará… eh… eh… e-el equilibrio.


    La neonata aguardó unos segundos a que continuara con su explicación, pero como no lo hizo, preguntó:


    —¿El equilibrio de qué? —Intuía que el tema concernía más a un asunto de magia que de la naturaleza misma.


    —¿Estás bien? —preguntó él a cambio, resguardándose de dar alguna respuesta que lo comprometiera. Los secretos debían permanecer en el Zigurat, no ventilándose a los cuatro vientos.


    Ella esbozó una expresión perpleja que oscilaba entre lo teatral y la rabia.


    —¡Oh, por todos los santos! ¡¿Acaso te importo?!


    —Marianna…


    —¡Si lo hicieras, no me habrían secuestrado! ¿Te has molestado en pensar en lo que me pasará si en Bamburgh no acceden a las peticiones de esos viejos? Porque para eso me secuestraron, ¿no es así? Para una negociación. Yo a cambio del Portador. —Era cierto el rumor que se había corrido por el subterráneo. Un Portador pidió asilo, acompañado de una vampira de casta superior. Si tan solo le hubiese hecho caso a Sven, estaría en su cama con su tristeza, y no en el piso, encadenada, lamentándose de su suerte. Vaya tonta que resultó ser.


    —No tuve alternativa —el muchacho dijo.


    —Excusas. A ver… ¿por qué yo, y no otro vampiro de mayor rango? Ni creas que soy una perita en dulce, porque no lo soy. No tengo habilidades especiales ni soy apreciada. A nadie le importo.


    Donovan sonrió.


    —Te equivocas, hermanita. Le importas a uno, y ese moverá cielo y tierra con tal de recuperarte. Al tenerte nosotros, lo tenemos a él.


    Marianna se estremeció.


    Tendrían a Sven Dragomir.


    ¿Sería posible que él hiciera lo que fuera por ella?


    Lo que la motivó a pensar: ¿cuál era la verdadera causa que mantenía en vilo a la Hermandad?


    Si aquel Portador cruzaba la barrera de la inmortalidad, su esencia aural se perdería para siempre. Como le sucedió a la esposa de su rey. Ella renunció por amor y se convirtió en una vampira corriente.


    Se le hacía que no era para crear tanto alboroto, pero los ancianos eran excéntricos y ni entre ellos se aguantaban.


    El silencio los aplastó a los dos hasta tornarse incómodo. ¿Cuántas veces se habían imaginado volverse a encontrar y formularse mil preguntas? Sin embargo, ahí estaban, mordiéndose la lengua e ignorándose el uno al otro.


    —Te extraño —dijo Donovan apesadumbrado. Sus zapatos ocupaban su campo visual.


    Marianna suspiró y una lágrima rodó por su mejilla.


    —Yo también. Te has convertido en todo un hombre.


    —Y tú en unachupasangre muy hermosa.


    Ambos rieron, relajando el ambiente, y necesitando ese lazo de confraternidad que tuvieron una vez.


    —¿Eres feliz? —preguntó Donovan, buscando en los ojos de su hermana mayor cualquier indicativo que le dijera lo contrario. Tenía que asegurarse para lo que iba hacer.


    “Feliz…”, pensó Marianna. ¿Qué era la felicidad para ella? En Bamburgh jamás experimentó dicho sentimiento. Solo amargas experiencias que la aislaban cada vez más de los demás.


    —Logré adaptarme —dijo, yéndose por la tangente. No se atrevía a mentir. Si lo hacía él se daría cuenta.


    El muchacho no supo cómo tomar esa respuesta, pero le pareció satisfactoria. Alguien que derrochaba felicidad lo pregonaba en voz alta y no escondiéndose en palabras difíciles de comprender.


    Se puso en pie, con la firme convicción de que, lo que hizo fue lo más acertado, y, de lo que estaba por hacer, no habría repercusiones catastróficas.


    Era ahora o nunca.


    —Marianna, perdóname. Lo hago porque te quiero.


    La aludida se tensó y lo miró con precaución. Al parecer no habría intercambio.


    —¿Qué piensas hacer? —se inquietó.


    En ese instante, Oron retornó, junto con tres Portadores. Se posicionaron frente a ella y alzaron las manos hacia el techo, en plan de oración.


    La vampira sufriría un cambio.


    
      

    

  


  
    Capítulo 23


    


    


    —Demonios, Amara, ¡razona! Matarán a Marianna, si él no va con ellos —increpó Sven, olvidándose de las distancias y las buenas costumbres. Un subordinado jamás debía tutear a un Grigori, pese a que este fuese un militar de rango superior.


    —Me tiene sin cuidado lo que le suceda a esa neonata. No es nadie.


    —¡Lo es para mí! —exclamó él, echando fuego por los ojos. Bajo ningún motivo permitiría que la vida de la rebelde muchacha pendiera de un hilo. Había tomado medidas pertinentes para que eso no ocurriera. Se lo jugaba todo por ella.


    —Dragomir tiene razón —concedió Noah, analizando todo cuánto había escuchado en la biblioteca del castillo—. Si no cumplo con lo pautado, matarán a la vampira.


    En la playa había presenciado todo desde un punto de vista donde no fue detectado. Su teleportación le permitió movilizarse tan rápido, que la Grigori no pudo atraparlo y sacarlo del país. Estaba renuente a huir con el rabo entre las patas. Pero, sobre todo, quería evitar un enfrentamiento entre los ancianos y los chupasangres. Si la chica se chamuscaba bajo el sol, Sven emprendería una guerra sangrienta, como venganza. Y esa venganza, alcanzaría a Amara, por no haber cedido, y a su padre, por encabezar todo aquello.


    La rubia respiraba como toro embravecido. Si alguien lastimaba a su amante, lo descuartizaría. No estaba dispuesta a perderlo por una joven insignificante.


    —¿Y a ti desde cuándo te importan los vampiros? —cuestionó cabreada—. ¿No es que te causamos asco? —Se remordía los codos de pensar que durante tres años, él no hizo nada por hablarle, y, ahora, se había puesto el trajecito de héroe-salvador-de-neonatas-en-apuros-y-sin-clase.


    Una cagada.


    Los guardianes lo atravesaron con una mirada severa. Ya tenían bastante con tolerar su presencia, como para también tener que aguantar su odio.


    El aludido tragó saliva ante la reprobación de los presentes.


    —No todos… —respondió abochornado. De sentirlo por todos, no hubiese disfrutado del sexo con la alemana.


    —Pero, ¡¿por qué?! —chilló ella—. ¿Por qué ahora cambias de parecer?


    Un vistazo fue suficiente para que el teleportador comprendiera que el Sigma era un sujeto peligroso y que se cargaría al mundo de ser necesario, con tal de aplacar su furia. Si perdía a la chica, enloquecería.


    Lo mismo le sucedería a él.


    ¿Qué pasaría si fuese a la inversa?


    De ser Amara la cautiva…


    —Tengo mis razones —respondió con parquedad.


    Amara se cruzó de brazos.


    —¿Qué se supone harán contigo cuando elloste tengan en su poder? —preguntóazorada y sin contener las lágrimas que recorrían sus mejillas.


    Noahbajó la mirada.


    —Adoctrinamiento, supongo. —Eliminarlo no era factible. Ya lo hubiesen hecho.


    Esta resopló.


    —No me vengas con eufemismos. ¡Te lavarán el cerebro! ¡¡Eso es lo que pretenden!! —Sería como perderlo de nuevo y tener que esperar otros mil años para amarlo.


    Noah suspiró y la rodeó con sus brazos. Poco le preocupaba que ella lo agarrase a la fuerza y lo llevara hasta Alemania. Sería como atrapar el agua entre las manos y lanzarse a la carrera. Simplemente se escurriría de entre sus dedos.


    —Vamos, dame un poco de crédito —dijo—. No permitiré que se metan en mi cabeza. Los recuerdos que tengo de ti son mi mayor tesoro.


    Amara sonrió y se aferró a él como una boa constrictora.


    —No te quiero perder… —Si él se entregaba, ella movilizaría su ejército y declararía la guerra a la Hermandad de Fuego.


    —Descuida, volveré.


    Pero su declaración, fue desestimada por alguien que no esperaban esa noche.


    —Eso no podrá ser.


    Todos se volvieron hacia la voz que resonó en la biblioteca.


    El dueño de la Casa del León retornó de su luna de miel y en compañía de Allison Owens.


    Amara abrió la boca, asombrada y, Sven, junto con sus hombres, se reverenciaron.


    —Usted no me va a detener. La chica…


    —Ella estará bien —replicó David, ingresando al recinto con paso firme y tomado de la mano de su flamante esposa.


    El ambiente se cargó de tensión. Noah abrió los ojos como platos al observar a su amiga transformada en vampira. Se la veía más hermosa, más segura y con un aura que resplandecía a su alrededor. Toda una Soberana.


    —Mi señor, no es mi intensión cuestionarlo, pero si el intercambio no se efectúa, asesinarán a la señorita Baldassari. Y sin ella, yo…


    David puso su mano sobre el hombro del Sigma y esbozó una sonrisa serena.


    —Descuida, tengo mis medios —dijo.


    Y con un chasquido de dedos, varios guardias arrastraron con rudeza a dos chicos y a un anciano hasta el centro de la biblioteca.


    Los obligaron a sentarse en el piso de madera. Estaban golpeados y sin ataduras. Solo el dispositivo pegado en la frente debilitaba la fuerza motriz de todos y anulaba los poderes en el viejo Portador.


    —Como verán —agregó el Grigori con su marcado acento inglés—, ahora el intercambio está a nuestro favor.Ellos por Marianna.


    Amara aplaudió la iniciativa de su coterráneo. El alivio que le producía saber que su amado no tendría que entregarse,la emocionaba, al grado de llorar como una tonta.


    Los prisioneros: Ana Lucía, Pablo, y Máximo Cuarzo, temblaban, preocupados de lo que les pasaría si el Augur no accedía a sus peticiones. Los vampiros los miraban con hambre y recelo. Serían la cena en cuestión de horas, y todo por subestimar la inteligencia de David Colbert.Jamás se llegaron a imaginar que el sujeto estaba de viaje, permitiéndole a él y a sus hombres, rodearlos y caerles de sorpresa. Fueron atrapados a las afueras del pueblo de Bamburgh, mientras trataban de buscar el supuesto túnel que comunicaba el castillo con una de las casas aledañas.


    Un error que no volverían a cometer. Tenían que cuidar sus espaldas. Lamentaban que Eleazar y Ronald cayeran en el enfrentamiento. Dos excelentes soldados de la Descendencia.


    —¡Morirán! ¡Todos morirán, ya verán! —exclamó Pablo a todo pulmón. El nerviosismo le hacía hablar sin pensar en las consecuencias. Un hecho del que siempre era criticado por sus compañeros. Su lengua viperina se activaba en el acto.


    —¡Cierra la boca! —increpó un guerrero, golpeándole la cabeza con la culata de su escopeta. El muchacho chilló adolorido y cayó desfallecido sobre las piernas de Máximo Cuarzo.


    —¡Cobardes! —gritó Ana Lucía, luchando con todas sus fuerzas para soltarse de sus ataduras. Pero era imposible, el dispositivo en su frente la mantenía como a una cuadripléjica.


    —No se saldrán con la suya —expresó Máximo con saña—. Tenemos la Ley Divina de nuestro lado. Somos la mano izquierda del Creador. Los exterminaremos.


    El vampiro que golpeó al muchacho, levantó su arma para silenciar al anciano.


    —¡No! —exclamó David, lanzándole una mirada severa al conscripto. Necesitaba de toda la lucidez del Portador para lo que haría después—. Acompáñame, Amara. Tú y yo tenemos que hablar —pidió con amabilidad y extendiendo la mano hacia la puerta.


    La escoltó hasta la Sala Cruzada, acompañados de la Guardia Pretoriana.


    Pese a la tranquilidad que el Grigorireflejaba, sus ojos azules brillabanfuriososde pasar una vez más por esos menesteres: negociaciones, sangre y muerte…


    La alemana asintió, y le obsequió una mirada de refilón a Noah con cierta angustia.


    El cariño que este le tenía a la neonata de linaje Realle removía los celos. Él fue capaz de enfrentarse a los suyos por ella, sin importar que fuese vilipendiado y exiliado. Sus sentimientos iban más allá de la pasión, eran puros, nobles…Como los que ella tanto deseaba.


    —Has cambiado, debilucha —expresó Noah a Allison en cuanto los otros se marcharon—. Eres toda una chupa… —miró a los vampiros y creyó prudente no enojarlos—. Te vez hermosa.


    Esta sonrió risueña y corrió hacia él, rodeándole el cuello con sus brazos.


    —¡Qué gusto verte de nuevo! Te eché de menos… —Aspiró su aroma y su garganta se tornó seca.


    Se separó de él antes de que su sed la traicionara e hiciera algo que después se lamentara.


    Abrazó a su hermano y le estampó un beso en la mejilla.


    —No te preocupes —dijo—, David la traerá de vuelta.


    Sven sonrió entristecido, esperando que fuese así. Tenía un mal presentimiento, y casi nunca fallaba.


    —No cuentes con ello —espetó Máximo, haciendo lo posible por concentrarse y quitarse de encima a Pablo. El muchacho pesaba toneladas.


    —Eso lo veremos —replicó Allison, contundente. Su presencia eclipsaba a todos en la sala, en especial, a Ana Lucía, que la miraba con envidia.


    —¿Valió la pena? —esta le preguntó.


    La nueva señora Colbert rodó los ojos hacia ella sin comprender.


    —El cambio… —agregó la Descendiente—. ¿Lo vale? —Para ella, era inaudito abandonar la Hermandad y convertirse en un ser de la noche.


    Allison respondió con una sonrisa sincera.


    —Cada día de mi vida. La abrazo y la acepto de buena gana. Soy feliz.


    —¡Pero dejaste de ser Portadora! —exclamó el anciano escandalizado—. ¡¿Cómo puedes aceptar ser una Maldita, cuando se te concedió el Código Sagrado?! Por tus venas ya no corre sangre aural, sino inmundicia.


    —¡Respeta a la reina! —le gritó Sven, empuñando las manos. Si David no se daba prisa en retornar, habría un humano menos para el intercambio.


    —Ignóralo. No me afecta —expresó Allison, exudando un dominio de sí misma que resultaba apabullante. Caminó hasta el anciano y se agachó para sentar a Pablo y acomodarlo contra el mueble que tenían a sus espaldas. Ella era mejor persona y no se dejaría envenenar por escabrosas ofensas—. Lamento que estén pasando por estas circunstancias —dijo, poniéndose en pie—, pero es algo que se buscaron; nosotros nos limitamos a defendernos. No lo provocamos.


    —Son una aberración —escupió él.


    —Tanto como ustedes.


    A Noah, el comentario de su amiga lo dejó helado. Se comportaba como toda una vampira. De la Allison ingenua y hasta melodramática, no quedaba nada. Delante de él, brillaba una mujer con los pies bien puestos sobre la tierra.


    Amara y David, ingresaron de nuevo a la biblioteca con miradas adustas. Durante los quince minutos que estuvieron hablando a solas, él escuchó con atención lo que ella le contó, desde el atentado en el avión hasta el secuestro de la neonata. Pese a que supo lo primero con anterioridad, cuando, su fiel amigo y cuñado, lo telefoneó, lo desconcertó. Los pájaros le disparaban a las escopetas. Una Grigori de gran poder, cayó desde las alturas, para el beneficio de unos cuántos.


    Sin embargo, quería escucharlo de los labios de la mujer, y comprobar, en persona, hasta qué punto la historia era cierta. Se le hacía fantástica, como traída de los pelos, una maraña de incidentes y conjeturas que no tenía forma. Si alguno de sus súbditos le llegaba con un cuento como ese, lo ejecutaba. Muchas explicaciones enredaba la realidad.


    Intimidó con la mirada a Máximo Cuarzo.


    —Oron Powell dijo que Marianna Baldassari está en otra dimensión —le comentó—. Si su intención no es canjearla, ¿qué piensa hacer con ella?


    El anciano se carcajeó.


    —Querrás decir: ¿Qué hizo?


    Sven se inquietó y caminó deprisa hacia él, levantándolo con rudeza de las solabas de su chaqueta.


    —¿Y qué fue lo que le hizo? —gritó, sacudiéndolo como a una muñeca de trapo—. ¡Habla o te desangro!


    David y Amara permanecían incólumes ante la furia del Sigma. Un poco de susto no le vendría mal al arrogante Portador.


    —¡Renacimiento! Le harán un renacimiento…


    Noah jadeó. Sabía lo que aquello significaba.


    —La harán mortal—musitó ante las intenciones de la Hermandad.


    Recuperarían las almas que perdieron en la conversión en los últimos cincuenta años. Fuera de ese período, el resto de la progenie se extinguiría. Y qué mejor modo de acabar con una anaconda que cortando su cabeza; al “humanizar” a los vampiros más antiguos, quedarían de igual fuerza que los Descendientes, pero inferiores al poderío de los Portadores. Sería el fin para los Nocturnos.


    —¡¿Qué?! —exclamó Sven, soltando a Máximo y volviéndose al instante hacia el muchacho—. Pero, ¿cómo? Amara, ella…


    —Solo los neonatos son recuperables —dijo Noah mirando a Allison. La probabilidad de que a esta le retornaran sus dones era muy alta.


    —¿Estás seguro? —inquirió Sven con la angustia creciendo en su pecho. Si Marianna volvía a ser humana, sería manipulada por la Hermandad y adoctrinada bajo sus enseñanzas anti-vampiras.


    —Amara es la prueba —explicó—. Su raza es la más antigua y fue cambiada por una semana. En los neonatos sería irreversible.


    —Mierda —expresó Allison, pensativa. Se abrazó a su esposo, como buscando protegerse de la maldad de los Portadores. Esa gente no descansaría hasta extinguir a todos los vampiros del planeta.


    David la besó en el tope de la cabeza y se separó de ella. Las caricias las dejaría para la privacidad de su habitación. Por lo pronto, tenía que proceder como un rey despiadado. Se atrevieron a cazar a uno de los suyos.


    —No lo harán, si lo impedimos —dijo.


    —¿Cómo? —preguntaron Amara y Noah al mismo tiempo.


    —Iremos al Zigurat.


    Allison parpadeó. La idea de su esposo dejó a todos con la boca abierta.


    —¡Jamás podrán entrar! —gritó Máximo con el corazón martillándole como un tambor. De ellos tener éxito, la ciudad piramidal caería a sus pies.


    —¿Por qué cree usted que está con vida? —amenazó David. Una vez secuestrada Marianna, le dieron la excusa perfecta para cumplir con un juramento que hizo hace unos años a sus colegas—. Nos va a decir dónde está ubicado el PortalAtemporal.


    —No existe tal portal. Es un mito —contestó el anciano con desdén.


    Sven también lo creía. Nunca, en más de mil años, dieron con la ubicación de la puerta dimensional, que se mantenía abierta constantemente. Las otras cinco, igual de ocultas, pero del conocimiento de los Portadores, lo hacían cada dos meses. Que alguna ellas coincidiera con esa noche, sería improbable. No estaban para correr riesgos.


    —Por supuesto que no. Es tan real como el suelo donde estoy parado —comentó David sin perder la calma—. Habla.


    —Primero muerto —graznó el otro.


    David sonrió, como diciendo en silencio, “eso está por verse”. Se sentó en la silla detrás del escritorio y juntó las manos como un juez ejecutor.


    —Eso sería una salida rápida —expresó con frialdad—, pero no le daré el gusto. En cambio, lo vamos a instalar en una de nuestras lujosas habitaciones, para que se sienta cómodo y medite la ubicación.


    »Verá, señor Cuarzo, mi amiga y yo… —señaló a Amara—, tenemos la habilidad de hacer hablar hasta un mudo. ¿Verdad, señor Evans?


    El aludido apretó la mandíbula para ahogar un improperio. Él, mejor que nadie, conocía de primera mano las “maravillosas” artes de la disuasión. Su pierna izquierda y costillas se lo recordaban.


    —Haga lo que le parezca. No hablaré —expresó contundente el Portador.


    —Pero sí por la vida de sus nietos.


    Máximo balbuceó.


    El maldito Grigori tenía un As bajo la manga.


    —Están en el otro lado. ¡No podrán lastimarlos!


    —Se equivoca —terció David—. Están en este lado. Tienes tres y viven en Los Estados Unidos. —Sonrió triunfal—. El mayor es arquitecto, 38 años, casado con dos hijos. Viven en Denver, Colorado. El segundo, es médico, 30 años, soltero, trabaja en el Huntington Hospital en California. Y el menor,de 20, estudia en la Universidad de Filadelfia. ¿Le digo a qué escuela asisten sus bisnietos? Solo tengo que sacar mi móvil –lo hizo– y marcar un número. Mis hombres harán el resto. Usted decide.


    —¡No se deje intimidar! —prorrumpió Pablo al recobrar del todo la conciencia. Ana Lucía quiso secundarlo, pero temió que la golpearan con la culata de algún arma.


    Pero la intimidación hizo efecto en el Portador.


    —¿Y bien? —aupó el otro, esperando la dirección.


    Máximo respiró profundo, infundiéndose valor.


    —Está bien. Pero primero júrenme que no les harán daño.


    —Lo juro.


    —También lo juro —expresó Amara, cuando los envejecidos ojos se posaron sobre ella.


    —Bien —suspiró derrotado—. El próximo portal en…


    —¡No les diga, señor!


    —¡Cállese! —exclamó David, molesto—. Tápenle la boca a ese mocoso. ¿Tú también quieres? —preguntó a Ana Lucía ante la orden expresa. La chica intentó negar con la cabeza, pero no pudo. A cambio, se limitó a responder:


    —No.


    —Continúe —le pidió a Máximo, mientras a Pablo lo amordazaban con un retazo que desgarraron de su propia camisa.


    —El portal se encuentra en Rusia. Siberia, para ser exacto.


    Allison jadeó y David gruñó.


    —Genial… —Tendría él que pedir permiso a un reino que no pretendía visitar por el resto de su existencia.


    La Casa del Lobo.


    
      

    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    La ciudad piramidal convergía en un hervidero de murmuraciones. Una chica –en estado inconsciente– que nadie conocía, fue escoltada por una veintena de soldados armados hasta los dientes,desde el portal dimensional hasta el edificio residencial de los ancianos.Algunos aseguraban que era una Portadora recién descubierta, otros, que fue rescata de una cacería y, los más osados, que era vampira.


    Quién fuese, la mantenían bajo estricta vigilancia.


    Daiana Domínguez siguió al grupo con sus binoculares, desde la ventana del octavo piso de su apartamento. Desde hacía tres meses vivía sola, declarando su independencia a sus padres. Amaba la lectura y los gatos, pero ser fisgona no estaba entre sus aficiones; sin embargo, ese día se lució como tal, pendiente de los movimientos de aquella extraña. Zaida Dorantes la había telefoneado, informándole del acontecimiento. La expediciónhabía retornado con un motín que levantaba suspiros a su paso. Una mujer hermosa, de cabellos negros y ondulados, tenía encantada a media población masculina, alborotándole las hormonas.


    Pero Daiana observó algo en ella que muchos no se atrevían a pregonar en voz alta.


    El parecido con uno de los Portadores.


    Con el más joven.


    Se alejó de la ventana y se sentó en un sillón de la sala, cavilando mil conjeturas. Era frecuente que cada persona tuviese su “doble” caminado por ahí. Pero sospechaba que eso no era mera coincidencia, la chica, quién fuese ella, trastocaría la tranquilidad en el Zigurat.


    


    *****


    


    Como si la sacaran de un prolongado letargo, Marianna abrió los ojos con pesadez. Pero en el instante en que lo hizo, la claridad de la habitación la sobresaltó.


    Gritó y se arrojó al piso, para meterse debajo de la cama.


    Al parecer, el plazo para el intercambio se había vencido y ella sería despachada como trapito viejo quemado en la hoguera. Los rayos solares entraban a través de las ventanas y las puertas del balcón. Cada rincón era iluminado con su iridiscencia, amenazando con alcanzarla y abrasarla hasta desintegrarla. Lloraba porque ninguno de los suyos la ayudaría; a nadie le importó. ¿Para qué sacrificar al amigo con derecho de la Grigori alemana por una neonata cabezota?


    Le dejaron el trabajo sucio a los Portadores, para que se deshicieran de ella.


    La puerta de la habitación se abrió y, desde su perspectiva, advirtióque un par de zapatillas deportivas se acercaba hasta el borde de la cama.


    El sujeto se acuclilló y habló:


    —No temas, el sol no te hará daño.


    Marianna se estremeció al escuchar la conocida voz.


    Por Dios… ¡¿Lo enviaron para liquidarla?!


    —¿Vas a estar ahí todo el día? —preguntó Donovan con socarronería, y luchando para evitar que los temblores en sus manos demostraran su nerviosismo. Lo que le sucedía a Marianna no era para lanzar risas.


    Ella se aovilló, tratando de alejarse lo más que podía de la luz del día. La oscuridad que le brindaba la cama, apenas la mantenía resguardada.


    —Aquí estoy bien, gracias —respondió desconfiada, tal vez le mentía para bajarle las defensas. Qué perversos. Lo esperaba de los vejestorios, pero no de él.


    Donovan expulsó el aire de los pulmonesy luego lo recuperó con una inhalación profunda. El agotamiento que cargaba era más de índole mental que físico. Maquinó con el diablo y sus vasallos por una segunda oportunidad para su hermana. Un favor que estos después le cobrarían con creces.


    —No es necesario —dijo—, has sido bendecida. Puedes salir.


    —Hasta que anochezca —le contradijo ella al instante. Si es que se lo permitían. Con patear la cama, era suficiente para que la dejaran expuesta.


    Donovan se agachó más y niveló el rostro con el piso. Sus ojos oceánicos se encontraron con los de Marianna, que compartía el mismo intenso color. Los rasgos genéticos saltaban a la vista.


    —Me conoces, no te mentiría con algo así.


    Esta suspiró.


    —Ya no… —se lamentó. De niño, él decía lo que pensaba, pero en su etapa adulta no estaba segura. Era un desconocido.


    El joven Portador la estudió con detenimiento. Seguía siendo la misma aguerrida muchacha, que no daba su brazo a torcer, ni se hincaba ante nadie. Sus facciones de “veinteañera” no fueron afectadas por el paso del tiempo, se mantuvieron congeladas sin que las arrugas propias de la edad, la afectaran. ¿Cuántos años tendría de no haber sido mordida? ¿37?


    Sacó la cuenta, con respecto a su edad, y estaba en lo correcto.


    Su hermana era hermosa, impulsiva, con firmes convicciones. Tendría que espantar a los idiotas de sus amigos para mantenerlos alejados de ella.


    Ansiaba entablar una relajada conversación, de las que antes sostenían.


    Pero ambos habían cambiado.


    Para bien o para mal.


    —No te lo discuto —dijo—. He cambiado en algunos aspectos, pero sigo siendo el mismo. Vamos… —le extendió la mano—, sal de ahí y disfruta del regalo que te han otorgado. Has dejado de ser vampira.


    “Dejado de ser…” —pensó Marianna.


    Un ramalazo le recorrió la espina dorsal al darse cuenta que no le mentía; de lo contrario, tendría llagas en su piel.


    A pesar de la evidencia, le costaba aceptarlo.


    —Imposible —gruñó desde su refugio—. Lo dices para que salga y me queme. Eres un desgraciado.


    Contar hasta diez era un excelente recurso para que Donovan no perdiera la calma. La mayoría de las veces funcionaba, y lograba controlar sus impulsos iracundos.


    Pero en esa ocasión… no se daba el caso.


    —Cielos, qué necia eres.


    La agarró de un brazo y la sacó contra su voluntad.


    —¡Agggghhhhh!


    Las pupilas de la joven neonata se contrajeron ante la apabullante claridad.


    —¡Suéltame! —gritó asustada—. ¡¿Por qué me haces esto?! ¡SUELTAME! ¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te…! —Dejó de forcejear al percatarse que el astro rey no la lastimaba.


    —¿Decías? —inquirió Donovan mientras la soltaba. Le tenía sin cuidado que esta huyera como loca y atacara a algún Descendiente. De la puerta no pasaría.


    Entre respiraciones entrecortadas, Marianna reparó en sus brazos.


    Estaban intactos.


    —¿Có-cómo es que…?


    —De nada —expresó el joven Portador, henchido de orgullo. Le había brindado a su hermana una segunda oportunidad.


    No obstante…


    Ella lo abofeteó.


    —¡Idiota!


    Con ojos como platos, Donovan se llevó la mano a la mejilla adolorida.


    —¡¿Qué te pasa?! ¿Por qué me pegas?


    Estaenrojeció furiosa.


    —¡Por esto! —se señaló así misma—. ¿Acaso lo pedí? Me han convertido en humana. ¡¿Qué voy hacer siendo humana?!


    Un destello de tristeza se vislumbró en el rostro del muchacho que esperaba otro tipo de reacción. La humanidad era un regalo, no una maldición.


    —Lo que sea —musitó—. La noche no será más tu cárcel, ahora podrás salir al mundo como las demás personas y hacer lo que te plazca. ¿Tan malo es para ti?


    Marianna lo sopesó.


    ¿Lo era?


    Playa, sol, arena... Risas, diversión, libertad…


    Para nada. Sería grandioso volver a vivir aquello.


    Salvo por un pequeño detalle.


    ¿Qué haría sin Sven?


    En Bamburgh estuvo dispuesta a soportar las humillaciones de Verónica y su calaña, con tal de permanecer al lado del vampiro.


    Suspiró derrotada.


    El destino se burlaba de ella una vez más. ¿Cuántas veces deseó desaparecer del castillo y mandar todo a la mierda? La oportunidad se abría paso y le sonreía. Tantas cosas que volvería hacer: pasear por las avenidas a plena luz del día, comer un buen filete de carne, disfrutar de los colores de la naturaleza, y observar su reflejo…


    Sin duda, muchas cosas.


    Pero tendría que pagar un alto precio, para conservarse como estaba: sus amigas, su vampirismo, Sven…


    ¿Tendría el valor de dejarlos para siempre?


    —Reviértelo —pidió azorada. Prefería ser una neonata problemática que una humana insípida.


    Donovan parpadeó. Los ancianos le habían advertido que eso pasaría.


    —No puedo.


    —Claro que sí. Solo que no te da la gana.


    Él negó con la cabeza.


    —Una vez que se realiza el cambio, no hay vuelta atrás —dijo.


    Ella rio incrédula.


    —Grandísimo mentiroso…


    —Lo siento.


    —¡Mientes!


    —Quisiera, pero no es así.


    —Eres un maldito. —Comenzó a golpearlo—. ¡No te lo pedí! ¡¡No te lo pedí!!


    Donovan le atajó las manos y la abrazó con fuerza.


    —Perdón, hermana, tenía que salvarte —lloró.


    —¡Suéltame! —Se removió de su agarre—. No necesitaba ser salvada, era lo que era, porque así lo quise; no porque otro me lo hubiese impuesto.


    Las lágrimas se desparramaron sobre ambos muchachos, la rabia y la frustración los dominaba sin percatarse que eran observados por una tercera persona.


    El Augur.


    —Oh, cuánto dolor alberga en su corazón, jovencita —expresó Nuriel ingresando a la habitación en compañía de dos Cofrades que lo sostenían de los brazos. Marianna y Donovan se separaron en el acto—. Es una pena que usted sea tan ingrata —agregó con su envejecida voz—. Solo los mortales son aprobados por el Creador. Los seres que no gozan de esa virtud, son una aberración a los que hay que destruir. Siéntase afortunada que ya no sea una de ellos.


    La italiana revoltosa empuñó las manos y retrocedió en la medida en que los hombres avanzaban hacia ella.


    —¿“Afortunada”? —escupió. El sujeto –que se parecía a Dumbledore de Harry Potter– se había fumado un porro bien grande—. Se le aflojaron las tuercas de la cabeza,señor, porque lo que menos siento, es ser “afortunada”.


    —¡Marianna, no le hables así al Augur! —reprendió Donovan escandalizado. Nadie debía irrespetar a la máxima autoridad de la Hermandad de Fuego.


    Esta resopló. Otro que se lo fumó…


    —No tengo por qué respetarlo —graznó—. No es mi jefe, ni menos, mi… —miró al anciano de arriba abajo con desdén— abuelo, como para que tenga que brindarle pleitesía.


    —¡Por supuesto que…!


    —Pierda cuidado, joven Donovan —interrumpió Nuriel con solemnidad—. Es natural que su hermana sea altanera. Su alma fue contaminada por la maldad de los Nocturnos. Se ha enceguecido con el poder que estos le otorgaron; la eternidad es una maravillosa “dama” que seduce para mantenerlos siempre en la lobreguez. Los débiles de corazón caen rendidos a sus pies, dejándose atrapar por ella. Quedan vacíos de fe y faltosde moralidad. Se arrastran en el pecado, como el cerdo en el lodo…


    —Mira, hijo de…


    —¡Marianna! —la calló Donovan, molesto. El ambiente que antes era pesado, había empeorado. La hostilidad fluctuaba entre los presentes.


    La intimidación del anciano y de su hermano, no amilanó a la muchacha.


    —Tal vez los vampiros seamos escoria —admitió—. Pero también albergamos los sentimientos “humanos” de los que ustedes tanto se ufanan.¿Por quiénes nos toman? ¿Demonios? No nos conocen... Nuestros corazones laten con pasión, gozamos por el sabor de la victoria, y sufrimos por alguna pérdida. No somos de piedra.¡Sentimos!Amamos, lloramos, reímos… Tanto o más que cualquiera de la dichosa hermandad.Nos vale un carajo que nos repudien. Nos sentimos orgullosos de lo que somos.


    El Augur la traspasó con la mirada. La fuerza de sus piernas fallaba conel transcurso de los siglos; tener más de doscientos veinticinco años, no pasaban en vano. Muy a su pesar tuvo que sustituirsu apreciado cayadopor el sostén de sus Cofrades; sin embargo, se mantenía en pie, con la frente en alto y demostrando entereza. Una obstinada chiquilla no le iba a ganar. Él era más sabio y más astuto.


    —Lamento que piense así —replicó con ese tono moderado pero contundente a la vez—. Se empeña en cerrar todas las posibilidades de salvación. La Maldición ha echado raíces en su alma y amenaza con volcarse sobre los que la aman —miró de refilón a Donovan—. Pero no nos detendrá, porque somos sus salvadores; la espada ardiente que cortará todo lazo que tengas con los vampiros.


    Marianna se removió en su lugar, distribuyendo el peso de su cuerpo de un pie a otro, con la imperiosa necesidad de correr como un bólido de carretera.


    —Si pretende que los olvide, se equivoca —gruñó—. Jamás seré una lame-culo adoradora de sus reglas.


    El Augur sonrió mordaz.


    —Lo sé. Por eso haremos de usted un ejemplo a seguir.


    Donovan cerró los ojos y el nudo en la garganta se tensó. La voluntad de su hermana sería doblegada, como a él le sucedió.


    —¿Qué piensa hacer? —ella se inquietó, estaba a punto de llevarse a todos por delante.


    —Lo que sea necesario para que nos acepte.


    Marianna y Donovan intercambiaron miradas silenciosas. Una era avinagrada, la otra suplicante.


    —Enciérreme, si le hace feliz —retó esta, elevando una pulgada la mandíbula. Estaba acostumbrada al aislamiento. Unos días más, o unos meses más, le daba igual. Seguiría amando a su gente.


    La carcajada del anciano trastocó a la recién humanizada mujer.


    —¿Por qué habría de hacerlo? —preguntó como si Marianna hubiese dicho un disparate—. Esta habitación… —levantó un poco su temblorosa mano, haciendo un paneo a su alrededor—es suya. Se le ha asignado para que la transición sea más placentera. Nuestra intención no es confinarla en una celda hasta que acepte las doctrinas de la Hermandad. Por su cuenta observará que en el Zigurat todos somos familia.


    »Siéntase cómoda y ore, para que pueda abrazar de nuevo su mortalidad y se olvide de lo que una vez fue.


    A la aludida, las lágrimas le afloraron debido a la rabia.


    —Púdrase —espetó. Tanta palabrería la asqueaba.


    Corrió hasta el balcón, cuyas puertas dobles estaban abiertas de par en par. Sopesó lanzarse al vacío de cabeza y que de ella no quedara nada, pero la altura la acobardó y, a su vez, la perturbó. Estaba en el décimo quinto piso, en medio de una imponente ciudad futurística, cubierta por una gigantesca estructura construida en forma de pirámide que, al parecer, los protegía de cualquier ataque vampírico.


    Se volvió al interior, derrotada.


    Donovan la miraba entristecido y Nuriel, jactancioso. Después de todo, estaba en una “celda”, sin barrotes, en una metrópoli sacada de alguna novela de ciencia ficción.


    
      

    

  


  
    Capítulo 25


    


    


    —Ssssigo insistiendo en que no es bu-buena idea que ella esté con nosotros. Es mu-muy peligroso —se quejó Noah después de teletransportar al grupo de una vez. Temblaba de la cabeza a los pies, pese al grueso abrigo de piel que usaba. Trastabilló en la nieve, cuya altura le llegaba a las pantorrillas. Desmaterializar a ocho personas, incluyéndolo a él, requirió que gastara todas las reservas de energía que tenía acumuladas hasta ese entonces. Con un viaje fue suficiente para agotarlo.


    —Lo mismo digo —masculló David, cargando a cuesta a Máximo Cuarzo—. Pero ¿quién la convence?


    —Pues yo no pienso quedarme de brazos cruzados —replicó Allison en su defensa—. Me necesitan. ¿O qué le van a decir a Raveh? “Resulta que pasábamos cerca y decidimos saludar.” ¡Já! Les van abrir la puerta rapidito.


    No hubo razón alguna para que esta permaneciera en Bamburgh; hasta una discusión con el rey de los vampiros británicos le costó por su terquedad de acompañarlo. Presumía que su presencia era importante para comunicar al mentado Grigori,de transitar por sus dominios. Ese año, el invierno se había adelantado. Las líneas telefónicas colapsaron poraquella zona geográfica y la satelital apenas emitía estática. La tormenta que azotaba Siberia empeoraba y la temperatura bajaba a -15ºC. Todo medio de comunicación estaba limitado.


    —Lo de ser chu-chupasangre se tttte subió a la cabeza, ¿eh? También pu-puedes salir lastimada ssssi no tienes cuidado.


    Allison puso los ojos en blanco. Era la única vampira, aparte de los humanos, que usaba abrigo. Soportaba el frío mejor que estos, pero se cuidaba de no bajar sus defensas por ese hecho. No obstante, tenía que estar demostrando a cada instante que, pese a su juventud y limitada fuerza, sabía defenderse de cualquier ataque.


    —Aún me puedo defender —replicó airada.


    —Sin tttus dones eres una vampira debilucha.


    Sven se rio y Amara resopló despectiva. Ambos cargaban sobre sus hombros a Pablo y Ana Lucía, como si fuesen sacos de arena. El enojo de la rubia era patente para todos menos para Noah. Su preocupación por la joven lo idiotizaba.


    —Te puedo patear el culo si quiero —soltó Allison, haciéndose la ofendida—. Mírate, pareces paleta de helado. —Buscó el apoyo de David, pero este permanecía serio, abarcando con su periferia, el horizonte. Era temprano en la mañana. El cambio en el Uso Horario, abarcaba un mínimo de doce horas de diferencia entre las zonas geográficas. Cuando abandonaron el condado de Northumberland, la noche se alzaba sobre ellos. Pero con el “salto gigantesco” que realizó el joven Portador, el grisáceo día les daba la bienvenida a un territorio congelado.


    Eréndira Tyler se quedó al frente de Bamburgh, junto con otros Adalides de menor rango, vigilando que no fuesen invadidos. Cristian Alaric tuvo que limitarse en obedecer órdenes superiores y dejar que otros rescataran a Marianna. Por lo menos, le partiría la jeta a los que intentaran cruzar las líneas limítrofes del castillo; alteraron la tranquilidad que ellos tanto disfrutaban.


    —¿Te ayudo? Ana debe pesar mucho… —De pronto Noah, reparó en el bulto que la alemana soportaba. La Descendiente tenía músculos bastante tonificados. De cabello y ojos marrones, mirada severa, y estatura promedio.


    —No, gracias —ella graznó—. La chica es una pluma. Pero si te preocupa tanto que las mujeres estemos cómodas, puedes alzar a la señora Colbert.


    Este arqueó las cejas. Los celos la tenían de un humor de perros.


    —Es mi ami… ¡Amara!


    Ella caminó deprisa para alejarse de él. Si seguía hablando tonterías, lo golpearía con la misma humana.


    Mientras tanto, los prisioneros se limitaban a ser simples espectadores, dejándose llevar sin tener otra alternativa. Sus cabezas colgaban del revés, observando como la blanca naturaleza pasaba ante ellos patas arriba. Pablo trataba de gritar al que lo pudiese escuchar, pero la mordaza se lo impedía; Ana Lucía temblaba de frío, temiendo que se congelaría de un momento a otro; Máximo Cuarzo sopesaba dejar un rastro psíquico para que fuesen detectados por sus hermanos aurales, pero Evans se daría cuenta y bloquearía cualquier intento de pedir ayuda.


    Después de caminarunos cuántos metros, fueron rodeados por conscriptos del Ejército Rojo.


    Estaban en los linderos del Castillo de Adrik.


    Estos, alargaron sus colmillos y garras en cuanto percibieron a los Portadores. Uno de ellos disparó al pecho de Noah, pero Amara atrapó la balaen un puño.


    Sin delicadezas, David arrojó al piso al anciano y dio un paso al frente, levantando las manos.


    Les habló en ruso.


    Los conscriptos se miraron entre ellos y apuntaron directo a su cabeza. Era el Grigori que, unos años atrás, los había invadido para rescatar a su mujer. Aunque ellos, lo provocaron para aniquilarlo, igual les temía.


    Sven y Noah se prepararon para luchar. Los condenados no tenían intensiones de dialogar.


    No obstante, David les indicó que se mantuvieran calmados. A la menor señal beligerante, correría sangre. Y eso no les convenía.


    Uno de los guerreros pareció formularle una pregunta.


    David le respondió.


    Otro le gritó.


    David replicó con moderación.


    Y cuando un tercero quiso hablar…


    —¡Ay, por favor! ¡Raveh, ahora! Traemos obsequios —exclamó Amara a todo pulmón.


    Los guerreros la miraron y reconocieron enseguida. Se reverenciaron y le permitieron el paso. En más de una ocasión, ella los había visitado con sus representantes y asistentes personales. Los negocios eran parte de su día a día.


    —¿Ves? Hay que demostrarles quién manda —dijo engreída y derrochando elegancia. A pesar del clima despiadado, se vistió para la ocasión. Largas botas marrones de tacones bajos, vaqueros ajustados, y una preciosa blusa de seda color violeta, que transparentaba un poco el sujetador.


    David sonrió. Tenía razón.


    Tuvieron que despojarse de sus espadas y pistolas para poder avanzar, incluso de los prisioneros, que fueron llevados por los vampiros rusos.


    Noah era seguido sin que ninguno de ellos le quitara el ojo de encima. Recorrieron un corto trayecto y esperaron bajo el umbral de un portón de grandes dimensiones, para ser escaneados por luces infrarrojas. De ese modo, detectarían si los “visitantes” llevaban consigo alguna especie de explosivos.


    —Espero no ser hoy la cena —dijo Noah con el frío calándole en los huesos, y la tensión tironeando de su nuca. El castillo se alzaba tenebroso frente a ellos, dando la apariencia de que a su dueño poco le preocupaba embellecer la fachada. El que merodeara se cagaría del susto.


    —Primero te devoro yo —expresó Amara, dándole doble sentido a sus palabras.


    Pero antes de que el aludido sonriera…


    Del lúgubre castillo emergieron tres Grigoris.


    Raveh, Beliar y Needar.


    Todos hermosos, altos de más de un metro ochenta de estatura. Cabellos negros y cortos, cejas pobladas, ojos claros, y rondando los “treinta”.


    Para las féminas que ahí estaban, los hombres eran una agradable visión en comparación con el lugar.


    Estosse aproximaronexudando la característica solemnidad de su linaje. Detrás de ellos, el número de efectivos de la Guardia Pretoriana,era considerable, al converger varias naciones bajo un mismo techo.


    David frunció el ceño. No se esperaba a los otros camaradas, pero la fortuna les sonrió una vez más. Entre más fuerzas leales estuviesen a su lado, mejor. El asalto al Zigurat sería aplastante. Beliar y Needar, fueron de los que más demostraron interés por volver a ver a los Egregios.


    —Debe haber una buena razón para que se presenten sin previo aviso —expresó Raveh con tosco acento y haciendo un paneo a los presentes. Al igual que sus hombres, los medía como posibles contrincantes.


    —La hay —respondió Allison, adelantándose a David y Amara. Si entablaba primero conversación con ella, evitaba que sus acompañantes se dejaran llevar por la ojeriza hacia el atractivo moreno.


    El Grigori siberiano se le acercó y la besó en el dorso de la mano, con una sonrisa que denotaba satisfacción. Su día había comenzado con el pie derecho y le vaticinaba que mejoraría.


    —Mi querida señora —aduló—, es un placer tenerla en mi humilde hogar. Usted será siempre bienvenida. —Luego observó a Noah—.Ese se parece a… —negó con la cabeza, desechando la idea y se centró en los prisioneros—. Traen buena carga —dijo—. De la mejor calidad.—En especial, la chica, que se le antojaba apetitosa. Una joven humana de contextura atlética.


    —El muchacho viene conmigo —comentó Amara, señalando a Noah—. No lo toquen. Es amigo.


    Raveh y los otros Grigoris, entornaron los ojos con desconfianza.


    —¿“Amigo”? —cuestionó Beliar con su inglés australiano—. No somos amigos de Portadores.


    —¿Y yo qué…? —soltó Allison sin pelos en la lengua—. ¿Se olvidaron de lo que fui?


    Raveh sonrió ante el enojo de la muchacha.


    —No lo hemos olvidado, noble reina —replicó con voz melosa—. Pero no confiamos en él —señaló a Noah—. En Bamburgh demostró cuánto desprecio nos tiene.


    —Tendrás que hacerlo. Me salvó la vida —expresó Amara en su defensa. En aquella ocasión, ella fue el objeto de los comentarios insidiosos del joven Portador.


    Pero le tenía sin cuidado.


    Le había demostrado su valía.


    Raveh asintió y,extendiendo la mano derecha, les indicó a todos que podían pasar al interior del castillo.


    


    *****


    


    —¡Es una locura! —exclamó Amara, preocupada. Caminaba de un lado a otro por la sala tapizada de grandes alfombras.


    —¿Y cómo crees cruzarán el Portal Atemporal? Está conjurado a prueba de vampiros —reveló Noah, elevando la voz—. Quién lo haga se extinguirá —advirtió—. Solo un humano puede hacerlo. Y soy el único que está disponible en este momento.


    Los seis portales, esparcidos por el mundo, fueron protegidos mediante oraciones y toda clase de sortilegios que la Hermandad de Fuego tomó como medida de precaución. Ningún ser de la noche sería capaz de atravesarlo; la carne, los músculos, los huesos…, cada una de las partes de su anatomía se desintegraría, antes de poner un pie delotro lado. El Augur, con su precognición, se mantenía como férreo vigilante de que estos pasajes dimensionales no fuesen vulnerados. Jamás subestimaría la astucia de un vampiro.


    Sin embargo…, no contaba con los de su misma sangre aural.


    Después de que los Grigoris se pusieran al tanto de todos los pormenores que acaecieron en Northumberland, llegaron a un acuerdo: Noah era el más apto para cruzar el portal y rescatar a Marianna. La teletransportación le permitiría escabullirse y eludir todo sistema de seguridad que por la ciudad piramidal existiese.


    Pero antes, tenía que dejar una advertencia:


    Les daría a los ancianos tres días, para que los Egregios –los que hubiese– se presentaran ante los vampiros, que en otra vida amaron.


    La espera había acabado; para bien o para mal, se conocerían; de lo contrario, la guerra sería inminente. Tan temida y eludida muchas veces por ambos bandos, pues los resultados siempre desfavorecían a los inocentes. Los humanos eran los primeros en caer, al igual que losseres nocturnos que trataban de mantenerse indiferentes, llevando una vida ajena a las confrontaciones bélicas.


    —Tú solo… No estoy de acuerdo.


    —Amara, necesito que me apoyes en esto.


    —¡No es tu pelea!


    —Lo es. Por favor, déjame ayudarlos. —Intuía que al encontrarse Grigoris-Egregios, se crearía un fuerte lazo, que ni el Augur podría romper. Con ello, el odio entre las especies acabaría.


    Ella cabeceó.


    —Debe haber otra forma.


    —Lo siento. No la hay.


    —De hecho, sí —terció Allison, levantándose de su asiento. En todo momento estuvo al lado de David, aferrada a su brazo.


    Todos la miraron.


    —Es obvio. ¡Un conjuro!


    Noah suspiró.


    —¿Y sabes cuál es?, porque no tengo la menor idea.


    Ella sonrió triunfal.


    —Amara y David lo saben. Incluso, tú.


    Los aludidos se miraron entre ellos y fruncieron el ceño, como si a Allison se le hubiese zafado un tornillo de la cabeza.


    —¿Cómo? —preguntó Sven que estaba parado debajo del arco de piedra que dividía el vestíbulo principal. Al estar rodeado de Soberanos, debía mantener las distancias, pese a ser un militar de alto rango. La realeza no se mezclaba con la plebe. Ni el joven Portador tenía permitido interactuar con ellos con tanta confianza.


    —Cielos… —dijo Allison con impaciencia—. En el subconsciente está gradaba la información. A ver… —se tomó una pausa para ordenar sus ideas—. Cuando secuestraron al señor Burns para hallar el portal en Alemania, ¿recuerdan qué fue lo que hizo este?


    David y Amara asintieron. Beliar dejó de beber su copa de sangre, atento a la respuesta, y Needar sonrió esperanzado. Las probabilidades aumentaban a favor de los vampiros.


    Solo Raveh se mantenía ajeno.


    Él no le sacaría provecho.


    Carecía de un amor al que esperar.


    Amara sonrió mostrando toda la extensión de los dientes, como si se hubiese ganado la lotería. Noah no se lanzaría a una cruzada en solitario. Tendría apoyo.


    —El brujo pidió algunos “enseres” para el conjuro —comentó animada—. Es un poco difícil de conseguir, pero no imposible.


    —De nada servirá —contradijo David con parquedad—. Aquellose utilizó para localización, no para anular la barrera.


    Allison cabeceó.


    —Te equivocas —replicó al instante.


    —No seas necia —gruñó él por lo bajo. Esperaba que la idea de su esposa fuese desestimada. Eso la desalentaría a no albergar ideas raras.Tenía ese halo de pretender liderar un pelotón.


    —¡Sí lo hay!


    Beliar, Amara y Needar, rodaban los ojos de un lado al otro, ante la expectativa. En sus mentes se cruzaban de dedos para que la chica tuviera la razón.


    Y existía, para desgracia del británico.


    —Durante cinco segundos, un vampiro puede cruzar —agregó Allison triunfal.


    —¿Cómo lo sabes? —Sven se le acercó, curioso. Al diablo con las distancias y las buenas costumbres vampíricas.


    —Bueno, fui una alumna aplicada —bromeó haciendo referencia a su educación en el Zigurat.


    Noah asintió.


    —Por supuesto —concedió—. El profesor Yonekura nos habló que la magia se anula por unos segundos al ser impactada por otro conjuro.


    —En este caso, el que se hace es para la búsqueda —secundó Sven, interesado.


    —¡Pero ya sabemos dónde está el portal! —replicó Beliar perdiendo la paciencia—. ¿Es importante hacerlo?—Resultaba una necedad que se realizara ese procedimiento. El muy famoso y eludido “sexto portal”, se encontraba hacia el surestede la Taiga Siberiana. El interminable bosque boreal se tragaba personas y animales, por no respetar sus dominios. Aunque para ellos, era pan comido.


    —Sí, de otro modo, no podrán cruzar —concluyó Allison, solemne—. Hay que hacerlo al pie de la letra.


    —Es una pérdida de tiempo…


    —No necesariamente, Beliar —agregó la joven reina, jactanciosa.


    —¿A qué se refiere?


    Ella puso los ojos en blanco.


    —¿No se dan cuenta? ¡El conjuro les otorgará lo que a ustedes les parezca imposible de encontrar! ¿Qué es lo que tanto desean tener consigo?


    Beliar y Needar intercambiaron miradas esperanzadoras.


    —Las Egregias… —exclamaron los dos a la vez.


    —¿Y es efectivo? —preguntó Sven al instante. Para él, las fulanas Egregias carecían de importancia. Pero si eso mantenía a los Grigoris interesados, facilitaría la ayuda al momento de cruzar el portal.


    —Por supuesto —contestó Allison—. Pero el conjuro debe realizarse cerca del Portal Atemporal o, de lo contrario, la barrera desaparecerá al término de los segundos.


    —Obvio —masculló Amara, que aún la muchacha la tenía atragantada. Pasarían muchas décadas para que la pudiera tolerar.


    Pese a ser buen anfitrión, Raveh Lamia bostezó. La chimenea –que tenía años sin encenderse– emitía un fuego crepitante y enigmático. Siglos, atrás, para su tristeza, El cuadro de Allison –siendo Sophie en aquella época–estuvo sobre su encimera. En la actualidad permanecía colgado en la pared de su dormitorio, añorándola con profundo dolor.


    La envidia lo corroía. Al igual que David, él cayó del Cielo por ella; por extensión, no existía una Egregia a quién amar.


    Estaba solo.


    Condenado y malditamente solo.


    No obstante, para los demás Grigoris, la suerte era diferente.


    —¿Qué se necesita? —preguntó Beliar, juntando las manos emocionado. Pondría su chequera y aeronave a disposición, de ser necesario.


    David se preocupó. El plan avanzaba de forma rápida, y su amada esposa estaba en medio de todo aquello.


    —Se necesita: sieteespejos de obsidiana de cuerpo completo —comenzó a enumerar Amara, haciendo gala de su excelente memoria—. Veintiuna velas negras, cuatro velas blancas, una vela plateada, el Mapamundi más extenso que exista. Pero como sabemos la ubicación del portal, basta con el mapa de Siberia; un péndulo de cuarzonegro, dediez centímetros de largo, sal por bultos, y sangre de Portador.


    —Todo eso se utilizó en Alemania —dijo Noah con soterrado enojo—. ¿Aún los tienes? —Se ahorrarían horas valiosasde evitarse volverlos a conseguir.


    Amara bajó la mirada, avergonzada, y asintió. Ella se había prestado para que su milenario amigo se saliera con la suya.


    —¿Cómo traerán esas cosas hasta aquí antes de que a la hermana de Donovan la obliguen a tomar un “bronceado”? —meditó Noah. Podrían disponer de dinero, influencias, lo que fuese con tal de crear una brecha al Portal Atemporal y cruzarlo sin problemas.


    Pero sin algún medio de transporte, sería ineficaz.


    —Por helicóptero —dijo Beliar señalando hacia el altísimo techo abovedado—. El mío está arriba.


    —Deberías, tú, teleportarte hasta Alemania y traerlo como hiciste con nosotros: de una vez—sugirió Sven, dejándose llevar por la ansiedad. El minutero en su reloj corría inmisericorde. Marianna no disponía de mucho tiempo.


    Amara respondió:


    —Sería peligroso para Noah. Está muy cansado y, si lo hace, terminaría en medio de alguna montaña.


    David, Allison, Beliar y Needar, se enfocaron sobre el muchacho. De ser así, el plan sería más sencillo.


    El aludido lo meditó un instante, pero la alemana tenía razón. Tomar semejante riesgo suponía jugarse la vida.


    Y él no pretendía perderla por estúpido.


    —No podría ni aunque quisiera —expresó—. A menos que… —Miró a Raveh—. ¿Conoces las infusiones reparadoras?


    Este negó con la cabeza.


    —Las únicas bebidas que conozco son el licor y la sangre —comentó. El agua no entraba en la lista, menos la que tuviera que ver con hierbas.


    Allison suspiró y le echó un vistazo a David.


    Él captó su mirada, pero con una imperceptible negación con la cabeza, le indicaba que sin los ingredientes, no habría infusión “milagrosa” que preparar. Y dudaba que en medio del gélido bosque existiese alguna planta que hubiese sobrevivido a las bajas temperaturas.


    —Entonces, el helicóptero nos servirá —concretó Needar, que se mantenía atento a lo que se discutía.


    —No es muy rápido —cuestionó el Sigma, preocupado—. Además de que Evans tendría que tomar un avión en el próximo aeropuerto,para surcar grandes distancias, y el clima está empeorando. Un vuelo exitoso es improbable.


    —No para mi gente —replicó la Grigori—. Llamaré a Velkan, él se encargará de traer el pedido a Siberia para el mediodía.


    —¿Sí? ¿Y cómo lo harás, si las líneas telefónicas están caídas? —soltó Noah con inquina. Tan solo escuchar el nombre del ruso, le revolvía el estómago.


    —Con teléfono satelital —contestó Raveh por Amara, y volviendo a enfocarse en el grupo.


    —Ya lo intentamos desde Bamburgh. No sirvió —terció David, que también le molestaba los malditos cosacos—. La tormenta lo complica todo.


    Raveh se carcajeó.


    —Tal vez el tuyo no es de buena calidad —señaló con ojeriza—. En Adrik poseemos la mejor tecnología. Tiene cobertura global. Nos puede estar azotando la tormenta del siglo, pero nos comunicamos haciacualquier parte del mundo, sin problemas. El teléfono es tuyo, Amara. Llama a tu Sigma.


    David gruñó por lo bajo y Amara sonrió.


    —Gracias, lo haré de inmediato.


    —Qué bien… —masculló Noah; lo que menos se le antojaba era ver al bastardo de Velkan Angelov.


    Los líderes de la Casa del Dragón y del Minotauro se miraron entre ellos, como dos adolescentes que se preparaban para una mega fiesta.


    —Pregunta —levantó la mano, David—. ¿Cómo haremos para volver, si el proceso para el cruce dura apenas segundos?


    Los presentes miraron a Allison.


    Esta lo pensó.


    Después de cruzar el portal, este se cerraría para los vampiros. Lo que en resumidas cuentas quedarían atrapados del otro lado, una vez emprendieran la lucha.


    Tendrían que volver a iniciar su reino de terror y sangre, sin la compañía de su gente.


    Y era algo del cual no deseaban pasar una vez más.


    En especial los que estaban enamorados.


    —Fácil —dijo ella segura de sí misma—. Con talismanes.


    Beliar se carcajeó.


    —Vamos… —expresó incrédulo—. ¿De veras piensa que patas de conejo nos ayudará a volver de la otra dimensión?


    —No las “patas de un conejo”, pero si algo que a ustedes les pertenezca, como sus anillos Reales.


    El Grigori australiano boqueó como pez fuera del agua, observando su anillo, al igual que los demás. ¿Lo recuperarían? O tendrían que mandar a forjar otro nuevo. Lamentarían tener que deshacerse de una joya que tenían con ellos más de mil años.


    —Está bien —acordó él, reticente.


    —Hablaré con el Portador para que nos colabore.


    —Pero, Allison —la llamó Noah—. ¿Y si Máximo no quiere?


    —Lo hará. Tiene mucho que perder.


    —¡Para ayer es tarde! —exclamó Needar con una sonrisa de oreja a oreja. Sus ojos,verdes como el jade, brillaban de felicidad. Pronto, más de lo que hubiese soñado en su larga existencia, tendría entre sus brazos a su adorada Bethania.


    Pensó: ¿Qué nombre tendría en su nueva vida?


    Sonrió y su corazón se agitó.


    Mientras que…, en el fuero interno del joven Portador, el resentimiento de lo que él padeció a causa de David, se abría paso. Secuestró a sus abuelos, a Peter Burns y a Matilde, con la amenaza de asesinarlos, si no llevaban a Allison a Londres.


    Su padrino tuvo que colaborar, mediante el uso de la magia, para hallar el próximo portal que abriría.


    Noah juró no volver ayudar a los vampiros. Pero, lo repetía una vez más.


    Para su desgracia.


    —Como no tenemos otra alternativa, sino esperar, les sugiero que se pongan cómodos —expresó Raveh—. Los que deseen un dormitorio, pueden tomar las que gusten del ala este. Ahí todas están desocupadas. —Luego chasqueó los dedos a uno de los servidores que se mantenía cerca—. ¿Desean beber? Tengo dos Descendientes “frescos” que aguardan en la despensa.


    La expectativa de lo que pronto acontecería, había aminorado el apetito entre los presentes.


    Raveh le ordenó al servidor lo siguiente:


    —Solo el americano joven. La mujer la dejamos para después…


    Pese a ser vampira recién conversa, para Allison, le fue inevitable sentir pesar por Pablo Hernández.Recordaba sus días en el Zigurat y las veces en que este le amargó la vida, junto con Ana Lucía. Jamás se llegó a imaginar que terminaría siendo el “desayuno” de un Grigori que luchaba por mantenerse indiferente de lo que ocurría a su alrededor.


    Rodó los ojos hacia Noah, y, este, fruncía el ceño, con el claro sentimiento de lo que sufriría el muchacho. Se sorprendió a sí mismo ante el cruel destino. Él se enfrentaría a su propia gente para salvar a unachupasangre, pero no movía ni un dedo por el humano que aguardaba aterrado a que le hincaran los colmillos.


    Un balance que detestaba.


    Los vampiros, una vez más, salían ganando.


    Y él… era uno de sus cómplices.


    
      

    

  


  
    Capítulo 26


    


    


    Raveh bajó por las escaleras de madera negra y hierro forjado, luego de haber llamado a sus camaradas e informales sobre las buenas noticias. El plazo de No-Agresión con los Portadores había expirado, debido a que uno de ellos, decidió secuestrar a una de las “amiguitas” de David Colbert.


    El momento no pudo ser más oportuno. Beliar y Needar se habían cansado de esperar a que el Augur pautara el día para reunirse con los Egregios. Era un maldito mentiroso que prolongaba el encuentro, ideando cuánta artimaña se le ocurriera para negarles a ellos el placer de volver a estar con sus antiguos amantes.


    Liad y Cali, serían los primeros en poner un pie en Adrik, ansiosos por abrazar a Rauni y Bhishmá. Ambos perecieron en una emboscada, hacía más de mil años.


    Thaumiel, el más sabio de entre todos los Grigoris, vería recompensado, sus largos años de soledad. Al igual que él, una mujer, mortal o vampira, no lo ataba. Esperando, paciente que su amada volviese de la muerte.


    En cambio, Meretz, Ulrik, y Azael, estarían en una posición incómoda, de la que nadie, desearía estar. Los tres estaban casados, desde hacía muchas décadas, incontables, quizás, celebrando bodas de plata, de oro, de diamante… El matrimonio de Meretz era el que más se ha mantenido vigente. Superando los setecientos años. Y el de David Colbert, el más reciente, pero este, tuvo la suerte de encontrar a su Egregia.


    —Mi señor —lo llamó un servidor rollizo y de estatura baja—. Discúlpeme molestarlo, pero la “ofrenda” humana está muriendo. ¿La desangro?


    El Grigori estuvo a punto de abanicar la mano para expresarle “adelante”, pero algo lo motivó a negar con la cabeza.


    —¿El macho o la hembra? —preguntó teniendo en cuenta la posibilidad de que, si era el anciano, las cosas para los demás Soberanos empeorarían. Se necesitaba que el Portador estuviese vivo para el conjuro, de lo contrario, el plan se estropearía. La magia invocada dejaría de contrarrestar la barrera que protege el Portal Atemporal de los vampiros.


    Solo Noah sería capaz de cruzarlo, sin que tuviera que sufrir la desintegración de su cuerpo.


    Pero una persona enfrentándose contra la Hermandad de Fuego, era un suicidio. Nadie era tan poderoso de lanzarse a ese otro mundo sin el apoyo de otros.


    —La hembra —contestó el servidor con nerviosismo. Pedir la opinión de su amo, para algo sin importancia, podría costarle unos cuántos latigazos—. Parece ahogarse… —Pero tenía que hacerlo, ya que él había demostrado interés por ella. Era un excelente obsequio por parte de los visitantes.


    Raveh frunció el ceño.


    —¿Dónde la tienen? —gruñó enojado. Fue claro al ordenar que a los humanos los encerraran en las despensas y no en las cisternas para asearlos.


    —En las despensas, como nos indicó, mi señor —respondió el servidor, tembloroso.


    El Grigori siberiano, puso los ojos en blanco, a punto de perder la paciencia.


    —Bien. Vamos a ver qué tiene la chica.


    Caminó a paso acelerado, con el servidor pisándole los talones. La Guardia Pretoriana se mantenía rezagada unos metros atrás, resguardando a su rey. Había otras fuerzas militares, convergiendo en el castillo de Adrik, igual de recelosos y mortíferos que ellos.


    Al llegar, escaneó de arriba abajo a la cautiva. Esta lucía pálida, con severos ataques de asfixia. Sus labios se tornaron azules y las pupilas dilatadas.


    Asma, pensó al instante. Ya lo había visto en los residentes del poblado más cercano y en aquellos que serían la cena.


    Se acercó y agachó para estar a su altura. Estaba sentada, encadenada de un tobillo, con la mano en el pecho, luchando por un poco de aire para sus pulmones.


    Los ojos de Ana Lucía se agrandaron, aterrados, y se movió para alejarse del vampiro lo más lejos que las cadenas de su grillete le permitían.


    —Comenzó a sentirse así desde que se llevaron al humano joven —explicó el servidor detrás de él.


    Raveh asintió sin dejar de observar la apariencia de la chica. Se la veía fuerte, pero tenía una salud precaria.


    —Relájate —le pidió él para que amainara las palpitaciones de su corazón. Su estado empeoró en cuanto la puerta se abrió y mostró a los dos hombres.


    Ella no acató la orden.


    Tironeaba de su tobillo encadenado para crear distancia entre los dos.


    Raveh tomó un extremo de la cadena y la reventó.


    La humana gateó hasta el punto más distante de la despensa.


    —Mi señor, tenga cuidado, cuando le quitamos el D.B.P, pateó los genitales de uno de los vigilantes. Es una fiera.


    —Lo tendré —contestó este cada vez maravillado con lo que tenía enfrente. Era una guerrera—. Ahora, déjame solo.


    El aludido se reverenció a su espalda, y salió con celeridad, cerrando la puerta a su vez. La Guardia Pretoriana quedó afuera, para que nadie lo molestara.


    —Descuida, no te haré daño —aún. La humana olía delicioso, además, de que su atractivo físico, aguerrido y frágil, le había fascinado.


    Se sorprendió así mismo. Por lo general, las humanas eran lloronas. Esta carecía de emociones estúpidas.


    —Trata de respirar lento y profundo. Es un ataque de pánico —sugirió en voz baja.


    Ana Lucía lo reprendió con la mirada. Mataron a su amigo, y se preocupaban por ella. ¿A qué estaban jugando?


    No obstante, obedeció.


    Por más que odiara al sujeto, tenía razón. Debía tranquilizarse y respirar profundo.


    Se concentró por la obtención de oxígeno. Desde hacía diez años no había tenido un episodio de esos. Los brebajes suministrados por la Hermandad, fortalecieron su sistema inmunológico, permitiéndole llevar una vida libre de enfermedades. Pero al ser atrapados, el cambio de clima, y el temor de ser mordida, hicieron mella en su cuerpo.


    Raveh la estudió con detenimiento. Definitivamente era una guerrera que batallaba por el dominio de sí misma.


    Al cabo de un par de minutos, logró respirar mejor.


    —¿Cómo te llamas, muchacha? —preguntó él, curioso.


    La Joven Descendiente no respondió.


    —¿Siempre eres así: grosera?


    Esta resopló.


    —¿Para qué…? —Se tomó una respiración, agotada por el asma, y continuó—: ¿Para qué lo pegunta si va a matarme?


    El Grigori siberiano sonrió. Pero no fue una sonrisa pérfida, más bien serena.


    —Estoy satisfecho —dijo. El humano aplacó su sed, pese a que el sabor de su sangre era fuerte. Lo más probable era que este consumió en exceso carnes rojas. El colesterol lo tuvo alto.


    Extendió la mano para acomodarle un mechón de cabello de la chica, pero esta apartó el rostro con rudeza para que no la tocara.


    —¿Me temes? —Fue una pregunta obvia, pero necesitaba saber.


    —No —la aludida mintió, tratando que su nerviosismo disminuyera.


    —Deberías.


    Ana Lucía se inquietó.


    —¿De qué servirá? —lo cuestionó—. Igual me vas a chupar el cuello.


    Raveh elevó las comisuras de sus labios, encantado de la palabra “chupar”. Le había sonado muy sexy.


    —No me has dicho tu nombre —insistió, sentándose en el piso mugriento para su mayor comodidad.


    —Pregúnteselo a la señora Colbert —esta graznó.


    —Te lo pregunto a ti.


    —¿Para qué? ¿Es una costumbre de por acá conocer el nombre de sus víctimas?


    Raveh cabeceó.


    —Compláceme.


    Fue difícil para la joven Descendiente quedar atrapada en los enigmáticos ojos marrones del Grigori.


    —Ana Lucía.


    —Ana Lucía… —repitió el otro como una caricia—. Me gusta. Es un nombre hermoso. Significa: Mujer brillante llena de gracia.


    La joven sintió que se desvanecía, no por la falta de aire, sino por los incesantes latidos de su corazón.


    —Vaya, no tenía idea.


    —Ahora la tienes…


    La muchacha eludió la mirada, intimidada.


    —M-me llamaron así, por mi abuela —expresó con voz trémula.


    Al instante, se reprendió así misma sin determinar qué carajos la llevó a revelar semejante confidencia.


    El líder del Ejército Rojo sonrió cautivado.


    —Su abuela debió ser una mujer de mucho temple, para que usted ostente magnífico nombre —comentó socarrón.


    Ana Lucía se encogió de hombros, indiferente. El maldito vampiro conversaba con ella como si hubiese olvidado que su amigo había acabado de morir por su culpa.


    —Y altanera… —agregó Raveh cada vez más interesado en conocer a la humana—. ¿Tienes frío? —preguntó solícito. De pronto reparó que esta fue despojada de su abrigo. Los mortales eran frágiles, con relación a los climas extremos. Las bajas temperaturas les provocaban hipotermia.


    Esta rio indolente.


    —Olvídese de las galanterías y haga lo que tenga que hacer —escupió.


    El arisco comentario no le afectó al Grigori que seguía fascinado por ella.


    —Ya le dije que estoy satisfecho —replicó con parquedad. ¿Por qué esa insistencia de que la mordiera? Sonrió una vez más. Le recordaba a Abigaíl, Sophie, y Allison. Las tres vidas de una misma mujer.


    Ana Lucía lo miró de soslayo, intuyendo con precaución lo que se proponía el vampiro.


    —Usted es raro.


    Raveh se carcajeó.


    —¿“Raro”, cómo?


    —Eh… Hablas con la comida —explicó sarcástica. Un hecho lamentable por decir más. Sus últimas horas se limitaban a satisfacer a un bastardo para que se llenara la panza.


    —¿Así te consideras? —la cuestionó. ¿Qué clase de fetiche loco tenía esta?


    La pregunta impactó a la muchacha.


    —N-no. ¡Por supuesto que no! Pero, usted me tiene aquí, encerrada como un animal para sacarme la sangre cuando le pegue el hambre.


    Raveh dejó de sonreír y miró rápido hacia la puerta.


    Se puso en pie y,con un gruñido… abandonó la despensa en dos zancadas.


    ¡Bruta!, se reprendió Ana Lucía con el corazón en la garganta ante lo inevitable. Seguro el condenado Grigori se había enojado.


    Sin embargo, ni el servidor, ni alguno de los vigilantes, entraron para llevársela de allí.


    La puerta se cerró de golpe, quedando en completa oscuridad.


    


    *****


    


    Durante horas, Amara permanecía sentada en un sillón sin reparar en la decoración de la habitación. Pasó la mañana, con la incertidumbre minándole el sentido crítico y el apetito. Mantenía la mirada perdida en el fuego crepitante de la chimenea. La habían encendido para la pareja, otorgándoles un ambiente más acogedor.


    Suspiró azorada; disponían de escasos segundos para cruzar el portal con la mayor cantidad de vampiros. Pero, por más veloces que fuesen estos, lo harían unos cuántos. Y no serían suficientes para proteger a su amado.


    Sentía retortijones como si eso fuera posible. La guerra se avecinaba galopante con sus trompetas sonoras y sus gritos mortíferos. Cien años habían pasado desde la última vez que empuñó una espada, para defender su reino de conquistadores, o del predominio del más fuerte. Pero en esta ocasión, se trataba de la sangre contra la sangre, de la mente contra la materia, de lo sobrenatural contra lo sobrenatural…


    Por otro lado, Noah estaba recostado, evitando molestarla. Procurabano hacer comentarios que la pusieran de peor humor. Ya todo había quedado pautado:entrarían, lucharían, raptarían a las Egregias, y rescatarían a la hermana de Donovan Baldassari. El descanso y alimentos lo revitalizaron. Raveh era un excelente anfitrión, suministrándole un desayuno digno de campeones. Al parecer, siempre estaba preparado para recibir visitas humanas.


    Observó a la vampira; lucía tan hermosa, envuelta en su interminable mutismo, que se sintió tentado a estar con ella.


    Se levantó de la cama y se acercó, extendiéndole la mano para que la tomara.


    Esta lo miró y sonrió, pero la alegría no le llegó a sus azulados ojos. Aun así, no rechazó el ofrecimiento, y la tomó entristecida, dejándose sentar en la alfombra. Las intenciones del muchacho para una alocada mañana estaban ausentes. Solo quería sentirla, estar ahí, juntos, abrazados, observando las lenguas de fuego danzar en un movimiento armonioso, casi sensual, frente a sus ojos. Se moría por hacerla suya una vez más, peroel decaimiento de Amara lo amilanaba en abandonar todo pensamiento obsceno que se le ocurría con ella. La reconfortaba con castos besos en la frente y caricias en la cabellera. Las palabras estaban de más, ¿qué le iba a decir? ¿Todo saldrá bien? Eso era pavoso. Casi siempre ocurría lo contrario.


    Sin embargo, en la rubia, la angustia de la espera antes de la guerra, hacía mella en su cordura. Se abalanzó sobre Noah, tomándolo desprevenido y atacando sus labios. Lo aplastó contra la alfombra, sentándose sobre él a horcajadas. El cariño que este le brindaba fue como un interruptor que encendió sus apetitos carnales, lo deseaba con una ferocidad que hasta a ella la asustaba. Tenía miedo, ansias, preocupación, pasión… una serie de emociones que la llevaban de un extremo a otro, apabullándola.


    El joven Portador permaneció un instante estático, fascinado por la iniciativa de Amara, sonrió complacido y empujó las caderas femeninas hacia las suyas para que ella sintiera más de “cerca” qué tan excitado él estaba. El miembro pulsaba y tocaba el centro de la mujer, con las imperiosas ganas de desgarrar las ropas y atravesar la vagina.


    Pero se llevó una sorpresa.


    La lujuriosa Grigori aferró sus manos y las llevó por encima de su cabeza.


    —Es mi turno —dijo maquiavélica ante un hecho que él no comprendía.


    Se quitó la blusa de seda y el delicado sujetador con la característica rapidez de un vampiro.


    Noah no protestó. Lo que fuera, seguro le iba a encantar.


    Y, entonces lo supo.


    Esta enrolló la blusa y ató sus muñecas con fuerza, alrededor de la pata de un pesado sillón.


    El Portador quedó atrapado.


    —Chica mala… ¿qué piensas hacer? —preguntó él a lo que ya sabía.


    Ella cerró los ojos y se tocó los turgentes senos con sensualidad.


    Le mostraba al muchacho que era capaz de excitarse sola a la vista de otras personas. Arqueaba la espalda, mientras incitaba a los pezones a tornarse duros. Su piel era suave como la seda más costosa, blanca como la nieve, y apetitosa como el mejor de los manjares. Y eso, su amante, bien que lo sabía.


    Poco a poco, la camisa de Noah iba siendo desabotonada, mostrando a su vez, la línea del torso masculino. Las manos de la vampira ascendían desde la línea “V” de las caderas, hasta los pectorales. Se deleitó un instante con su dureza, rodeando con las yemas de los dedos las aureolas que los coronaban. Luego bajó lo más lento y torturador posible, para luego subir de nuevo, acompañadas de su lengua.


    Noah jadeaba entrecortado, empuñando sus manos ante cada latigazo que sentía en la punta de su pene.


    —Vamos, Amara… No me martirices tanto.


    Ella abrió los ojos, oscuros por el deseo y lo miró sonriente, mientras su lengua se perdía por el nacimiento de su cuello.


    —Déjame, que no he comenzado… —susurró a su oído, y luego mordió el lóbulo de la oreja.


    —¡Oh! —exclamó él, en el preciso instante en que la alemana restregó con delicadeza sus senos en el pecho masculino.


    Esta sonrió jactanciosa.


    —¿Desea, mi valiente Portador que me detenga?


    Él negó con la cabeza.


    Sufría, pero le gustaba.


    Amara se levantó y se quitó el resto de la ropa, regalándole a su compañero de cama una imagen panorámica de toda la extensión de su intimidad femenina.


    Noah se relamió los labios ante el hambre que aquellos labios vaginales le provocaba. Intentó liberarse de sus ataduras, pero la Grigori con su fuerza las anudó bien. Sudaba en su esfuerzo por ser el dominante en aquel acto sexual, la excitación lo trastornaba, aguardar por el próximo movimiento que esta hiciera, calentaba a mil grados la sangre que corría por sus venas.


    Luego,Amara se arrodilló a su lado y observó la enorme protuberancia que él tenía debajo de supantalón.


    Le bajó la cremallera.


    —¿Qué tienes aquí? —preguntó, introduciendo una mano dentro del calzoncillo.


    Noah gimió.


    —Hum… Está caliente… —agregó Amara con esa voz magnética y aterciopelada—. Apuesto que hasta te debe doler.


    Mucho, pensó Noah que ya no podía hilar ningún pensamiento coherente.


    —¿Te lo chupo?


    —Sí… —que chupara, lamiera, y bebiera su simiente, si quería darse el gusto.


    La imponente reina lo terminó de desvestir, dejándolo desnudo para ella.


    Noah, era la perfección del hombre. Cada tramo de su ser, cada músculo tonificado, era una maravilla genética, difícil de superar. Un atleta que hubiese trabajado hasta el cansancio su cuerpo para alcanzar la gloria. Tuvo muchos varones, de los cuales gozó, pero ninguno la hizo desear volver a sus años mozos, y comenzar todo de nuevo con él.


    Amara le dio un lametón a toda la extensión del rígido falo, y luego se lo metió a la boca.


    Noah gimió.


    Para él, sentir los labios carnosos de la Grigori alrededor de su miembro, era más de lo que podía pedir. Estaba vulnerable, ante un exquisito ser de la noche que se alimentaba de sangre y de otros fluidos corporales si ella así le placía. Pero no deseaba repetir la amarga experiencia que tuvieron en el baño de hacerla tragar sin su consentimiento.


    —Qui-quiero terminar dentro de ti —dijo entrecortado. Y no se refería a su boca, sino a su hogar.


    Amara continuó con las mamadas. Estas se tornaron más vigorosas.


    Noah comprendió en el acto que ella no había comprendido bien.


    —No ahí. Amor, permítame que sea en… Agh —las pulsaciones dolorosas le auguraban una inminente explosión.


    Ejerció fuerza y desató el nudo que tenía atada sus muñecas.


    Tomó a Amara y la separó antes de meter la pata por segunda vez.


    —No es en tu boca —dijo depositando un casto beso en sus labios. La esencia de sus ser estaba impregnada alrededor de ellos—. Sino en tu vagina. —Su dulce, aromático y delicioso hogar.


    Ella sonrió.


    —No me hubiera importado.


    —A mí, sí —dijo él recostándola de espaldas y abriéndole las piernas con una de sus rodillas—. Me gusta correrme dentro de ti.


    —En cierto modo lo estarías haciendo.


    —Pero no sería de caballeros.


    Amara se carcajeó.


    —¿Y desde cuándo lo eres?


    Noah lo meditó.


    Nunca.


    Entonces…


    La embistió.


    Amara jadeó, retorciéndose de placer cada vez que su amante entraba y salía de ella con vigor. Pero no fue un coito duradero, más bien breve, ante un orgasmo que, desde un principio, se anunciaba al muchacho. Noah se estremecía, emitiendo un sonido gutural casi animal, preso del placer que le consumía. No le avergonzaba haber terminado rápido, era solo la punta del iceberg indicando que, por ese día, o hasta que le permitieran, estaría con su amada hasta que le dolieran los huesos.


    Y fue allí que se dio cuenta de un hecho.


    —Te amo —le expresóa ella con el corazón en la mano y la verga metida en sus entrañas.


    Amara parpadeó y por un segundo creyó que era una fantasía producto de la lujuria.


    —Te amo —repitió el joven Portador, por si esta no lo hubiese escuchado, como si fuera posible.


    Pasión.Apego. Éxtasis…


    Un ramalazo le recorrió la espina dorsal a la vampira ante semejante declaración.


    Él la amaba.


    Y ahí, fue cuando el orgasmo la envolvió, como momento culmen del encuentro sexual entre ellos dos.


    Lo malo… fue que un sonido, a las afueras del castillo, rompía con el encanto del momento, y alertó a la vampira de una inminente llegada.


    Una visita muy esperada estaba por aterrizar.


    
      

    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    El ruido del rotor del enorme helicóptero plateado, que ostentaba el blasón de la Casa del Fénix, alertó a todos los residentes y huéspedes del Castillo de Adrik.


    Raveh fue el primero en salir a recibir a los hombres de Amara Von Dielmissen, que se bajaban de una especie de Súper Puma, sacado de alguna película de ciencia ficción. El modelo en cuestión, no se asemejaba a nada delo que, el Grigori siberiano, recordara. En su haber, disponía de lanzacohetes, láseres, ametralladoras, y toda suerte de armas, para aniquilar al que intentara derribarlos.


    Antes de que el helicóptero aterrizara en un terraplén. Una enorme caja de madera, contenida por arneses y colgando debajo de este, fuedescargadapor guardianes que ahí aguardaban.


    La soltaron, y la empujaron unos cuantos metros sin ayuda de maquinaria pesada. Un vampiro era capaz de mover un objeto que le superaba cien veces su peso corporal.


    Después, dos hombres regios, uno gigante y el otro de un 1.85, se bajaron encorvados de la aeronave para que las hélices no les cortaran la cabeza. Sobre todo al primero.


    Se acercaban al grupo, a paso lento.


    Y con una solemne reverencia, saludaron a los Soberanos. La diplomacia nunca sería desestimada como buena garante de las relaciones vampíricas.


    —Saludos, mi señora. Saludos, mis señores —expresó con acento fuerte el máximo líder del ejército germanoa los Grigoris. Velkan Angelov.


    A su lado lo acompañaba el más alto de todos los que ahí estaban presentes, Herman Kummer, Adalid de Rango 1, mejor amigo y compañero leal en las batallas.


    —Saludos, Velkan —replicó Raveh con amabilidad. Le tenía respeto al Sigma, por ser astuto en el arte de la guerra. Si por él fuera, se lo arrebataba a Amara, para que comandara su Ejército Rojo. Pero este había sido ascendido por cuestiones que no comprendía del todo, al parecer, la antigua Sigma: Dagna, había sido relegada por un error que cometió con una negociación importante. Una medida extrema y para nada meritoria.


    Mientras tanto, David Colbert, en su afán de querer proteger siempre a su esposa, la escudaba con su espalda. Podrían ser estos aliados o amigos, pero desconfiaba de hasta su sombra. La experiencia le había enseñado una dura lección: jamás bajar la guardia.


    En cambio, Beliar y Needar, sonreían, animados, porque el plan se efectuaba sin inconvenientes. Semejante aeronave se gastaba la condenada alemana y lo mantuvo en secreto. Con buena razón, era una férrea guerrera. Siempre estaba un pie más adelantada que sus camaradas, en cuanto a la tecnología militar.


    Por otro lado, Amara, respondió al saludo de Velkan Angelov con un asentamiento de cabeza. Por el rabillo del ojo, observaba a Noah, que fruncía las cejas, dejándose atizar por los celos.


    A nadie se le escapó el hecho de que era evidente el impresionante parecido físico entre el joven Portador y el Sigma. Parecían casi gemelos, hermanos, quizás, los genes gritando a los cuatro vientos, algún tipo de lazo consanguíneo que los relacionaba. Raveh lo conjeturó para sus adentros, y Allison Owens también lo sospechaba: Velkantenía que ser para Noah… su ancestral tío.


    —Lo felicito, tardó menos del tiempo estipulado —aduló Raveh, ante la celeridad del magnánimo General.


    El aludido asistió y observó al muchacho que no se quitaba del lado de su Soberana. Tendría que ponerle los puntos sobre las íes, para que este dejara de actuar como un perfecto idiota.


    —El helicóptero es veloz —dijo Velkan siendo modesto—. Nos tomó tres horas sobrevolar desde Alemania hasta Siberia.


    —No se olvide del piloto, ¿eh? Sin la destreza de él, nos estrellamos —agregó el Adalid con socarronería. Su voz estruendosa retumbó entre los presentes. Tan imponente como su estatura misma.


    Los Grigoris se carcajearon por las ocurrencias del enorme vampiro. Lo apreciaban por sus hazañas en el combate y su carisma al hablar. Lo que para Allison el sujeto era una contradicción. Inspiraba temor a simple vista. De cabello corto y rubio, nariz gruesa, corpulento, con músculos que decían silenciosamente: “acabaré contigo si me provocas”. Pero su expresión afable, como la de un niño, cuyas hormonas del crecimiento se desarrollaron antes de tiempo, calmaba al instante. Sin embargo, su edad “aparente” oscilaba por los 35 años. Lo que en realidad, superaba los 700, al igual que Velkan.


    Noah fue el único del grupo que se mantuvo huraño, pese a que intentó sonreír, pero sus labios se mantuvieron tiesos, como los de un cadáver. De todos los vampiros que ingresaron a Bamburgh para aniquilar a David Colbert hacía tres años, este, estuvo ausente.


    Le extrañó. Una mole que aplastaría a cualquiera con su puño, de pretenderlo… fue el gran ausente para proteger a sus hombres de las falanges extranjeras.


    O, tal vez, no alcanzó a verlo.


    La cuestión, era que tendría que cuidarse de él, al ser tan allegado a su reina.


    Pero, del que debía cuidarse más… era del condenado ruso recién llegado.


    Raveh les indicó a todos que entraran al castillo. La prudencia siempre debía ser factible y evitar riesgos innecesarios; una bazuca, disparada desde cierta distancia, los pulverizaría en el acto. La modernidad se había convertido en la peor enemiga para los seres de la noche.


    Beliar y Needar conversaban con el anfitrión, mientras que David, Allison y Herman, hacían lo mismo. Estos últimos se percataron de las intenciones de Amara, con respecto a Velkan y Noah.


    Quería aclarar algunas hechos, y hacer las presentaciones en privado.


    —Me alegra que esté bien, mi señora —expresó Velkan con marcado acento, una vez que quedaron a solas.


    —¿Y por qué no habría de estarlo? —increpó Noah sin dejar hablar a la aludida. La sangre comenzaba a hervir en sus venas. El chupasangre no era más que un bastardo infeliz con ganas de tirarse a su novia.


    Porque lo eran… Eso quedó más que patentado al expresar sus sentimientos en la habitación.


    Amara reprendió a Noah con la mirada. Pero Velkan ignoró al airado muchacho y sonrió despectivo, observándolo de arriba abajo. Nunca, en sus siglos vividos, se encontró con un humano que podría robarle su identidad, si le placía. Se le asemejaba a su persona; casi una copia al carbón: estatura, contextura, cabello, nariz… hasta el color de los ojos, gris plata lo tenía marcado.


    Le desagradaba el sentido de pertenencia que este tenía hacia su Soberana. ¿Quién era él? Un mocoso que tuvo suerte de haberla “salvado”, aprovechándose de que el conjuro le nublase a ella el sentido común. Porque no encontraba otra razón que le explicara por qué no se deshacía del Portador. Era belicoso, arrogante e inestable. Una mezcla peligrosa que perjudicaría a la Casa del Fénix, si la Grigori seguía con su encaprichamiento de mantenerlo a su lado.


    —Tal vez por todo lo que pasó, ¿no le parece? —finalmente respondió al joven Portador. Desde que el avión de Amara explotó, pasó interminables noches de insomnio. Guardar un secreto y estar de brazos cruzados, le habían agregado una carga de impotencia que lo mantuvo malhumorado.


    —Lo que me parece sospecho —escupió Noah con ojeriza.


    —Por qué lo dice: ¿por nosotros o por ustedes…? —replicó Velkan al instante. El Portador no lo iba a amilanar.


    —No lo sé —admitió el otro, traspasándolo con la mirada—. Pero lo que le pasó a Amara es para andarse con cuidado.


    —Así es…


    —¡Suficiente! —exclamó Amara, zanjando la discusión entre los dos hombres—. Noah —lo llamó, molesta—, Velkan es mi mejor guerrero. Ya te lo expliqué una vez. Él ha mantenido a mi ejército tranquilo y ha mentido amis Representantes en Dielmissen. Confío en él, porque sé de lo que puede ser capaz de hacer. No me equivoqué al nombrarlo Sigma. Es mi mano derecha y uno de mis mejores amigos. No lo olvides nunca.


    »Velkan —se dirigió entonces al ruso—. Noah me salvó la vida en Irak. Se teletransportó, gracias a una de sus visiones. No era su obligación y, así lo hizo. Cuidó de mí y limpió mis heridas. Nunca me abandonó, ni se aprovechó de mi debilidad para lastimarme. —No física, pero sí le rompió el corazón—. Me alimentó, me protegió, y… —lo miró— defendió de unos bastardos. Así que dejen de perfilar los dientes y dense las manos. Los dos me ayudaron cuando más los necesitaba. Les estoy agradecida.


    Ambos hombres intercambiaron miradas.


    —¿Qué esperan? —los aupó—. ¡Dije que se den las manos, o se las ato hasta que se hagan amigos!


    El primero en acatar la orden fue Noah, quien levantó la mano para estrechar la del otro, pero Velkan, con una sonrisa, abrazó al muchacho, que no se esperaba semejante gesto.


    —Gracias por todo —expresó él con sinceridad, sonándole la espalda con rudeza.


    El aludido quedó petrificado, esperando que le hincara el colmillo. Pero este no lo hizo, y se retiró sin dejar de esbozar esa sonrisa diáfana que parecía conquistar mujeres.


    —No tiene qué agradecer —replicó Noah enfocándose sobre la rubia vampira—. Para mí fue todo un placer…


    Amara asintió complacida y acicaló su cabello recogido en una cola de caballo.


    —Dime, Velkan. ¿Cómo está su esposa? —preguntó, soltando la información por lo bajo para que Noah la captara.


    —Ella está muy bien. Le manda saludos —respondió este sonriente.El buen humor volvía a ser parte de su carácter.


    El muchacho arqueó las cejas.


    ¡¿Su qué?! —se preguntó para sus adentros. El Sigma estaba casado.


    El alivio recorrió su cuerpo y aplacó su preocupación. Si la mujer del vampiro era sacada a colación, el affaire no tenía cabida entre esos dos.


    Un carraspeo en la puerta principal, sobresaltó a Noah y captó la atención de Amara y Velkan.


    —Perdónenme que los interrumpa, pero ¿para cuándo desean cruzar el portal? Las horas corren… —Beliar les hizo ver, señalando el reloj de su muñeca izquierda.


    Noah tragó en seco.


    Pronto pondría en acción sus enseñanzas aprendidas en el Zigurat.


    Todos se pusieron en marcha, a excepción de Raveh y Allison.


    El siberiano no llevaría una cruzada ajena, en búsqueda de unas mujeres que estaban destinadas para otros y no para él. Aun así, la buena fortuna, le trajo una humana que removería los cimientos de su corazón, pero, de momento, tendría que fungir de niñera para la joven reina, que tendría bajo su custodia. David Colbert le prohibió a esta acompañarlo a la expedición; de salir las cosas mal, ella tendría la oportunidad de seguir adelante.


    El helicóptero sin nombre comercial y de diseño de vanguardia, tendría que aguardar en el terraplén a que de nuevo lo utilizaran. Mientras tanto, el resto de los aguerridos hombres cruzarían el bosque congelado en cuatroHummer.


    En el primer rústico viajarían: Amara, Noah, y Velkan. En el segundo: David, Beliar, Needar y Sven. En el tercero, Herman, Máximo Cuarzo, y dos efectivos de la Guardia Pretoriana. Y en el cuarto: dos guerreros y los implementos para el conjuro.


    Recorrieron un trayecto de tres horas. Hubiese sido más rápido de abordar la poderosa aeronave. Sus sistemas de camuflaje contra radares e “invisibilidad”, para el ojo humano, gracias a su color particular, lo haría efectivo para llegar antes de lo previsto. Pero la tecnología futurística no iba más allá de su fuselaje. La carga –colgando de la nada– estaría a la vista de los pobladores que estuviesen merodeando por ahí.


    —Avanza una milla —indicó Amara a Velkan, quien manejaba a través de la Taiga siberiana. Noah por nada del mundo permitió que el ruso viajara en la parte trasera del todoterreno. Por más que estuviese casado y que idolatrase a su esposa, no confiaba en él. Mejor prevenir que lamentar.


    —¿Estás segura? —cuestionó el joven Portador al lado de la alemana—. Porque solo veo nieve, nieve y más nieve.


    —Sé leer coordenadas, no soy ninguna idiota —masculló Amara que detestaba le subestimaran sus habilidades de orientación.


    —Podría estar la brújula rota…


    Velkan puso los ojos en blanco y la otra gruñó.


    —¿La ves rota? —Se la mostró de mala gana—. Respira profundo que pareces un chiquillo con ganas de ir al baño.


    El comentario hizo desternillar de la risa al Sigma.


    —Tal vez tenga ganas…


    —¿Quiere que te arranque los colmillos? —espetó Noah, cabreado—. No me provoques.


    Amara respiró profundo. Debió irse en el último Hummer y que esos dos se mataran entre sí.


    Al cabo de quince minutos, la caravana se detuvo en un punto en medio del bosque congelado.


    —No es que quiera echar brasa, ni jactarme, pero… ¿estamos perdidos? —preguntó Noah, preocupado.


    Amara cabeceó.


    —Tiene que estar cerca.


    —¿Dónde, mujer? ¿Ves algo?, porque yo no.


    Esta resopló enojada, y se bajó del rústico echando humos por las orejas. Noah cuando se proponía ser fastidioso, lo conseguía.


    —¡Oye, Amara!, ¿para qué nos detuvimos? —inquirió Beliar sacando la cabeza por la ventanilla. Hasta para él, el desértico bosque no guardaba nada.


    —Hemos llegado —respondió la aludida.


    Beliar frunció el ceño y subió la ventanilla, para luego abrir la puerta del vehículo y bajarse.


    El resto de los hombres hicieron lo mismo.


    Sven se acercó a la vampira.


    —Dime cómo proceder —se puso a las órdenes, sin pedir permiso a su Grigori.


    Amara asintió y observó su entorno.


    —Tiene que estar aquí. Lo sé. —Miró a su amado con ojos azorados—. Noah, ¿los portales abren en rocas o paredes?


    Este negó con la cabeza.


    —O sea que… ¿existe la probabilidad de que sea a través de los árboles?


    El muchacho sonrió.


    Por supuesto que la había. Por estar de quejumbroso, no había reparado en ese hecho. Se avergonzó. Dejaría de comportarse como un pendejo.


    —¡Fantástico! —exclamó Beliar en voz alta. Herman se carcajeó con su voz estruendosa y Amara sonrió un tanto inquieta.


    —Debe estar cerca, en un radio no mayor a los 20 metros. ¡Tráiganme a ese Portador! —exclamó ella al instante—. Nos dirá donde hallarlo rápido.


    —Si mi señora —replicó Herman acatando la orden.


    Máximo Cuarzo fue llevado a cuestas ante los Grigoris. Estaba inmovilizado con el D.B.P, que tenía pegado en su frente, evitando así que hiciera daño a cualquiera de los presentes.


    El Adalid lo arrojó en la nieve con rudeza, pese a que este superaba la tercera edad desde hacía más de noventa años. Él, mejor que nadie, conocía con exactitud la ubicación del portal.


    —Dime donde está —lo abordó Amara.


    —No lo sé.


    —¿Cómo que no lo sabe? —cuestionó Beliar, enojado—¡Usted nos dio las coordenadas!¡¡Señala el lugar!!


    —¡No lo sé! —respondió Máximo, tembloroso—. ¡Lo juro por la vida de mis nietos! Nunca he cruzado el Portal Atemporal.


    David y Beliar intercambiaron miradas.


    El anciano decía la verdad.


    —¿Qué vamos hacer? —preguntó Sven, angustiado. Marianna, su rebelde italiana, aguardaba del otro lado a que fuese rescatada.


    —Buscar —respondió David con parquedad.


    El grupo se expandió y comenzó a tocar los troncos como si estos fuesen puertas dimensionales que conectaban con otros mundos. Grigoris, Sigmas, Adalides, Guardia Pretoriana, y hasta un Portador, oteaban sin importar si algunos de ellos eran de mayor rango que otros; su única meta era hallar el Portal Atemporal y hacerse de lo que tanto les interesaba.


    Pero, justo cuando comenzaban a impacientarse…


    Noah Tuvo una idea.


    —Amara dame tu mano.


    —¿Para qué?


    —Solo hazlo.


    Ella así lo hizo. ¿Qué se le había ocurrido a ese loco?


    Noah concentró todo su poder precognitivo, a través de Amara, y vislumbró parte del futuro cercano.


    En su visión apareció el portal a 15 metros detrás de él, en medio de dos árboles petrificados.


    —¡Por aquí! —señaló entre emocionado y asustado. Estaba a punto de verle la cara a su padre, a sus excompañeros, y al resto de los hermanos aurales.


    
      

    

  


  
    Capítulo 28


    


    


    Frente al portal, uno de los guerreros trazó un círculo de sal de cinco metros de diámetro sobre la tierra. Tuvieron que despejar la nieve para poder trabajar sin problemas. Con la sal encerrarían los espíritus que pudieran escaparesa noche. Se hicieron tres anillos en total, quedando marcados, uno dentro del otro con precisión.


    Las veintiuna velas negras se colocaron encendidas en el círculo externo, y, detrás de ellas los siete espejos de obsidiana, con un margen de separación de veinte centímetros entre ellas. Noah las purificó con inciensos de sándalo para limpiarlas de energía negativa que hubiese quedado del anterior conjuro.


    Los guerreros que acompañaron a los Soberanos y los líderes militares, sirvieron para sostener las cuatro velas blancas. De momento estaban apagadas. Y ellos fueron ubicados a los cuatro extremos del mapa siberiano, dentro del círculo de sal.


    Máximo Cuarzo fue liberado del dispositivo paralizante de poderes. Como Portador, Noah no tenía pleno conocimiento de los diversos conjuros para emprender semejante empresa. Pero el anciano sí.


    —Te advierto —dijo David, amenazante—, si intentas escapar o engañarnos, descuartizamos a tu familia, y tú vivirás para presenciarlo.


    El anciano asintió, tembloroso.


    Caminó hasta el centro de los tres círculos concéntricos y expresó en voz baja:


    —Espejo negro, espejo de la verdad. Creación del vientre interno de la Madre Tierra. Símbolo del conocimiento, donde lo oculto será revelado. Herramienta de la adivinación, ventana del universo y del mundo espiritual, elimina las influencias del mundo exterior que deseen interceder negativamente en este ritual.


    Levantó las manos hacia el cielo para comenzar con las invocaciones.


    —¡Salve Guardianes de las Atalayas! —dijo elevando la voz—. ¡Los saludo!


    —¡¡Los saludamos!! —vitorearon los Grigoris y los demás vampiros. Pese a que la magia jamás ayudaba a los seres sobrenaturales, siempre y cuando estos fuesen “patrocinados” por brujos humanos o hoodoo, tenían vía libre.


    Máximo Cuarzo, clamó:


    —He aquí, a tus fieles servidores, que solicitan entrar a través de la puerta que une dos dimensiones en esta fría nación. Los invitamos, máximos representantes de los cuatro cuadrantes visibles e invisibles, como testigos vigilantes del movimiento cósmico del mundo. ¡Atiende nuestro llamado!


    —¡Atiéndenos! —exclamaron todos al mismo tiempo.


    Se volvió hacia un guerrero que sostenía la vela del sur.


    La encendió con un yesquero que le facilitó Herman Kummer y con toda la fuerza de su fe, exhortó:


    —Invoco al Señor del Atalaya del Sur. ¡Horus! Regente del elemento de fuego, que consume la maldad y los vicios de los demonios y de la humanidad.¡Escúchanos!


    —¡“Escúchanos”! —replicó el grupo a una voz.


    Se giró después al guerrero que sostenía la vela del oeste, y la encendió.


    —Invoco a la Señora del Atalaya del Oeste ¡Isis! Regente del elemento del agua, que limpia las impurezas y es fuente de vida y adivinación.¡Escúchanos!


    —¡“Escúchanos”! —el apoyo de voces se repitió una vez más.


    Fue el turno para el guerrero siguiente y encendió la vela.


    —Invoco a la señora del Atalaya del Norte. ¡Rhea! Regente del elemento tierra, que sostiene la vida y a los demás elementos.¡Escúchanos!


    —¡“Escúchanos”!


    El guerrero que faltaba, dejó de respirar por unos segundos, y el anciano hizo lo mismo con este.


    —Invoco al Señor del Atalaya del Este. ¡Thoth! Regente del elemento aire, que libera la mente en la creatividad y la espiritualidad de los hombres.¡Escúchanos!


    —¡“Escúchanos”!


    Máximo Cuarzorecogió la vela plateada que estaba al lado del mapa y la encendió. La elevó hacia el cielo yagregó:


    —¡Salve, Señores del Atalaya, los invocamos! ¡Óyenos! ¡Escúchanos! ¡Atiende nuestro llamado!


    —¡Óyenos! ¡Escúchanos! ¡Atiende nuestro llamado!


    Luego, le entregó a Amara la vela plateada, y esta, a cambio, le dio, el péndulo.


    Máximo comenzó a oscilarlo sobre el mapa, extendido en el suelo. Su imagen completa se reflejaba dentro de los espejos de obsidiana. El péndulo se balanceaba con suavidaden cada uno de los puntos que señalaban los diversos poblados de Siberia.


    Dejó que lo guiara, batiéndose en el aire con mayor énfasis. Giró y giró hasta que la punta del cristal se detuvo en un extremo del mapa.


    Le mostraba lo que todos ya sabían.


    La ubicación del portal.


    No obstante…


    —Entréguenme sus anillosReales—se dirigió a los Grigoris y a los líderes militares.


    Estos los entregaron.


    El anciano los observó y se maravilló de las joyas que sostenía. Cada uno poseía la figura emblemática de sus reinos: El Dragón, el Minotauro, el León, y el Fénix.


    Dejó caer el péndulo sobre el mapa, y extendió la mano derecha a Noah, que sostenía un cuchillo.


    El muchacho le cortó la palma de la mano.


    —Con estos anillos… —dijo ensangrentando los anillos que sostenía—, sus servidores… Digan sus nombres completos —les pidió a los que se beneficiarían del conjuro.


    —Amara Von Dielmissen.


    —David William Colbert.


    —¡Needar Kyrgiakos!


    —¡Beliar Ward!


    —Sven Dragomir.


    —Velkan Sergéeich Angelov.


    —Herman Kummer.


    Dijeron todos respectivamente.


    A Noah se le hizo común el apellido tan “reciente” de Beliar. Se imaginaba que tendría alguno antiguo oexuberante como el de Amara, pero, como David, hacía uso de apellidos que no levantaran sospechas. Suponía que con el paso de los años, los cambiaban a otros, conformela época y el país que estuviesen rigiendo.


    Noah rápido le vendó la mano a Máximo Cuarzo con un pañuelo, para evitar incrementar la sed en los vampiros.


    El anciano respiró profundo y pidió con fervor a los dioses.


    —¡Que dichas joyas, los protejan de desintegrarse durante el cruce!


    Y en un último afán por salvar su vida y la de su familia, se dirigió a los Grigoris.


    —No lo olviden:nimi familia ni yo saldremos lastimados; por el honor y la gloria de cada uno de ustedes.


    Los aludidos asintieron solemnes.


    —Si todo sale bien, cumpliremos nuestra palabra —David le hizo ver—. Mientras tanto, se quedará con unos “amigos” que lo “custodiarán”. Si no volvemos, ellos… —señalócon el mentón a los cuatro guardianes—. Lo despedazarán.


    —¡Pero….!


    —El conjuro no es garantía. Hasta que estemos devuelta, en una hora a más tardar, usted no es libre de irse.


    El viejo Portador negó con la cabeza.


    —Pero saldrán por la misma zona geográfica del otro lado. Tardarán más de “una hora” en retornar.


    —Lo sabemos —replicó David; si entraban por Siberia, salían por Siberia—. Contamos con un teleportador.


    Noah parpadeó.


    —Yo… —se inquietó. El Grigori británico sobrestimaba el alcance de sus poderes. Estaba agotado.


    —Así que ruegue a su Dios que todo salga bien —expresó David, ignorando la preocupación del muchacho—. Por su bienestar y la de su descendencia.


    El viejo portador asintió, derrotado. A pesar de todo, los caídos tenían fama de cumplir con lo que prometían. Si llegaban dentro de la hora pautada, él y su familia se salvarían.


    —Prepárense —dijo este a los vampiros—. En cuanto termine, ustedes cruzarán. Disponen de cinco segundos. Ya saben: si pierden los anillos, no podrán volver.


    —Los usamos desde hace mil años. Creo que eso dice mucho de nosotros —replicó Beliar al instante.


    El anciano lo miró con cara de pocos amigos. Impertinente y engreído, tenía que ser el australiano.


    Ya relajado, elevó sus envejecidas manos y cerró los ojos.


    —¡Gracias, maravillosos entes poderosos, por escucharnos y por tu infinita paciencia! ¡Que la puerta dimensional sea vía libre para sus humildes servidores!


    Bajó los brazos y miró a los vampiros.


    —¡Ahora!


    El grupo saltó hacia el portal y, para todos los seres sobrenaturales, tal acontecimiento estuvo muy por debajo de lo que en realidad esperaban. Cada uno imaginaba en su fuero interno, oscuridad, estrellas, y movilizándose a una infinitesimal velocidad, que los sacarían a la otra dimensión de forma violenta.


    Ninguno percibió grandezas interdimensionales, solo el acto normal que se realiza al cruzar el umbral de una puerta.


    —Vaya, eso fue…


    —¿Decepcionante? —terminó Beliar por Amara.


    Esta asintió y observó su entorno.


    Todo lucía igual a la “Siberia” de su lado.


    Fría.


    Blanca.


    Solitaria.


    —¿Siempre es así? —preguntó Needar a Noah con gesto de aburrimiento. Si comenzaban con una entrada sin bombos ni platillos, seguro se quedarían con las ganas de una buena “fiesta”.


    Sven y David hacían un paneo con su campo periférico, oteando posibles ataques de criaturas o animales salvajes, que estos desconocían de esa “gemela” zona geográfica.


    —Al parecer, sí —respondió el aludido indiferente ante el sentir de los vampiros. El portal al estar siempre activo, no creaba fuerza de absorción. Tampoco agujeros de gusano, que maravillara al espectador. Era como cruzar una habitación a otra.


    Sin embargo, lo hizo meditar en algo más.


    La ciudad amurallada.


    Esta albergaba miles de inocentes, viviendo su día a día, entre meditaciones, entrenamiento y leyes. Serían masacrados por su culpa, por haber secundado el rescate de lachupasangre, y la búsqueda de las benditas Egregias.


    Tenía que trazarles una orden para que dichos reyes no se propasaran con estas, ni asesinaran a los suyos.


    Los encaró y respiró profundo, esperando que no fuera demasiado tarde.


    —Iremos al Zigurat como está pautado —dijo con aplomo—. Pero, una vez conseguido, los sacaré de allí. No habrá matanzas, ni se alimentarán de sus pobladores. El que lo haga, le atravieso una espada en el corazón. Mi poder permite movilizarme rápido y aniquilarlos. Se me hará fácil, ahora que estoy en mi hogar —mintió—. La fuerza que converge dentro de la Hermandad, me fortalece.


    —¡No nos quedaremos de brazos cruzados! —protestó Beliar en el acto.


    —Y si te arrancamos la cabeza primero —sugirió Needar contrariado por la idea de no divertirse con los humanos.


    —Hazlo y yo te la arranco a ti también —siseó Amara con los ojos entornados. Los ánimos se estaban caldeando.


    David levantó las manos para calmar a sus compañeros de armas.


    —No vamos a lograr nada si nos enfrentamos unos a otros. La Hermandad es poderosa y numerosa.


    —Nosotros somos más fuertes —replicó Beliar que detestaba que engrandecieran a unos vejestorios con un pie en el cementerio, como si fuesen dioses. ¡Ellos eran los dioses!


    Needar asintió estando de acuerdo con él. Velkan empuñó la espada que seguía en su cinto, y Herman gruñó, preparándose para la batalla.


    Solo Sven Dragomir se mantenía con una serenidad que inquietaba al joven Portador. Era como la clama que antecede a la tormenta.


    —Deben tener presente —agregó Noah— que el factor sorpresa ha dejado de ser factible, después que cruzamos el portal. El Augur ya debe habernos “visto” con su precognición.


    —¡Y tú dices que no nos defendamos! —gritó Beliar con ganas de estrangular al muchacho—. ¿Acaso nos conduce a una trampa?


    —Por supuesto que no, imbécil —replicó Amara—. ¡Escúchalo!


    —No me llames…


    —¡Basta! —David tronó, perdiendo la paciencia—. Dejemos que Evans nos explique cómo evitar las visiones de Nuriel.


    Los ojos de los vampiros se enfocaron sobre el aludido.


    —No se puede —dijo este—. Él todo lo ve, cuando se lo propone. Siempre está monitoreando los portales.


    —Maldición —espetó Herman Kummer con su potente voz—. ¿Por qué no nos dijiste esto antes?


    —¿Habría hecho alguna diferencia? —respondió Noah formulando una pregunta a cambio.


    El gigante y los demás líderes lo pensaron un segundo.


    La verdad es que no.


    Hubiesen cruzado de todos modos. El preciado botín aguardaba por ellos.


    —Igual él lo iba a saber —agregó Noah convincente—. Los llevaré hasta el Gran Consejo. Allí hablarán, luego de que yo se los exponga a los ancianos.


    Amara se sobresaltó.


    —Se supone que entrarías y te llevarías a la neonata, no que hablarías con los Portadores.


    —Sí, pero de hacerlo, ustedes actuarían por su propia cuenta y raptarían a las Egregias. Hagamos las cosas bien y evitemos una guerra.


    —Ya lo estamos haciendo al invadir estos territorios —le hizo ver David, dando un pie al frente.


    —Si accedí a cruzar el portal, fue para tener conmigo a Bethania. ¡No esperaré a que esos malditos se decidan a efectuar un encuentro! —soltó Beliar con ojeriza.


    —Y también Leah —secundó Needar, quien estaba por correr a través de la Taiga siberiana y cruzar a nado el Océano Atlántico, hasta llegar a los Estados Unidos de ese mundo dimensional. Rastrear a su amada, sería como una brújula que vibraría a cada instante para dar con ella.


    Noah suspiró.


    —Entiendan que no podemos trazar mayores planes. Será visto por el Augur y nosotros atrapados. Pero les pido que respeten la vida de los ziguréntses. ¡Júrenlo!


    —Vamos… ¡¿Es en serio?! —replicó Needar.


    Noah, airado, alzó la mandíbula una pulgada. Si alguno de ellos pretendía saciar su sed de sangre con los residentes, él lo impediría.


    —Sí —aseveró—. Juren que no lastimarán a nadie.


    Beliar y Needar intercambiaron miradas silenciosas.


    —Está bien —dijeron los dos al mismo tiempo. David, Amara y el resto, asintieron de igual modo. Nadie pondría un dedo encima a los humanos.


    Salvo si estos los atacase.


    
      

    

  


  
    Capítulo 29


    


    


    Noah apareció solo, en medio del Gran Salón. Estaba proyectado, dejando su cuerpo al cuidado de Amara. En ella confiaba a plenitud, mientras él hablaba con los ancianos como si fuese un “ente”.


    —Lo esperábamos —dijo el Augur, sentado en la única silla sobre una plataforma un poco elevada.


    También yo —pensó el muchacho, recorriendo con la vista a cada uno de los Portadores presentes. Su padre se hallaba cerca de él, con expresión adusta. El hijo pródigo volvía a casa, y no precisamente arrepentido.


    —Entonces, saben a qué he venido —dijo Noah, tratando que el nerviosismo no fuese evidente. Podría estar desencarnado, pero cualquiera de ellos tendría la capacidad de hacerle daño si abandonaban su refugio de carne y hueso. Un proyectado hería a otro proyectado.


    —Lo sabemos —expresó el Augur, acompañado de seis de sus cofrades más letales. Tres de pie por cada lado—. Pero queremos escucharlo de sus labios. Por favor, díganos lo que demandan los Nocturnos.


    Tomando previsión de su entorno, Noah rodó los ojos, midiendo a cada uno de los hermanos aurales. Estos se mantenían sentados en sus respectivos asientos oficiales, con las manos empuñadas y la mandíbula apretada, conteniendo vociferar mil palabrotas.


    —Los Egregios y la vampira —informó. Los Grigoris vienen por ellas.


    —¡Jamás!


    —¡Que se pudran en el infierno!


    —¡Traidor!


    Fueron las respuestas que obtuvo a cambio por parte del público que le rodeaba.


    El Augur levantó una temblorosa mano y pidió silencio a los Portadores.


    Estos obedecieron. La máxima autoridad se imponía sin gritos ni golpes.


    —Eso es imposible. Los Egregios no están listos y la señorita Baldassari se ha transformado en humana.


    Para Noah, lo que dijo el anciano no le causó sorpresa. Al contrario, estaba preparado para esa noticia.


    —Entonces, ¿cuándo? —replicó—. Han pasado tres años y los vampirosperdieron la paciencia. Esperaron demasiado.


    Nuriel esbozó una sonrisa displicente.


    —Veo, joven Evans, que ahora es el vocero particular de esas criaturas abominables. Ha vendido su alma al diablo a favor de una golfa.


    Los abucheos e insultos se alzaron al instante.


    —Cuide su lengua, no la conoce.


    —¡Noah! —reprendió Oron, preocupándose por la vida de su hijo adoptivo. A pesar de todo lo amaba.


    No obstante, Nuriel se carcajeó, ignorando la actitud del muchacho. La tensión crecía en el Gran Salón, los Portadores estaban por saltar de sus sillas y acribillarlo con psiball y ondas expansivas. Pero se mantenía en sus puestos, aguardando órdenes superiores.


    —El amor malsano es un veneno que contamina los corazones de los más nobles —escupió el líder de la Hermandad de Fuego—. Cuando se está enamorado de un ser vil, no se ve más allá de la lujuria. Esa mujer con sus poderes de seducción lo ha sabido envolver. Dele la espalda a esa enferma alianza, está a tiempo de salvarse de la destrucción.


    Noah observó al anciano y deseó patearle el trasero.


    Era un hipócrita.


    —Como ustedes hicieron conmigo —espetó—: me dieron la espalda cuando más los necesitaba.


    —¡Para servir a los Malditos! —exclamó enojada Kytzia Garko, la única portadora que logró sobrevivir al enfrentamiento con los vampiros en el zoológico de Londres. Esa noche, su poder telequinético le permitió escapar ilesa y dejar atrás a sus hermanos aurales mutilados. Los miembros de la Triada: Allison, Noah y Donovan, se habían manifestado como los más traicioneros de la Hermandad de Fuego.


    Ante la airada presencia de la menuda mujer, Noah parpadeó atónito.


    —Kytzia… Estás viva…


    —Para usted: señora Garko —corrigió ella de mala gana. Una mujer rolliza de baja estatura y con temperamento fuerte. Siempre había apreciado al muchacho; fue su favorito desde que él puso un pie en el Zigurat cuando tenía 14 años. Pero desde su deserción y el de sus compinches, sus amables sentimientos cambiaron a unos avinagrados.


    Noah la observaba, pálido. Lo último que supo de Londres, fue que más de una cabeza rodó y que no hubo sobrevivientes. Le sorprendía de buena manera que su antigua profesora y amiga estuviera a salvo.


    —Lamento lo que sucedió —este expresó—, yo, eh…


    —Ahórreselo —Kytzia lo interrumpió con rudeza—. Dejemos las dobles caras y hablemos claro.


    El joven Portador asintió ante la ironía del asunto. Creció con personas que nunca dejaban las máscaras de lado. Disfrutaban ofrecer una imagen de nobleza, y actuaban clavándole a la víctima un puñal por la espalda.


    —Muy bien —dijo manteniendo la frente en alto—. Hablemos claro: los Grigoris se presentaran aquí en unos minutos. Prepárense porque no vienen a platicar, sino a buscar a los Egregios y a la vampira. Están en ustedes que no corra sangre.


    —¿Es una amenaza? —inquirió un Portador sin dotes especiales.


    Noah alzó las manos, preparándose para huir de ser necesario. Enfrentarse a ellos, solo y desarmado, era un suicidio. La hora de la retirada había llegado.


    Miró a su padre y este lucía entristecido. Su hijo estaba perdido.


    —Está bien, joven Evans —concedió Nuriel en un tono de voz mesurado—. Comuníquele a los Nocturnos que pueden ingresar al Zigurat. Los vere…


    —¡¿Qué?!


    —¡Es un error!


    —¡Jamás deben entrar a la ciudad, nos matarán!


    —¡Asesinos!


    —¡Traidor! ¡¡Traidor!!


    —¡SILENCIO! —estalló el Augur. Su temblorosa voz retumbó imponente por las cuatro altísimas paredes del Gran Salón. Detrás de él, con tres metros de alto, colgaba rutilante el símbolo de la mente, el cuerpo y el espíritu en los seres pensantes y emblema de la Hermandad de Fuego.


    La letra griega Psi.


    El mar de voces y gritos, cesó, conteniendo la furia de los presentes. Más de un Portador seguía en pie para lanzarle al mensajero una contundente onda expansiva. La rabia les hacía olvidar que estaba proyectado y que estos solo lograban lastimarlo si estuviesen de igual modo.


    —Aquí, en media hora —acordó el Augur a Noah, a pesar de que no tenía el apoyo de sus subalternos.


    El joven intentó sonreír, pero la ocasión distaba de ser amena. El peligro se avecinaba para él y sus acompañantes.


    


    *****


    


    —¿Qué esperamos? El viejo nos dio luz verde —prorrumpió Needar, sin detenerse a sopesar los pro y los contras.


    —Es muy riesgoso —intervino Amara, que había escuchado con estupor lo que Noah comentó—. Así nomás…


    —Es una trampa, tan sencillo como eso —soltó Velkan que hasta ese instante había guardado las distancias con los Grigoris—. Sería mejor que Sven, Herman y yo nos presentemos allí para hablar con ellos. Si su propósito es aniquilar, que sea a nosotros y no a ustedes, mis Señores.


    —De ninguna manera —expresó contundente David Colbert—. Es a nosotros que extendió la “invitación”; si van otros, nos tildarán de cobardes.


    —Estoy de acuerdo —convino Beliar con sus manos transformadas en garras—. Si los Portadores pretenden jodernos, se las verán negras.


    —Secundo la idea. ¡Hay que aplastarlos! —exclamó Herman con su potente voz.


    Needar sonrió, y Amara se inquietó. ¿De qué serviría una confrontación, si la tenían de perder? Habría que andarse con cuidado, analizar los pormenores al suceso.


    Pero uno de los integrantes guardaba silencio. Siempre atento, siempre en la sombra, como un animal a punto de atacar.


    Y eso no pasaba por alto para Noah y David, que observaban los movimientos del vampiro franco-búlgaro.


    Daba la impresión de que planificaba su propio plan.


    —Muy bien —dijo David—. Haremos esto…


    
      

    

  


  
    Capítulo 30


    


    


    —Señor, ¿está seguro que…?


    —Pierda cuidado, mi querido Oron —expresó Nuriel al siguiente en la línea de mando en el Zigurat. Su pasividad era alarmante. Los miembros de élite, cuestionaban el raciocinio del anciano. Su edad avanzada comenzaba a nublarle su proceder. Permitir que unos chupasangres poderosos ingresaran a la ciudad piramidal, para “hablar” sobre el destino de varias mujeres, era escandaloso.


    Pero antes de que Oron replicara…


    En medio del Gran Salón, apareció Noah sostenido de la mano por cuatro Grigoris.


    Las alarmas sonaron por toda la ciudad amurallada, anunciando la presencia de vampiros.


    Todos se alteraron y de sus asientos se levantaron. Los cofrades se posicionaron frente al Augur, con sus armas listas para disparar al corazón de los chupasangres.


    —¡Tranquilícense todos! —exclamó Nuriel desde su trono, añorando el cayado para golpear el piso y aplacar los ánimos caldeados.


    Noah se tambaleó y Amara lo auxilió, sujetándolo de un brazo. Las piernas del muchacho fallaban ante la teletransportación que realizó. La Siberia de ese mundo estaba muy alejada y para completar, había cargado a cuestas almas inmortales.


    David, Beliar y Needar, median a sus contrincantes, pendientes de cualquier movimiento sospechoso. Si alguno de los Portadores lanzaba la primera esfera luminiscente, ellos se defenderían contratacando. Su velocidad era mil veces superior al de los humanos.


    Nuriel levantó una mano y con su poder, los sonidos estruendosos que hacían las alarmas por toda la ciudad, dejaron de sonar.


    Sin embargo, cada edificación quedó clausurada, resguardando a las personas de ser atacadas.


    —Es un “placer” para nosotros tenerlos en nuestro humilde hogar —expresó Nuriel sin dejarse apabullar por los Grigoris—. Es la primera vez que cuatro de ustedes pudieron cruzar uno de los portales dimensionales. Los felicito, la ayuda fue… —miró con ojeriza a Noah— excelente. Sean bienvenidos.


    Los aludidos asintieron solemnes. La diplomacia una vez más haciendo gala entre las fuerzas sobrenaturales.


    David dio un paso al frente.


    —Les damos las gracias por permitirnos negociar con la Hermandad —dijo como vocero asignado del grupo—. Estamos aquí por la señorita Baldassari y los Egregios.


    Los ancianos protestaron en voz alta, con el deseo impreso de que los vampiros perdieran los estribos. La batalla se llevaría a cabo y la sangre correría al instante.


    Pero estos eran astutos.


    —Me temo que no puedo permitirles que se lleven a nuestras jóvenes promesas —replicó el Augur—. Aún no están listos para conocerlos.


    —¡Eso lo dijo hace tres años! —gritó Beliar enojado. El viejo bastardo pretendía hacer tiempo del que ya no contaba.


    —Nos lanza la misma excusa, una y otra vez —le hizo ver David, manteniendo la calma—. No acordamos que fuesen años, sino días.


    Nuriel rio indolente.


    —¿Cuándo acordamos eso? —se hizo el desentendido—. Dije “cuando estén listos”, no que se los llevaría al término de la estación. Comprenda, mi querido Agathodaemon, los Egregios son nuestro bien más preciado.


    —También para nosotros —dijo Amara, mirando de reojo a Noah—. Los amamos, incluso antes de que estos nacieran. Son nuestros corazones, nos hacen sentir vivos, dichosos de tener una segunda oportunidad. Por ellos renunciamos a la Divinidad, su carisma nos atrapó para siempre.


    Beliar y Needar asintieron, estando de acuerdo con la rubia vampira.


    —Queremos verlos —anunció David con aplomo.


    Nuriel negó con la cabeza.


    —Ya expliqué mis razones.


    —Y nosotros también —replicó el otro—. Es nuestro derecho.


    —¡Infamia!


    —¡Basura!


    —¡¡Lárguense de aquí!!


    Exclamaron los Portadores, indignados.


    Los Grigoris gruñeron por lo bajo, su sonido gutural se ahogaba ante las voces airadas de los ancianos, pero no porque estos los apabullase, sino porque deseaban agotar su plan hasta las últimas consecuencias.


    A Noah no le pasó por alto que no viera por ningún lado a Donovan Baldassari. Él era entre los Portadores el más fuerte, sería un adversario difícil de derribar. Por esa razón no se explicaba que estuviese ausente. Jamás hubiese permitido la presencia de vampiros en el complejo piramidal, y, menos, dialogando términos que tuviera que ver con su hermana.


    El Augur se puso en pie, ayudado por dos de sus cofrades.Los demás apuntaban hacia los visitantes indeseables.


    —Como hablar no es una vía apropiada, tendremos que tomar medidas drásticas contra ustedes —amenazó.


    Amara y Noah intercambiaron miradas azoradas, tendrían que enfrentarse a adversarios que los superaban en número.


    David, Beliar y Needar gruñeron amedrentadores, haciendo vibrar los vitrales de las ventanas.


    Los Portadores se levantaron y los rodearon.


    El primer psiball fue lanzado para impactar contra ellos.


    La batalla estaba anunciada.


    


    *****


    


    —¿Qué es eso? —preguntó Marianna a Donovan que le hacía compañía. El ruido imperante le taladró los tímpanos por un par de minutos y luego cesó, tan repentino como había comenzado.


    —Nada —dijo este, simulando tranquilidad, pero en realidad estaba por salir corriendo de la habitación. Miraba por la ventana hacia el exterior. La ciudad futurística se hallaba en una angustia creciente y él sin poder hacer nada. El Augur le había dado órdenes expresas de no dejar sola a su hermana, pasara lo que pasara. Suponía que ese era uno de los motivos por el cual no debía marcharse.


    No obstante, la rebelde muchacha intuía que algo malo estaba por suceder. Lo presentía, el hormigueo debajo de la piel así se lo indicaba, era un presentimiento, de los que no había tenido en mucho tiempo.


    —¿Simulacro? —indagó para calmar su desasosiego. En algunas ciudades era costumbre entrenar a los residentes en caso de incendios, terremotos o huracanes.


    Donovan se volvió hacia ella, que estaba sentada en la cama y respondió:


    —Sí, suele hacerse uno cada tres meses. Es por precaución. Ya hemos pasado por tragedias… y…, bueno, ya sabes cómo son esas cosas…


    Marianna asintió no muy convencida. Donovan lucía diferente, inquieto, quizás, con un enrojecimiento en su rostro.


    ¿Le ocultaba algo?


    Abrió la boca para preguntarle, pero fue interrumpida por la llegada abrupta de un vigilante.


    —¡Salgan! No es seguro estar aquí —este le advirtió—. ¡Nos atacan!


    —¡¿Quiénes?! —preguntó Marianna, temerosa de que fueran algunos de los muchachos que gritaron barbaridades en el pasillo, horas atrás. El rumor acerca de su presencia corrió como pólvora, y cada habitante vociferaba a los cuatro vientos el descontento por tenerla en el Zigurat.


    Sin esperar a que esta se preparase, Donovan la tomó del brazo y la jaló fuera de la habitación.Eso era de locos. El Augur, comportándose extraño; las alarmas, la noticia del vigilante… sería una enorme torpeza permanecer en un mismo lugar.


    Corrieron hacia los pisos inferiores, sin tomar el ascensor. A Marianna le dolían las piernas, por la falta de ejercicio físico. Todo era caos; mujeres gritando, niños llorando, y hombres exigiendo explicación a los pobres guardianes que protegían cada edificación.


    El pandemónium se había desatado.


    Y nadie sabía nada.


    
      

    

  


  
    Capítulo 31


    


    


    Sven corría desesperado, buscando a Marianna por todos lados. Rastreaba su esencia como si fuese un sabueso. Se camuflaba en la penumbra, golpeando al que se le atravesara o hipnotizando a cuanto humano tuviese pinta de brindarle información.


    Mientras tanto, Velkan y Herman, corrían detrás de él, procurando también pasar desapercibidos, y evitando confrontaciones con las fuerzas militares de la ciudad. Los tres hombres habían aprovechado que las alarmas se activaron por la presencia de los Grigoris, que entraron a hurtadillas por una zona que carecía de vigilancia.


    Los desagües.


    Noah los puso al tanto de las medidas de seguridad antivampiros y los puntos que resguardaban con mayor celo. Debido a ello, el joven Portador hizo dos viajes. La primera, con los Sigmas y el Adalid, dejándolos a 3 millas del Zigurat. Y la segunda, se teleportó con los Grigoris en el Gran Salón.


    Ni una gota de sangre correría fuera del torrente sanguíneo de los residentes. Los vampiros antiguos tenían la capacidad de controlar la sed, gracias a sus años de entrenamiento y dominio mental. Su fuerza de voluntad los hacía más centrados y, a su vez, temibles entre su especie.


    Por ese motivo, eran los más aptos como apoyo para efectuar el plan que David y Noah trazaron.


    Sven trepó la pared de un edificio de cinco pisos y elevó la nariz para percibir en el aire, el aroma de la piel de la neonata. El proceso lo había repetido en cinco ocasiones diferentes, y, en todas ellas, perdía de a poco la paciencia. En cuestión de minutos la “invisibilidad” de él y sus compañerosse caería, en cuanto el Augur rechazara las exigencias de los Soberanos.


    Frustrado porque no daba con ella, con la celeridad que hubiese querido, golpeó el piso de la azotea con los puños, emitiendo un gruñido enfurecido.


    Su impulsividad hizo que Velkan lo golpeara de costado y lo estrellara contra la pared de un edificio contiguo de siete pisos. Este cayó al fondo de un callejón, entre potes de basura y de forma aparatosa.


    Una chica que escuchó el golpe, se asomó por la ventana de la cocina, pero no alcanzó a ver nada. Se encogió de hombros, volviendo a sus labores cotidianas. Quizás fue alguna nueva construcción que se iniciaba cerca, o era el tronar de nubes que no alcanzaba a vislumbrar más allá del exoesqueleto del complejo piramidal.


    —Ten cuidado o alertarás a los humanos —reprendió Velkan quién saltó hacia abajo desde la azotea. Herman hizo lo mismo y oteaba su entorno por si alguien asomaba la nariz.


    —¡No doy con ella! —exclamó Sven mientras se levantaba, sacudiéndose las cáscaras de huevo y espaguetis desechos que tenía encima. Solo él, de entre los tres, conocía el perfume corporal de la neonata, y su desespero no obraba a su favor para hallarla rápido.


    —Es porque estas untado de mierda —dijo Herman arrugando la nariz por el asco—. Como dijo el Portador: la mierda nos protege de ser “detectados”. Tal vez, te afecte de igual modo. No puedes detectar a la chica. —Se olió sus ropas—. Ufs, apesto.


    Sven lo pensó, y por muy loco que sonora la teoría del grandulón, tenía razón.


    La putrefacción de las heces, afectaba de alguna manera el olfato de los vampiros, impidiendo captar a la revoltosa italiana.


    Se llevó las manos al cabello, alisándolo hacia atrás, en un intento de calmar su enojoy ordenar sus ideas. Con perder los estribos no ganaba nada.


    Se movilizó como un felino, con Velkan y Herman pisándole los talones. Le frustraba su incapacidad de hallarla. El Zigurat resultó ser desafiante, con sus monorrieles elevados, edificios conectados con puentes colgantes y ascensores de cristal que, lo más probable, superaba los cinco mil habitantes. Una pequeña ciudad que tuvo la habilidad de tragarse al ser que él tanto amaba.


    Aun así…


    Logró dar con ella.


    Esta era jalada por su hermano, llevándola casi a rastras por las calles solitarias, tal vez, huyendo de él mismo.


    Corrió tras ellos, sin antes asegurarse de que algún francotirador le estuviera apuntado al corazón o a su cabeza.


    —¡Marianna! —la llamó—. ¡Marianna!


    La aludida se estremeció ante la voz familiar.


    Miró por sobre su hombro y se encontró con un rubio hermoso que se acercaba a ellos a pasos agigantados.


    —¡¿Sven?! —No lo podía creer—. ¡Sv…!


    Enmudeció cuando Donovan se detuvo abrupto y la refugió a su espalda para crear distancia entre ellos dos.


    Se preparó para luchar.


    Al instante, encendió las manos y lanzó dos psiballs de fuego.


    —¡No! —chilló Marianna horrorizada. Su hermano se proponía quemar vivo a su vampiro.


    Sven fue veloz y eludió los psiballs, que pasaron a centímetros de su cuerpo.


    Pero Herman no lo fue tanto y recibió uno de ellos, impactándole de lleno en el pecho.


    Fue lanzando contra unbici-coche estacionado, aplastando su carrocería.


    Velkan trepó un edifico y rodeó al Portador piroquinético para sacarlo fuera de combate. Pero el chico era hábil y no daba tregua a los vampiros.


    —¡Detente, Donovan, lo vas a matar! —exclamó Marianna, azorada. Las esferas incandescentes eran letales.


    Donovan estaba decidido en aniquilar a todo aquel que intentara llevarse a su hermana. Le había brindado la segunda oportunidad de ser humana, ningún chupasangre la condenaría a estar de nuevo en las sombras.


    Para hacer más mortíferos los psiballs de fuego, levantó la mano, tomando electricidad de un cableado eléctrico por sobre su cabeza, y la redirigió hacia el Sigma franco-búlgaro.


    —¡SVEEEEN!


    El portador no contó que su propia hermana le dañaría los planes para proteger al vampiro.


    Lo empujó y este cayó al piso.


    Pero, la corriente eléctrica se expandió por sobre la acera y atrapó los pies de la neonata, electrocutándola.


    La fuerza del impacto la expulsó con violencia contra un ventanal que estaba cerca.


    La atravesó, llevándose por delante los cristales y el mobiliario que estaba dentro.


    —¡MARIANNA! —gritó Sven angustiado corriendo para socorrerla. La fragilidad que percibió en ella no soportaría los voltios que absorbió.


    Donovan, enfurecido por lo que había pasado, arremetió contra el Sigma, lanzándole una combinación de electricidad, fuego y psiballs.


    Sin embargo, recibió un golpe en la cabeza que lo dejó inconsciente.


    Velkan lo había detenido.


    El humo enrarecía el aire y envolvía las siluetas del Portador y los vampiros. Herman abrió los ojos, recuperándose adolorido. Se bajó delbici-coche destrozado, mientras se sobaba el pecho con una mano.


    —Eso sí que dolió —se quejó, sacudiéndose las ropas. Observó su entorno y silbó asombrado ante los daños causados por el Portador desplomado.


    Velkan sacó un dispositivo de D.B.P de su chaqueta y lo pegó en la frente al muchacho.


    —¿Para qué te molestas en inmovilizarlo? Mejor mátalo.


    El Sigma ruso negó con la cabeza.


    —Es el hermano de la chica.


    —Entiendo.


    Sven quedó un instante paralizado, observando el cuerpo ensangrentado y con múltiples heridas de Marianna. Los vidrios se incrustaron en su piel, provocándole que sangrara profuso. La pierna izquierda la tenía quemada por el corrientazo y los zapatos que, para su desgracia eran sandalias de tacón bajo, dejaron expuestos los dedos de los pies.


    Estos lucían negros y sin uñas.


    —¿Marianna? —Caminó hacia ella, vadeando los muebles destrozados—.Marianna… —se arrodilló a su lado sin que la sangre de esta le nublara los sentidos—, vamos, despierta, ya todo pasó. Vamos, vamos… —la zarandeó con suavidad—. Marianna.


    Pero la chica no reaccionaba.


    —Oh, Dios… —se lamentaba—. No me hagas esto. ¡Marianna!


    —Sven —lo llamó Velkan, posando una mano sobre su hombro. Déjala. Su corazón no palpita.


    —¡No! —exclamó, retirando la mano de mala gana—. Haré que palpite.


    Con lágrimas en los ojos, le dio tres golpes fuertes al corazón.


    —Despierta, maldición, te necesito… —temblaba mientras combinaba presiones al pecho y respiración boca a boca a la muchacha.


    Velkan miró a Herman a través del ventanal, quien llevaba a Donovan a cuestas como un saco de arena. Ambos hombres se lamentaron por el dolor que padecía el Sigma. Comprendían lo que era sufrir a causa de una mujer, pero nunca llegaron a experimentar la pérdida de esta.


    —Sven, ella está…


    —¡No lo digas! —Miró con furia a Velkan—. Te parto la jeta si lo dices.


    Los vampiros guardaron silencio y esperaron a que su compañero aceptara el terrible suceso.


    Con profundo dolor, Sven observaba cómo la felicidad se le escapaba de las manos.


    Marianna había muerto.


    Pero…


    ¿Y si ofrecía su sangre?


    Tenía la oportunidad de convertirla en un lapso de tres días después de su muerte. Trascurrido ese tiempo, no habría poder sobre la tierra que la levantara.


    Con sus colmillos se cortó las venas de su muñeca.


    La sangre comenzó a brotar.


    Velkan miró su reloj y Herman aupó la partida.


    Sven llevó la herida a la boca de Marianna.


    —¡No! Déjala. Está viva —gritó Donovan en cuanto recobró el sentido, colgado del revés del hombro del Adalid.


    Sven parpadeó y observó a Marianna que tosía.


    —Permítele que tenga una segunda oportunidad en la vida. —dijo Donovan— Al ser humana podrá hacer todo lo que ella quiso, incluso tener hijos. No le impidas que evolucione como mujer. Déjala ser feliz. Te lo ruego.


    Sven bajó el brazo que estuvo a un instante de darle de beber a la chica. El Portador tenía razón.


    Sin embargo, no la dejaría en un nido de ratas. Era un ave de paraíso que necesitaba extender sus alas y volar libre por el firmamento. Él le permitiría que todos sus sueños se hicieran realidad, así él muriera de tristeza.


    La besó en la frente y la alzó con delicadeza, dejando que su rostro reposara sobre su hombro.


    Se la veía tan frágil…


    —Estuvo cerca de no contarlo —expresó Herman con su habitual socarronería. Aunque estaba fuera de contexto, sirvió de paliativo para que Sven medio sonriera. Marianna por poco cruzaba el umbral de los que no retornaban.


    Los tres vampiros, emprendieron la marcha hasta el edificio gubernamental que Noah les había descrito. Debían encontrarse con los suyos, antes de que la lucha sanguinaria Portador-vampiro se diera a cabo. Ellos no se perderían la fiesta.


    


    *****


    


    —¡Suéltalo, maldito! —exclamó un Portador a David Colbert. El sujeto era de nivel básico, cuyos poderes no eran tan poderosos.


    Durante los minutos siguientes a la negación del Augur, el Gran Salón se sumergió en una cruenta pelea. La “invitación” que se había extendido para los Grigoris no fue más que una treta para aniquilarlos, confiados de que los ancianos eran mayoría. Nuriel había pronosticado que cuatro Eternos traspasaron el Portal Atemporal, y que estos deseaban conocer a los amados que una vez perdieron ante la muerte. Pero subestimó el poderío de esos seres y cayeron, uno a uno, con los cuellos torcidos y el corazón arrancado de sus pechos.


    —Primero entreguen a los Egregios —siseó David, que tenía la mano alrededor del cuello del Augur. Las uñas de su mano transformada se enterraban dolorosamente en la arrugada piel del anciano.


    —¡De ninguna manera! —gritó elPortador básico al británico, cuya apariencia física se asemejaba a la de un demonio enardecido. Solo quedaban vivoscuatro ancianos: Oron, Kytzia Nuriel, y él.


    Pero al estar la mujer y Oron,inconscientes, protegidos por Noah, que servía de escudo protector para que ninguno de ellos losdescuartizara, tenía que ser el mediador.


    David apretó la fuerza de su mano sobre la garganta del longevo hombre.


    —Entonces se quedarán sin su líder —amenazó.


    —¡No! Está bien —concedió el Portador básico, levantando las temblorosas manos. Ustedes… —se dirigió a dos efectivos que acababan de derribar las estilizadas puertas dobles—vayan por las señoritas Jaen y Luna. ¡Que sea rápido!


    —Todos los Egregios —subrayó Beliar con la boca burbujeante de sangre. Se había acabado de alimentar del Portador que dominaba el agua.


    —Son las únicas que nacieron, aparte de Noah Evans y Allison Owens.


    —¡Mientes!


    Los guardianes apuntaron al Grigori australiano, pero el Portador les gritó:


    —¡Deténganse, ¿que no me escucharon?! ¡Vayan por las mujeres o despedazarán al Augur!


    Los aludidos vacilaron.


    —¡AHORA!


    La imponencia del anciano bastó para que los guardianes Descendientes acataran la orden de inmediato. El resto de los que habían ingresado, tuvieron que mantenerse en su sitio, mientras que con sus armas apuntaban al entrecejo de cada Grigori. Un disparo bastaría para inmovilizarlos.


    Pero el ruido que emite las armas, al ser disparadas, alertarían a los vampiros, y estos reaccionarían, protegiéndose de ser baleados.


    En ese instante, Velkan, Herman y Sven ingresaron al recinto por un pasadizo secreto del que solo el Augur, Oron y Noah conocían.


    David arqueó las cejas, apenado al ver a Marianna en los brazos de su Sigma. Esta apenas respiraba.


    —Vaya, qué lástima, nos hemos perdido la mejor parte —dijo Herman, ensalivando a raudales. La sangre aural esparcida por el piso se le antojaba apetitosa.


    —Contrólate —reprendió Velkan en voz baja. La escena ya era demasiado dantesca a los humanos que ahí estaban apuntándoles a la cabeza, como para que ellos hicieran el papelito de carroñeros. No participaron en la lucha, no eran sus presas.


    Pero sí a los guardianes, si estos los incitaban.


    


    *****


    


    Al cabo de veinte minutos, los sujetos que fueron mandados a buscar a las Egregias, retornaron con ellas. Las rubias, Claudia Luna y ErikaJaen,intercambiaron miradas silenciosas, sin dar créditos a sus ojos. Por un momento pensaron que estaban en problemas por el escándalo armado en el Antro la noche anterior. Uno de sus amigos cumplía 21 años y celebraba la mayoría de edad absoluta a todo dar.


    Pero por sus cabezas jamás pensaron que fueron llamadas para rendirles cuenta a unos vampiros con ganas de hincarles los colmillos.


    —¿Dónde están los demás Egregios? —gruñó David, sacudiendo a Nuriel para que fuese evidente sus intenciones de liquidarlo.


    —Ya les dije que son todas. No hay más —explicó el Portador básico que seguía en pie. Las chicas eran menudas, oscilando entre los 18 y 20 años. Ambas eran rubias, hermosas y de ojos claros.


    David y los Grigoris le creyeron. Solo dos de ellos tendrían la dicha del encuentro; el resto, sufrirían de la amarga espera por varios años o siglos.


    Beliar se limpió la boca ensangrentada con la manga de su camisa. Avergonzado de su facha. La emoción lo había embargado al ver a su dulce Bethania.


    Y Needar, que soltaba el cuerpo inerte de uno de los ancianos, quedó pasmado al contemplar a Leah sin ningún cambio en su fisonomía. Era la misma que conoció hacía más de 2500 años. Por fin el Creador se había apiadado de él.


    Erika y Claudia se abrazaron y caminaron obligadas hacia la plataforma donde se alzaba el trono del Augur. Allí los esperaba los vampiros.


    —Oh, Dios… —chilló Erika, que observaba con estupor la cabeza del señor Chandler, Portador básico, y mentor de la facultad de Ciencias Ocultas en el Zigurat.


    Claudia palideció y con tres arcadas vomitó el desayuno.


    Needar acudió rápido a ella y a paso lento, le ofreció su pañuelo negro de seda, que había extraído del interior de su chaqueta.


    Esta se asustó.


    —No temas —dijo el con suave voz—. Tómalo, para que te limpies.


    Claudia frunció el ceño.


    —No gracias —contestó, empuñando las manos para limpiarse con el dorso de la mano. Que se fuera al infierno, era uno monstruo desalmado, como los demás.


    Needar se entristeció pero no lo demostró. No esperó interminables años para sentirse amilanado por una chiquilla asustada.


    Él la conquistaría.


    Aunque había empezado con el pie izquierdo.


    En cambio, Beliar, tragó saliva y tembló ante la idea de que su adorada Bethania lo rechazara.


    Se enfocó sobre ella y deseó abrazarla fuerte hasta que se introdujera en su pecho. La quería allí, para siempre. Dentro de su corazón.


    Erika miró para a ambos lados y luego se dio cuenta de que era objeto de su constantes miradas.


    Ay, mi madre —pensó atemorizada. Lo que estuviese pensando ese bastardo no sería nada bueno. Seguro deseaba morderla.


    —Y-ya hemos cumplido —dijo el Portador básico, tembloroso—. Po-por favor… suelten a nuestro Augur.


    David asintió y soltó a Nuriel que estaba debilitado.


    —Les “agradecemos su invitación”, fue… satisfactoria —expresó con sarcasmo. Se bajó de la plataforma y caminó hacia Noah, que se tensó por la seguridad de Kytzia y su padre.


    —Descuida, ellos vivirán para seguir rigiendo a su gente.


    —Prometieron no hacerles daño —el muchacho reprendió.


    David cabeceó.


    —Solo si teníamos que defendernos. Y… bueno… lo hicimos.


    Las ganas por desprenderle la cabeza de los hombros al Grigori británico, fueron imperantes en el joven Portador. Pero se contuvo. Por Amara, por su padre, y por el futuro de las dos especies.


    Besó a su padre, que seguía inconsciente, y le dio un último abrazo, a sabiendas de que no lo volvería a ver más.


    Se levantó, extendiendo sus manos para que los vampiros y las Egregias, se las tomaran.


    Debían partir.


    
      

    

  


  
    Capítulo 32


    


    


    Pasaron dos horas desde que la puerta de la despensa se cerró y sumergió en la oscuridad a Ana Lucía. Por un instante perdía el control de las emociones y lloraba a raudales por su amigo y por el señor Cuarzo, que fue sacado de ahí para quién sabe qué cosas y dónde. También ella sería drenada, más pronto de lo que hubiese previsto. El odio que crecía desde su niñez, hacia estos seres desalmados, se había expandido en su corazón de forma exponencial. Siempre estuvo atenta a las historias escabrosas sobre ataques, persecuciones y descuartizamientos, pero nunca sufrirlas en persona.


    El pecho se le oprimió de nuevo y la respiración se tornó irregular, cuando la puerta se abrió y un haz de luz eléctrica le pegó directo en el rostro. Sus pupilas se contrajeron sin poder ver al sujeto que estaba frente a ella observándola. Le había llegado el turno de servir de alimento para el dueño del castillo y sus invitados.


    —Le pido disculpas por haberla dejado de forma tan grosera —expresó Raveh, hincando una rodilla en el piso para nivelarse con la chica—, pero tuve que atender unos asuntos que requirieron mi atención inmediata.


    Ana Lucía tragó saliva, deslizando su espalda por la pared para alejarse de él.


    —Vamos… —le extendió la mano—, salgamos de aquí. Este no es un lugar para una hermosa dama.


    —Sino en la copa de un maldito vampiro —replicó esta mordaz. El condenado Grigori estaba siendo amable para clavarle después la estocada.


    Le gustaba jugar con sus víctimas.


    Raveh se carcajeó.


    —No, mi pequeña, estoy seguro de que tu sangre es apetitosa —se relamió—, pero mataría al que ose morderte. Ni yo me daré semejante placer.


    La muchacha arqueó las cejas, asombrada. ¿Qué le estaba insinuando?


    —¿No me hará daño? —preguntó temblorosa. Se le hacía difícil creer en ese hombre, cuando sus dos acompañantes ya no estaban en el mundo por su culpa.


    Raveh sonrió.


    —Le doy mi palabra de honor de que así será —volvió a extender la mano para la Descendiente.


    Ana Lucía vaciló.


    —¿Qué piensa hacer conmigo?


    Los ojos del vampiro llamearon de deseo.


    —Lo que tú desees…


    Esta eludió la fuerza imantada de su mirada y se enfocó en las cadenas que yacían a sus pies. Después de que él las rompiera, podía levantarse, estirar las piernas y caminar por la exigua despensa.


    —Vamos, no temas —dijo Raveh con la mano, aguardando a que la tomara, y ansiando el contacto de su piel—. Salgamos, tengo un lugar mejor para ti.


    —¿Dónde? —inquirió Ana Lucía de mala gana. Seguro un calabozo más grande.


    En mi habitación —pensó él, pero no sería una respuesta satisfactoria para la humana.


    —Su dormitorio.


    —¿Para qué? —Lo asaltó con otra pregunta—. ¿Para después chuparme el cuello?


    Raveh sonrió.


    Chuparme… La palabra era deliciosa, proviniendo de los labios carnosos de su cautiva.


    —Para que esté más cómoda.


    Ana Lucía puso los ojos en blanco. El vampiro jugaba con su paciencia.


    Pero no era estúpida. Tenía más posibilidades de escapar estando en una habitación, que en una cuartucho de dos por tres metros y a oscuras.


    —Está bien —accedió derrotada. No tenía más alternativa que aceptar su ofrecimiento.


    Tomó la mano de Raveh, y este la aferró con delicadeza.


    Un estremecimiento recorrió el brazo del hombre y viajó por su cuerpo hasta alojarse en la punta de su pene.


    Las palpitaciones fueron demandantes, deseando con ardor a la chica.


    Jaló de ella sin ser ordinario y la puso en pie, conduciéndola a lo que parecía la cocina.


    Pero no lo era.


    —¿Qué es este lugar? —preguntó Ana Lucía curiosa.


    Raveh se inquietó y la sacó rápido de allí. La escasa información que pudiera brindarle, era vital para entablar una amistad entre los dos. El temor no tenía cabida.


    Subieron por una escalera de piedra y cruzaron varios vestíbulos, hasta llegar a una estancia que se abría con una decoración rica en tapices multicolores, pieles de animales, y muebles toscos. El gusto de un hombre que mantenía su dominio de pertenencia.


    La muchacha se impactó al ver a una mujer sentada allí a sus anchas.


    Allison Owens.


    O mejor dicho: Allison Colbert.


    —Hola, Ana —la saludó esta, poniéndose en pie.


    La aludida miró por sobre su hombro a Raveh, y luego a su excompañera de estudio. ¿Qué tenían esos dos desgraciados planificado?


    —Como las dos ya se conocen, quiero que platiquen un rato.


    —¿Para qué? Ella y yo no tenemos nada de quéplaticar.


    —Ana…


    —¡Eres una maldita traidora que entregó a Pablo y al señor Cuarzo para ser drenados por estos… —miró a Raveh con desprecio— chupasangres.


    Raveh apretó la mandíbula, dolido porque la chica lo detestaba.


    —No fui yo —Allison se defendió—. No pretendo excusarme de mis actos. Hice lo que hice por amor, algo de lo que tú aún no has conocido.


    —¡Ni conoceré, gracias a ti! Nos vendiste…


    Raveh y Allison negaron con la cabeza.


    —Lo que está sucediendo es por culpa de la Hermandad —replicóla joven reina—. Ellos, con sus maquinaciones de “unidad y paz”, nos secuestran e invaden para aniquilarnos. Lo siento, Ana, si ahora están sufriendo, pero es por su culpa, no por la nuestra.


    Ana Lucía lloró por la frustración.


    —Entonces, déjenme ir, para morir al lado de los míos.


    Raveh se inquietó. Demasiado pronto para liberarla.


    —Eso sería como permitir que me apuñalen —dijo él en voz baja.


    —Soy soldado, estoy donde mis superiores indiquen que debo estar. Y es allí mi lugar. —Los Descendientes eran los hijos, nietos, bisnietos de los Portadores, por norma general, estos eran entrenados para la guerra y la paz.


    Allison y Raveh cruzaron miradas silenciosas. La chica era indomable, pero con una lealtad incuestionable.


    —Lamentamos que…


    El rotor de varios helicópteros a kilómetros del castillo de Adrik alertó al vampiro.


    Raveh miró a Allison.


    —Llévala a mi dormitorio. Allí estará segura.


    Ana Lucía se sobresaltó.


    —¡¿A su qué?!¡Un momento, yo no iré…!


    —¿Qué pasa, Raveh? —Allison se inquietó, desoyendo el enojo de la humana. Sus oídos de neonata no le avisaron la inminente llegada de varias fuerzas letales.


    —Después. Llévala rápido.


    Pero Allison estaba determina a dejar las cosas claras con el Grigori siberiano.


    —Si tu…


    —Prometo que no la tocaré. Solo llévala, por favor. En mi habitación estará segura. Dejaré a varios de mis hombres para que la cuiden.


    Allison asintió sin ofrecer más réplicas. Raveh, no lucía precisamente excitado por tener una noche de pasión, sino porque algo grave estaba a punto de suceder.


    Tomó a Ana Lucía del brazo y la jaló escaleras arriba, hacia las habitaciones Reales.


    —¡Suéltame! —protestó la chica que no entendía el peligro inminente que la podía embargar.


    —No temas, te haré compañía —dijo Allison con voz tranquilizadora. Aunque para Ana Lucía, eso no la ayudaba.


    Las mujeres subieron con celeridad, con cinco efectivos de la Guardia Pretoriana, pisándole los talones. Se aseguraban que estas no asomaran la nariz ni crearan incidentes que después,entre las Casas, fuera difícil de explicar.


    


    *****


    


    —¡Ay, pero ten cuidado, idiota! —se quejó Needar en el instante en que aparecían de nuevo frente al Portal Atemporal. La teletransportación los expulsó a todos con fuerza, provocando que más de uno rodara y chocara contra los árboles, lacerandosu piel. Sobre todo, las humanas.


    Sven, Velkan y David fueron los únicos que mantuvieron el equilibrio, pero no pudieron proteger a sus compañeros de lastimarse. Aunque eso no los iba a incapacitar de por vida, por lo menos les hubiese ahorrado el disgusto de tener que comer nieve.


    —¿Estás bien? —preguntó Amara a Noah con preocupación. Se lo veía fatigado, que le costaba erguirse y recuperar el aliento.


    —S-sí —respondió jadeante. Su respiración era errática y la palidez en su rostro alarmante.


    Claudia y Erika se abrazaban unas a otras, muertas del frío. Beliar se quitó la camisa, como para ayudar a su Bethania reencarnada, mientras que Needar ofrecía su chaqueta a Claudia. No eran los mejores abrigos, pero los minutos que estuviesen allí les suministrarían todo el calor posible. Incluso, con sus propios cuerpos.


    David no lo pensó dos veces y se quitó su chaqueta para cubrir a Marianna que seguía inconsciente en los brazos de Sven Dragomir.


    Pero antes de cruzar la puerta dimensional, Noah hizo un alto a los Grigoris.


    —Espe… —se tomó un respiro—. Espero que se comporten como caballeros —les dijo al australiano y al griego—. No las obliguen hacer cosas que ellas no quieren. Si no desean corresponderles, respeten su decisión, y permitan que retornen al Zigurat; o de lo contrario… —frunció el ceño— de lo con…


    —¿Qué te pasa? —se inquietó Amara, posando una mano sobre su espalda.


    El Portador cayó de rodillas y se agarró el brazo izquierdo como si sintiera dolor.


    —Aagghh…


    —¡Noah! ¡¿Qué tienes?!


    —Parece un infarto —comentó Herman ante el hecho que observaba.


    Claudia y Erika se llevaron las manos a la boca para ahogar un chillido. Demasiado joven para sufrir del corazón.


    El Portador cayó desplomado sobre la nieve.

  


  
    Capítulo 33


    


    


    Como si estuviera saliendo de un profundo abismo que la mantuvo cautiva, Marianna Baldassari abrió los ojos con pesadez. Se sentía agotada, pero no físicamente, sino mental; el primer pensamiento que tuvo fue para Sven, estando en la mira de unas esferas envueltas en llama y electricidad; luego, su hermano, con intenciones de asesinarlo.


    Y ese hecho la hizo reaccionar de donde estaba y lo que a ella le había sucedido.


    Se sobresaltó y se sentó de golpe en la cama.


    Estaba en su habitación y en compañía de alguien que le provocó que su respiración se agitara.


    Sven yacíadormido, sentado a su lado, con la cabeza en el colchón y una mano extendida, como buscando la suya.


    Marianna esperó a que él despertara, pero no lo hizo, seguía en los brazos de Morfeo, ajeno a su entorno.


    La muchacha sonrió porque su adorado Sigma se enfrentó a los residentes de aquella ciudad futurística para rescatarla de un destino que comenzaba a aceptar.


    Su humanidad.


    Al instante, se percató que no sentía dolor en sus extremidades y que la electrocución no causó daños mayores. Se tocó lo brazos con cuidado, estaba bien, sin heridas, ni quemaduras en su piel. Luego, se palpó las piernas cubiertas con las sábanas y movió los dedos de los pies, tan intactos como el resto de su cuerpo.


    ¿Cómo era posible?


    Jadeó por lo bajo.


    ¡La convirtieron en vampira!


    Quiso gritar de alegría, pero un hecho saltó al instante para devolverla a la cruda realidad.


    La temperatura corporal de su cuerpo.


    Se tocó la frente y la garganta.


    Si estaba en lo correcto, rondaba por los 37ºC.


    Mierda —masculló para sus adentros.


    Solo los mortales gozaban de ese privilegio. Los vampiros eran fríos por naturaleza, pertenecientes más al inframundo que al mundo de los seres vivos.


    Entonces, ¿cómo sobrevivió?


    ¿Por medio de la magia? O, tal vez las famosas infusiones regenerativas que levantaban hasta un muerto.


    Rodó los ojos hacia la mesita de noche, a su derecha, y reparó enuna taza de porcelana fina, con algún resto de brebaje dentro.


    Así que eso era…Le dieron de beber las hierbas que tenían almacenadas en el Nivel 3, mientras estuvo inconscientepara que se recuperara con rapidez.


    Suspiró con pesar. Para su desgracia seguía siendo humana. Lucharon para que conservara ese estado, sin hacer algo por perpetuar su existencia, más allá de la enfermedad y de la vejez.


    Observó al vampiro y, pese a todo, su corazón se llenó de orgullo.


    Era valiente.


    Porque solo un hombre que arriesgaba su vida para salvar a otro, merecía tal calificativo.


    Valiente y hermoso…


    Acarició su cabello, procurando no despertarlo. Lucía tan cansado, que le apenaba que hubiese pasado el día o la noche en esa postura incómoda. Le gustó el contacto, sintiéndose revitalizada; él causaba ese efecto en ella. Lo amaba como a ningún otro, lo amaba incluso más que a David Colbert. Sus dedos jugaban a enroscarse en los enmarañados mechones rubios y a desenredarlos con delicadeza, deleitándose en los sedosos que estos eran.


    Y, sin querer, provocó que él despertase.


    Sus ojos azules se agrandaron al verla.


    —¡Marianna! —exclamó, incorporándose para sentarse sobre la cama.


    Ella le obsequió una leve sonrisa.


    —Ho…


    El beso, ardiente y necesitado, del hombre, interrumpió el saludo de la chica.


    La envolvió y la abrazó con tanta fuerza que esta gimió un poco adolorida.


    —Lo siento —dijo él, separándose de ella, pero sin soltarla del todo. Sospechaba que si dejaba de aferrarla, se escaparía para nunca volverla a ver.


    Sin embargo, la joven morena no tenía intenciones de hacerlo, añorando besarlo hasta que le doliera sus labios.


    Pero antes le urgía saber algo.


    —¿Mi hermano?


    Sven bajó la mirada y se concentró en las manos de la chica que reposaban lánguidas en su regazo.


    —Está bien. Con el ego herido, pero se repondrá.


    Marianna sonrió aliviada.


    —Por un momento pensé que él… —suspiró—. Cielos, creí que te perdería.


    Sven le acunó el rostro con ambas manos y la miró directo a los ojos.


    —Se necesita más que unos psiballs para que me separen de ti —expresó con el corazón en la mano.


    Ella arqueó las cejas, ante la declaración.


    —¿En serio?


    Este asintió y sus labios se acercaron a los de la muchacha.


    —Mucho más…


    La besó lento y apasionado.


    Marianna no supo cómo reaccionar ante la lengua masculina que se introducía en su boca para buscar la suya. Era un beso cargado del erotismo más puro, con claras intenciones de comérsela viva y dejar solo los despojos que nadie apetecería tomar después. Pero ella recordaba a Verónica consu engreimiento y cizaña, imponiéndose como la prometida del Sigma, recordándole a esta que, de la Octava Casta, no se movería.


    —Sven —lo llamó ella, poniendo una mano en su pecho—, tienes que… —pero él la interrumpió, besándola repetidas veces—. Sven… Sv… Sven…


    Este gimió como un niño pequeño.


    —Por favor —pidió Marianna, no muy segura de querer hablar o tener sexo de reconciliación.


    Sin embargo, el aludido la dejó en paz, justo antes de que esta estuviese a punto de flaquear.


    Marianna respiró profundo y se mordió los labios, lo que para Sven era una tortura observarla y no poder morderlos él.


    —Esto… —ella se miró las uñas partidas—. Tú vas a… —carraspeó, se le hacía difícil preguntar sobre su futuro como vampira. Pero otra pregunta se le cruzó por la cabeza y decidió que fuera esta la primero que debía formular—. ¿Aún sigue lo tuyo con Verónica Navarro?


    Sven cabeceó.


    —Anuncié la ruptura hace una semana.


    La joven se impresionó.


    —¡¿He estado dormida todo ese tiempo?!


    —Algo así.


    Marianna esperó a que continuará, pero Sven le daba largas al asunto.


    —Sven…


    —En coma —finalmente respondió—. Tú te querías ir y lo impedí.


    La joven italiana sonrió.


    —Gracias —expresó—. Me hubiera perdido de muchas cosas.


    Sven tomó sus manos y besó cada uno de sus nudillos.


    —No. Yo debo agradecer que sigas conmigo. Sin ti habría enloquecido.


    Se abrazaron con el amor reconfortándoles el sufrimiento que padecieron los dos.


    —¿Cómo hiciste para dar con la Hermandad? Se supone que el lugar donde ellos viven es secreto.


    —Ya no lo es —explicó el otro, besando el dorso de su mano derecha—. Tuvimos ayuda.


    Marianna recordó que Sven estaba acompañado por dos vampiros, cuyos rostros no alcanzó a distinguir.


    —¿Quiénes eran los que te acompañaron? —preguntó curiosa.


    Este se acomodó y la aferró más hacia su pecho. Marianna tenía la nariz justo en el hueco de su clavícula, respirando el aroma de su piel.


    —Velkan Angelov y Herman Kummer.


    Esta jadeó.


    —Me estás tomando el pelo —lo miró—. ¿Cómo hiciste para convencerlos? Ellos solo obedecen órdenes de su Grigori.


    —Pues Amara accedió para que se trasladaran a Siberia.


    Marianna parpadeó.


    Enderezó su espalda y cruzó las piernas para escucharlo mejor.


    —Muy bien, desembucha desde el principio y no omitas nada. Esto promete ser interesante.


    Sven sonrió y asintió.


    Le contó sobre Máximo Cuarzo y los Descendientes, la llegada de David, la teletransportación a Siberia, el conjuro del portal, la invasión al Zigurat y el enfrentamiento con la Hermandad.


    También narró sobre los días que estuvo ella inconsciente. Yeeslane y Lily, intentaron visitarla más de una vez, pero él lo impidió, por temor a que estas las atacase en un momento desafortunado de no controlar su sed de sangre. No eran tan antiguas como sus superiores, ni tenían adiestramiento en la abstinencia, para que se resistiera en su presencia.


    Marianna suspiró.


    —Y todo porque me comporté como una estúpida —masculló para sí misma. Nada de eso habría ocurrido, si ella no hubiese intentado largarse de Bamburgh.


    —Descuida. Ya todo pasó. —Para Sven no tenía caso recriminarle que pretendió marcharse como una malagradecida. Por lo menos un “adiós” hubiese merecido por sus años de amistad, y no dejarlo con el corazón destrozado.


    No obstante, ella estuvo a punto de morir, y el hecho de tenerla ahí, sana, charlando, era más que suficiente.


    A pesar de todo ello, percibía que Marianna tenía una inquietud.


    —¿Qué te preocupa? —inquirió, tomándola del mentón para buscar su mirada.


    Esta volvió a suspirar.


    —¿Me amas?


    Una sonrisa amplia se instaló en los labios del vampiro.


    —Por supuesto —la besó—. Te amo con locura. —La observó con precaución—. ¿Me amas tú? —Tal vez no le correspondía de igual modo.


    Ella asintió con los ojos cristalinos. Las palabras no salían de su garganta por la emoción.


    —Entonces, ¿qué te preocupa? Dime. Si está en mis manos ayudarte…


    —Y lo está —respondió la joven al instante. Pero no dijo más.


    Sven esperó a que continuara, pero no era garante de la paciencia.


    —¿Tendré que hacerte cosquillas para que lo suelte de una vez?—bromeó para que su amante se relajara.


    Marianna sonrió entristecida e hizo que Sven se inquietara.


    —Dime…


    —¿Por qué no me convirtieron? —preguntó ella, tratando que su voz no sonara ruda.


    Sven frunció el ceño.


    —No debemos discutir esto ahora.


    —Pero lo estamos haciendo. ¿Por qué me dejaron así: humana?


    Sven se levantó de la cama y caminó hasta la pared más alejada, buscando desesperado huir de la conversación.


    —Porque… —enmudeció.


    Marianna lo miró con ojos entornados.


    —Tu silencio dice mucho —reprochó—. No me convirtieron, porque no les da la gana que vuelva a ser uno de los suyos, por ser poca cosa.


    Sven se volvió molesto.


    —¡Eso no es cierto!


    —Entonces, ¿por qué?


    Él eludió su mirada.


    —Es por tu bien.


    Marianna parpadeó.


    —explícame, porque parece que al ser electrocutada se me chamuscaron las neuronas. Creí escuchar que “por mi bien”. ¿Y eso por qué?


    Sven se sentó en el sillón que estaba en una esquina.


    —Sería egoísta de mi parte que estés condenada a una media vida.


    Marianna sintió que le asestaban un golpe en la cabeza.


    —¡No es a ti a quien le atañe decidir si vivo o no como vampira! —exclamó enojada, levantándose de la cama. Vestía una bata larga de seda y encajes color rosa.


    Sven hizo lo mismo para enfrentarla.


    —¡Por supuesto que sí! Por mis hombros no va a pesar tus frustraciones.


    Ella jadeó.


    —¡¿Mis frustraciones?! Mira, hijo de… —lo señaló—. Odio ser humana. Jamás en mi maldita vida como mortal me he sentido completa, y desde que me mordieron…


    —Te enemistaste con todos —terminó él con ojeriza—. Vamos, Marianna, reconoce que eres inestable. No sabes lo que quieres hasta que lo pierdes. Siempre te quejas de que no tuviste oportunidad de desarrollarte como artista y de que extrañas el sol.


    —Sí, pero ahora…


    —Ahora eres una muy hermosa y voluntariosa humana. Acepta esta segunda oportunidad que te han otorgado. Es un regalo.


    Mariannaarqueó una ceja.


    —Parece que mi hermano te llenó la cabeza de ideas.


    Sven no respondió. No era de hombres señalar a otros como los culpables. Él también deseaba que ella fuera feliz.


    —Prepararé todo para que te mudes a un lugar más apropiado para ti. ¿Qué ciudad prefieres?


    La joven se sobresaltó. La estaba alejando.


    —Por Dios, Sven, no me eches…


    —No es seguro que estés entre vampiros.


    —¡Tú lo eres! Y, mírate, no me estás hincando el colmillo.


    —Porque estoy entrenado. No todos soportarán tenerte cerca. Querrán morderte.


    —Vamos… ¡Me adaptaré! Haré lo que me pidas. —Hasta que lo convenciera de otorgarle de nuevo la eternidad.


    —Está decidido.


    —Eres un bastardo.


    —¿Qué ciudad prefieres? —preguntó Sven, insistiendo en lo mismo y con un nudo en la garganta.


    Por lo enojada, Marianna estuvo a punto de replicarle que en el pueblo más recóndito de la China, pero se contuvo.


    A cambio le respondió:


    —Déjame pensarlo. No es algo que se tome así nomás.


    —Hazlo pronto.


    —¿Cuántos días tengo? —se preocupó.


    —Tres días.


    Ella agrandó los ojos. La quería lejos lo más pronto posible.


    —Muy bien —convino—.Te lo diré, transcurrido ese tiempo. —No sin antes, luchar por su vampirismo con uñas y dientes, si era el caso.


    Aunque… había una mejor forma.


    La seducción.


    El deseo que él sentía por ella, obraría a su favor.


    Y Marianna le sacaría a esos tres días el mejor provecho.


    
      

    

  


  
    Capítulo 34


    


    


    Poco a poco Noah fue abriendo los ojos. La luz de una lámpara en una esquina, lastimaba sus retinas, haciendo que estas se contrajesen al instante. No era incandescente como para que iluminara un faro en plena noche, pero si lo suficiente para darse cuenta de su entorno. Pero de momento lo ignoró por la migraña que padecía, amenazando con empeorar, gracias a las múltiples voces que escuchaba cerca. Susurraban cosas incomprensibles, molestas y hasta sorprendidas por un hecho, que, tal vez, ocurrió reciente.


    Carraspeó ante la sed que lo atenazaba, dificultándole ensalivar. Se imaginaba en un gran estanque, bebiendo agua sin parar, satisfaciendo el ardor que quemaba su garganta.


    Se removió en la cama y observó con estupor el craquelado en oro y madera del techo.


    Se inquietó.


    Con los codos, se incorporó de medio lado y observó con estupor a dónde había ido a parar.


    Estaba en una habitación que se le antojaba terriblemente familiar.


    Lámparas de cristal fino.


    Muebles sacados de otra época.


    Excesivo lujo para su gusto…


    Por lo visto, era la habitación de Amara.


    Noah jadeó sin dar crédito a sus ojos. La condenada vampira, aprovechando que él estuvo inconsciente, lo trasladó hasta su morada.


    El Palacio de Dielmissen.


    Enojado, se levantó de la cama, y lo hizo tan rápido, que fue a dar de bruces contra un sillón de tapizado rojo.


    Se reprendió así mismo por su torpeza, recordando el dolor que sintió en su brazo izquierdo. Parecía que el alma se le iba a escapar, dejándolo inerte en Siberia. El cansancio le pasó factura, por las teletransportaciones realizadas a grandes distancias. Nunca había hecho tantas en tan corto tiempo. Por lo general, se tomaba un descanso o hacía escalas para evitar daños colaterales en su cuerpo. Pero la ocasión requería un mayor esfuerzo, “viajando” con vampiros a cuestas, y de paso carentes de paciencia.


    Esperaba que su sacrificio y lo sucedido en el Zigurat valiera la pena. Muchos de los suyos perecieron por no dar su brazo a torcer y entablar un precedente a sus Descendientes al razonar con sus peores enemigos.


    Sin embargo, las ganas por aniquilarlos les nublaron el sentido común, y tuvieron como consecuencia una lucha sanguinaria de la que perdieron.


    Solo cinco de sus hermanos aurales lograron salvar el pellejo, contando a Máximo Cuarzo que aguardaba del otro lado del portal dimensional. Esperaba con todo su corazón que hubiese más sobrevivientes, aquellos que tuvieron contratiempos para asistir al encuentro mortal Portadores-vampiros.


    Al menos su padre se contaba entre los afortunados.


    Noah suspiró, menospreciándose por ser tan miserable; a pesar de que todo fue por un bien mayor, no olvidaba la culpa que cargaba sobre su espalda. Al haber muertos, el plan de búsqueda fue un fracaso. Porque algo que comenzaba con sangre, terminaba con sangre.


    Rodó los ojos hacia unas puertas dobles que estaban cerradas y que asumía eran las del balcón. Escuchó la lluvia detrás de ellas. Cada gota que caía golpeaba su cabeza y lastimaba sus tímpanos. Era como si desde una gran altura lanzaran ladrillos que se destrozaban en el pavimento o sobre cualquier objeto que estuviese en su camino.


    Se sobó las sienes y desechó la idea de caminar hasta allá, pese a que el aire fresco le vendría bien para aliviar su espantosa migraña.


    Advirtió que los cristales de las ventanas y de las puertas francesas, estaban cubiertas por una especie de láminas negras que impedían el paso de los rayos solares. No oscurecía del todo la alcoba, apenas sumergida en la penumbra, guareciendo a los chupasangres de ser molestados o quemados por el astro rey.


    Se rio del decorado que atestaba el lugar. Solo la alemana gastaba una gruesa cantidad de dinero en muebles innecesarios. Le costaba comprender que en un espacio destinado para dormir, existiesen óleos antiguos, sillones para el trasero de la realeza, tecnología avanzada, alfombras que tapizarían un estadio y un minibar que quitarían las ganas de festejar en un club nocturno.


    En las habitaciones de las que él se hospedó durante varios años, solo dispuso de una cama y la almohada.


    En seguida lo alertó el leve giro de un picaporte.


    Noah se volvió hacia esto, con la tensión tironeando de su nuca.


    Pero se relajó al dilucidar la hermosa silueta que se asomaba por el umbral de la puerta.


    Amara.


    —Salgo un instante para hacer una llamada, y tú te despiertas —se quejó con una leve ironía que era más de temor que por humor—. Hola. ¿Cómo lo estás tomando?


    La pregunta extrañó al muchacho.


    —Pues… bien… —Se encogió de hombros. ¿Qué le iba a responder? ¿Qué la pasó fabuloso traicionado a los suyos?


    La vampira entró a la habitación y cerró la puerta detrás de sí.


    Se quedó ahí parada, observando a su amante con preocupación, como una chiquilla que mira a su padre cuando hizo una travesura.


    A Noah le extrañó su comportamiento. De alguna forma la percibía diferente, más hermosa, más grandiosa, más… mujer.


    Extendió los brazos y sonrió.


    —¿No me vas a abrazar?


    Esta sonrió de oreja a oreja.


    Corrió hacia él y lo abrazó con todas sus fuerzas.


    Noah lo hizo de igual modo.


    —Debes estar debilitada porque no siento que me quiebres las costillas —dijo socarrón.


    Ella se tensó, percatándose de que él no se había dado cuenta.


    —Noah, sabes que te amo —declaró con el rostro recostado sobre su hombro—. Y que haría cualquier cosa por ti.


    Este asintió sin comprenderdel todo sus palabras.


    —También te amo y estaría dispuesto a todo por ti —replicó con sinceridad—. Pero ¿por qué lo dices? —intuía que algo no iba bien.


    Amara deshizo el abrazo y lo miró a los ojos.


    —¿Percibes algún cambio? —inquirió ignorando la pregunta.


    Noah frunció el ceño.


    —Ahora que lo preguntas, sí —respondió—. ¿Por qué demonios me trajiste hasta aquí?


    La vampira se mordió los labios, azorada.


    —Bueno… —Se alejó de él y caminó hasta un sofá de dos puestos, y palpó el asiento para indicarle al muchacho que se sentara a su lado—. Cielos, esto es difícil.


    —¿Y eso por qué? —indagó Noah, caminando hacia ella. Se sentó con una pierna sobre el sofá y la otra relajada. Muy a sus anchas.


    La atormentada reina no sabía cómo sacar a flote lo que en su pecho guardaba.


    —Sufriste un infarto —finalmente reveló, y aguardó un instante para que el joven Portador lo procesara.


    Noah sonrió incrédulo. Le estaba tomando el pelo. ¿Un infarto? Solo los ancianos o los enfermos del corazón lo sufrían. Él era fuerte como un toro.


    —Es cierto —agregó la vampira, enfocándose en el ruedo de su blusa—. Cuando nos llevaste de vuelta hasta el Portal Atemporal, colapsaste. ¡Creí que te morías!


    —Fue producto del agotamiento. Quemé todas mis energías con las teletransportaciones. De ahora en adelante, tendré más cuidado.


    Amara levantó la mirada y una lágrima se deslizó por su mejilla.


    —Lo siento…


    Noah se inquietó.


    —¿Porqué te lamentas?


    —Porque… —sollozó—. Te di de beber mi sangre.


    La noticia le cayó al otro como una bola de demolición, golpeando su cabeza y desmoronando todos sus sueños.


    —Insinúas que…


    —Eres vampiro.


    Noah se levantó de un salto y se alejó hasta la mitad de la habitación.


    —¡¿QUÉ?! ¡¿Por qué lo hiciste?!


    —Ya te dije: porque pensé que habías muerto —explicó ella poniéndose en pie y llorando a raudales.


    —¡Fue un maldito infarto! Debiste esperar, mujer.


    —¡Fue fulminante! ¡Te mató!


    Noah jadeó.


    —Mentira… Yo no… Yo…


    Amara dio tres veloces pasos para acercarse a él.


    —Te moriste en mis brazos, mientras íbamos de regreso a Adrik. No hubo forma de salvarte.


    —Salvo convirtiéndome en chupasangre —este masculló.


    La Grigori se molestó, pero se contuvo para no agravar la delicada situación.


    —Sí. De otro modo, estarías ahora enterrado bajo una lápida que reseña tu nombre —suspiró—. Noah, no me arrepiento de lo que hice, porque no te perdería por segunda vez. Te esperé tanto…


    Un hecho que para muchos merecía perdón, pero para el muchacho, era cuestionable.


    Le arrebataron todo lo que él era, toda su esencia como persona y como Portador.


    No quedaba nada.


    Solo un despojo, esclavo de sus instintos animales.


    Respiró profundo para aclararse la mente. Le estaban jugando una broma.


    ¡Eso era!


    Intentó crear una pequeña esfera luminiscente en la palma de su mano derecha.


    Pero falló.


    Lo intentó por segunda vez.


    Ni una chispa.


    Así que sacudió la cabeza por si algún pensamiento negativo lo trastornaba y como si fuese a orar, acercó sin pegar ambas manos para crear un psiball con más potencia.


    Nada.


    —Maldición.


    —¿Noah qué haces? —Amara sabía lo que él hacía, pero, aun así, le preguntaba.


    —No puedo…


    Ella suspiró.


    —Por supuesto que no, ya no eres…


    Él la miró con furia.


    —Está ahí, lo sé, solo tengo que… —cerró los ojos e intentó teleportarse hasta una de las ventanas.


    Una vez más, fallaba sin más remedio.


    Derrotado, caminó hasta el minibar, sirviéndose un vaso repleto de whisky a falta de cerveza. Se lo zampó de una para ahogar su ira.


    Pero lo vomitó, entre toses estentóreas.


    Su frustración creció, arrojando el vaso contra la pared a su izquierda.


    Un vampiro…


    Era un maldito y despreciable vampiro.


    Gritó de frustración.


    Gritó, gritó, y gritó hasta que sus pulmones estuvieron a punto de estallar.


    Amara lloró, llevándose ambas manos al pecho.


    Su amado desahogaba al mundo el odio que tanto tenía a los vampiros, destruyendo muebles, lámparas, cristalería, y cuanta porcelana de parejitas enamoras se encontraba.


    Se había convertido en uno de ellos.


    Tres efectivos de la Guardia Pretoriana, entraron echando la puerta abajo y gruñendo con ferocidad. Su reina corría peligro.


    Noah les perfiló los colmillos y sus manos se deformaron en garras de águila, prestasa dar una buena contienda. Que lo descuartizaran, que acabaran con él y no dejaran nada, salvo las ropas que traía puestas.


    —¡Alto! —rugióla Grigori a sus hombres, imponiéndose al instante—. Es solo un arrebato de neonato. Puedo manejarlo. ¡Largo!


    Los aludidos asintieron y se reverenciaron, girándose sobre sus talones para salir de la habitación.


    Sin embargo, Noah pretendía que estos no se marchasen sin antes dar batalla.


    Se lanzó sobre ellos con ferocidad.


    —¡NOAH!


    Los guardianes se volvieron y lo agredieron en el acto.


    —¡NO! —Amara se preocupó por lo que le fuera a suceder a su amado—. ¡Deténganse! —Se entremetió en la lucha de los hombres, apartando a uno de un golpe en las costillas y a otro de un puñetazo en plena cara.


    Noah mordió a uno de los efectivos, arrancando carne y sangre de una pierna, encolerizado por su condición de ser. Todos de alguna manera eran culpables de que él terminara siendo un ser de la noche.


    El transgredido gritó adolorido, tomando su arma para dispararle en el entrecejo.


    Amara agrandó los ojos y desarmó al sujeto antes de que este jalara el gatillo.


    Lo pateó en la pierna herida y lo estampó contra la pared más alejada de su habitación. El cuadro de Eliam, la antigua imagen de Noah, había caído sobre él.


    —Al que lo lastime, lo descuartizo —amenazó ella a sus hombres que estaban entre el predicamento de obedecer órdenes superiores o defender su vida de un encolerizado neonato.


    Pero estos, como buenos integrantes de la Guardia Pretoriana, acataron el mandato de inmediato.


    Lo único que hicieron fue inmovilizar en el piso a Noah, aplastándolo con el peso de sus piernas para que no siguieracon su rabieta.


    —¡Suéltenme, malditos!


    La vampira se acuclilló a su lado, pese a que su falda de tubo y tacones de aguja incomodarían a cualquier mujer.


    —Lo siento, amor, pero es por tu bien.


    Acarició su melena negra con tristeza.


    Noah gruñó y sus colmillos largos y ensangrentados, se perfilaban prestos para morder al que descuidara una de sus extremidades. Le destrozaría hasta los huesos.


    Entonces, Amara hizo algo que para los presentes sorprendió.


    Le dio un golpe fuerte en la nuca, dejándolo inconsciente.


    Los efectivos respiraron aliviados. Para ellos, acabar con un neonato era fácil, pero detenerlo sin lastimarlo era otro cantar. Al parecer, la Soberana le tenía aprecio, gracias al parecido que este tenía con el Sigma y a su antiguo amor.


    —Llévenlo a la cama —pidió ella a sus hombres. Las celdas serían más apropiadas, contendría su furia, pero complicaría todo indicio de querer razonar con él.


    Uno de ellos lo levantó y lo acostó con un poco de rudeza, a pesar de las órdenes impuestas. Su compañero de arma cojearía durante días por su culpa. La mordida de un neonato era infecciosa durante la primera semana de su inmortalidad. Los virus que traía de su anterior humanidad, apenas mutaban; lo que las hacía molestas, aunque no fatales para los vampiros.


    —Ahora salgan y manden por otros para que reparen esa puerta. Que Velkan se presente en cuanto regrese de su casa —Amara ordenó a los guardias que estaban con sus trajes destrozados por los serios zarpazos en sus brazos y piernas.


    Recogieron al efectivo que se había impactado contra la pared y se lo llevaron a cuestas, inconsciente por el contundente golpe que la Grigori le había propinado.


    Una vez sola, Amara se sentó en la cama, al lado de Noah, y lloró a raudales.


    Este lucía tan ajeno a todo lo que había sucedido, como un león que hubiese luchado con otros reyes de la selva, para resguardar sus dominios. Pero en este caso, no se trataba de invasión o de cacería, sino de la aceptación de su ser como vampiro. Del éxito de este dependía que en un futuro inmediato se desenvolviera con sus semejantes sin ningún problema. De no hacerlo…


    Sacudió la cabeza, alejando toda nefasta posibilidad.


    Lo lograría.


    Por él.


    Por ella.


    Por el amor entre los dos.


    Lloró procurando que los guardias apostados detrás, de lo que quedaba de su puerta, no la escuchasen. Un Grigori debía mantenerse incólume antes las circunstancias. Sobre todo, si era mujer. Estas tenían que ser fuertes, aguerridas, sin una gota de compasión o debilidad que demostrara a sus súbditos y a aquellos bastardos que pretendían destronarlas por su género, que eran más que un adorno con senos y curvas en las caderas.


    Pero el dolor era grande, porque la probabilidad de perder a su Eliam reencarnado la apabullaba. Mantener encerrado a un neonato, enloquecido por el odio de ser vampiro, auguraba un desenlace estremecedor.


    Le dio un casto beso en los labios y se acostó a su lado, abrazándolo con cariño. Afuera, en la calle, la naturaleza azotaba a los berlineses con furia. Desde hacía días, la lluvia no dejaba de cesar, amenazando con inundar la ciudad, desbordando los ríos y las alcantarillas. No era temporada de tormentas, pero los relámpagos destruían los tendidos eléctricos y colapsaba el tránsito vehicular. Cumplir con el horario de trabajo era una proeza para los ciudadanos asalariados y para aquellos que dependían del comercio.


    Pero los problemas de los humanos se los dejaba a los humanos. Ella tenía el suyo, que era mucho peor a los anteriores. En cuanto Noah recobrara el sentido, se definiría su relación sentimental.


    Por pretender salvarle la vida…


    Acabó con su identidad.


    
      

    

  


  
    Capítulo 35


    


    


    En el clóset, Marianna estudia qué vestido es el más provocativo para lucirle a Sven. Si sabía mover muy bien sus cartas, lo tendría comiendo de la mano y desechando el estúpido traslado de Bamburgh.


    Encontró uno,corto de color rojo, de tiras delgadas y cuello en “V”, que le llegaba hasta más abajo del nacimiento del busto; perfecto para lo que tenía planeado hacer con él.


    Pero al instante, recordó que dicha prenda de vestir fue un obsequio de su magnánimo rey para sus juegos de seducción.


    Lo descartó, pues el rubio vampiro estuvo desde un principio al tanto de su guardarropa, cuando se pavoneaba como la futura señora Colbert por el castillo. Sería prudente hacerse de un atuendo que no se relacionara con este para evitar disgustos.


    Suspiró.


    No tenía mucho de dónde escoger. Ya todo había sido visto.


    O casi todo.


    Le quedaba dos alternativas: se decantaba por una playera dos tallas más holgada, o el overol que utilizaba para trabajar con sus esculturas.


    Sin embargo, un pensamiento maquiavélico se cruzó por su cabeza.


    La opción que sopesaba era mil veces mejor a lo que tenía planeada.


    Solo debía pedirle a uno de los custodios que le enviara una nota a Sven. Si por ella fuera, lo haría en persona. Pero el Sigma se había encargado de dejar tres guardianes apostados en la puerta de su habitación para que nadie entrase o saliese sin su previo permiso. Y con esto, se refería enfático a que ella no tenía permitido merodear los pasillos del subterráneo y la superficie como lo hacía antes. Su condición de humana se lo impedía.Al ser de nuevo mortal, se convertía en un blanco fácil para cualquiera de los vampiros que estuviesen sedientos en esos momentos. Tal vez, hasta sus propias amigas la atacarían, o Cristian Alaric, que aún no superaba su fase de neonato.


    Menos tendrían piedad de ella, si era despreciada por la mayoría de los residentes, debido a su carácter. Sobre todo, Verónica Navarro que la detestaba. Tendría la perfecta oportunidad de eliminarla sin que fuese sospechoso; solo aduciría su falta de control frente a los de sangre caliente.


    Así que tendría que aguardar a que su mensaje fuese llevado con celeridad y el destinatario se dignase de visitarla.


    Era imperativo que lo hiciera.


    O estaría perdida.


    


    *****


    


    —La carga estará lista para mañana a la medianoche. Los recipientes con las etiquetas azules están marcados con O Negativo y, los verdes, A Positivo. Estos son machos entre los treinta y cuarenta años. Sanos, con descendencia étnica pura. Los recipientes violetas, rosado, y fucsia, son A negativo, hembrasveinteañeras, como las pidieron… —comunicó Sven a su interlocutor al otro lado de la línea telefónica. Cerraba el envío de sangre recolectada del territorio británico a los vampiros mexicanos.


    Desde que discutió con Marianna, del despacho no se movía, para ahogarse en una montaña de documentos y faxes sobre diversas negociaciones entre los reinos.


    A raíz de la incursión al Zigurat, los Representantes o Sigmas, exigían la celeridad de los envíos, sin prórrogas y en excelentes condiciones. Sus Señores tomaron la expedición al Zigurat como un fracaso de proporciones épicas; que solo dos Egregios, hubiesen lograron escapar del limbo de la muerte, para encontrarse de nuevo con el compañero que una vez amaron, era deprimente.


    Después de cruzar el Portal Atemporal con Noah Evans sufriendo un infarto, él y el resto del grupo, regresaron al Castillo de Adrik, a toda velocidad en los Hummer. Máximo Cuarzo fue liberado como lo acordado, nadie se preocupó de que este fuese abandonado en medio de la Taiga siberiana; estaba “cerca” de los suyos, o de los que quedaban de los suyos.


    La sorpresa fue grande, cuando al llegar a la morada de Raveh Lamia, se encontraron con los Grigoris que faltaban por presentarse.Cada uno aguardaba expectante para abrazar a sus respectivos Egregios y besarlos con pasión, pero escucharonla amarga noticia de que estos aún no habían nacido.


    Cali, lloró de rabia, pues tendría que esperar a su Bhishmá por más tiempo; Liad, pateó unsillón, recordando que la imagen de Rauni cada vez se le tornaba difusa; Ulrik sospechaba que le mentían; Thaumiel suspiró, aceptado la triste espera, y Azael y Meretz, respiraron aliviados al enterarse que sus primeras amantes todavía no retornaban. Estos últimos estarían en problemas cuando tuvieran que enfrentar la situación. Pese a su arrogancia, amaban a sus actuales esposas.


    Sven colgó el teléfono y apretó el puente de su nariz, frustrado por los acontecimientos de los últimos días. Ni él se salvaba del predicamento de no tener al ser que tanto amaba entre sus brazos. Marianna se le escapaba de las manos, como un pajarito que necesitaba de su libertad. Aunque ella no lo admitiera, era infeliz a su lado, sin encontrar su propio rumbo. Y mientras no lo hiciera, estaría siempre ansiando algo que estaba más allá de sus deseos.


    Con un movimiento enérgico de su brazo derecho, barrió el escritorio con furia. Los papeles volaron y se desperdigaron en el piso, confundiéndose unos con otros, desestimando que estos fuesen de suma importancia.


    La perdería y él hacía todo cuanto fuese posible paraque se cumpliese. Anteponía la felicidad de ella a la suya, con tal de verla evolucionar como mujer. Si se lo permitía, tendría la vida que siempre había soñado, pese a que no sería con él.


    El toque cauto en la puerta anunciaba la llegada de uno de sus hombres.


    Sven gruñó porque no le daban un minuto de respiro.


    —Adelante —permitió con rudeza.


    El guardia entró, sosteniendo un sobre de color azul claro.


    —Para usted, mi señor.


    El vampiro franco-búlgaro alargó la mano para recibirlo. Alcanzaba a percibir el perfume que lo envolvía, reconociendo de a quién le pertenecía.


    Se inquietó.


    ¿Había tomado una decisión tan rápido?


    —Puede irse —dijo mientras sacaba la misiva.


    El guardia dio su reverencia de despedida y se marchó, cerrando la puerta tras de sí.


    Sven olió el papel y leyó el mensaje.


    


    
      “Tienes razón sobre muchas cosas, pero yo tengo una que derrumbará las otras. ¿Quieres saber cuál es? Ven hoy a las 2:30 de la madrugada.

    


    
      Marianna.”

    


    


    Las cejas del Sigma se arquearon.


    ¿Qué se proponía?


    Lo que fuese, le pondría freno. Marianna no hacía nada porque le naciera. Para ella todo tenía doble intención.


    
      

    

  


  
    Capítulo 36


    


    


    —No es prudente tenerlo aquí, podría despertar y terminar de destrozar el mobiliario —dijo Velkan a Amara en la habitación. Ambos estaban a unos pasos de la cama, discutiendo el proceder con respecto al iracundo muchacho.


    —De ninguna manera —replicó esta—, se quedará conmigo hasta que se le pase la rabia. De esa forma podré controlar sus impulsos.


    A Velkan le desagradó que su Soberana insistiera en proteger a un sujeto que sentía desprecio por su especie. Pero como buen militar de alto rango, aceptó la decisión.


    —Como usted desee, mi señora.


    Observó a Noah que comenzaba a recobrar el conocimiento. Más que parecerse a él, era la viva imagen del retrato que tanto atesoraba Amara. Su famoso Eliam. Los rasgos fueron concebidos sin ignorar el mínimo detalle de su antecesor, cada seña, lunar o cicatriz la tenía como evidencia fiel de que no era un fraude. La magia, sea cual fuere, lo escogió para albergar el corazón de una mujer que ha caminado por el mundo desde los albores de la humanidad, solo para darle paz y amarla como nunca había sido amada.


    Noah comenzó a parpadear, en su intento por abrir los ojos y darse cuenta de su entorno.


    Amara se llevó la mano al pecho por lo que pudiese ocurrir en los próximos minutos, y miró a su Sigma con expresión azorada.


    —Déjanos solos.


    Al vampiro ruso no le pareció buena idea.


    —Le recomiendo que espere a ver cómo él reacciona.


    Esta cabeceó, decidida.


    —Estaré bien.


    —Sí, pero…


    —Hazlo, no te lo pido, te lo ordeno.


    El aludido hizo una reverencia.


    —Estaré afuera, en caso de que me necesite.


    Amara asintió con una sonrisa amable. Velkan era excelente guerrero, pero también sobreprotector.


    La dejó a solas con el neonato, tomando la previsión de permanecer cerca. Tres de sus hombres más fuertes montaban guardia detrás de la puerta que recién había sido reparada. La celeridad con la que actuaban los vampiros alemanes en muchos asuntos, era admirada en los demás reinos. No dejaban nada para después, siempre sigilosos y diestros en sus menesteres.


    Amara se sentó en la silla que habían dispuesto para ella al lado del cabecero de la cama. Desde hacía un par de horas aguardaba a que Noah despertase del sueño infligido a la fuerza. Por su cabeza repasaba múltiples motivos para que este abrazara el vampirismo y dejase de actuar como un chiquillo idiota. Ser parte de la Maldición Divina le otorgaba ventajas y desventajas. Pero eran más los aspectos buenos que aquellos que los mortales con frecuencia suelen quejarse tanto.


    El sol.


    ¿Qué tenía este de grandioso?


    El calor, la sudoración, y la sed que acarreaba.


    Desde que fue conjurada pasó por muchas incomodidades, que deseó en más de una ocasión volver a las sombras. En los diversos lugares donde estuvo el calor era sofocante, sobre todo en Rio de Janeiro, donde el bochorno debido a la humedad del ambiente la malhumoraba, sudando a raudales y pegándose la ropa a su cuerpo. Ni que decir de la sed que tanto la mortificó, y no era por la sangre, sino por el agua. Quién le hubiera dicho que pasaría molestias debido a ella, resquebrajándole los labios y hasta causándole dolores de cabeza, lo habría pateado.


    Sin embargo, y a pesar de que la Grigori no deseaba admitirlo, había gozado bajo los rayos solares.


    Disfrutó de los amaneceres y atardeceres. Los colores de las flores, las hojas, las nubes… todo era más brillante, cargado de un esplendor que la abrumaba y dejaba con la boca abierta. Algo, por la cual, la noche siempre se robaba, sumergiendo la naturaleza y las cosas en una combinación de claroscuros deprimentes.


    De un momento a otro sus pensamientos fueron interrumpidos, cuando Noah volvía en sí con un jadeo.


    —Ay, no, mierda… —escupió este, sorprendido de donde despertaba, como si el reloj hubiese retrocedido y repetía la misma pesadilla una y otra vez.


    Se sentó de golpe, mirando a Amara con los ojos exorbitados.


    —Dime que no soy un hijo de puta chupasangre —demandó sobresaltado.


    Amara bajó la mirada y no respondió. Que su silencio dijera más por ella. Había perdido el valor para decirle que se quedaría así por la eternidad.


    —Grandioso… —masculló él sin aceptar la idea de lo que le depararía el destino de ahora en adelante.


    —Vamos, Noah, no están malo.


    El muchacho la miró que se la tragaba de un bocado.


    —¡¿Cómo me dices eso?! —la gritó—. ¡Soy un vampiro que ya no puede estar con los suyos!


    Amara se levantó enojada.


    —¿Cómo cuáles? —lo cuestionó—. ¿Tu padre, que estuvo dispuesto a sacrificarte por el “bien” de la hermandad? O tal vez tus amigos, que te dieron la espalda cuando más los necesitaste.


    Noah se levantó de la cama como un huracán.


    —¡Aun así son mi gente! ¡¡Mi gente!! Por ellos estaría dispuesto a dar mi vida.


    Amara rio indolente.


    —¿Estás seguro?


    Noah gruñó como un animal a punto de atacar, e hizo un gesto de dolor cuando sus colmillos se perfilaron, provocando que las encías le sangraran.


    Él se sobó mientras buscaba en su mente las palabras adecuadas para escupirle con saña a la mujer, pero no las hallaba y su frustración aumentaba.


    —Sí, lo estoy —al fin dijo—. Por ellos hubiese sido capaz de entregar hasta el último aliento de mi vida, pero eso jamás ocurrirá porque me la arrebataron antes de tiempo.


    Amara lo miró entristecida.


    —Lamento que te cueste aceptar tu vampirismo —dijo—. Para un hombre, cuya libertad, lo es todo, debe ser terrible. —Suspiró—. No te mentiré al decirte que será duro al principio, controlar tus impulsos, la sed frente a los humanos, o la ausencia del sol… Pero te sobrepondrás y serás fuerte, como lo has sido siempre.


    El neonato cayó al piso y se llevó una mano al rostro para ocultar la tristeza que sentía. Un hilillo de sangre emanaba por sobre las comisuras de los labios, otorgándole un aspecto más endemoniado a su mirada.


    No había vuelta atrás, era lo que era: un desgraciado vampiro.


    La rubia sintió pena por él y se arrodilló para abrazarlo con ternura.


    —Suele doler las primeras veces —comentó malinterpretando las lágrimas—. Luego es tan natural como abanicar las pestañas.


    Él la miró enojado.


    —¿Crees que lloro porque me salieron los malditos colmillos? —espetó—¡Lloro porque estoy muy cabreado!


    Amara intentó acariciar su mejilla, pero este la rechazó.


    —Debiste dejarme morir.


    La Grigori se enojó.


    —¡Jamás! ¿Crees que te convertí de forma intencional? —replicó con los ojos anegados en lágrimas—. No, amor… De haberse presentado otra alternativa, la habría tomado. ¡Pero no la había! Moriste, y yo… —Bajó la mirada y suspiró—yo hubiese hecho lo mismo si no te recuperaba.


    Noah se estremeció. Pero no dijo nada. Demasiadoresentido como para expresar su sentir.


    Se levantó y caminó para sentarse en el sofá. El cuadro de Eliam, su maldita “primera versión”, estaba colgado de nuevo en la pared detrás del mueble. Evitó verlo, le causaba aversión todo lo que este representaba para la reina y para él mismo.


    La Grigori se puso en pie y lo siguió con la mirada.


    —Noah…


    —No necesito de tu lástima, lárgate, déjame solo.


    Ella lo miró airada.


    —Lo que menos siento por ti es lástima —dijo—. Así que deja de ser un llorón y alégrate de que estés vivo y no sirviendo de alimento a los gusanos en el cementerio.


    Noah abrió la boca para replicar, pero quedó enmudecido.


    Ella tenía razón, debía alegrarse. Estaba vivo.


    Pero, ¿cómo hacerlo?


    Desde que era un crío le enseñaron una sola creencia:


    Odiar a los vampiros.


    Asumir que se había convertido en uno de ellos, era algo que superaba todas sus fuerzas.


    Observó su entorno y se sorprendió.


    La habitación estaba como si le hubiesen arrojado una granada. Sillas destrozadas, esculturas pulverizadas y lienzos rasgados. De las copas y las botellas del minibar, ninguna se salvó, los vidrios yacían desperdigados por todas partes, con las puntas hacia arriba para cortar la piel del que no tuviese cuidado cuando se dispusiera a recogerlos.


    Carraspeó. La sed se tornó peor a cuando había despertado la primera vez, amenazando con enloquecerlo. La lluvia, detrás de los cristales de las ventanas le recordaba que se zambullera en agua y bebiera hasta saciarse por completo. Pero, si el licor, que intentó beber, no fue capaz de aplacar la sed, menos lo haría el agua.


    Estaba al tanto del líquido que sí lo haría.


    La sangre.


    —¿Sediento? —preguntó Amara, intuyendo lo que el muchacho padecía.


    Este asintió, avergonzado.


     —Tranquilo, ordenaré que traigan algo para ti.


    Noah frunció el ceño. Con “algo” se refería a un poco de sangre.


    Se preocupó.


    —No quiero beber sangre —la miró aterrado. Temía. No por beber del líquido carmesí, sino por lo que él haría a las pobres personas que servirían de alimento.


    Amara se acercó y se sentó a su lado.


    —Debes hacerlo —dijo, posando una mano sobre la suya.


    —No quiero.


    —Tendrás que…, o de lo contrario, perderás tu raciocinio. ¿Eso quieres: enloquecer?


    El aludido cabeceó y se concentró en estudiar las pinceladas de un óleo que estaba cerca.¿El tema en cuestión? Unos amantes.


    Amara buscó su mirada, teniendo cuidado de que él no se alterara. Estaba en un estado voluble delcual, al mínimo error, explotaría.


    —Si te preocupa morder humanos, pierde cuidado, que no lo harás —adivinó con certeza su predicamento—. La sangre que almacenamos es recolectada. Es decir —se adelantó antes de que este replicara—, la obtenemos de Bancos de Sangre. —Y de aquellos que eran hipnotizados, los que agonizaban en terremotos, conflictos bélicos, y los que eran cazados.


    Pero no se lo diría.


    De momento…


    Noah se sintió apabullado.


    —No creo que pueda…


    Amara le sonrió como una madre a su hijo recién nacido.


    —Descuida, yo me encargo. —Chasqueó los dedos en alto.


    Al instante, un efectivo de la Guardia Pretoriana abrió la puerta reparada.


    —Ordene, mi señora.


    Noah arqueó una ceja por la forma tan despectiva en cómo ella llamaba a sus hombres. Parecían perritos falderos.


    Se preguntó si a él le pasaría lo mismo. Si lo llamaría a sí delante de los suyos, para deleitarse con su poder de mando y sentar un precedente.


    Gruñó para sus adentros. Primero le mordía una nalga.


    Aunque la idea la encontró grata.


    —Un vaso de O Positivo. Tibia —dijo esta sin hacer gala de los buenos modales—. Rápido


    El hombre asintió y salió disparado en el acto.


    —Debiste ser más amable —reprochó Noah.


    —Están para servir.


    Noah negó con el dedo índice.


    —Una persona no debe tratar a otra de esa forma, solo porque ese es su oficio —le hizo ver. Que aprendiera que, a pesar de las diferencias sociales, ser amable era una virtud que haría ganar muchas amistades y ahorrarse disgustos.


    Claro está, que él no era quién para sacárselo en cara, pero al menos, sabía tratar a la gente con respeto.


    —Espero que no me trates así después. Tú, a la cama, ¡ahora!


    El comentario del muchacho hizo reír a Amara.


    —Eso te lo dije en Bamburgh…


    Noah hizo un gesto socarrón.


    —Eso no es cierto.


    —¡Por supuesto que sí!


    Las carcajadas aligeraron el semblante enojado del muchacho.


    —Creo que fue tu canto de sirena —replicó al instante.


    —Querrás decir mis gemidos al masturbarme.


    El joven Portador ensanchó la sonrisa de forma guasona. Recordar cómo ella se infligía placer, fue de los encuentros eróticos más memorables de su vida.


    Y, entonces lo pensó de nuevo.


    Su vida…


    ¿Cuál?


    ¿La que tenía de ahora en adelante como chupasangre?


    El dolor por lo que perdió lo amargó al instante. Dejó de ser Portador para convertirse en un ser de la noche.


    Amara captó el cambio de humor y su risa se desvaneció ipso facto.


    —Perdóname —expresó con el corazón en la mano—. Pero si tuviera la oportunidad de volverlo hacer, créeme, lo haría.


    Noah le dedicó una larga mirada.


    —Te creo.


    Y la besó.


    De no ser por ella, él estaría muerto y enterrado en alguna fría tumba. Aún procesaba la idea de merodear por ahí como un ser de la noche, sin poderes, en la oscuridad, lejos de su padre.


    Frunció el ceño e intensificó el beso. Su adorada vampira debería dar gracias al santo de los vampiros, porque de no amarla le habría arrancado la cabeza con sus propias manos. Lo transformó en algo que siempre había aborrecido, y que, por las maquinaciones de un dios perverso, debía aceptar de buena gana.


    Solo que no sabía cómo hacerlo.


    Un carraspeo impertinente, anunciaba la presencia de una tercera persona.


    —Mi señora, su pedido.


    La Grigori deseó arrancarle la cabeza al guardia. Pero no era su culpa.


    —Tráelo.


    El hombre obedeció con celeridad, y Noah sintió que le hervían las venas.


    Comenzó a ensalivar a raudales.


    El olor de la sangre servida en un vaso de cristal y bandeja de plata, se le antojaba apetitoso.


    Demasiado para su cordura.


    Antes de que el guardia extendiera la bandeja hacia su reina…


    Noah le arrebató el vaso en menos de un segundo.


    Se tomó la sangre en tres gruesos tragos.


    El guardia jadeó escandalizado y Amara se carcajeó.


    Su amado daba el primer paso para convertirse en un vampiro.
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    —Lo que esté maquinando esa linda cabecita, ponle freno —espetó Sven, una vez que Marianna le abrió la puerta. Su actitud era dura, dispuesto a no dejarse manipular por la muchacha. Pero no pudo evitar escanear de arriba abajo su indumentaria. Estaba apenas vestida por una bata de baño que no dejaba nada a la imaginación.


    Marianna esbozó una sonrisa precavida.


    —No maquino nada —replicó, permitiéndole ingresar a la habitación. Los custodios quedaron afuera, intercambiando miradas silenciosas, confirmando así los rumores que circulaban por Bamburgh. Entre esos dos había más que una simple amistad.


    Sven se sentó en un sillón, en una posición como cuando recibía al embajador de un país lejano.


    Arrogante.


    —¿Ya decidiste en cuál ciudad vivirás? —preguntó yendo al grano de una vez. Qué el dolor de verla partir acabara con él antes de que tomara una decisión del cual después se arrepentiría.


    La aludida asintió, pero no contestó.


    Todo lo contrario.


    Desanudó la bata y la deslizó de sus brazos hasta que cayó al piso.


    Sven se tensó, enterrando las uñas en el apoyabrazos.


    Estaba desnuda.


    Daba la impresión que el cuerpo de la neonata fuese esculpido por los dioses de la lujuria. Era perfecto.


    Lo admiró y detalló cada parte de su anatomía.


    Los senos turgentes, apuntaban hacia él, con dos aureolas pequeñas y coronadas con dos montículos que incitaban a ser chupados con devoción. Su cintura, estrella y sinuosa, que luego se abría en unas candentes curvas peligrosas, le recordaba la silueta de una guitarra. Y para agregar más fuego a su infierno personal, estaban las dos largas y torneadas piernas, que se movilizaban con la sensualidad propia de una reina.


    Su abrazadora mirada se detuvo en el bien que más codiciaban los hombres y del cual él probó una vez.


    Su centro.


    Esa exquisitez había sido despojada de la capa de risos oscuros que ocultaba las carnes más deliciosas. Se mostraba en todo su esplendor como una niña, tentándolo, provocándole miles de sensaciones en todo su ser.


    Era la primera vez que la veía sin ropas.


    —Tú y yo somos uno —declaró Marianna, sentándose sobre él a horcajadas y sintiendo la dureza del miembro debajo de ella—. Nos amamos a pesar de todo y sería una pena no profundizar esta relación —tomó las manos masculinas y las llevó hacia sus senos para que este las acariciara.


    Sven gimió ante la palabra “profundizar”. Él quería hacer ese fin con ella: adentrarse hondo en sus cavernas y yacer allí en toda su gloria.


    Masajeó los pechos femeninos, sintiendo la suavidad de su piel y lo tersos que eran. Cada pezón se endurecía ante el contacto, excitados, invitando a que posara sus labios sobre ellos.


    —Marianna… —la llamó como la caricia de una brisa.


    —Tómame.


    Él cabeceó, atormentado.


    —No debería —dijo en su pobre intento de recobrar la cordura y hacer lo correcto.


    La joven morena puso un dedo debajo del mentón de Sven y lo miró con decisión.


    —Al diablo con todo —expresó—. Soy tuya. Haz lo que quieras conmigo: fóllame, cómeme, muérdame… No importa, la decisión que tomes, la aceptaré.


    La comisura de los labios del imponente Sigma, se curvaron, rindiéndose a las provocaciones de la seductora muchacha.


    Rápido, pasó una mano por detrás de su cabeza y la atrajo hacia sí para darle un arrebatador beso francés.


    Marianna era suya y de nadie más.


    Ambos se deshicieron entre caricias y besos candentes. Marianna desabotonaba la camisa de Sven, y él magreaba sus nalgas, con la promesa interna de culminar entre ellas.


    La alzó, levantándose a su vez de la silla, y haciendo que ella le abrazara sus caderas con sus piernas.


    La conduciría a la cama.


    —¿Cómo hago para resistirme ante ti? —reprochó el rubio vampiro con voz ronca. La pasión que sentía por la neonata iba más allá del simple goce.


    Ella sonrió y contestó:


    —No lo hagas. —Que el disfrute fuese el que comandara sus apetitos sexuales.


    Sven obedeció, dejándose llevar por sus instintos. Se quitó el pantalón y el calzoncillo en un abrir y cerrar de ojos. Las ganas por estar dentro de ella lo orillaban a ser veloz.


    —¿Cómo quiere que te folle? —le preguntó a Marianna en su oído. Su miembro pulsaba de forma torturante, ansioso por probar de nuevo el néctar de sus labios vaginales.


    Esta pensó en la pose más erótica que hubiese pasado por su cabeza, pero todo ocurría tan rápido, que apenas una logró permanecer por más tiempo.


    —Hazlo de atrás hacia adelante —respondió sin ningún pudor. En la cama no era una dama, su afán por complacerlo la hacía comportarse como la mejor de las meretrices.


    —Como desees, mi señora —dijo él enronquecido.


    Se acomodó de medio lado, haciendo que Marianna hiciera lo mismo y le diera la espalda.


    Esta se arqueó, apuntando el trasero hacia su pene.


    Pero Sven tomó la pierna superior por debajo de la rodilla y la elevó hacia él para exponer la vagina.


    Marianna jadeó al ser empalada con el hombre.


    Y el coito comenzó para la pareja, entre gemidos y respiraciones agitadas.


    El amor que se tenían los enlazaba en un vaivén prolongado que desequilibraba todo contacto con la realidad. Solo ellos existían en un mundo perfecto, sin confrontaciones bélicas y buenas relaciones. Los Portadores, los Soberanos, incluso, hasta su propia familia se diluían en una abrumadora marejada de pasión.


    *****


    —Vas a acabar conmigo, si sigues así —comentó Marianna con socarronería cuando Sven la besaba por debajo del lóbulo de la oreja y con claras intenciones de continuar amándola sin reservas.


    —Apenas empiezo… —replicó este sin despegar los labios de la piel de su cuello.


    Ella rio, encantada.


    —Pues vas a tener que convertirme en vampira para seguirte el ritmo; siendo humana no doy para más.


    Sven se tensó y levantó el rostro para mirarla. Entraron a un terreno pantanoso del cual ninguno de los dos saldría bien librado.


    —Puedo adaptarme —le hizo ver, haciéndose a una idea que no le gustaba del todo, pero que haría lo que fuera para que ella pudiera cumplir todas sus metas.


    Marianna parpadeó. Eso no era lo que quería escuchar después de un encuentro tan apasionado.


    Se sentó en la cama y se cubrió los senos con la sábana.


    —Pe-pero, tú y yo… creí que…


    —Es mejor así —dijo él acomodándose sobre la almohada—. Tendrás las oportunidades que se te negaron al ser vampira. Yo velaré por ti.


    Ella enrojeció de ira.


    —¡No! —estalló, levantándose sin nada que le cubriera el cuerpo para enfrentarlo—. ¿Acaso no te das cuenta que detesto esta condición mortal?


    Sven se puso en pie, y por su lado de la cama, la encaró también.


    —Lo siento pero así te quedarás —sentenció.


    Marianna jadeó.


    —Cómo puedes decir eso…


    Este la miró airado. Tendría que comportarse con ella autoritario para que acatara su destino con aplomo. Sería humana. Punto.


    —Puedo. Así que no ruegues más porque permanecerás en esa condición hasta el final de tus días.


    La revoltosa muchacha rio indolente.


    —Días que serán cortos. Los humanos no viven más de los ochenta años.


    Sven se estremeció y tragó saliva ante el hecho de que algún día, más temprano que tarde, la perdería para siempre.


    —Algunos viven más —le replicó con terquedad. Si ella mantenía una vida saludable, llegaría a una edad muy avanzada. Estarían justos todo ese tiempo, y cuando el ángel de la muerte la visitara, él dispondría de su vida para seguirla también. No estaba dispuesto a sobrellevar la soledad como lo hacían algunos Grigoris, lo volvería loco.


    —No todos —espetó Marianna, deslizando una amenaza por lo bajo.


    El vampiro franco-búlgaro entrecerró sus ojos azules.


    —¿Qué estás insinuando?


    Ella eludió su mirada.


    —Nada. Solo digo que algunos no son tan longevos. Las catástrofes, las enfermedades, la inseguridad en las calles…


    —¡Basta! —Sven la calló, abrumado por las grandes posibilidades que tenía la muchacha de caer en alguna de ellas.


    El silencio se instauró entre los dos y espesó el ambiente. Marianna levantó la bata de baño del piso, entre lágrimas impertinentes, y se la puso, anudándola a la cintura. Su cabello negro estaba enmarañado, cayéndole unos mechones sobre el rostro de forma descuidada. El enojo la hacía ignorar ese tipo de detalles.


    —¿No vas a convertirme, entonces? —inquirió ella como último intento de hacerle cambiar de parecer.


    —No.


    —¿Seguro?


    Sven apretó la mandíbula para que no le temblara la voz. La decisión que tomaba era muy dura, pero la más acertada para la indomable italiana.


    —Seguro —respondió.


    Marianna asintió pensativa. Sven no le dejaba más alternativa que ceder a su destino.


    —Pues debido a ello, he tomado una decisión —dijo llorosa.


    Sven, desnudo, caminó hacia ella.


    —¿Y cuál es?


    —Me marcho a Isla Esmeralda. Viviré con Matilde.
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    —¿Hasta cuándo pretende mantenerme encerrada? —preguntó molesta Ana Lucía a Raveh, una vez que este traspasó la puerta de su habitación.


    —Hasta que me aceptes —replicó él sin ningún atisbo de alteración en su voz.


    Caminó hasta un sillón y se sentó sobre él a sus anchas, sin el previo consentimiento de la muchacha.


    Se deleitaba observando la indumentaria que ella usaba. Un vestido negro, de corte recto hasta las rodillas. Muy sexy para su bienestar.


    Ana Lucía apretó la mandíbula para ahogar un improperio. Ser vulgar no le garantizaba la libertad; todo lo contrario, quedaría tapiada entre esas cuatro paredes.


    —No lo entiendo —dijo pensativa—. ¿Para qué pierde el tiempo conmigo? No le voy a corresponder.


    Raveh se estremeció ante las duras palabras, pero no lo demostró. Sus años como Grigori le ensañaron a mantener una cara de póquer difícil de adivinar. Quién lo estudiara con detenimiento, aduciría que era un sujeto estoico que gozaba martirizando a doncellas solitarias, y no alguien que mendigaba un poco de amor de una mujer con sangre en las venas.


    Sin embargo, respondió:


    —Eres fascinante.


    Ana Lucía frunció el ceño.


    —¿Por qué? Mírame, no soy una modelo, como para que se obsesione conmigo. Soy más del tipo común. —Morena y un poco más baja que él.


    El vampiro sonrió ladino y la escaneó con la mirada. En ella no había nada del “tipo común” del cual esta insistía en encasillarse. Era más de las que a él le hacían sentir vigoroso. Una reina en potencia, que se resistía a verse como tal.


    —Permítame que disienta, porque tú estás muy bien formada. —Atlética, de hermosos ojos marrones y cabello del mismo color.


    La joven Descendiente se le puso la piel de gallina. Cada vez que él le hacía elogios, sentía que la apuñalaban en el pecho. Le asqueaba el Grigori, sus manos estaban manchadas con la sangre de sus amigos; pretender que cambiara sus sentimientos de la noche a la mañana era imposible.


    —No seré parte de su maldito harem —graznó—. Así que, si esas son sus intenciones, busque a otra que estará dispuesta a sonreírle y bajar la cabeza cada vez que usted lo decida.


    —“Usted…” —repitió él, desestimando la increpación de la muchacha—. ¿No le he dicho que me tutee? ¿Por qué le cuesta tanto?


    —Porque no me da la gana.


    Raveh se carcajeó.


    —Y se pregunta por qué me fijé en ti.


    Los colores se le subieron al rostro de Ana Lucía.


    —¡Arrrrg…! —se sulfuró—. ¡¿Qué le pasa?! Insiste en rogarme que sea su amante y yo lo que deseo es mi libertad.


    —La obtendrá cuando acepte.


    Ella deseó estamparle una escultura en su cabeza.


    —No lo haré. ¿No se da cuenta? El amor no se obliga, ni se toma a la fuerza.


    Él asintió.


    —Parece que Allison te dio unos cuantos consejos antes de continuar con su luna de miel. Fue una mala influencia.


    Ana Lucía se alejó hasta la ventana y miró hacia el exterior a través del cristal. Afuera el clima empeoraba, pese a que el otoño estaba en su cenit. Nevabacon ventisca, con la temperatura descendiendo cada hora. Era su verdadera prisión, sin ataduras ni barrotes; escapar del Castillo de Adrik significaría un suicidio. El congelamiento sería la causa de su muerte.


    —Lo que dicen de usted es cierto —dijo Ana Lucía sin dejar de observar el blanco paisaje que tenían enfrente—. Es un bastardo.


    Pero antes de que rodara los ojos hacia el vampiro…


    Este se deslizó rápido hacia ella y la giró, tomándola con rudeza de ambos brazos.


    —Si lo fuera —replicó enojado—, no hubiera respetado tu decisión y te habría violado.


    Ana Lucía luchó sin éxito por liberarse.


    —Tal vez es cuestión de tiempo —espetó.


    Raveh cabeceó sin soltarla.


    —No niego que me gustaría tomarte a la fuerza, incluso, hipnotizarte para que seas sumisa. Pero ¿qué gracia tendría ello?


    La muchacha tragó saliva, como si lo que hubiese dicho el vampiro fuese una amenaza. Con tan solo clavar sus hipnóticos ojos sobre ella, la subyugaría para acatar sin rechistar, cuanta petición él le impusiera.


    —Suéltame, me lastimas. —No lo hacía, pero las manos masculinas se cerraban como grilletes en torno a sus brazos.


    Raveh obedeció reticente. En realidad deseaba abrazarla y besarla apasionado. De tener las agallas de hacerlo, se daría el gusto, pero duraría el instante de la acción. Y, después, ¿qué…? Tendría a una muy cabreada cautiva que lo odiaría peor que nunca.


    —Le pido me disculpes, a veces me dejo llevar por mis impulsos.


    Volvió al sillón y se sentó, sin ninguna intención de dejarla sola.


    Durante la semana que la humana estuvo encerrada en la habitación, se tornó retraída. Mantenía sus pensamientos para ella misma, apenas expresando unos cuantos monosílabos. Poco compartía sus emociones; las manos empuñadas reflejaban la rabia que la embargabay, del cual, estaba siendo agravada por un pésimo día que no ofrecía más que una deprimente vista.


    Se propuso ofrecerle todas las distracciones para hacerle la vida en Siberia más llevadera. Tal vez un televisor con subscripción satelital, para que gozara de una infinidad de canales. Las diversas programaciones televisivas, la entretendría durante las veinticuatro horas. Pero ese aparato tecnológico lejos de ayudarle le complicaría sus intenciones de convencerla.


    Lo pensó bien: que el encierro la hiciera entrar en razón, analizando que era mejor ser su amante que morir de tedio.


    —Deberías abrirte —sugirió él, deseoso por conocer cada ínfimo detalle de la vida de la muchacha. De ese modo ella tendría la oportunidad de un acercamiento, descubrir lo que ama, lo que le molesta, que enfermedades padeció, cómo fue su entrenamiento con los ancianos. Si estos fueron duros con ella o permisivos. Si los amigos fueron benevolentes o adversarios.


    Que le revelara lo que endureció su corazón.


    Ana Lucía se impactó al escucharlo.


    —¡¿Disculpe?! —El muy majadero mantenía su caballerosidad de los dientes para afuera, dentro era un miserable vampiro.


    Raveh sonrió. Por lo visto, ella malinterpretó sus palabras.


    —Abrirte —repitió—. Ser más expresiva. No sé nada de ti.


    Ella caminó hacia él con los brazos cruzados.


    —¿Y qué le voy a decir? Hola, soy Ana Lucía —cambió el tono de su voz a una chillona—, pero puedes decirme Any. Me gusta reír, cantar, bailar, y que me mantengan encerrada como a una esclava. ¿Eso?


    —No. Pero podemos comenzar por tu niñez.


    —¿Para qué? ¿Acaso el noble Grigori no me ha investigado?


    Raveh ni asintió ni negó con la cabeza, la joven Descendiente era un reto para él. Sin familia, criada en una dimensión que no era la suya y bajo la tutela de la Hermandad de Fuego, tenía poco por investigar.


    Más allá de eso, su vida era un misterio.


    —Lo hice —confesó—. Pero no hay mucho de ti que me pueda servir.


    Ana Lucía lo miró con recelo.


    —Ahora veo por dónde vienen los tiros. Pretende que le brinde información para luego chantajearme con ella.


    El cabeceó.


    —De pretenderlo, lo habría hecho, utilizando la hipnosis, ¿no te parece?


    Ella lo miró altiva.


    —¿Y por qué no lo hizo?


    Raveh se levantó de su asiento y elevó su imponente 1.85 de estatura sobre la chica morena.


    —¿Desea que lo haga?


    Ana Lucía tragó en seco y rodó sus ojos sobre un ramo de flores que él recién le había obsequiado. Era el quinto, de lo que iba de la semana, un modo de disculparse por hacerla pasar por esas calamidades. Le extrañó que ella no lo hubiera hecho trizas, cada vez que traían uno corría hacia él y lo estampaba contra el piso.


    Sin embargo, agradecía que no lo hubiese hecho, el arreglo floral le ayudaba a eludir la avasallante mirada del vampiro moreno.


    —No —respondió al fin. Pero no dijo más, demasiado intimidada como para salir con una de las suyas.


    La cercanía fue suficiente para que la joven Descendiente se percatara en el increíble perfume masculino. Los engranajes de su memoria comenzaron a activarse, recordando que en el Zigurat uno de los Portadores más longevos usaba uno parecido. Era una mezcla de canela y manzana. Muy de su agrado.


    —Doblegarte sería fácil —dijo Raveh, poniendo un dedo debajo del mentón de la muchacha y obligándola a que lo mirase—, pero me aburriría. Me gustas que des batalla, que luches por mantenerte fuerte, pese a tu salud. Que no temas y me desafíes como una guerrera, que seas tan… misteriosa.


    Los pulmones de Ana Lucía subían y bajaban, azorados, con la necesidad imperiosa de un poco de aire. Palideció, comenzando a temblar de pies a cabeza. El condenado vampiro sabía muy bien como descolocarla. Para él, ella era un enigma que había que escudriñar capa por capa, hasta dejarla al descubierto.


    Y era ahí cuando tomaría su premio.


    Su propio cuerpo.


    —Así que es eso… un juego —dijo ella un poco jadeante—. Me hace la vida imposible, para divertirse. No le basta… —respiró profundo y continuó—: No-no le basta esas mujeres pintoreteadas que merodean por ahí, sino que encima se dedica a sonsacar a una mujer que no le para pelota y que está encerrada dentro de cuatro paredes contra su voluntad. ¿No le da vergüenza?


    Él cabeceó sin una sonrisa dibujada en el rostro.


    —Las Arynas están para servir —explicó su presencia por el castillo—. Pero tú eres mi tesoro.


    Ana Lucía se carcajeó.


    —Vaya qué adulador. ¿Siempre es así de meloso? “Mi tesoro”. Cualquiera que te escuche, pensará que usted está… —enmudeció ipso facto al ver la expresión entristecida del Grigori.


    Su corazón estalló en mil palpitaciones por minuto.


    Tenía ante ella a un vampiro enamorado.


    Carajo —pensó esta para sus adentros. La cosa era muy grave, después de todo.


    —¿Tan rápido? —cuestionó. Se le hacía que el siberiano exageraba o que debía salir con más frecuencia—. Pe-pero apenas ha pasado una semana. Nadie se… —le costaba decirlo en voz alta. Era como si confirmara ante él y ante ella misma que los seres de la noche albergaban sentimientos.


    —¿Enamora tan rápido? —terminó Raveh la frase inconclusa de la chica.


    Ana Lucía bajó la mirada y asintió.


    —Amar es un sentimiento fuerte, como para que nazca de la noche a la mañana —dijo con voz queda.


    Raveh buscó sus ojos.


    —¿Acaso el amor de una madre recién parida es falso?


    Semejante ejemplo hizo parpadear a la agresiva muchacha.


    —Eso es diferente —ella replicó—. Se trata de un amor maternal.


    —Pero es amor, al fin y al cabo. Y tiene muchas facetas. Quién ama, lo hace desde un principio.


    Ana lucía hizo un gesto de estar en desacuerdo.


    —¿Y qué principio es ese? —inquirió—. ¿A primera vista? Por favor… Eso es pura mierda. Quienes los expresan son los príncipes azules en las películas de Disney, no los hombres en la vida real.


    El ambiente en la habitación bullía de excitación. Raveh de una u otra forma comenzaba a tener éxito al conversar con la chica.


    Aunque no de la forma prevista.


    —¿No crees en el amor? —preguntó con una angustia creciente en su pecho. Por más que él hiciera hasta lo indecible por conquistarla, sería en vano si ella no estaba dispuesta a abrir su corazón.


    Ana Lucía no respondió.


    —Si es así —agregó él—, sería una pena. Una mujer que no cree en el amor está condenada a la soledad.


    Esta rio indolente.


    —Me juzgas, pero usted es peor. ¡Mírese! Rodeado por el lujo, con mujeres que parecen zorras, y un ejército que le besa el culo... ¿Y para qué? Para estar igual de solo. Lo conozco, Raveh Lamia, lo he estudiado durante mi formación como soldado de las fuerzas aurales; es un despiadado que ha arrasado pueblos enteros para saciar su sed de sangre. Traiciona a sus amigos, con el afán de apoderarse de sus dominios. La lealtad no está en usted. Vive para la guerra y toma lo que no le pertenece, solo porque no está a su alcance. No me vengas conque conoce el amor mejor que yo, porque no le creo.


    Raveh, quien escuchó todo sin alterarse, respondió con un nudo en la garganta. Por primera vez le dolía que le increparan su estilo de vida. Se sentía una piltrafa.


    Pero no lo demostraría.


    —Soy todo eso y más —admitió—. No me disculpo, hice lo que hice bajo el calor de la batalla. Los que he traicionado, merecían su cruel destino, porque serían ellos los que me condenarían. Luché, claro, maté, ¡por supuesto! Y todo para sobrevivir.


    Ana Lucía lo estudió con detenimiento. De repente se le hizo que el vampiro se había reducido de tamaño, o que ella había crecido.


    —¿Qué me dice de los pueblos que arrasó? ¿Tanta sed tenía para poder sobrevivir?


    Raveh se alejó y caminó hasta el ramo de flores que minutos atrás Ana Lucía contemplaba.


    —Eso fue más que todo para desahogar el enojo. Sin embargo… —tocó una de las rosas rojas con delicadeza—, mucho de ese odio quedó en el pasado. —Aunque no le diría que hacía escasos años intentó liquidar a David Colbert—. Ahora estoy en paz con mis camaradas y con el mundo. Y en cuanto al amor… —en un abrir y cerrar de ojos, llegó hasta la chica y le acarició la mejilla con el dorso de la mano— lo he buscado siempre.


    Ana Lucía sintió un estremecimiento que viajó de la cabeza a los pies, y luego se alojó en su centro, haciéndolo palpitar.


    —Ha-hasta hora —dijo temblorosa.


    Él sonrió. La había perturbado.


    —Hasta ahora…


    Y la besó.


    De repente una corriente eléctrica hizo vibrar cada una de las terminaciones nerviosas de ambos cuerpos. Ana Lucía parpadeó observando la cercanía del hombre y su virilidad manifestándose con absoluto desparpajo. No sabía cómo reaccionar, si reír, llorar, gritar, o simplemente dejarse llevar por las emociones. El beso que le obsequiaba Raveh era avasallante. Entreabría sus labios y se amoldaba a los suyos con un ritmo candente, que le hacía flaquear sus piernas, aferrándose a él de las solapas para no caer al piso. Besaba como todo un maestro, llevándola a los linderos de la pasión y el romanticismo. La buscaba, instándola a que le correspondiese de igual manera; que no luchara, que disfrutara, como lo hacía él. Le entregaba todo, dejando de lado su eternidad, por ella estaba dispuesto a ofrecer su reino y hasta su propia vida.


    Pero en Ana Lucía, la lucha por controlar su corazón la tenía abrumada.


    Logró separarse de Raveh, estampándole una fuerte bofetada.


    —¡ATREVIDO! —gritó completamente sonrojada—. ¡Eres una vil cucaracha! Jamás vuelvas a besarme.


    Raveh, que la bofetada fue más una caricia que un golpe, la miró con seriedad. Le dolía que en ella el beso no le hubiera calado profundo.


    —Eso será difícil —replicó con un nudo en la garganta. Después de probar sus labios, sería casi imposible de que no lo volviera a repetir.


    La iracunda joven agrandó los ojos, perpleja. El vampiro le vaticinaba futuros besos robados.


    —V-vete de la habitación. No permitiré q-que me irrespetes. —Retrocedió unos pasos y se alejó de él hasta el punto más alejado de la habitación. La distancia que imponía era absurda, pues él con una exhalación podría rodearla con sus brazos y obligarla a hacer lo que le placiera.


    Raveh bajó la mirada. Lo que tanto temía se había dado. Por unos segundos cedió a sus instintos y la besó como si el fin del mundo estuviese por llegar. Pero no se arrepentía, pues a pesar de que ella gruñera de enfado, le había correspondido.


    Sonrió con esa pizca de maldad y se relamió los labios, con el deseo interno de probarla por segunda vez.


    —Le pido nuevamente me disculpe —dijo con voz ronca—, estar delante de ti me trastorna. No es mi culpa que seas tan atractiva.


    Ella se abochornó. Nunca había experimentado la pasión de un hombre en extremo guapo y con la seguridad de un semidiós.


    —¿Insinúa que es mi culpa?


    Raveh asintió con una sonrisa ladina.


    —Demasiado culpable para tu bienestar, querida.


    Ana Lucía abrió la boca para replicar, pero las palabras no fluyeron como hubiese deseado. Quedó paralizada ante el imponente Grigori siberiano que se la comía con la mirada.


    No obstante, Raveh tuvo piedad de ella, y rio por lo bajo.


    Se giró sobre sus talones, dejándola temblando como gelatina y con los labios hinchados y enrojecidos. En su marcador mental se había anotado un punto a su favor. Si el beso le hubiese sido desagradable, su reacción sería de asco. Pero no lo fue, por lo que había esperanza de que esta cambiase de parecer.


    Abandonó la habitación con un nuevo pensamiento. Ella ya no sería su amante de turno. No… Sería su esposa.

  


  
    Capítulo 39


    


    


    —¡Ataca, eres muy lento! —exclamó Velkan a Noah con ferocidad—. Aún traes vestigios de tu humanidad.


    El aludido gruñó, empuñando las manos para cerrarle la boca al ruso de un puñetazo. A él nadie debería cuestionarle su desempeño en el ataque. Era letal como cualquier otro, pese a que era un vampiro recién converso.


    —Espera viejito, que no he calentado motores —replicó Noah en un afán por sacarle al otro de las casillas.


    A Velkan se le erizaba los vellos de la nuca cada vez que el neonato escupía sandeces.


    —¡No me llames…! —Se contuvo y respiró profundo para no dejarse llevar por la rabia—. Habla menos y demuestra lo que has aprendido.


    Noah se abalanzó sobre él.


    Velkan sonrió como un animal al acecho y esperó a que el neonato diera su acometida.


    Cuando lo tuvo a su alcance… lo estampó contra el piso con violencia.


    Las paredes vibraron ante el impacto.


    Noah se quejó adolorido. Luchaban, cuerpo a cuerpo. Un enfrentamiento que después sería vital para defenderse de aquellos que atentarían contra sus vidas.


    Desde hacía más de una semana. Noah entrenaba con Velkan a diario. Lo mejor de lo mejor para el Egregio de Amara. Lo formaban en el manejo de las espadas, las armas de fuego y defensa personal. Tal como la Hermandad entrenaba a sus hombres. Incluso, a él.


    Pero dicho entrenamiento apenas le servía de algo ante la experiencia de un vampiro curtido en guerras sangrientas. Se movía con la velocidad propia de un teleportador, saltaba tan alto como el más hábil de los atletas olímpicos, y golpeaba como una bola de demolición. Un contrincante despiadado que no tenía reparos en patear el culo al prometido de la reina.


    —Nunca te dejes llevar por tus impulsos —le hizo ver Velkan al muchacho—. Debes ser más frío.


    Este se puso en pie con rapidez y tensó las manos convertidas en garras.


    —Como, ¿así…? —le propinó un golpe de revés.


    El rostro del Sigma giró abrupto hacia un lado. Su labio inferior estaba reventado.


    —Sí, de esa forma —convino mientras se sobaba la mandíbula—. Aunque yo sugeriría… —devolvió el golpe— que fuese más fuerte.


    Noah cayó al piso, sintiendo que se le aflojaron los dientes. Al condenado vampiro no le gustaba que lo tomaran por sorpresa.


    —Excelente sugerencia —dijo mientras se levantaba. Se tambaleó con la visión doble. Velkan golpeaba como la patada de un caballo.


    Los custodios del Sigma aguardaban fuera de la habitación que había sido acondicionada para ese tipo de lucha. El karate, el jiu-jitsu, el boxeo… todo lo concerniente a los puños y patadas se hacían dentro de un espacio de veinte metros cuadrados. Por tanto, cada tramo era apreciado para desempeñarse en las artes marciales y no ser entorpecidos por sujetos que solo estaban allí para resguardar la vida de los dos hombres.


    Ambos contendientes se enfrascaron en un “toma y dame” que duró cerca de una hora. Las paredes estaban manchadas con la sangre de estos, que dejaría mucho trabajo al personal de limpieza. Lo que para Amara no le vendría nada bien que su amado fuese vapuleado cual muñeca de trapo, pero él mismo pidió expresamente al Sigma que no tuviera consideraciones. Si debía ser el esposo de la Grigori, tendría que ser digno de ella. No un mequetrefe.


    Días después de que él fuese convertido y se hiciera a la idea de que su vida no cambiaría, movilizándose por la oscuridad como una vil cucaracha, Amara le propuso matrimonio. En la Casa del Fénix, sobre todo en Alemania, las mujeres tenían libre albedrio, tanto o más que los hombres. Eran aguerridas y exitosas. Una combinación que intimidaría a cualquier sexo fuerte, pero no a él. Su seguridad iba de la mano con el amor que le profesaba. Debido a ello, la perdonó por arrebatarle su humanidad, sin tomar en cuenta el odio que sentía por los seres de la noche.


    No obstante, la muerte misma fue la verdadera causante de su predicamento.


    Lo buscó antes de lo previsto, sacudiendo sus creencias.


    En el Hummer, camino al Castillo de Adrik, Amara no supo qué hacer para reanimarlo. No tenían a mano hierbas milagrosas, ni conocían de algún “conjuro” que les ayudara a resucitar muertos. Solo lo que por sus venas corría para otorgar la inmortalidad a los que recién habían cruzado la barrera de la vida y la muerte.


    Deseó retroceder el tiempo, pero era imposible. Ya el daño estaba hecho y no había vuelta atrás. Era un vampiro y debía aceptarlo, le gustase o no.


    Después del arduo entrenamiento, Noah y Velkan dejaron los puñetazos y los zarpazos para el día siguiente. No había vacaciones para la preparación del futuro Soberano. Estos, eran llamados por los súbditos, “los Consortes Reales”. Todo aquel que contraía nupcias con un Grigori, indiferente si era hombre o mujer, recibía tal calificativo. No por ser despectivos, solo era una forma de llamar con propiedad al que pasaría el resto de su existencia con un ángel caído.


    Noah prefirió que la boda se realizara, una vez él estuviese lo suficientemente fuerte para ser digno de Amara. Ella protestó, pero no lo impidió. Al contrario, lo aplaudió, sintiéndose orgullosa de su Eliam reencarnado. Declaraba su independencia ante los suyos, sin majaderías ni engreimientos que provocaran habladurías. Era un vampiro joven con firmes convicciones, que inspiraba respeto.


    Caminó en el sentido contrario de Velkan. Los dos evitaban permanecer juntos. Estaban hartos de que los residentes de Dielmissen quedaran con la Boca abierta cada vez que los pillaban como si fueran hermanos gemelos que se paseaban por el palacio sin que nada hubiese sucedido.


    En más de una ocasión los confundían, provocando que Velkan rugiera cabreado y amenazara con cortar cabezas si no aprendían a diferenciarlos.


    Pero los pobres vampiros de castas inferiores les costaban hacerlo, debido a que era habitual en ellos no verle a los ojos a un superior mientras estaban reverenciados.


    Si se fijaban bien, advertían que el Sigma y el neonato se parecían pero no como para que fuesen dos gotas de agua. Los que conocían la historia de Amara, sabrían que este último era el vivo retrato del que provocó que perdiera su Divinidad. Lo que avivaría los rumores que se corrían por el castillo: que la reina le entregó el corazón a un desertor de la Hermandad de Fuego y, de paso…


    Un amor que volvía del pasado.


    Caminó a la habitación que compartía con Amara, topándose con Dagna, la antigua Sigma de la Casa del Fénix. La mujer medía un metro setenta, de complexión atlética,cabello recogido en un moño y mirada avinagrada. Entre los vampiros, sin duda alguna, esta se llevaba el premio a la más antipática.


    La saludó por mera cortesía, pero el gesto no fue devuelto. La otrora General pasó de lado, ignorando al neonato.


    Noah la observó por sobre su hombro, con la mala espina alertándole de que era una enemiga jurada de los Portadores y de aquellos que decidieron traicionar a sus hermanos aurales.


    Tomó nota de ese hecho y lo archivó en su memoria. Lo hacía con cada quién que se mostraba reacio a ser amable con él. Pero no lo hacía por sentirse ofendido como el próximo monarca, sino que sus años de entrenamiento en el Zigurat lo prepararon a no subestimar a nadie. Aunque los “amables” eran los peores. De ellos se esperaba lo que fuera.


    Llegó hasta la puerta de la habitación, con dos gorilas apostados a los lados. Noah gruñó para sus adentros, cansado de tener que encontrárselos como si fueran estatuas. El día anterior discutió con Amara porque se sentía cohibido al hablar a sus anchas, pero ella aseguró que estos hicieron un voto de silencio; lo que escucharan: gritos o gemidos… deberían quedar para sus propios conocimientos.


    Aun así, no era lo mismo entrar en un lugar como Pedro por su casa, que ser anunciado por la Guardia Pretoriana.


    —¿Es necesario que esos dos estén ahí siempre? —señaló con el pulgar hacia atrás, mientras entraba y cerraba la puerta tras de sí. Al menos ya no lo seguían pisándole los talones como antes.


    Amara, quien observaba a través de la ventana, a un niño de cinco años caminar, tomado de la mano de su madre, asintió.


    —Es por precaución —respondió sin dejar de ver al exterior.


    —¿De atacarte? —Noah resopló—. Vamos, como si alguien de este palacio pudiera. Dudo que Velkan…


    Amara no contestó.


    Permanecía de brazos cruzados con la vista clavada más allá del cristal de la ventana.


    Noah la escaneó y se aproximó.


    Por norma general, ella se mantenía atenta en la conversación que sostenían, pero en esa ocasión estaba taciturna.


    La abrazó, pegando su espalda a su pecho y besó la mejilla.


    —¿Qué tanto miras? —preguntó, buscando el motivo de su distracción.


    Ella señaló al niño y a su madre.


    Noah frunció el ceño, extrañado. ¿Por qué ellos le causaban curiosidad?


    A menos que…


    Se tensó.


    —¿No pensarás…? —En ese aspecto no estaría de acuerdo con ella. Jamás se prestaría para asesinar familias por el deseo expreso de la sangre.


    Amara negó con la cabeza, captando en el aire la pregunta inconclusa.


    —No me embaracé —soltó a cambio.


    Para el muchacho, el comentario lo desconcertó.


    —¿Por qué lo dices?


    —Fui humana durante una semana —ella respondió—. Tuvimos sexo sin protección y no quedé embarazada. ¿Por qué? —inquirió con soterrada recriminación.


    Noah la giró para que lo encarara.


    Su tristeza lo enterneció.


    —Es porque seguías siendo vampira.


    Ella se carcajeó indolente.


    —Ay, por favor… El sol no me quemaba, dormía ocho horas, consumía alimentos masticables, iba al baño… No me vengas con que no lo era, porque si eso no es ser humana…


    —Pero es cierto —dijo él con aplomo—. Los ancianos no son tontos; si elaboraron un conjuro para “humanizarte”, créeme, no era para que procrearas, sino para liquidarte. La humanidad solo era apariencia, sentías todas las necesidades propias de un mortal, pero con limitaciones. El fin de ellos fue debilitarte y lo consiguieron.


    Amara abrió la boca para replicar, pero a cambio, entrecerró los ojos.


    —¿Qué hubiese pasado de haberme embarazado?


    El otrora portador frunció el ceño.


    —Es imposible. Ya te lo expliqué.


    Amara cabeceó.


    —Sígueme la corriente —replicó—. ¿Qué hubiese pasado?


    Noah lo meditó.


    —Lo más probable es que lo perdieras —respondió en voz baja. No le apetecía que los bastardos apostados detrás de la puerta, escucharan lo que él tendría que decirle a ella—. Lo gestarías solo por unos días, pero al adquirir de nuevo la totalidad de tu vampirismo, el feto desaparecería como una enfermedad que se cura o un defecto genético que se supera. Tu cuerpo no podría sustentarlo. Se supone que estas bajo la Maldición.


    A la vampira la explicación la molestó.


    “Una enfermedad…”


    Ella hubiese hecho lo que fuera con tal de extender su humanidad para proteger a su hijo no nato.


    Un hijo que tendría con Noah.


    —Es una pena —dijo apesadumbrada—. Me hubiera gustado verlo corretear por Dielmissen.


    Noah suspiró.


    —También a mí —convino—. Sería un lindo… —pensó el calificativo que el bebé tendría—. ¿Qué sería? ¿Damphir? ¿Mestizo?


    —Hibrido —respondió Amara.


    Noah arrugó la nariz.


    —Me gusta más Damphir.


    Amara se rio. Agradecía que Noah la pusiera de buen humor.


    —Para que lo sepas —dijo—: “Damphir” no existe. Es un término usado por los humanos para sus tontas novelas de vampiros. La palabra correcta es “Híbrido”, porque es la mezcla entre dos especies.


    El muchacho hizo un gesto de aceptar la explicación. Y en su fuero interno deseó con todas sus fuerzas que ella le hubiese regalado ese pedacito de cielo que sería parte de los dos.


    —Bueno, no importa —musitó él mientras le acariciaba el rostro—. Nos tenemos el uno al otro. Te amo demasiado como para prescindir de un pequeño híbrido revoloteando por ahí y causando desastres. Velkan sería pésima niñera.


    Amara sonrió.


    —Hubiera sido especial…


    Noah la abrazó.


    —Ya lo creo —convino igual de entristecido. Hubiese sido el primer espécimen con los genes compartidos entre dos fuerzas especiales. Sospechaba que el Augur y su padre no descansarían hasta asesinar al infante. En cierto modo el conjuro fue un éxito. Impidió que un ser de esa naturaleza llegase al mundo.


    Pero sus pensamientos, incluso, los de Amara, fueron interrumpidos ante el toque repentino de la puerta.


    —Adelante —permitió Amara sin la necesidad de elevar la voz y separándose de Noah.


    Velkan entró y se reverenció al instante. Traía consigo un sobre.


    —Carta para usted, mi señora —informó.


    Amara le permitió que se irguiera y se acercara.


    Extendió la mano para recibir el sobre, con el sello de una de las once Casas Reales de las que mantenía tratados comerciales.


    Sacó el papel del sobre y leyó la misiva.


    Noah y Velkan intercambiaron miradas silenciosas. Aún se medían como contrincantes, siendo observados por un tercero que yacía colgado en la pared norte de la habitación.


    —Prepara todo —la Grigori se dirigió a su Sigma—. Partiremos en unas horas.


    El aludido asintió sin hacer preguntas.


    Acto seguido, se marchó con celeridad para llevar a efecto la orden de su Soberana.


    Amara rodó los ojos con picardía hacia su amante.


    —¿Quieres hacer un viaje conmigo?


    Noah la miró con precaución.


    —¿A dónde?


    Ella sonrió.


    —A Siberia.
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    Camino a la habitación de Ana Lucía, Raveh Lamia pensaba el modo más fácil de proponerle matrimonio. Había pasado ochohoras desde que se propuso amarla para toda la eternidad, pero el rechazo de esta le hacía pensarlo dos veces y abrirle su corazón.


    Sin embargo, no se amilanaría.


    ¿Cómo hacerlo? Ella era como un diamante en bruto, invaluable a sus ojos. La humana con sus firmes convicciones, no cambiaría de parecer de la noche a la mañana, solo porque él la amenazara o le mostrara toda su fortuna. Tal vez debido a ello, decidió aguardar a que el paso del tiempo amainara su odio y le perdonase su desliz.


    Por ese motivo, creyó prudente volver a expresarle sus intenciones hacia ella. Ya le había demostrado que respetaba sus negativas y que mantenía la posición de no beber de su sangre.


    Hablar con el Egregio de Amara, lo puso de buen talante. Él era la prueba fehaciente de que nada era imposible para el amor no correspondido. Si era el destino que dos seres habrían de unirse, las fuerzas del universo convergerían para que se diera a cabo. Estaba seguro que Ana Lucía era la mujer que tanto añoraba en las noches de soledad. Solo ella calmaría ese deseo irrefrenable de pertenecer a otra alma, de amar y ser amado, de rendir cuentas, y de perder la cabeza cuando no estuviesen de acuerdo por alguna circunstancia.


    Quería probar a toda costa lo que era tener esposa.


    Una que realmente amara.


    Suspiró y su corazón cayó palpitando hasta el estómago. Que alguien le declarara la guerra, que con gusto aceptaría. Que el cielo se partiera en dos, acabando con el mundo. Que los humanos le dieran cacería, con sus armas nucleares de largo alcance… pero no esa tortura de tener que hincarse en el piso y abrir el pecho, mostrando todo sus sentimientos hacia una persona que se debatía entre liquidarlo o besarlo.


    La expectativa de lo que esta dijera lo estaba matando.


    Sin embargo, tenía esperanzas de que lo aceptase. Porque si el Egregio de Amara, que la odió con todas sus fuerzas, terminó enamorándose de ella, él… podría conquistar el corazón de la indomable humana.


    Suspiró. La deseaba. Una mujer como ella no se encontraba a la vuelta de la esquina, esta tenía mucho temple, una amazona que lo dominó con sus ardientes besos, de los cuales fueron robados.


    Tragó saliva cuando llegó hasta la puerta de la habitación. Los guardianes apostados ahí para la seguridad de la chica, se reverenciaron en el acto, apenas lo vieron acercarse. El amo y señor de los vampiros rusos pronto sucumbiría a la alegría o la tristeza de lo que una humana le dijera con tan solo dos simples letras.


    Uno de ellos, tan alto como la Estatua de la Libertad, abrió la puerta para que este entrase.


    Raveh, con la mano dentro del bolsillo de su pantalón, respiró profundo y avanzó con aplomo hacia el interior.


    El momento de la verdad había llegado.


    —¡Cielos! —exclamó Ana Lucía, terminándose de abotonar la blusa—. ¡Que no te he dicho, unas mil veces que toques la maldita puerta!


    Raveh sonrió y sus ojos brillaron lujuriosos. De haber llegado un minuto antes, la habría visto en sujetador.


    Imaginársela en las delicadas prendas femeninas, que con tanto gusto él escogió, avivaron las pulsaciones en su entrepierna. No tenía que adivinar, que debajo de las ropas, la joven morena tenía un cuerpo escultural. Una mujer que le patearía el culo a quién intentase propasarse con ella. Su constante ceño fruncido era la pared que solía levantar para que nadie la lastimara.

  


  
    —Le pido disculpas —expresó con voz ronca—. Los viejos hábitos son difíciles de corregir.


    Ana Lucía, con su cabello marrón y despeinado, lo miró con cara de asesinato.


    —Pues ve aprendiendo, porque un día de estos me vas a pillar desnuda.


    Los labios de Raveh estuvieron a punto de curvarse en una sonrisa ladina, pero se contuvieron y se apretaron en una firme línea, para disimular el placer que aquello supondría. Contemplar sus partes íntimas sería un orgasmo visual.


    Ella, incómoda por sus constantes miradas, le preguntó:


    —¿Qué pasa? —Por lo general, él entraba sin pedir permiso, para luego hablar como loro borracho. Al parecer deseaba continuar con los besos.


    Este parpadeó.


    —Eh… —apretó la cajita en el bolsillo de su pantalón y la extrajo para mostrársela.


    La joven Descendiente tuvo un estremecimiento que la paralizó.


    —¿Es lo que creo que es? —señaló temblorosa.


    Raveh asintió y abrió el estuche de terciopelo negro.


    Dentro había una hermosa sortija con un diamante de corte perfecto, incrustado.


    Una hermosa joya que tenía desde hace años, cuando decidió que Allison Owens fuese su esposa. Pero todo aquello, terminó en un enfrentamiento de proporciones épicas, que por poco su castillo fue consumido por las llamas.


    Ahora estaría destinada para otra mujer.


    Una aguerrida y en extremo sensual.


    Hincó una rodilla en el piso y elevó la sortija hacia ella.


    —Sé que nuestro comienzo no fue el más romántico ni el más placentero —dijo—. Tu llegada a mi vida fue más bien accidentada. Te he mantenido encerrada, obligándote a quererme, pero siempre has expresado con sinceridad lo que sientes por mí. Soy un necio, porque nunca he visto a una mujer que no me tema. Eres fuerte y débil al mismo tiempo. Una enemiga que he llegado a querer. Por ese motivo, te propongo con todo mi corazón, amarte con pasión, respetarte y venerarte hasta que nuestras existencias se extingan.


    Ana Lucía abrió los ojos como platos.


    —¿Q-qué me e-estas queriendo decir? —Lo sabía, pero a causa del impacto, necesitaba escucharlo de sus labios.


    Raveh tembló como un condenado al patíbulo y se tomó un respiro para responder.


    —Acepta ser mi esposa, mi querida Any.


    Esta jadeó.


    Retrocedió hasta tropezarse con una mesita detrás de ella, mientras negaba con la cabeza. Ser la esposa del hombre que había asesinado a su mejor amigo era inconcebible.


    —¡No! —exclamó horrorizada. ¿Qué le pasaba a ese vampiro? ¿Acaso había olvidado que era su cautiva?


    Rápidamente, Raveh se puso en pie, cerró el estuche y lo guardó en su pantalón.


    —Piénsalo, serás mi reina. Te daré lo que me pidas. ¡Lo que sea! Te convertirás en la señora de mi castillo. Aquí todos te venerarán. Serás feliz a mi lado.


    —Pues no lo seré. ¿Qué le pasa? ¿Piensa que con ofrecerme cosas bonitas me conquistará?


    —Entonces, pídeme lo que gustes y te complaceré.


    Ana Lucía empuñó las manos. Lo pondría a prueba.


    —Déjeme ir con la Hermandad.


    Raveh bajó la mirada. Estaba dispuesto a obsequiarle hasta el mismo planeta, pero alejarla de él jamás.

  


  
    Primero moriría.


    —Sabes que no puedo.


    Esta se cruzó de brazos.


    —Entonces no me quieres —graznó—. Alguien que siente algo por otro, no obliga. El amor se da, no se roba.


    El fuego crepitante en la chimenea, bailaba en una armonía que iba en contra a lo que en la habitación sucedía. Raveh meditó sus palabras y llegó a la conclusión de que si hablaban de ladrones, ella era la principal causante de su malestar.


    —Tú lo hiciste —replicó—. Me robaste el corazón.


    Ana Lucía lloró sintiéndose miserable. Despertar sentimientos a un hombre que comandaba uno de los ejércitos más sanguinarios, la abrumaba. Desde que fue llevada allí como si fuera alimento para perro, estuvo bajo la mirilla para que no huyera de Adrik. Su celda era gigante, porque no solo se trataba del encierro en sí de las cuatro paredes, o de unos guardias apostados detrás de su puerta como si ella fuera una delincuente, sino que la misma naturaleza maquinaba para que ella no pudiera luchar por su libertad.


    ¿Cómo huir de un lugar, atestado de vampiros y en el medio de la taiga siberiana?


    Sería un suicidio.


    Por un instante, ella no supo qué decir. Era extraño que un Grigori manifestara afecto a una humana, cuando esta no era más que para él una bolsa de sangre.


    —Por favor… —expresó despectiva—. Aquí el ladrón es usted, no yo. ¡Quiero mi libertad! ¡¡Y la quiero ahora!!


    El carácter indomable de la muchacha no aplacaría la decisión del vampiro de tenerla encerrada. Se la obsequiaron. Por extensión, era suya.


    —Eso se otorgará cuando aceptes ser mi vampira.


    Ana Lucía parpadeó. Esa parte no la había contemplado.


    —¿Vampira yo? No, amigo, estás meando fuera de la bacinilla. No seré una vampira y menos la esposita que te besará los pies. ¡Yo seré yo y punto!


    La negativa de la morena le caló hondo al siberiano.


    —Tendrás tu preciada libertad —dijo con voz rota—, una vez seas mi esposa. ¿Por qué te cuesta tanto? —la cuestionó—. Viajarás por el mundo, vestirás las mejores galas de diseñador, te cubriré de joyas y pieles, ¡tu palabra será ley!


    Intentó acercarse a ella, con el sigilo propio de una animal al acecho, pero su presa se alejó atemorizada.


    —“Mi palabra será ley” —repitió esta, incrédula—. No antes, no ahora… Sino después que entregue mi cuello a ti. —Rio con saña. El odio que corría por sus venas, crispaba su malgenio—. ¿Por quién me tomas? —inquirió molesta—. ¿Por una tonta o por una puta? Porque cualquiera de las dos es ofensiva.


    —Any…


    —¡No me llames así! Solo mis amigos pueden hacerlo, y tú eres un despreciable chupasan…


    De pronto, la furia del vampiro se desbordó por las increpaciones de la humana.


    Raveh la sujetó de ambos brazos y la aprisionó con un beso ardiente. Ana quedó paralizada, dejándose besar sin más remedio. Era un beso exigente, para nada delicado, amenazando con arrancarle los labios y devorarla por completo.


    Al parecer los besos entre los dos serían así, aunque en las últimas horas, ella –sin que lo admitiera– deseaba que le robara con más frecuencia.


    Pero la culpa la embargaba, teniendo presente la mirada de reproche de Pablo y los Portadores, con el dedo señalándola como una traidora.


    Empuñó las manos y comenzó a golpearlo en la cabeza para que la soltara.


    Este la ignoraba, besándola con rudeza. El rechazo no lo tomaba bien.


    Los golpes de Ana Lucía se volvieron insistentes, acompañados de quejidos y lágrimas de rabia.


    Raveh la soltó y ella lo abofeteó.


    —Eres un maldito infeliz —espetó ofendida—. ¡Cómo te atreves! Yo jamás, escúcheme bien, ¡jamás! te amaré. Eres un asesino despiadado que no tiene ningún reparo en quitarle la vida a seres inocentes. No pienso formar parte de tu mundo porque me das asco. ¡Asco!


    Las duras palabras de la muchacha, fueron como una puñalada en el pecho para el vampiro. Deseó tenerla a la fuerza y sentar un precedente, pero sería mancillar algo noble y acabar con lo que tanto le había costado mantener.


    Su precaria amistad.


    Asintió sin replicar. El nudo en la garganta le impedía hablar. La decepción era peor que recibir malas noticias sobre sus negocios más importantes. Esto laceraba su ser porque fue provocado por la persona que más amaba.


    En dos zancadas abandonó la habitación, azotando la puerta tras de sí. Una grieta se formó en la madera y las bisagras se removieron de sus cimientos. Para los guardianes, el Grigori estaba cabreado. Solo esperaban que no la pagara con ellos.


    Raveh se movilizó tan rápido, que en un pestañeo estaba fuera del castillo, caminando por los alrededores para respirar un poco de aire fresco.


    Lo había intentado todo. Fue paciente, amable, caballeroso, la protegió… ¿Y para qué…? Para que siguiera detestándolo con igual intensidad.


    Maldijo el día en que sus camaradas la trajeron como si fuera una ofrenda. Lejos de alegrarle el paladar, le amargó la vida. La humana jamás le correspondería, él representaba para ella una abominación que había que exterminar a toda costa. Una plaga que se satisfacía a expensas de la sangre de los demás. Creyó que lo suyo con ella sería fácil, en comparación con lo del Egregio y Amara. Fue un iluso que la subestimó. Las palabras bonitas y los obsequios costosos no la conquistarían. No era una mujer que se vendería por el lujo; por ella, había que luchar, desgarrarse el alma de ser preciso, sufrir un calvario e implorar pese a su orgullo.


    Se alejó de Adrik, sin traspasar los límites de seguridad. Sus pensamientos fluían al cien por ciento en Ana Lucía y su cruel rechazo. No lo amaba, ¿cómo hacerlo?, si solo era el asesino del llorón que tuvo por amigo. Tal vez ese era el tipo de hombre que a ella le gustaba: que se doblegara y diera su brazo a torcer.


    Pero él era un rey, y el honor como tal no se vería enlodado por pretender mendigar amor. Si la muchacha ha de amarlo, que fuese porque así lo deseaba, no porque él se arrastró como un mequetrefe.


    Caminó hasta una de las plataformas que servían para el aterrizaje de los helicópteros, y observó su derredor. Su hogar era escalofriante, y lo sería más sin el calor de una mujer. Él poseía muchas en su harem, pero ninguna que fuese su igual. La que lo cuestionara, le pusiera los puntos sobre las íes y le causara dolores de cabeza.


    La añoranza por sentirse correspondido lo estaba carcomiendo, pero se sentía incapaz de ejercer su voluntad. ¿Para qué? Para que lo odiara.


    No haría tal cosa.


    Poco tiempo tenía conociendo a Ana Lucía, y le parecían años. Su espíritu fuerte, su candor, sus ojos de fuego, sus besos…


    Respiró profundo.


    La amaba, y haría lo que fuera para que la alegría siempre albergara su guerrero corazón.


    Y ahí…


    En el profundo dolor, tomó una decisión.


    Ana debía desaparecer de su vida.


    
      

    

  


  
    Capítulo 41


    


    
      
    


    —Vaya, el paisaje se ve igual a como lo recuerdo la última vez que estuve aquí —expresó Noah dentro de la cabina del helicóptero CX4T800 Silver Hack—. Todo luce…


    —¿Congelado? —indagó Amara con desgana a su lado.


    Ellos, junto con Velkan y media docena de los mejores hombres de la Guardia Pretoriana, sobrevolaban los cielos de Siberia dentro de la futurística aeronave.


    —Tan muerto como siempre —observó él a través del cristal protegido a prueba de los rayos solares. Pese a la oscura lámina que revestía las ventanillas, de adentro hacia afuera, se apreciaba la naturaleza en todo su esplendor.


    —La taiga es impresionante —agregó Velkan con su marcado acento ruso, maravillado por la extensión del bosque de coníferas.


    —Parece una gran alfombra —comentó Herman Kummer, un puesto más atrás de Velkan.


    Desde arriba, los árboles daban la impresión de ser un gigantesco tapete blanco que abarcaba los cuatro puntos cardinales.


    Amara y Noah asintieron. Los hombres detrás de ellos, con sus armas y espadas en el cinto, se limitaban a permanecer en silencio. De estos poco importaba su opinión, salvo estar dispuestos a morir por su reina.


    El Castillo de Adrik comenzó a divisarse a lo lejos. El piloto pidió permiso a la torre de control, apostada en un extremo de la construcción medieval; desde allí, permitían o negaban el acceso a los visitantes que tomaban el camino desde las alturas.


    La forma en cómo llegaban, hizo añorar al neonato las teletransportaciones. Bastaba un pestañeo y su cuerpo se movía de un lugar a otro, recorriendo grandes distancias y ahorrándose las molestias de los aeropuertos y sus políticas de vuelo. Fue un alma libre que le había dado la vuelta al mundo un par de veces, sin pasaportes y como si fuera un “mochilero”. No quedó un país tropical que quedara por conocer: Europa, vieja y fascinante; Asía, mística y extravagante; América, jovial y apasionada; Oceanía, problemática y estricta; África, salvaje y aventurera... Cada uno de los continentes le brindó gratos recuerdos; por desgracia, eso quedaría para el recuerdo, al pagar un alto precio con su vida.


    El helicóptero aterrizó en el terraplén, donde una vez lo hizo para agilizar los implementos que se debían utilizar para el conjuro. A Amara no le pasó por alto que, cerca de este, había una segunda plataforma que yacía ocupada por otro helicóptero de dimensiones más pequeñas.


    Fuera del castillo, el anfitrión, junto con el Ejército Rojo, aguardaba a que la alemana y sus acompañantes se bajasen para los saludos de rigor y proceder a continuación con los negocios de índole prioritario. Se requería de la presencia de la mujer y no un representante de alto rango.


    Aunque Noah había sido invitado por su amante, para que se empapara de todos los pormenores que se llevaran a cabo en los negocios, estaba ahí porque ella no quería perderlo de vista. Temía dejarlo solo en Dielmissen.


    Pero lo que la Grigori rubia, incluso, Velkan Angelov, no previeron, era la presencia por esos predios de un hombre detestable.


    Céferes.


    El Sigma de la Casa de la Serpiente, estaba parado al lado de Raveh Lamia, como si fuesen íntimos amigos. Un bastardo horrendo que fue vampirizado en sus cincuenta y tantos años, hacía más de ocho siglos.


    Este, cómo seguidor de los protocolos reales, también esperaba paciente a que ellos se dignaran de posar sus aristocráticos pies en el suelo siberiano y esbozaran sus acostumbradas sonrisas falsas.


    —¿Y ese maldito que hace ahí? —inquirió Amara molesta, desde su asiento y señalando a través de su ventanilla.


    Velkan gruñó por lo bajo, enojado por todo lo que su esposa y él padecieron por su culpa. Era un condenado vampiro rastrero que no escatimaba en venderle el alma al diablo con tal de causar daño a los que se atravesaban en su camino y salirse con la suya.


    —No lo sé —respondió él con ojeriza—, pero lo averiguaré. —En sus ojos estaba la promesa de hacerle pagar cada una de sus fechorías.


    Noah, quién observaba la arisca reacción de los dos, preguntó:


    —¿Quién es ese sujeto?


    Amara lo miró con ojos entornados y respondió:


    —El lame culo de Azael. Cuídate de él, no es de fiar.


    Para el muchacho la explicación fue suficiente. Quién fuera el vampiro debía mantenerlo en la mira para mayor seguridad.


    Se bajaron de la aeronave, una vez las compuertas se abrieron y las aspas de las hélices aminoraron su velocidad. Caminaron encorvados hacia Raveh y los hombres que mantenían el perímetro vigilado. Amara encabezaba la marcha, seguida por Noah y Velkan al mismo tiempo. Parte de la Guardia Pretoriana se quedó vigilando el helicóptero y el resto caminaba relegado unos metros más atrás. Cada quién pendiente de aquellos que los apuntaban con sus armas de largo alcance.


    —Bienvenida, hermosa Amara —aduló Raveh, mientras le besaba el dorso de la mano—. Cada vez que tu magnánima presencia me visita, Adrik se engalana.


    La aludida sonrió y se acicaló su larga melena, llevando un mechón grueso hacia su pecho. Una acción que solía hacer cuando coqueteaba o alguien le agradaba.


    —Gracias, Raveh —dijo sonriente—. Como siempre tan caballeroso.


    Noah frunció el ceño y apretó los puños. Controlando así la inmensa marejada de celos que lo golpeaba inmisericorde.


    Céferes se percató de ese hecho, pero también del extraordinario parecido físico que este tenía con Velkan Angelov. Tal vez era un descendiente lejano, que sobrevivió al tiempo mismo. Algún primo, hermano o sobrino del ruso, pudo haber procreado todo un linaje que desembocó en el muchacho. Le asombraba tanta semejanza, casi una copia al carbón; había ciertas diferencias que solo un experto tenía la facultad de diferenciar. Y él era el mejor. Con apenas posar sus ojos sobre ellos, determinó que no eran gemelos idénticos, pero sí con un parentesco consanguíneo que los ataba de por vida.


    —Vaya, por lo visto nuestro “amigo” decidió probar el oscurantismo —comentó Raveh al fijarse en la condición física de Noah—. Dime: ¿qué se siente ser parte de lo que aborrecías?


    La impertinente pregunta molestó a Amara y al mismo muchacho.


    —Hum… Nada del otro mundo. He pasado por cosas peores —respondió él sin dejarse amilanar por el Grigori siberiano.


    Raveh se carcajeó y Amara lo miró orgullosa. Se sabía defender muy bien sin la necesidad de recurrir a terceras personas.


    —Me gusta tu nuevo entretenimiento, Amara —dijo Raveh sin dejar de reír—. Tiene valor.


    —No es mi “entretenimiento” —corrigió ella en el acto—. Es mi prometido.


    La mandíbula de Raveh se desencajó. La noticia lo impactó, pero lo recibía de buena gana.


    Al menos para él.


    Céferes tenía otro motivo para despreciar a la mujer. Se quedaba con los mejores especímenes masculinos.


    —¡Felicitaciones! —exclamó Raveh con sinceridad—. Esto hay que celebrarlo.


    Amara, Velkan y Noah sonrieron estando de acuerdo. Qué mejor pretexto que ese, para probar una de sus mejores botellas de vodka.


    Sin embargo, para la vampira, había un personaje que brillaba por su ausencia.


    —¿Y Azael, que no lo veo? —preguntó al percatarse que el Grigori iraquí no había salido a recibirla.


    Raveh respondió:


    —Nuestro camarada faltará a la reunión, pero en representación de él, mandó a su Sigma.


    Amara gruñó.


    —¡Qué ofensa! —exclamó indignada—. Yo he tenido que movilizarme desde Berlín hasta estas tierras, para tener que hablar con su lacayo. ¡Me va a oír cuando le telefonee! A mí nadie me deja plantada.


    Céferes respiró profundo ante el comentario y se controló como todo un maestro de la apariencia.


    —En nombre de mi señor, le pido mil disculpas —dijo—. Pero a él se le presentó un caso de vital importancia.


    Esta, airada, levantó la mandíbula una pulgada.


    —¿Cómo cuál? —inquirió de mala gana—. ¿A una de sus Arynas se le partió una uña? Lo conozco, le gusta crear desagravios con los que no se relaciona bien.


    El Sigma se reverenció para ocultar la sonrisa despectiva que de pronto se asomó en su rostro marcado de arrugas.


    —No fue su intención agraviarla, mi señora, en cuanto se libere de ese inconveniente, la llamará.


    Amara resopló.


    —Tendrá que ofrecerme más que una llamada telefónica para que vuelva hacer negocios con él —dijo sacando partido del asunto. Ante todo era una férrea negociante.


    Céferes la midió con precaución. La condenada alemana se la conocía muy bien por echar por tierra cualquier tratado comercial, solo porque alguien no la aduló como era debido. En ese aspecto su amo falló catastróficamente.


    Observó una vez más a Velkan y al joven que estaba a su lado. Sin lugar a dudas el neonato era lo que sus fuentes decían: el parecido con el otrora Adalid era asombroso: Pero lo que más le impactaba era que fuese un traidor de la Hermandad de Fuego.


    En su fuero interno, Raveh contaba hasta diez, cansado de las niñerías de Amara. Hasta cierto punto comprendía el desplante de su camarada, pero no era para dejarse llevar por la rabia. Él, por lo general, no lo hubiese demostrado, habría actuado sigiloso, vengándose a su manera. Quién lo ofendiera pagaría caro. Era un Grigori en toda regla; como tal, el que cometió tal afrenta, debía sufrir las consecuencias.


    Elevó sus ojos hacia el ventanal, dos pisos más arriba en el extremo este del castillo. Desde allí se alcanzaba a ver la figura de Ana Lucía, observándolos con detenimiento. Estaba hermosa, con el cabello suelto, cayéndole en delicadas capas hasta los hombros. Le hubiera gustado tenerla a su lado, recibiendo a la reina, pero la realidad le indicaba que dejara de soñar despierto.


    Por un momento sus miradas se trabaron, sin la recriminación de por medio. Ella se sobresaltó como si la hubiesen pillado in fraganti y él sintió un estremecimiento que le hacía olvidar por un segundo que no estaban solos.


    Se enfocó en los visitantes y esbozó una sonrisa fingida. Que estos no se enterasen de lo que en su hogar pasaba. Sus problemas eran sus problemas y a nadie le importaba.


    Con su mano extendida invitó a todos a que entraran al castillo. Y lo hizo en el preciso instante en que las nubes oscuras se despejaban para permitir que los rayos solares se filtraran e iluminaran con su iridiscencia a los seres vivientes y aquellos que no lo eran tanto. La Guardia Pretoriana que cuidaba el Silver Hack, tuvo que resguardarse bajo la sombra de unos árboles, y los que estaban con Amara, entraron junto con ella, atentos a cualquier eventualidad.


    


    *****


    


    —¡De ninguna manera! —rugió Noah, ante la propuesta que daba el Sigma del Grigori iraquí. Semejante abominación era difícil de concebir.


    —Amara, mantén a tu prometido callado, o tendremos que prescindir de él —manifestó Raveh con parquedad. La intromisión del muchacho, por mucho que fuera el futuro cónyuge de la alemana, no iba a ser tolerada en el Salón de los Trofeos.


    La aludida gruñó avinagrada.


    —Lo que él tenga que expresar, será tomado en cuenta. Así como Azael tuvo la osadía de enviar a su representante, yo haré lo mismo con el mío. Noah Evans será de ahora en adelante quien supervisará mis negocios, si a nadie le gusta, se las verá conmigo.


    Raveh inclinó la cabeza estando de acuerdo con ella, Céferes se reverenció más sumiso, pero en su mente bullía una cadena de vulgaridades que deseaba expulsar a los cuatro vientos, y Velkan sonrió con el aplomo de su reina; fuerte como siempre, sin dejarse intimidar por nadie.


    —Esperemos que él esté a tu altura y no te deje en la banca rota —expresó con socarronería el anfitrión del castillo—; comenzará a nadar entre vezados tiburones.


    —En eso pueden estar tranquilos —terció Noah con su habitual sarcasmo—. Me gusta la pesca peligrosa.


    Amara se carcajeó. Raveh se sorprendió y Céferes se enojó.


    Cada quién reaccionaba de modo diferente ante el desenfadado muchacho.


    Dos días atrás, Amara le había revelado a Noah el tipo de negocio que ella solía hacer con los demás Grigoris. Por un instante temió que lo perdería, motivado por los gritos escandalizados de este. Pero cuando ella le explicó –en parte– cómo se extraía la sangre, se calmó. A la mayoría de las víctimas se las sustraía estando estos entre la vida y la muerte; más que todo ocasionado por algún desastre natural, guerras, o vandalismos entre ellos mismos. Un recurso que no dejaban pasar y que repercutía en millones de euros.


    Por lo menos los ataques no se daban con frecuencia.


    No como lo hubiese deseado la Soberana en sus viejos tiempos.


    Velkan estudió cada uno de los rostros en el salón. Pese a que estos mantenían una sonrisa desabrida, la tensión era palpable en la habitación. El tratado comercial del cual el neonato casi pierde los estribos, tenía que ver con la sangre recolectada de infantes entre el primer día de nacido hasta cumplidos el primer año de vida. Azael había manifestado su mórbido deseo de probar el producto proveniente del país germano, en respuesta a la fama que estos tenían de llegar hasta la ancianidad en perfectas condiciones.


    Por lo que, entre más joven fuese el humano, más pura era su sangre.


    Pero el condenado vejestorio se había encontrado con la negativa del prometido de la reina. Para él, tal negociación era descabellada, y, por extensión, debía rechazarse. Eran vampiros, no monstruos.


    Para Velkan el respeto hacia el neonato aumentó.


    El gong del reloj del vestíbulo principal anunciaba las 2:30 de la madrugada. La reunión les había tomado más tiempo del preciso para cada uno de los presentes. Velkan se sorprendió por las horas transcurridas y por la diferencia horaria; discutir temas que tenían que ver con la recolección casi siempre terminaba hasta el amanecer.


    Raveh pidió a uno de sus hombres que notificaran a los sirvientes que sirvieran todo en el comedor. Noah frunció el ceño ante lo anunciado, pero no dijo nada al respecto, tal vez en esa parte del país tenían la misma costumbre de Alemania de beber sentados en la mesa.


    Amara cerró los ojos y maldijo para sus adentros.


    La que se iba a armar cuando él se enterase de qué sería la cena.


    Si antes no se había escandalizado por el estilo de vida que llevaban los vampiros.


    En esa ocasión, sí.


    Podría perderlo por su culpa.


    
      

    

  


  
    Capítulo 42


    


    


    Sven caminaba furioso a lo largo del pasillo, mientras se dirigía a su despacho. Gruñía palabras incomprensibles, ignorando saludos y reverencias. En su mente solo había espaciopara un pensamiento y eso solo concernía a una mujer impulsiva con un carácter de los mil demonios. Marianna tenía la capacidad de llevarlo a los extremos y él ya presentaba los primeros signos de la locura. Se iría… lejos, a tierras extranjeras; a dónde no podría seguirla para adorarla. Había muchas diferencias entre los dos, como para poder tener juntos un futuro prometedor. ¿Qué le iba a ofrecer, salvo la perpetua oscuridad? Donovan tenía razón al obligarlo a mantener su palabra. Ella debía seguir siendo humana.


    El vampirofranco-búlgaro se detuvo frente a las puertas de su despacho y el desánimo lo embargó. El deseo impreso por descargar su frustración fue tan grande, que giró sobre sus talones y se dirigió hacia la parte superior del castillo.


    Algunos guardianes pretorianos pretendieron seguirle para custodiarlo, pero él los rechazó, informando que no deseaba ninguna compañía y que nadie lo molestara, a excepción del Grigori. Pero este no era de estar llamándolo por cualquier tontería. La luna de miel había quedado interrumpida por los acontecimientos recientes, pero se mantenía refugiado junto con su esposa para continuar amándose sin reservas.


    Sven sentía envidia por lo que su amo tenía con la joven reina. Era un amor fuerte, valiente, compenetrándose uno al otro a pesar de las circunstancias. En cambio él… ¿Qué tenía? Un sentimiento que lo estaba matando. Marianna no aceptaba de buena gana su destino. Si tan solo ella supiera las bondades de ser humano. ¿Cuántas veces él deseó ser de nuevo un mortal? Vivir el día a día sin preocupaciones de invasiones, de Portadores maquinadores, o de enemigos al acecho. Añoraba lo que una vez tuvo, antes de que su hermana Sophie le ofreciera el privilegio de la inmortalidad. Al beber de esta, le dio la espalda a la vida misma, dejando atrás la belleza del amanecer, el ritmo pausado de la cotidianidad, la procreación y el envejecimiento.


    Marianna era afortunada al tener una segunda oportunidad; él nunca la tuvo, al dejarse llevar por la ambición del poder y la aventura. Si tan solo ella se diera cuenta…


    Pero lo dejaría y se marcharía a Isla Esmeralda.


    Al vampiro rubio la isla se le hacía tan lejana, que un nudo se tensó en su garganta. No la volvería a ver; no para siempre, habría alguna excusa que se inventaría para estar cerca, pero sería algo esporádico que, de solo pensarlo, lo angustiaba.


    Cruzó varias estancias del castillo y llegó hasta la Sala del Rey. Aquella que en otrora fue un salón donde sus antiguos propietarios daban sus festines y recibían a las clases sociales más importantes para ese entonces. Ahora era una exhibición de escudos, lanzas, armaduras y toda clase de utensilios que identificaban el lugar como un museo de envergadura.


    Caminó directo hasta la Sala Cruzada; una habitación que también era para el deleite de los turistas, pero no a su alcance. Hizo a un lado el cordón rojo que restringe el paso para la conservación del decorado y se introdujo sin pedir permiso a nadie.


    Dentro había un lustroso piano de cola en color negro, esperándolo paciente a que sus teclas fuesen tocadas una vez más. Medio sonrió, posando sus dedos sobre ellas y suspiró muy a su pesar.


    Se iría…


    Y él sin poder hacer nada al respecto.


    Comenzó a tocar el piano, dejándose llevar por la melodía.


    Era tosca, desesperada, reverberando entre los muros que lo rodeaban, vibrando con energía, tornándose cada vez violenta. Ella se iría.


    Bamburgh se sumergió en la música estridente del Sigma. A través del instrumento musical sacaba a flote lo que contenía dentro de su pecho. Se sentía desolado, impotente, por cómo resultaron las cosas. ¿Qué podía hacer para detenerla? ¿Rogarle?


    No, no lo haría.


    ¿O sí?


    Pero si le rogaba, si le expresaba a Marianna que se quedara, ella podría tomar ventaja de su desesperación y exigir que la convirtiera en vampira.


    Oprimió las teclas con fuerza y las notas musicales sonaron como nunca dentro del recinto.


    Sin embargo, si se dejaba llevar por el orgullo la perdería, y en esa parte no estaba dispuesto a arriesgarse. Fue su idea de alejarla para mantenerla a salvo de su mundo, pero era una tarea muy difícil de cumplir.


    La furia lo dominó, golpeando las teclas con rudeza. Varias de ellas saltaron de la hilera blanca, emitiendo un sonido agudo. La frustración era palpable ante su propio error. Ella se iría y él se quedaría irremediablemente solo.


    Se levantó de la butaca, y como si le faltara el aire, abandonó la Sala Cruzada para luego salir a los jardines internos del castillo.


    La noche le abrió los brazos, con un manto de estrellas y una luna menguante que inspiraba tristeza. La vigilancia se mantenía en cada punto estratégico: entre las almenas, la Torre de Neville, la del Homenaje, los Portones Principales… cada uno representaba un medio para guarecer la propiedad medieval de cualquier peligro sobrenatural.


    Miró hacia lo lejos y observó la pasividad del Mar del Norte. Sven suspiró, sintiéndose pequeñito. La Madre Naturaleza es majestuosa y magnánima cuando está de buen humor. Los recuerdos fluyen con libertad, las emociones se hacen intensas y hasta convergen contradictorias. Una mezcolanza que lo arrasa todo.


    De pronto divisó una silueta. Una que estaba al fondo del promontorio rocoso, manteniéndose estática, sin prever que, de un momento a otro, podría estar rodeado por efectivos de la Guardia Pretoriana para atacarle.


    Sea quien fuere, ponía su vida en riesgo.


    Sven aguzó la vista, enfocándola sobre el extraño sujeto que estaba solo en medio de la playa.


    Arqueó las cejas, sorprendido.


    —¿Y este hijo de puta qué quiere? —se preguntó a sí mismo, transformando sus manos en garras y sus colmillos más largos que de costumbre.


    Ordenó a sus hombres que alertaran al resto. Un Portador estaba cerca.


    Uno muy peligroso.


    Observó a Donovan Baldassari, que no daba signo de pretender moverse un centímetro de su sitio. Estaba decidido a un enfrentamiento o a comunicar alguna advertencia.


    Sopesó enfrentarlo. No estaba proyectado. Su olfato vampírico le indicaba que carecía de compañía, por lo menos no del tipo que él se imaginaba. Si se había arriesgado en aparecer casi en las puertas de la morada de sus enemigos, es porque algo importante tenía que trasmitir.


    Sven subió sobre una de las almenas y saltó al vacío.


    Sus hombres gritaron, preocupados, apuntando sus armas de largo alcance sobre el visitante. Su líder debía estar protegido.


    Sven se movilizó como un leopardo en la penumbra, vislumbrando su objetivo con sigilo. Tenía cuidado de no ser emboscado por los ancianos, que se aprovechaban de sus dones aurales para aniquilarlo. Eran tramposos, dignos de desconfianza. Sus movimientos son estudiados, comedidos, siempre a la espera de la menor oportunidad para asestar un golpe bajo. La caballerosidad no forma parte de ellos, ya que se regían por una falsa doctrina de “amor y paz” que a nadie convencía.


    —Qué valor tienes. Más te vale que tengas una excusa para que te presentes aquí —advirtió Sven con los dientes apretados. Si el muchacho había llegado en plan de guerra, le daría una golpiza que no olvidaría en su vida.


    —La tengo —respondió Donovan solemne. Temblaba, más por la zozobra que por el frío.


    Sven lo estudió con la mirada. ¿A qué había venido?


    —Escupe —dijo sin preocuparse por las buenas costumbres.


    Donovan carraspeó y balanceó el peso de su cuerpo en sus pies. Estaba intranquilo, con un mal presentimiento que lo abrumaba.


    —Es por mi hermana —dijo—. Está en peligro.


    Sven se tensó.


    —Ella está bien —comentó, omitiendo el detalle de que pronto partiría de Bamburgh—. La protegemos de ustedes.


    Donovan asintió sin refutarlo. Creía en el vampiro; él no haría nada que perjudicara a Marianna. Estaba muy por encima de su propia felicidad. Sin embargo, era de vital importancia advertirle de las intenciones de la Hermandad.


    —Yo no me confiaría —replicó de vuelta. La playa estaba solitaria. Solo él y el Sigma estaban presentes—. Oron juró matarla por lo sucedido en el Zigurat.


    La mirada de Sven se desencajó.


    —¡¿Acaso fue culpa de ella?! —gritó—. ¡La secuestraron y se la llevaron para esa ciudad! Nosotros intentamos hablar con ellos por las buenas, pero respondieron con un ataque. Si desean culpar a alguien, háganlo sobre el Augur. De él fue toda esa idea.


    Donovan tragó saliva. En realidad parte de la culpa fue suya. Había lucubrado raptar a su hermana con el fin de devolverle su humanidad, pero había pactado con Oron para hacerlo, y eso fue como si hubiese pactado con el mismo demonio. El Portador telequinético tenía sus propios planes. Derrocó a Nuriel de su puesto, asumiendo el mando en la ciudad amurallada. Se había hartado –él y los demás miembros– de la edad avanzada del anciano, que no dudaron en hacerlo a un lado e ignorar sus vaticinios funestos.


    Para Nuriel, si Oron continuaba por ese camino, un nuevo orden se levantaría y acabaría con lo que ellos tanto creían.


    —¡Lo sé! —exclamó Donovan impaciente—. Pero la Hermandad desea venganza. Arguyen que ella es la causante de las bajas sufridas. Oron está preparando un ejército de Portadores para aniquilarlos. Todo lo que esté dentro del castillo perecerá, incluyendo a Marianna.


    Sven se alteró y miró hacia lo alto del promontorio rocoso. Sus hombres estaban apostados en el piso, escondidos entre las rocas, apuntando con sus armas de fuego al pecho del joven Portador.


    —¿Sabes para cuándo estarán aquí?


    Donovan respondió:


    —Pronto.


    Sven gruñó en voz baja y llegó a una conclusión:


    —Le agradezco que nos advierta, pero debe marcharse —dijo con parquedad. Para él, Donovan era su enemigo, por extensión, no bajaría la guardia.


    El aludido puso mala cara.


    —Sin mi hermana, no —reveló con decisión—. He venido por ella para protegerla.


    —Nosotros hacemos eso.


    —¿Por cuánto tiempo? —lo cuestionó—. Porque supongo que aún no la has transformado. Además tus chupasangres no son adeptos de congraciarse con la comida.


    —¡Marianna es más que eso! —rugió el rubio vampiro, molesto por el comentario del muchacho—. Ella es… —su pasión; su todo— amiga.


    Donovan se carcajeó.


    —Amiga… Cuando te la follabas en la playa no me pareció que fueran “amigos”.


    —Piensa lo que quieras. Marianna no se marcha de Bamburgh. ¿Quién me garantiza que esto es una trampa para atraparla de nuevo y luego extorsionarnos por las Egregias?


    Donovan apretó la mandíbula. Había que reconocer que el Sigma velaba por su hermana y que haría todo cuanto estuviese en sus manos por protegerla. Pero no era suficiente para dejarla a su cargo y olvidarse de ella.


    —De serlo, ya estarías muerto, amigo. Habría pasado por encima de ti para encontrarla.


    —Tal vez, pero no tendrías las fuerzas suficientes para enfrentarte a todo un ejército. No entregamos nada fácil.


    Donovan sonrió estando de acuerdo con el Sigma. Enfrentarse a todo un batallón de seres de la noche, habría sido un suicidio.


    —Te lo estoy pidiendo. Estás a tiempo de ponerla a salvo.


    —¡No! Ella se queda —replicó el otro con rudeza—. Ahora, lárgate, o no respondo de mis hombres. —Dio media vuelta para marcharse y dejar solo en medio de la playa al Portador.


    Pero el muchacho no estaba dispuesto a dar por concluida la discusión, corrió hacia él con una mano extendida hacia adelante. Su hermana no moriría por culpa de un necio vampiro. Lo convencería de que se la entregara.


    Entonces, lo peor ocurrió.


    Un disparo de pistola resonó en la oscuridad.


    Donovan cayó de espalda, sorprendido de lo ocurrido. La sangre comenzaba a brotar de su pecho, anunciándole que pronto sería su fin.


    
      

    

  


  
    Capítulo 43


    


    


    Noah no tenía idea de qué esperar mientras aguardaba sentado en un mueble en forma de “U”. Amara parecía inquieta y Velkan no dejaba de observarlo como si los fuese avergonzar frente a los invitados. Céferes hablaba a sus anchas, ignorando al ex portador que estaba a su lado, para él, el muchacho no era digno de su atención, pese a su atractivo físico. En cuanto se enteró que le pertenecía a la Grigori alemana, su gusto se disipó; un hombre joven, de músculos fuertes, no iba pasar desapercibido por ella, y, menos, si tenía un gran parecido con Velkan Angelov.


    Amara puso una mano sobre el muslo de Noah y le susurró a su oído.


    —¿Recuerdas lo que te dije sobre la recolección?


    Él asintió.


    —Bueno —agregó ella azorada—, hay otros aspectos que no te he dicho.


    Noah la estudió con la mirada. Revelarle sobre el modo en cómo obtenían la sangre para consumirla era escabroso, pero que le hubiese informado que había algo más oculto, le preocupaba.


    —¿Cómo qué? —preguntó en el mismo tono mesurado que esta utilizaba para que nadie los escuchara.


    Amara se mordió el labio inferior, deseando haberle dicho aquello durante el trayecto, pero no llegó a imaginar que la propuesta de Céferes la hiciera permanecer en Siberia durante tantas horas.


    —Verás. Lo que pasa es que…


    El toque suave de una copa, hizo que Amara guardara silencio.


    Raveh se había levantado de su asiento para dirigirse a sus invitados.


    —Es para mí un honor compartir con ustedes —dijo sonriente—, las Casas más importantes han estrechado lazos comerciales una vez más. El trueque suplantará la moneda y los límites territoriales convergerán para el beneficio de todos.


    »Como muestra de gratitud, deleitarán sus paladares con la mejor cosecha del 90 de mis dominios.


    »Espero sea de su agrado.


    Con las palmas de las manos llamó a unos servidores, que estaban apostados cerca de la escultura de un lobo.


    Dos de ellos se acercaron con sus uniformes de gala y se reverenciaron ante los presentes.


    —Traigan los envases —les pidió Raveh con autoridad.


    Los aludidos asintieron e hicieron sus acostumbradas reverencias, para luego marcharse con celeridad.


    Amara, respiró profundo para continuar con una fingida calma externa, por dentro, bullía de desasosiego.


    —Mantén la mente abierta —susurró a Noah, preparándolo para lo que estaba por ver.


    Este no comprendió.


    Pero cuando se disponía en abrir la boca para preguntar, al salón de pieles y trofeos, entraron varios humanos por completo desnudos.


    Noah arqueó las cejas.


    —¿Qué es esto? —preguntó con el corazón acelerado y la sed quemando su garganta.


    Raveh contestó:


    —Una muestra de lo que ustedes tendrán en la próxima entrega.


    El joven neonato parpadeó.


    —Pero…


    —Si no deseas probar, no lo hagas, pero ofenderás al anfitrión —dijo Amara a su amado en voz baja.


    —Jamás he probado directo de un humano.


    —Descuida, no sufrirán, están hipnotizados. ¿Ves…? —señaló hacia estos—. Ni siquiera se percatan de lo que les pasa.


    Los pies de Noah pugnaban por salir fuera de la habitación, pero una parte de él, ansiaba quedarse allí y disfrutar con los demás vampiros.


    Se relamió los labios y observó a los humanos. Eran dos hombres y cuatro mujeres de 25 años, de excelente condición física y atractiva apariencia.


    Céferes se removió impaciente en su puesto, escaneando de arriba abajo a uno de los “dóciles” hombres e imaginándose con él un sinfín de fantasías sexuales. Sus ojos brillaron lujuriosos, deteniéndose en la gruesa virilidad que caía lánguida entre sus piernas, deseoso de excitarlo y chuparle cada gota de su esencia interna.


    Era una lástima que el espécimen masculino estuviese ahí para ser la cena y no para saciar sus apetitos carnales. Se lo gozaría durante días.


    Los humanos se sentaron en el piso,frente a los invitados, y fueron dispuestos de modo que, Velkan, Noah, Herman, y Raveh, se alimentaran de las mujeres, mientras que, Amara y Céferes, de los hombres.


    Sin embargo, para el neonato, que su amada posara sus carnosos labios sobre un sujeto sin ropas no le agradaba.


    —Hagamos un cambio —dijo a su oído—. Yo bebo del tuyo, y tú de la mía.


    Amara sonrió sin hacer ningún comentario. Intuía que los celos por el guapo joven tenían que ver. Pero no hizo comentario alguno.


    —Está bien —concedió y le entregó el hombre por la mujer.


    Pero el cambio resultó catastrófico para el muchacho, no solo por percatarse que tendría que hincarle los colmillos al humano que estaba en cueros, sino que Amara hacía ciertos actos con un alto contenido lésbico.


    Tuvo una poderosa erección.


    La condenada vampira lo provocaba adrede. Pasaba su lengua con absoluta sensualidad por el cuello de la chica. La saboreaba como si fuera un delicioso manjar, sorbiendo sus labios, lamiendo la línea que iba desde el nacimiento del busto hasta el mentón y sin perderlo a él de vista.


    Una pícara mujer sin lugar a dudas.


    Noah gruñó ronco y agarró al humano con rudeza de la cabellera, le ladeó la cabeza, mientras observaba a Amara hincar sus colmillos en la cremosa piel de su esbelto “envase”.


    La escena se le antojaba por mucho, erótica. La mejor visión desde que la observó masturbarse en Bamburgh.


    


    *****


    


    —Argh… —Noah se quejó de dolor, llevándose las manos al pecho. El humano que mordía, cayó inerte en el piso sin ninguna gota de sangre.


    Amara soltó a la suya, observando alarmada a su amado.


    —¿Qué te sucede? —se preocupó. No era normal que un vampiro sintiera dolor después de alimentarse.


    A menos que estuviese el “envase” inyectado con ajenjo.


    —¿QUÉ LE DISTE DE BEBER; MALDITO! —gritó a todo pulmón a Raveh.


    Velkan, Céferes y el aludido la miraron estupefactos. Los ojos de la Grigori estaba inyectados del más puro odio.


    —Le juro que mis cosechas están en perfectas condiciones —replicó Raveh extrañado—. Nada corre por sus venas,que repercute en un malestar intestinal.


    —¿Y qué me dices a eso? —señaló a Noah que se apretaba el pecho, sintiendo que le quemaba.


    El ruso dejó a un lado su humana, apenas con un hilo de vida, y se levantó indignado.


    Velkan y Herman lo hicieron también, midiendo al Grigori siberiano.


    Céferes disimuló el placer que le causaba el contratiempo. Si por él fuera, que se mataran entre ellos.


    —¿Insinúas que he intentado envenenarlo?—inquirió Raveh molesto.


    Ella gruñó mientras trataba de socorrer a Noah.


    —Haz algo o Adrik se consumirá bajo las llamas —amenazó con los dientes apretados. En especial la joven humana que él guardaba para sí con tanto celo. La descuartizaría y lanzaría al fuego si su Eliam reencarnado seguía sufriendo.


    —Amara… —la llamó Noah—. No es por eso…


    Esta frunció el ceño sin comprender.


    Los hombres se enfocaron sobre él. Lo que dijera el neonato era crucial en los próximos segundos. La guerra o la paz se llevarían a cabo según sus palabras.


    Amara acunó su rostro más pálido que de costumbre.


    —¿Entonces, qué es? —le preguntó temiendo lo peor.


    Este la miró agotado.


    —Debemos irnos… la Triada… —Y se desmayó.


    Amara jadeó preocupada. ¿Qué le pasaba?


    Y lo más inquietante.


    ¿Qué demonios tenía que ver la condenada Triada en su salud?


    Por lo pronto, tenía que sacarlo del castillo. Luego arreglaría cuentas con Raveh. Si él tuvo algo que ver con lo que le sucedía a Noah, pagaría caro.
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    Marianna se lamentó cuando dejó de oír la música enérgica que se colaba a través de los gruesos muros y las puertas de titanio. Su oído vampírico era el mejor de todos los que habitaban el subterráneo; siempre que Sven se sentaba frente al piano, ella era de los pocos que disfrutaba de su melodía.


    Suspiró apesadumbrada mientras terminaba de hacer sus maletas. No eran muchas, se llevaría la ropa que le serviría en Isla Esmeralda; la mayoría eran vaqueros, camisetas y cuanto atuendo casual y deportivo tenía colgado en el armario.


    Pensar en la isla la reanimaba, pero, a su vez, inundaba su corazón de recuerdos que quería dejar atrás para su desdicha. El paisaje le hacía recordar sin querer a Northumberland y sus paseos vespertinos por el castillo. Tantas veces en que se atrevió a desafiar las órdenes y se escabullía al exterior para admirar desde las almenas la puesta del sol, que no tenía precio. Amaba cómo las nubes se teñían de naranja al ser abrasadas por los rayos solares que se perdían por el horizonte marino, como las aves migraban con el atardecer para guarecerse de los peligros, y el olor de la brisa del mar inundando sus fosas nasales.


    Soportó con valentía el dolor que la consumía. Volvería a comenzar y lo haría sin un centavo. Claro está que no lo haría sola, viviría con Matilde, ya que no sería capaz de alquilar un apartamento y comenzar desde cero con su vida; el hogar de Peter Burns ya no estaba; según lo que le informaron, las llaves de la casa en Beaufort, fueron entregadas a sus verdaderos propietarios cuando, él y Matilde, debieron huir a San Francisco por temor a que David les hiciera daño.


    Al menos se había jurado hacerle compañía a la anciana por unos meses, y cuando las dos se sintieran fortalecidas, emprendería su propio camino. Tenía trazado mudarse a Nueva York, abrir un estudio para dar clases de escultura, mientras ella se hacía de un nombre con las suyas.


    Pensó que desde el momento en que llegara a su nuevo hogar, sería objeto de interés del común denominador, en especial en Morehead City, donde Matilde tenía su anticuario. Lo más probable sería que le preguntaran si era familiar del “desaparecido” Donovan, a lo que ella tendría que afirmar, que sí, por el parecido físico que saltaba a la vista, pero con una leve mentira agregada: que eran primos.


    No le convenía revelar que era la problemática y eludida Marianna Baldassari, cuyos 26 años habían quedado estancados en el tiempo. Por más cirugía plástica, bótox, o maquillaje profesional que se hiciera, resaltaría el poco efecto del paso de los años sobre ella.


    Miró su guardarropa y arrugó el ceño, desanimada con reanudar la faena. La angustia le oprimía el pecho. Era una sensación indescriptible de que algo iba mal, pero no tenía idea de lo que podía ser. El corazón le palpitó fuerte, complicándole respirar con tranquilidad, como si se sintiera observada, o tal vez, a la espera de un suceso que la sorprendería de forma poco agradable.


    Arrojó con rudeza una blusa a la maleta y la cerró, lanzando mil improperios en su fuero interno. Seguro su malestar se debía al estrés, causado por el viaje que pronto realizaría. Dejaría su vida atrás, sus amigos y al hombre que amaba; solo porque este decidió que era mejor mantener las distancias para salvaguardarla de su propia gente. Aquellos con los que convivió durante años, soportando sus cambios de humor, su altanería y arranques de furia.


    No era una perita en dulce, ni tampoco un dechado de virtudes que cualquiera echaría de menos. Era su familia, disfuncional, pero familia al fin y al cabo. Si algo de lo que nadie podría criticar, es que su apreciada especie mantenía los lazos de hermandad solidificados.


    Se sentó en la cama, con un montículo de ropa a un lado y la maleta en el otro. Observó con pesar el reloj despertador de la mesita de noche; eran pasadas las 7:30 de la noche, los minutos transcurrían a toda prisa, anunciándole que, más temprano que tarde, ella estaría sobre un avión rumbo a Norteamérica.


    Lloró con el enojo azotándola constantemente. El orgullo una vez más se interponía entre ellos dos. Él pretendía dejarla así, como si ser humana fuese maravilloso; pero no lo era, ella había nacido para ser vampira. Nada más.


    Sonrió despectiva. Cuando algo faltaba en la vida de alguien, se extrañaba. Y ese fue su caso. Mientras estuvo bajo la maldición del vampirismo, añoró la luz del día, el calor del sol, los colores de la naturaleza. Pero cuando volvió a tener la oportunidad de ser humana… todo lo concerniente a la noche le causaba añoranza.


    No obstante, lo que más echaría de menos, sería al Sigma. Su mirada intensa que la envolvía, las mariposas que le hacía revolotear en su estómago cuando estaba cerca, el deseo por estar con él, su virilidad… todo lo que es él en esencia.


    Suspiró y las lágrimas cayeron de sus mejillas hacia su regazo. Si tan solo lo convenciera de permitirle quedarse, haría cuanto estuviese a su alcance para hacerle cambiar de opinión, todo era cuestión de tiempo.


    Pero no lo haría, y las puertas de Bamburgh estaban abiertas para que se marchara.


    Se llevó la mano al pecho ante las palpitaciones que se hacían cada vez más fuertes. No entendía qué le sucedía, no estaba enferma ni presentaba alguna dolencia; eso era un asunto que iba más allá de cualquier aspecto físico, era más bien espiritual, si es que era el término adecuado para lo que sentía, porque lo que sentía tenía que ver con el temor.


    ¿Y por qué?


    ¿A qué se debía que ella temiera? ¿A que emprendería una nueva vida en otras tierras? O, tal vez, le estaba dejando el camino libre a la maldita de Verónica Navarro.


    Lo pensó un instante, y aquello no le parecía factible.


    Entonces, ¿qué era?


    Marianna se levantó de la cama con un nudo estrangulándole su estómago. El ambiente se enrareció y el oxígeno que respiraba se le hacía escaso.


    Miró su entornoy los muros alrededor de ella, parecía pretender caerle encima. Comenzó a respirar agitada, con el miedo atosigándola constantemente hasta hacerla sentir asfixiada. ¿Qué le sucedía?


    Su intranquilidad pasó al desasosiego. Caminó hasta la puerta de la habitación y la abrió, encontrándose con los vigilantes apostados en el pasillo. Quería salir, respirar otros aires, hablar con sus amigas, desahogarse…


    —¿Desea algo, señorita? —preguntó uno de los hombres que la custodiaba.


    Ella cabeceó. ¿Qué le iba a decir? ¿Qué deseaba caminar por el subterráneo como Pedro por su casa? No la dejarían. Estaba confinada a estar en su habitación hasta el momento de su partida.


    Hizo amague de cerrar la puerta, pero un guardia pretoriano se acercaba a paso acelerado y la detuvo al llamarla por su nombre.


    La aludida esperó a que el hombre le informara qué necesitaba de ella.


    —Acompáñame —le dijo—. El Sigma la necesita.


    Ella frunció el ceño, un tanto molesta, pero en el fondo ansiosa. ¿Qué quería? Ta vez ya todo estaba listo para despacharla del castillo.


    —Estoy ocupada —respondió con el corazón galopante. Si no lo veía al momento que él decía, aplazaría la despedida.


    El vampiro sacudió la cabeza.


    —Lo siento —replicó un poco amable—, pero tengo órdenes expresas de llevarla a la superficie.


    Marianna balanceó el peso de su cuerpo y lo estudió con la mirada.


    —¿Por qué allá?


    El pretoriano vaciló en contestar.


    —Es urgente.


    Ella se inquietó pensando lo peor.


    —¿Sucede algo? —Para que la necesitara con tanta urgencia, era porque algo grave había sucedido. ¿Pero, qué? En sus manos no estaba la capacidad para dar solución a cualquier problema.


    A menos que…


    La hubiesen envuelto en alguna cotilla.


    Condenada la persona que haya maquinado para crearle conflictos. Le arrancaría la lengua para que dejara la envidia.


    —No es a mí a quien le atañe responder a sus preguntas, señorita. Por favor, acompáñeme.


    La muchacha indomable se cruzó de brazos, airada.


    —¡No iré a ninguna parte si no me dice de qué se trata! —Si Sven necesitaba hablar con ella, pues que fuera a buscarla personalmente.


    El guardia pretoriano suspiró y se rindió ante el genio de la italiana.


    —Es su hermano.


    La mandíbula de Marianna se desencajó. ¿Había oído bien?


    —¿Donovan? ¡¿Está aquí?!


    El vampiro asintió.


    Marianna se llevó la mano a la boca y ahogó una palabrota. El miedo la atenazó y el presentimiento que había estado sintiendo se hizo más patente.


    No objetó, cerró la puerta detrás de sí y caminó pisándole los talones al guardia pretoriano. Los que vigilaban su habitación caminaron detrás de ella, velando para que nada malo le sucediera; así cumplirían a cabalidad el mandato del Sigma de protegerla a toda hora.


    Marianna no sabía qué esperar de su hermano. ¿A qué había venido? Tuvo la osadía de desafiar a la Casa del León rampante con su presencia. ¿Acaso quería pelea, o venía a dejar alguna especie de mensaje por parte de aquellos vejestorios?


    Podría ser, pero… ¿Y si no fuese así y se trataba de algo más delicado?


    Por eso la necesitaban con tanto afán, para aplacarlo y controlar su volátil temperamento.


    Se mordió los labios y apresuró el paso cuando el guardia pretoriano llegaba a la puerta que daba acceso a la parte superior de la construcción medieval. Eréndira aguardaba a un lado, junto con otros hombres y Cristian Alaric.


    Ambos intercambiaron miradas silenciosas, de las que Marianna no encontró respuesta alguna. Sea lo que fuere que estuviese sucediendo, era algo muy, muy malo.


    Entre todos la custodiaron hasta los dormitorios principales de los humanos encargados del museo-castillo.


    En el exterior, la lluvia arrecía con relámpagos y truenos. Los cristales de las ventanas polarizadas vibraban con cada estruendo y la luz eléctrica titilaba pretendiendo dejar a todos a oscuras. Aunque ella sería la única que se vería en el predicamento de no ver nada, ya que los demás gozaban del privilegio de la visión nocturna.


    No obstante el temporal se había desatado de forma imprevista, sorprendiendo tanto a los vampiros como a los humanos.


    En la medida que llegaba se iba preocupando cada vez más. Había todo un contingente militar desperdigado por las diversasestancias, vigilando el entorno con sus espadas o armas desenfundadas, listas para lo que se presentara de un momento a otro.


    —Aguarde aquí —dijo Eréndira a la muchacha, y entró en uno de los dormitorios.


    Marianna aguardó expectante.


    ¿Qué sucedía?


    Al menos no escuchaba gritos furiosos, ni amenazas de muerte por parte de Donovan. Sin embargo, una palpitación le indicó que no era buena señal, y fue en ese preciso instante en que Sven salió del dormitorio con la camisa ensangrentada y la mirada lúgubre.


    —¡Sven! ¿Pero, qué…? —calló ipso facto al comprender una realidad.


    Si él estaba en esas condiciones, Donovan también.


    Corrió hacia el dormitorio.


    —¡Espera! —Sven la detuvo, sujetándola de ambos brazos—. Primero tengo que…


    —¡Suéltame! ¿Es mi hermano? ¿Está herido? —No sabía cómo tenía la certeza de que estaba malherido. Su presentimiento era eso, un aviso por anticipado de que sufriría un tormento.


    —Marianna…


    —Déjame entrar.


    —Él no está bien.


    —Déjame entrar —repitió azorada.


    —Tienes que ser fuerte.


    Las palabras, lejos de tranquilizar a Marianna, la angustiaron sobremanera.


    —Oh, por Dios… ¿Qué le pasó a Donovan?


    Sven no le contestó.


    —¡Dime! —luchó por liberarse de él y correr hacia el dormitorio.


    Sven cerró los ojos y la soltó, permitiéndole ver a su hermano. En los próximos minutos ella lo odiaría para siempre.


    Marianna se apresuró a entrar, llevándose por delante a Eréndira y a Cristian. Por su cabeza pasaba múltiples pensamientos de descuartizamiento, sangre y muerte.


    Se detuvo en seco al ver a Donovan postrado en la cama y con el pecho sangrante.


    —¡Donovan! —lloró y se abalanzó sobre él para sentarse a su lado—. Oh, Donovan… ¿qué te pasó?


    —Fue un accidente —respondió David que estaba en un extremo de la habitación.


    Marianna se sobresaltó y giró el rostro hacia él, esperando más explicación. El rey de los vampiros británicos estaba presente, igual de vigilante.Tenía las manos manchadas de sangre como si hubiera fungido como médico de cabecera.


    Buscó con rapidez cualquier indicio de que fuera cierto, dándose cuenta de que estaba en lo correcto. Vasijas repletas con agua y tinturadas de rojo, toallas manchadas de sangre, y algunos instrumentos quirúrgicos.


    Al parecer, los 2500 años como Grigori no habían pasado en vano. Le había extraído a Donovan lo que parecía una bala del pecho.


    —¿Qué le sucedió? —demandó saber con severidad. Al demonio con el respeto a la autoridad, su hermano yacía moribundo a su lado.


    Sven, que estaba parado en el marco de la puerta, respondió por el Grigori. Él estuvo presente cuando sucedieron las cosas, por tanto, le concernía explicarle todo.


    Mientras que la lluvia eléctrica azotaba el cielo, le hizo un resumen breve sobre el encuentro en la playa, era mejor omitir ciertos detalles que no venían al caso, la conversación había girado en torno a ella y a la amenaza de una posible invasión.


    Sin embargo, para Marianna aquello fue como una especie de emboscada.


    Se levantó de la cama y caminó hasta donde Sven.


    Lo abofeteó con todas sus fuerzas.


    Algunos guardias pretorianos jadearon y Eréndira se escandalizó. Nunca en sus años vividos en Bamburgh, una subordinada levantaba la mano contra un superior. La afrenta ameritaba un castigo severo. En cambio en David, el dolor de ver al humano entre la vida y la muerte la orilló a explotar contra el hombre que amaba.


    —¡Eres el culpable! —reprochó ella con lágrimas en los ojos.


    Sven la miró con tristeza.


    —Marianna…


    —¡Te odio! Si se muere no te lo perdonaré.


    —Lo siento.


    —¿Por qué? —lloró—. Es mi única familia. Me lo están arrebatando.


    —Haré lo que me pidas. Solo perdóname. —Pese a que no era el culpable, se sentía como tal. Él era el General en su ejército. Sobre él recaía cualquier tipo de responsabilidad.


    —Marianna… —Donovan la llamó, adolorido—. Marianna…


    La aludida se volvió hacia él y se sentó en la cama.


    —Estoy aquí, hermano —dijo, acariciándole el cabello.


    —No fue… No fue su culpa… Fui torpe…


    Marianna miró a Sven y sintió remordimientos.


    —Lo sé. Ya me lo explicaron. —Aun así deseaba culpar a alguien de lo que a él le pasaba—. No te preocupes. Todo estará bien. Ya pronto sanarás. Las infusiones hacen milagros —dijo mientras observaba sobre la mesita de noche varias tazas con restos del líquido regenerativo.


    David bajó la mirada y Sven sintió que el mundo se le caía encima.


    —Marianna —esta vez la llamó David—. Las infusiones no surten efecto. Las heridas no cicatrizan.


    Marianna explayó los ojos, abrumada.


    —¡Pero lo hicieron conmigo! Me curaron de estar electrocutada. ¡Yo estaba peor que él!


    Sven se acercó, teniendo cuidado de que la muchacha no lo rechazara. Eréndira y los demás hombres se marcharon para redoblar la vigilancia por el perímetro. Cristian había sido instalado en una de las torres del castillo. Sería de los primeros que vislumbraran algún intruso en caso de invasión.


    —No se puede hacer nada —musitó Sven acongojado. Le dolía ver a Marianna sufriendo, pero le dolía más que ella lo odiara.


    —Será mejor que te despidas de él —dijo David con voz neutra. Sentía pesar por el joven Portador, quién una vez fue su amigo.


    Marianna lloró y Donovan le oprimió el brazo, ya perdiendo sus fuerzas. Se estaba entregando a la muerte.Jadeando espumarajos de sangre, y dando desesperadamente su último aliento de vida.


    —Allison… Allison… Noah… —Donovan agonizaba, llamando por última vez a sus excompañeros Portadores—. Allison… Noah…


    —Ya es hora. Despídete, Marianna.


    —¡Noooo! No me pidan eso, Sven. ¡No lo acepto!


    —Pequeña…


    —¡Él no va a morir!


    —Lo siento.


    —¡No digas “lo siento”! Yo lo siento… Siento que por mi culpa mi hermano esté así…


    —Por supuesto que no —replicó Sven quien intentó posar sus manos sobre sus hombros. Pero ella lo rechazó de mala gana—. Fue algo que pasó.


    Ella sonrió mordaz.


    —No me vengas con eso —increpó llorosa—. Le dispararon porque pensaron que te haría daño. Qué malditos.


    Sven no tuvo el valor para defender a sus hombres, ni defenderse a sí mismo. Le dispararon a Donovan por cuestión de instinto. Al correr el Portador detrás de él para detenerlo, asumieron que de un momento a otro se transformaría en una bola de fuego.


    —Me gustaría retroceder el tiempo y evitar que tu hermano saliera herido. Si en mis manos está salvarlo, lo haría.


    El comentario del vampiro franco-búlgaro aligeró el odio que se había instalado en el corazón de la muchacha y le dio esperanzas.


    Marianna no tenía intenciones de dejarlo morir. Las alternativas para salvarlo se escurrían de sus dedos, pero tenía una muy eficaz frente a ella.


    —Entonces sálvalo. Conviértelo.


    Sven y David se tensaron.


    Pero antes de que el Grigori abriera la boca para protestar… un pretoriano entró como un huracán, casi llevándose por delante al Sigma.


    —¡Mi señor, mi señor! —llamó a David, angustiado—. ¡La reina, no se siente bien!


    


    
      

    

  


  
    Capítulo 45


    


    


    Ana Lucía despertó sobresaltada al escuchar gritos que provenían desde el exterior. Eran molestos, calumniadores, y cargados del más absoluto odio.


    Se levantó de la cama y caminó hasta la ventana para asomarse, inquieta por el ajetreo que de pronto el castillo de Adrik se había envuelto. Observó a la Grigori alemana vociferando y perdiendo toda traza de elegancia. Juraba en voz alta venganza mientras se dirigía hacia su helicóptero. Sus hombres le seguían el paso, cargando a un sujeto que, al parecer, estaba inconsciente. La noche no le permitía observar de quién se trataba, pero sin duda alguna debía ser de los que ella apreciaba.


    Sin embargo, su pecho se oprimió y las palpitaciones aumentaron con fuerza. ¿Qué estaba sucediendo? Por lo general, ella no era de las mujeres que se preocupaban por tonterías, pero las reacciones de los Nocturnos era para tomar en cuenta.


    Raveh había salido tras la Grigori, haciendo aspavientos con sus manos, respondiendo al enojo de esta. No escuchaba lo que ambos discutían, de repente sus voces airadas bajaron de tono, señalándose entre sí, como si se estuviesen amenazando.


    Tres pasos más atrás, había un hombre de aspecto desagradable, un vejestorio, que sin duda alguna era un vampiro de abolengo. Un rayo de luz eléctrica iluminó su rostro marcado con mil arrugas, vislumbrándose así que sonreía con desdén. Le divertía la avinagrada conversación que sostenían ambos soberanos. Pero tenía cuidado de no ser tan evidente, pues su mal humor podía recaer sobre este.


    La Grigori se marchó junto con sus hombres, sin resolver loque la había molestado. El vampiro invitado se reverenció ante Raveh e intercambió unas palabras con él, del cual Ana Lucía,por más que parara la oreja, no escuchaba nada. Sin embargo, estudiaba detenidamente las expresiones de sus rostros. Estos parecían estar confundidos, o al menos, así lo indicaba el dueño del castillo, porque el otro, le daba la sensación de que fingía.


    Permaneció ahí, pendiente de lo que estos dijeran, pero las voces airadas cesaron y dio paso a un silencio abrumador. Si algo había que reconocer, es que los vampiros no eran escandalosos. Si discutían lo hacían casi en un susurro o los decibeles de su voz se mantenía a un nivel que solo entre ellos podían escuchar.


    Conversaron por unos minutos y luego el vampiro, feo hasta más no poder, se despidió con otra reverencia y un apretón de manos hacia su anfitrión.


    Se dirigió hacia el segundo helicóptero que estaba unos metros más abajo del terraplén de donde partió la mujer enojada.


    Las hélices se encendieron y giraron, levantando nieve en el acto.


    Su ventana se cubrió de esta en gran parte.


    Ana Lucía se movió hacia otra, cuyos cristales no habían sido tan afectados por la ventisca. Pero al posar sus ojos marrones hacia el exterior, se encontró con la mirada ceñuda de Raveh.


    Cielos


    Ella se estremeció. La había pillado fisgoneando.


    Retrocedió para huir de sus ojos magnéticos.


    Pero no aminoró su curiosidad.


    Rodó los ojos hacia la puerta y sopesó abrirla para averiguar lo que sucedía, pero temía que por su condición humana, tentara a los sujetos que montaban vigilancia y la mordieran en un instante de locura animal.


    Respiró profundo para tranquilizarse y se hizo del inhalador que estaba en una gaveta de la mesita de noche. Raveh le había traído tres de esos, en caso de ataques continuos. Un tanto exagerado, pero tomaba medidas en caso de un padecimiento respiratorio más grave.


    Ana Lucía contó hasta diez y luego respiró lento para calmar sus palpitaciones; repitió el proceso una vez más, consiguiendo ralentizar su corazón y prescindir de usar el inhalador.


    Se sentía estúpida con los ataques de ansiedad; la mayoría de los casos desembocaban en una crisis de asma; por fortuna ese no fue el caso.


    Se sentó en un sillón de cuero marrón, que estaba cerca de la chimenea. Esta estaba encendida por las bajas temperaturas. El otoñopronto daría paso al invierno. La naturaleza estaba revestida de blanco y el sol se ausentaba debido a ello.


    Aunque los rayos solares no incidían con fuerza por esa zona geográfica, agradecía el calor que les brindaba de vez en cuando.


    Ana Lucía no supo cuánto tiempo había pasado; cinco minutos, o tal vez veinte. La televisión no le apetecía a esas horas y menos leer de la docena de libros que tenía a su disposición.


    Solo quería saber lo que ocurrió entre Amara y Raveh, como para que esta saliera de Adrik como perro con Mal de Rabia. ¿Qué sería? ¿Alguna pelea de amantes?


    Pensarlo la molestó.


    ¿Y qué si eran amantes?


    Raveh era libre, rey de sus dominios, señor de su castillo.


    De pronto…


    Tocaron a la puerta para hacerse anunciar.


    Ana Lucía se levantó de su asiento, acomodando rápido su pijama. Ya sabía de quién se trataba y ansiaba su compañía. No entendía cómo es que lo añoraba tanto, si tan solo había transcurrido unas horas desde que ella rechazó su propuesta de matrimonio.


    —Adelante —dijo, y su corazón estalló en mil palpitaciones desenfrenadas. El resquemor que sentía por Raveh ya no la atosigaba; al contrario, se avergonzaba de haber actuado tan impulsiva. Por lo menos le expondría el porqué de la negativa; y su amistad, la que apenas crecía, seguiría intacta.


    Pero sus deseos se fueron al traste, cuando por la puerta se asomó un desconocido de piel blanca como el alabastro y cabello oscuro.


    —¿Qué fueron esos gritos? —preguntó sin ton ni son. La curiosidad la orillaba a ser impertinente. No era habitual en esos predios una discusión de semejante magnitud, y menos con soberanos.


    Pero el visitante no respondió. Permaneció como una estatua.


    Ana Lucía se le erizó la piel de gallina.


    —¿Qué desea? —preguntó un tanto nerviosa. Era la primera vez en el tiempo que tenía ahí encerrada que un vampiro que no conocía asomara la nariz.


    El hombre la saludó con un asentamiento de cabeza.


    —Mi amo la necesita.


    Esta aguardó más información, pero como el sujeto en cuestión permanecía en silencio, ella preguntó:


    —¿Para qué?—No supo si la formuló por ser despectiva con él o porque un repentino temor la invadió. Raveh no esperaba hasta que amaneciera, la solicitaba a altas horas de la madrugada, tal vez, para regañarla por ser tan curiosa.


    El sujeto, un vampiro de ojos verdes y superando el metro noventa de estatura, le respondió con parquedad:


    —Para hablar.


    Ana Lucía puso los ojos en blanco.


    Lo que tenían los seres de la noche de discretos, lo tenían también de evasivos.


    Imaginó que se trataba de lo mismo y la angustia la envolvió. El siberiano no desistiría de su propuesta. Si es que era eso…


    —¿Por qué no vino él? —inquirió extrañada de que mandara un mensajero. Hasta para alimentarla lo hacía él mismo. Nunca permitió que terceras personas interactuasen con ella. Y no para aislarla, sino para protegerla de un posible ataque.


    El enviado, que en realidad era un Adalid de Rango 1, sabía mantener a raya sus instintos vampíricos. La sondeó con su mirada. Con razón su amo se había encaprichado. La humana era batalladora.


    —No puede —respondió.


    Esta puso las manos en su cintura.


    —¿Y eso por qué?


    El vampiro permaneció en silencio. Su ceño fruncido indicaba que estaba por perder la paciencia.


    —Pronto lo sabrá —contestó—. Vamos. Ya lo hemos hecho esperar. El Grigori necesita hablar con usted.


    La joven morena asintió sin levantar objeciones, más que todo por las ganas de respirar otros aires. Lo malo, es que no estaba segura que le depararía detrás de esos muros.


    Se cambió de ropas y abandonó la habitación con el Adalid.


    Se marcharon junto con los vigilantes que la custodiaban, pisándole los talones. El pasillo era amplio, con tapetes multicolores tanto en las paredes como en el piso, y esculturas de lobos y otros animales, alzándose cada cinco metros.


    En la medida que avanzaban, la aglomeración de vampiros de diferentes clases sociales, era cada vez mayor. Los sirvientes murmuraban entre ellos de forma inaudible y con expresiones de sorpresa y preocupación. Los soldados con su hermetismo, mantenían a raya a los curiosos. Sea lo que fuere que hubiese ocurrido con la Grigori alemana, desequilibró la tranquilidad en el castillo.


    Llegaron hasta unas esplendorosas puertas dobles, talladas con motivos ornamentales y figuras de batallas. A Ana Lucía le pareció aquella obra artesanal excesiva, pero no entraría en discusiones. Algo malo había acaecido y ella no estaba en condiciones de alterar más los estados de ánimo de los presentes.


    Uno de los guardianes apostados a cada lado de las puertas, abrió una de ellas y les permitió el paso.


    El Adalid no se movió de su sitio.


    Ana Lucía se volvió hacia él.


    —Mi señor solo desea verla a usted.


    La joven asintió y tragó saliva. Por algún motivo que se escapaba a su comprensión no se angustiaba porque él siberiano pretendiera abusar de ella, sino por una causa que se salía de su propio conocimiento.


    Algo realmente malo.


    Entró, cerrando la puerta en el acto.


    Observó la habitación y se enfocó en una gran pintura que yacía en la pared central. Eraun corazón que goteaba sangre, con una corona en su cima y rodeada de un marco dorado que sobrepasaba varios siglos.


    La muchacha frunció el ceño sin comprender qué significado podría tener. Tal vez se trataba de un tema sobre la muerte, o alguna experiencia de pérdida que tuvo en el pasado, lo que fuera, solo él conocía lo que el lienzo plasmaba.


    Avanzó unos pasos. Las alfombras cubrían casi por completo el piso, amortiguando sus pisadas. Una decoración entremezclada entre lo marroquí y lo occidental.


    Raveh estaba sentado en un sofá de tres puestosy acompañado de dos hermosas rubias.


    A la chica la escena amo-prostitutas le revolvió el estómago.


    ¿El maldito que pretendía?


    ¿Humillarla?


    —¿Qué desea? —preguntó de mala gana. Si él le salía con alguna canallada, le patearía las bolas.


    Raveh la miró con ojos insondables y levantó la mano para indicarle que se acercara.


    Ana Lucía así lo hizo y reparó en la mano que subía atrevida de una de las mujeres, a través de la pierna del Grigori.


    Respiró cabreada.


    La desgraciada lo provocaba delante de ella.


    Caminó con las manos empuñadas y se detuvo a pocos pasos de los vampiros.


    Raveh la estudió con la mirada, mientras acariciaba la nuca de una de las Arynas. Sus dedos se perdían a través de la cabellera rubia, ensortijándolas de forma distraída. Estaba en una posición muy a sus anchas, disfrutando de las caricias que estas le propiciaban.


    Ana Lucía esperó a que él la reprendiera por estar asomándose en la ventana de su habitación y parar la oreja a cosas que no era de su incumbencia.


    Pero permanecía en silencio, observándola.


    Esta carraspeó.


    Si él no hablaba, lo haría ella.


    —Escuché unos gritos y… bueno… yo me levanté de la cama… —Perdió el hilo de su explicación cuando una de las mujeres comenzó a desabotonar la camisa del siberiano. El fuerte torso masculino se asomaba un poco para deleitarla—. Eh… m-me pareció que Amara discutía por algo. ¿Q-qué fue lo que pasó? —preguntó sin dejar de mirar hacia su pecho. Los pectorales le quitaban el aliento.


    Raveh siguió la trayectoria de su mirada y se quitó la camisa para mostrarle la parte superior de su anatomía.


    El impacto de la visión hizo estremecer a la muchacha.El hombre era perfecto en todo el sentido de la palabra. Raveh era capaz de quitarle el aliento con tan solo chasquear sus dedos. En este caso, en desnudar su torso y obsequiarle una maravillosa visión de su musculatura.


    Sin embargo, entre toda esa perfección, había una fea cicatriz en el costado izquierdo.


    —Fue una mordida —dijo él regodeándose ante su estupefacción—. Un Grigoriquiso arrancarme las tripas hace quinientos años. Le arranqué la cabeza por caníbal.


    Ana Lucía tragó en seco.


    —¿Por-por qué no se regeneró? —Por lo general las heridas de los vampiros se curaban al cien por ciento en cuestión de segundos, siempre y cuando bebieran sangre humana. Pero dudaba que el siberiano se abstuviera de beber durante mucho tiempo.


    Este respondió:


    —La saliva de los Grigoris no permite la regeneración completa. Son las únicas heridas que se mantienen a pesar de los años.


    A Ana Lucía le parecía que él debía tener más de una cicatriz marcada en su cuerpo.


    Una de las Arynas se inclinó hacia adelante y besó con delicadeza las medias lunas.


    Raveh estudió la reacción de Ana Lucía sin ninguna sonrisa en su rostro.


    La joven Descendiente desvió la mirada hacia el cuadro del corazón sangrante. Las ganas que tenía de dejar sin cabellera a la rubia la sobrepasaban.


    —¿Para qué me llamó? —Si no era para recriminarle su curiosidad, entonces que dijera sus verdaderas intenciones de una vez por todas.


    Raveh abanicó su mano y ordenó silenciosamente que las Arynas se retiraran de la habitación. Ya tendría tiempo para ellas. Porque después de lo que le dijera a la humana, estas serían su única compañía.


    Se levantó del sofá y sus ojos marrones se alzaron por encima de los de Ana Lucía.


    Esta tembló. Su presencia la abrumaba.


    —Disfruté los días mientras estuviste aquí —dijo en un tono de voz que indicaba que estaba a punto de flaquear por la tristeza.


    Ella se cruzó de brazos, airada.


    —¿Sí?, pues yo no. Fueron días infernales.


    Raveh sonrió entristecido.


    —Lo siento, no fue mi intención.


    —¿Y qué me dices de Pablo y del señor Cuarzo? ¿No fue tu intención asesinarlos?


    Raveh dio un paso hacia ella, y esta retrocedió.


    —No niego que Pablo fue mi cena, pero el Portador fue liberado.


    Ana Lucía lo miró perpleja.


    —¿Liberado? Creí que…


    —El anciano se ganó su libertad al ayudar a mis camaradas.


    Ella jadeó. Era inadmisible que el señor Máximo Cuarzo se hubiese prestado para ayudar a sus propios enemigos.


    —¿Cómo? —demandó saber.


    El vampiro medio sonrió.


    —Con brujería.


    —Por Dios… —expresó sorprendida.


    Raveh negó con la cabeza.


    —Por él no, por ti.


    Esta parpadeó, atónita.


    —¡¿Y por qué por mí?!


    Raveh se carcajeó.


    —Porque sin ti yo no hubiera accedido a que el Portador embrujara el Portal Atemporal. Verás, Any —agregó—, el anciano, el joven y tú, eran mis ofrendas. Una suerte de “permiso” para ingresar a mis dominios. Me pertenecían como alimento, y si me negaba, nadie podía refutármelo.


    —Sí, pero…


    —En cierto modo quería compensarte por la muerte de tu amigo.


    —¿Ellos consiguieron lo que pretendían? —se preocupó por lo que el Portador pudo haber cometido. Dar acceso al Zigurat.


    El Grigori siberiano respondió:


    —Sí. Rescataron a la mujer de Dragomir. —Sin embargo, no dijo sobre las muertes acaecidas en la ciudad piramidal, y que algunas de sus residentes fueron tomadas contra su voluntad.


    De eso se enteraría cuando retornase.


    Sus miradas se trabaron y el silencio los envolvió al instante. El pecho musculoso de Raveh, subía y bajaba con cada respiración profunda. La joven Descendiente lo trastocaba; si seguía parado frente a ella, la besaría.


    Pero tenía que cumplir con lo que se había propuesto. De eso dependía su propia felicidad.


    —No sé qué haré sin ti —dijo compungido—. Me había acostumbrado a tenerte cerca.


    Ana Lucía no supo cómo tomar sus palabras.


    —¿Acaso las Arynas no te bastan?


    Él cabeceó.


    —La soledad es abrumadora.


    La respuesta la trastocó. Para que un hombre como él revelara que la soledad lo afectaba, era porque el amor no tenía cabida en su vida.


    No obstante, evitaría a toda costa demostrarle que a ella la soledad también la martirizaba.


    —Admite que esas mujeres te entretienen —graznó. Tal vez se victimizaba para crear cualquier tipo de afecto hacia él.


    Los ojos de Raveh se cristalizaron.


    —No lo niego —admitió—. Me hacen compañía cuando más las necesito.


    La muchacha asintió, no muy convencida de lo que dijo. Aun así aceptaba que era un rey necesitado de afecto. Y, por extensión, sufría por la falta del verdadero amor.


    —Me alegro —dijo—. No quiero… —calló sin determinar si lo que estaba por expresar sería bien tomado.


    Raveh la miró con detenimiento, lo que ella dejó colgado en el aire, decía mucho más, que lo alcanzado a escuchar de sus labios.


    —No quieres… —la instó a que continuara hablando—. ¿Qué, Any? ¿No quieres qué…?


    Esta bajó la mirada baja.


    —No quiero que permanezcas solo.


    Con delicadeza, Raveh puso dos dedos debajo de su mandíbula y la levantó, buscando sus ojos. Para él, aquellas palabras significaban mucho.


    —¿Sientes algo por mí? —después de todo, el incidentecon Amara valió la pena. Hizo que ambos dieran un paso decisivo.


    Ana Lucía no respondió. Se mordió los labios, azorada por lo que poco a poco estaba descubriendo dentro de su ser.


    —Yo siento por ti lo que nunca he sentido por nadie —agregó el con el corazón en la mano. La chica le inspiraba a que expresara sus sentimientos una vez más.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Qué hay de Allison? —inquirió, informada al tanto de lo que el Grigori sentía por la exPortadora.


    Raveh tomó una de sus manos y la comparó con la suya. Le aventajaba por varios centímetros, pero tenía las dimensiones suficientes para volarle los dientes a quien la ofendiera.


    —Perdóname —dijo apesadumbrado y soltando su mano—. Te he mantenido como mi cautiva hasta que cambiaras de opinión, y lo que hice es que me aborrecieras.


    Esta sacudió la cabeza.


    —No es así… Yo…


    —Tienes razón —la interrumpió—: El que ama no obliga. El amor no se debe intimidar.


    Ana Lucía sopesó sus palabras.


    —¿Qué me estás queriendo decir?


    —Que eres libre.


    De un momento a otro, el silencio recayó entre los dos como una ráfaga eléctrica. La mandíbula de la chica se desencajó, mientras sus ojos se iluminaban de alegría.


    —¿De veras?


    Él asintió, con un nudo en la garganta impidiéndole hablar. Pronto ella lo abandonaría y quedaría de nuevo solo.


    —No sé qué decir… —dijo ella, sin comprender por qué se sentía tan miserable.


    —Solo recuérdame sin odio.


    Ana Lucía asintió solemne.


    —Gracias —expresó con los ojos cristalinos. Era libre. ¡Por fin, después de tantos días encerrada entre cuatro paredes!


    Pero un hecho saltó de pronto.


    —¿Cómo me movilizaré? Adrik está en medio de la nada y yo no tengo transporte ni sé a dónde ir. —Sin contar que su hogar se hallaba en otra dimensión. Pero eso era un problema que después resolvería.


    —Uno de mis hombres te llevará hasta el Portal Atemporal. Antes de que te des cuenta, estarás en terrenos de la Hermandad.


    Ana Lucía asintió y la tristeza embargó su corazón.


    ¿Por qué se sentía así?


    Debería saltar de alegría, ya que al fin estaría lejos de esos vampiros.


    Lejos…


    Raveh volvió al sofá y se sentó, mientras observaba como la figura femenina se diluía entre sus lágrimas contenidas.


    —Lamento que todo haya resultado de esta manera —dijo ella con pesar—. Si necesitas algo que yo pueda…


    Él negó con la cabeza.


    Lo único que necesitaba era su cariño. Pero le era negado. Así que era mejor cortar con la incipiente amistad de una vez por todas.


    —Adiós, Any.


    La aludida intentó hablar, pero fue interrumpida por él, al llamar a uno de sus hombres.


    —¡Zhivko!


    En el acto, el Adalid hizo acto de presencia con una leve reverencia.


    —Ordene, mi señor.


    —Lleva a la señorita hasta el Portal Atemporal.


    —Raveh…


    —Entrégale un móvil satelital —dijo elevando la voz para callar a la chica—. ¿Conoces algún número telefónico de los Portadores? —preguntó dirigiéndose a ella.


    Esta asintió y sus ojos se anegaron de lágrimas.


    —No la dejes sola hasta que cruce. Espera unos minutos por cualquier eventualidad.


    —Raveh, yo…


    —Any —la llamó sin dejarla hablar. Si lo permitía, no sería capaz de mantener su palabra—. Buena suerteen tu vida. Que el hombre que te enamore sepa valorarte.


    Ana Lucía sonrió y lloró.


    —Gracias —expresó con voz rota. Pero cuando quiso agregar algo más, Raveh le indicó con la mirada al Adalid para que se marcharan de la habitación—. Adiós —apenas pudo decir.


    Ana Lucía se acercó y le dio un beso en la mejilla; beso que Raveh recibió con un estremecimiento de su cuerpo.


    Retrocedió, dejando al rey de los vampiros rusos entristecido.


    Al salir del castillo, un todoterreno aguardaba por ellos. Ana Lucía no quiso llevar maletas ni algún objeto que le recordara su permanencia en ese lugar. Se subió en el asiento del copiloto y esperó a que el vampiro terminara de finiquitar algunos detalles con unos de los vigilantes en la puerta principal.


    Por fin el día que tanto ansiaba había llegado y ella estaba destrozada. ¿Por qué se sentía así? Tan miserable. Pronto vería a su familia, a sus amigos, y a la Hermandad. No entendía a qué se debía tanto pesar en su alma, se suponía que el Grigori siberiano merecía lo que le pasó por tenerla en contra de su voluntad.


    Pero al igual que él, ella sufría por la partida. El accidente, la despedida…


    El alejamiento…


    —En tres horas estaremos en el portal —anunció el Adalid con una sonrisa tímida desde su ventanilla—. Ordené que le prepararan esto —entregó unos recipientes plásticos—. Son unos emparedados por si le da hambre durante el camino.


    La joven Descendiente los recibió, reparando que estaban calientes.


    —Gracias.


    El vampiro rodeó el vehículo y se subió.


    Encendió el motor y emprendió el viaje hacia el punto indicado.


    No corrían riesgo de que fuesen atacados por fuerzas militares del otro lado, sus hombres mantenían constante vigilancia, haciendo relevos cada veinticuatro horas. El Adalid aprovecharía para supervisar la zona y reportar novedades.


    Pero la chica no estaba lista para marcharse.


    El condenado Grigori no se libraría de ella con facilidad.


    —¡Espera!


    El todoterreno frenó abrupto.


    Ana Lucía se bajó de volada y el Adalid corrió detrás de ella, interceptándole el camino.


    —¿Pasa algo?


    Ella sonrió.


    —Pasa todo.


    Y corrió escaleras arriba hacia el interior del castillo.


    El Adalid no la detuvo y corrió a su lado para impedir que algún vampiro la detuviera o le hiciera daño.


    Ana Lucía, ansiosa y llena de esperanza, se preguntaba qué pasaría con ella de ahora en adelante. No lo sabía, pero estaba segura que le depararía momentos fabulosos con el hombre de su vida. El único que le robó la paz literalmente. Porque solo él, y nadie más que él, merecía ser amado.


    Llegó hasta las puertas dobles, jadeante y con algunos curiosos pendiente de su amo entristecido.


    Le permitieron entrar sin objeciones. La conocían y sabían lo que esta representabapara el Grigori.


    La joven morena entró sola a la habitación. Su corazón palpitaba como un tambor, amenazando con explotar dentro de su pecho. Estaba jubilosa ante ese hecho. Se requirió de unos gritos y una despedida para que ella se diera cuenta de lo que sentía por él.


    Pero se impactó al ver que el vampiro lloraba.


    —Raveh… —lo llamó, contagiándose también por las lágrimas.


    Este se sobresaltó y abrió los ojos como platos.


    —Creí que te… —enmudeció cuando ella corrió hacia él.


    Saltó sobre sus piernas y lo abrazó con fuerzas.


    —No puedo irme —sollozó—. No sin ti. Te amo.


    Raveh por un segundo quedó paralizado. Luego le devolvió el abrazo. ¿Había escuchado bien?


    —Yo también te amo —expresó alucinado. Si ella decidía después que se marcharía, lo impediría. Había perdido su oportunidad.


    Ana Lucía, sorprendida de sí misma, lo besó apasionado, sin llegarse a imaginar que se enamoraría de un vampiro de 2500 años, caído del Cielo.


    Comenzaron a desvestirse con afán. La blusa de la chica fue a dar al piso junto con las demás prendas de vestir. Ambos se desnudaron el uno al otro, abrumados por la excitación. Pronto se pertenecerían, entregando todo ante los apetitos carnales. Era más de lo que podían pedir, al fin estaban juntos, amándose, declarando el amor con sus cuerpos, dejándose llevar por el deseo.


    Raveh recostó a Ana Lucía contra el asiento del Sofá, posándose él sobre ella, e introduciéndose entre sus piernas, mientras acariciaba sus suaves caderas de arriba abajo. Ella gimió en el momento en que él invadió sus entrañas. No lo hizo de forma abrupta, más bien poco a poco, como quien desvirga a una joven mujer. Raveh deseaba disfrutar cada segundo de los labios vaginales, sentirse abrigado por estos, y llegar hasta los rincones de su ser.


    La sensación lo sobrepasó, sintiendo una marejada de emociones que elevaban su temperatura y abrigaba su corazón. ¿Cuándo fue la última vez que se sintió de esa forma? Tal vez nunca. Siempre buscó el sexo como un animal que se aparea por puro instinto, jamás llevado por los sentimientos. Ana Lucía despertaba en él la nobleza del alma, lo hacía sentir vivo, casi como un humano.


    Las embestidas aumentaron de vigor en el instante en que ella enterró las uñas en la piel de su espalda. Gemía con los labios seductoramente entreabiertos. Pidiendo sin palabras que la follase sin contemplaciones. Era suya de ahora en adelante.


    Los colmillos de Raveh se deslizaron de las encías, gruñendo enronquecido por el placer. La sangre dentro de ella bullía caliente, tentándolo a tomarla y beberla hasta la última gota. Pero no lo haría, hacerlo significaría la desgracia para los dos. Él desfrutaría del momento, pero, después sucumbiría a la soledad perpetua. Porque sin Any no habría un mañana por el que luchar.


    Ana lucía abrió los ojos y miró el tormento que este padecía. Al fin y al cabo era un vampiro antiguo que se alimentaba de otras especies. Pero no temía, se sentía segura, dichosa, amada…


    Con una mano acarició su rostro y le dijo:


    —Quiero ser tuya en toda regla.


    Raveh sonrió comprendiendo.


    —¿Para siempre?


    —Para siempre…


    Raveh se separó un poco e hizo una hendidura en la base de su cuello con sus uñas transformadas.


    La sangre se derramó al instante.


    —Entonces bebe, cariño. Y serás mía para siempre.


    Ana lucía asintió,posando sus labios en el cuello del siberiano.


    Bebió con ese amor que crecía dentro de su ser, amaba al hombre como nunca había amado a otro, sintiéndose completa, jubilosa, y agradecida al mismo tiempo.


    Algo que nunca había alcanzado con la hermandad.


    Por fin había encontrado su felicidad.
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    David salió a toda prisa de la habitación y corrió a través de los pasillos como un bólido de carreras. Por cuestiones extrañas su esposa había enfermado de algo que nadie podía explicarle, a excepción de que se había desmayado con un dolor en el pecho.


    La lluvia arreció con más incidencia, amenazando con dejar sin electricidad a los moradores del castillo. En mala hora se venía aparecer ese Portador, creándole a él y sus hombres mil inconvenientes. Allison lo necesitaba, y quién sabe qué era lo que la estaba afectando. Últimamente se sentía débil, sin ánimos, deprimida sin darle un motivo para que lo estuviera.


    Bajó las escaleras que daban al primer nivel del subterráneo, corriendo rumbo hacia su habitación. Lo que a ella le sucediera, a él le afectaba sobremanera. Era su luz, su alma, su vida, la necesitaba y haría lo que fuera con tal de que estuviera bien.


    *****


    


    —Marianna no puedo hacerlo.


    —Claro que sí, eres el Sigma. Tu palabra es ley.


    ÉL cabeceó, llevándole la contraria.


    —Lo es el Grigori, él decide quién bebe de la inmortalidad.


    Marianna se levantó de la cama y dejó a Donovan más debilitado que nunca. Su rostro presentaba el deterioro propio de la agonía de ver que pronto cruzaría la línea que separaba la vida de la muerte.


    —No me vengas con eso —replicó segura de sí misma—. Tienes la autoridad suficiente para vampirizar a un humano.


    —Es un Portador.


    —Es mi hermano.


    —Marianna…


    —Dijiste que si estaba en tus manos salvarlo, lo harías.


    —Pero no lo está.


    —¡Claro que sí! Por favor…


    —Ally… Noah… Ally…


    Marianna y Sven se miraron preocupados. Sea lo que fuere, que los delirios crearan en la mente inconsciente de Donovan, tenía que ver con dos exintegrantes de la Hermandad de Fuego. Algo por lo que resultaba extraño, debido a que estos, fueron traidores, cambiando la libertad que les ofrecía el sol, por la oscuridad de la noche.


    —Está empeorando. ¡Ayúdalo!


    Sven se removió en su sitio, azorado por la petición de la muchacha. Podía hacer hasta lo indecible por ella, pero transformar a un Portador se salía de su alcance.


    —No puedo.


    —Por favor… —se acercó a él y posó sus manos sobre su camisa ensangrentada—. Por favor… Hazlo. Te lo ruego. Se muere…


    El llanto de la muchacha conmovió al vampiro.


    Cerró los ojos y asintió.


    —Está bien. Lo haré. —Después se las apañaría con David Colbert.


    Marianna, pletórica de felicidad, le rodeó el cuello con sus brazos y le estampó un beso en los labios. Sven sin haberse esperado la reacción de la italiana, se tensó controlando las ganas de atraerla más así sí y devorarla por completo. Pero no era el momento ni el lugar, ni se aprovecharía de las circunstancias. Ella solo lo besaba por simple agradecimiento.


    Deshizo el abrazo de la muchacha y caminó hacia el Portador.


    La sangre aural nublaba sus sentidos. Necesitaba actuar rápido ante de que sus instintos salvajes lo dominara.


    Perfiló los colmillos para morderse la muñeca y brindar su sangre al humano.


    No obstante, Marianna lo detuvo.


    —Espera. Hagamos las cosas bien. —No cometería el error que hicieron con ella. La conversión contra la voluntad, era el infierno mismo.


    Lloró. Amaba a su hermano, pero si él no permitía que le dieran de beber sangre, lo dejaría ir.


    Se acercó hacia su hermano y posó sus labios en su oído.


    —Donovan, Donovan —lo llamó.


    Este abrió los ojos, debilitado y la miró.


    —Donovan —sollozó—, sé que aborreces todo lo que representa los vampiros, pero si aceptas, salvarás tu vida, incluso la mía. Dime ¿abrazas el vampirismo?


    Por increíble que pareciera este aceptó.


    No era un hipócrita. Al ser empujado entre la vida y la muerte, lo obligaba a tomar medidas extremas. ¿Qué tan malo podría ser? Si Allison y el desgraciado de Noah Evans habían aceptado ser parte de la noche y eran felices, ¿por qué él no?


    Después de la incursión de los Grigoris al Zigurat, su vida carecía de sentido. Nuriel fue sustituido por Oron, quien resultó ser peor Agur, llevando el odio a proporciones épicas. Había jurado vengarse de cada uno de los Eternos y de aquellos que colaboraron con estos. Por eso abandonó sus creencias, sus ideales, todo por salvar a su hermana de un destino que los ancianos le habían jurado: en cuanto la atrapasen, la harían sufrir un calvario. Luego, iniciarían un plan de exterminio que se llevaría a cabo por todo el planeta.


    Los Grigoris solo habían matado a la cuarta parte de los Portadores. Los más aguerridos estaban fuera. Ahora era el momento de la venganza, y él no deseaba que su hermana estuviera en medio de aquello. La amaba como si fuera su propia madre.


    Marianna sonrió entre lágrimas. Tendría a su hermano consigo por más tiempo.


    Y Cristian se mordió la muñeca izquierda, para llevar a término el pedido de la muchacha,


    El proceso de la conversión se daba a inicio.


    Donovan bebería del vampiro y sucumbiría a la oscuridad eterna a partir de ese momento.
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    Durante el trayecto de regreso a Berlín, Noah recuperó la conciencia, en un estado de inquietud que alarmaba a Amara y Velkan; se frotaba las manos contra el pantalón, sudorosas y temblorosas, sin determinar a qué situación se debía que estuviera en ese estado. Rechazó una botella de O Negativo del 2005, perdiendo las ganas de probar cualquier aperitivo sanguinolento. El corazón le palpitaba con fuerza ante un presentimiento que no se terminaba de materializar. Lo que fuere debía ser muy malo, por el grado de incertidumbre que embargaba a su alma.


    —Dime cómo puedo ayudarte —expresó Amara solícita, sentada a su lado. La agonía por su amado aumentaba.


    Este sacudió la cabeza y empuñó las manos, como si se estuviera conteniendo.


    —No necesito nada —dijo. Pero sentía que a su vez lo necesitaba todo.


    —Esa sangre lo inició todo —comentó ella pensativa.


    —Lo más probable es que estuviese contaminada —secundó Herman, quien no dejaba de observar al muchacho.


    —Raveh me las pagará si fue así —concluyó Amara enojada. Que el desgraciado se preparara de haber metido sus garras.


    —De todos modos, pronto lo averiguaremos —intervino Velkan—. Traje una muestra para hacerle pruebas. Si el Grigori pretendió envenenarnos se las verá con la Casa del Fénix.


    Amara asintió con la promesa de cumplir con sus amenazas. Pobre de él si los análisis arrojaban alguna sustancia dañina para el sistema de los vampiros. Al instante le declararía la guerra al siberiano.


    —¿Esto te ha pasado antes? —inquirió Velkan, estudiándolo con detenimiento. Tal vez algún trastorno sicológico haya quedado de su humanidad y traído a la vampírica. Se había dado casos en el pasado, el neonato no sería la excepción.


    —No —contestó este de mala gana—. Y tampoco tengo familia loca. Es más: no tengo familia.


    —No he insinuado nada.


    —¡Pero lo pensaste!


    —Amor… —lo llamó Amara, azorada—. Cálmate. Velkan solo preguntaba.


    —Pues que se guarde para él sus interrogantes. Ya me tiene harto que me subestime. ¡No soy un hijo de puta mediocre!


    Amara parpadeó y Velkan frunció el ceño ante el repentino cambio de humor del neonato.


    El veneno –si es que era– afectaba su raciocinio.


    O la intuición, que la tenía elevada al mil por ciento.


    Noah respiró profundo y se enfocó sobre su ventanilla.


    Desde las alturas, la ciudad germana se vislumbraba diminuta. La pista de aterrizaje del helipuerto privado comenzaba a dominar el perímetro de los pasajeros. Las horas habían pasado tortuosas, haciéndoles a cada uno el viaje agotador, en especial al futuro monarca, que le costaba respirar, como si tuviera un peso en su pecho que lo aplastaba. Los pensamientos lo atosigaban; imágenes inconexas de amistad, de furia, de poder…


    El helicóptero se sacudió y los guardines se miraron entre ellos, preocupados de que un rayo no partiera a la aeronave en dos. El clima inclemente no daba tregua, arreciendo sobre ellos como si los estuviese persiguiendo desde Siberia. Amara llegó a pensar que algún condenado Portador atmoquinético les estaba pisando los talones, con la intención de acabar con sus existencias.


    Sin embargo, Noah no se preocupaba por eso. Su seguridad en cuanto a ese hecho le indicaba que no había nadie fregándoles la paciencia. Era peor, mucho peor.


    No sabía cómo, pero tenía la certeza de que se debía a fuerzas más poderosas, que se escapaba del dominio de cualquiera de las tres especies.


    La humana, la aural, la vampírica.


    El temor volvió a sus entrañas, y se las retorció con ahínco. Noah se dobló sobre su asiento, sintiendo que su corazón iba a estallar de tantas palpitaciones violentas. La ansiedad lo azotaba con vehemencia, por un hecho que estaba por acontecer y él no sabía sobre qué.


    Pero una voz llegó a su mente y se instaló allí, indicándole, una y otra vez, lo que debía hacer.


    —Tenemos que viajar a Inglaterra —anunció sin mirar a nadie.


    Herman y Velkan se miraron extrañados.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Amara, temiendo que el dolor que estaba sintiendo le hiciera decir incoherencias.


    Este rodó los ojos hacia la rubia mujer.


    —Hay que hacerlo —le hizo ver sin mayor explicación.


    —Dame una razón.


    —La Triada —dijo—. Se unirá una vez más.
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    —Está empeorando. La fiebre está muy alta —se quejó Marianna preocupada, mientras posaba su mano sobre la frente de Donovan. Estaba sudoroso y padeciendo el cambio hacia el vampirismo. Al menos había dejado de sangrar. La herida en el pecho comenzaba a cicatrizar.


    —Nunca había visto una conversión como esa. Ni siquiera la de Allison… Está ocurriendo muy rápido —comentó Sven pensativo. El cambio del muchacho se daba de forma acelerada. Al principio los signos para la conversión se dieron con normalidad: fiebre alta, delirios y escalofríos. Pero después comenzaron a manifestarse casi al instante, la decoloración de la piel, la regeneración y los colmillos. Estos indicios se presentaban de forma tácita a los tres días del cambio, jamás en cuestión de horas. De seguir así, antes del amanecer tendrían un nuevo vampiro merodeando por Bamburgh.


    Marianna observó a su hermano y suspiró apesadumbrada. Esperaba fervientemente que él se adaptara a su nuevo estilo de vida; una de la que ella le habían negado ser. Parecía mentira que el mismo que accedió a convertir a Donovan, se negara a transformarla a ella. Era como una burla del destino, pero no lo recriminaba. Las cosas se habían dado de manera imprevista. Y agradecía que el hombre que amaba le hubiese salvado la vida.


    Se levantó del lado de Donovan y caminó hasta Sven que yacía sentado en un sillón cerca de la puerta del armario.


    Se acuclilló y vaciló tomarle las manos, que reposaban sobre su regazo.


    —Gracias —le dijo—. Lo que hiciste por mi hermano no lo olvidaré nunca.


    Sven asintió manteniendo la mirada perdida en un punto de la habitación. Estaba enojado con Marianna por pedirle semejante favor. Se había metido en un lío muy gordo del que no tenía idea de cómo salir bien librado. El Grigori le arrancaría la cabezapor transformar a un Portador en un vampiro. Se sentaría un precedente para los que no seguían las reglas.


    Marianna intentó decir algo, pero de su boca no salió sonido alguno. No encontraba las palabras para disculparse por su arrebato de furia; tal vez el orgullo, podía más que el amor, la cuestión es que en el fondo la apabullaba doblegarse y reconocer que había actuado mal. Deseaba abrazarlo, acariciar su rostro aniñado con incipiente barba y melancólica mirada. Besarlo hasta que sus labios le dolieran y amarlo hasta que no quedara una estrella en el firmamento.


    Pero se mantuvo estática y se levantó con el alma en un puño. Ambos se habían dicho muchas cosas que lastimaban y se mantenían separados sin dar su brazo a torcer.


    Caminó hacia el baño para lavarse la cara y mejorar su apariencia. Le daba la impresión de que lucía como una andrajosa que había bebido toneladas de cerveza y luego se hubiese desvelado.


    Sven la siguió con la mirada sin decirle nada.


    Estuvo tentado a entrar con ella, empujarla contra la pared y robarle un beso apasionado. Pero el jadeo repentino de Donovan lo alertó enseguida.


    El joven neonato había abierto los ojos desmesurados, mirando hacia el techo como si pensara en qué lugar se encontraba.


    Se sentó de golpe.


    Y la repentina sed golpeó su garganta.


    —Qué huele tan bien —dijo de forma incoherente para el que lo estuviese espiando, pero para el Sigma sabía de lo que se trataba.


    O más bien, de quién.


    —Marianna —la llamó en voz baja—. Sal con cuidado y vete de la habitación. —Mientras tanto él se encargaría de aplacar al muchacho en caso de que perdiera la razón.


    La aludida, que no alcanzó a lavarse el rostro, se tensó. Su hermano había despertado en el momento menos indicado.


    Salió del baño, caminando por detrás de Sven. Su corazón palpitaba a mil revoluciones por minuto. Fue una insensatez haberse quedado ahí por más tiempo, pensando que disponían de los tres días para acompañarlo y velar por él, pero se habían equivocado.


    Donovan al verla, olfateó el aire y se relamió los labios.


    Sonrió perverso.


    —¡Ahora! —le gritó Sven a Marianna para que corriera hacia la puerta y huyera lejos de allí.


    Donovan se abalanzó sobre ella, pero el Sigma lo interceptó para impedirle que le hiciera daño a su hermana.


    Lo golpeó en la mandíbula, estampándolo contra el piso.


    Ambos vampiros perfilaron los colmillos, prestos para un enfrentamiento.


    —Cálmate, no estás razonando —le pidió Sven en un intento para que el otro recobrara la cordura.


    —Tengo sed —Donovan replicó, sin detenerse a pensar en el cambio que había sufrido.


    Se puso en pie, con sus manos transformadas en garras. Le arrancaría la cabeza al sujeto si no se quitaba de su camino.


    Lanzó todo el peso de su cuerpo hacia adelante para embestir al rubio y dejarlo sin sentido. Pero este resultó ser un contrincante difícil de vencer, golpeándolo varias veces, hasta dejarlo atontado.


    —¡Déjame ir, Suéltame! —gritó Donovan a Sven, fuera de sí. Sopesaba si saltar a través de la ventana o huir por la puerta.


    —Hasta que te alimentes.


    —Eso pretendo, maldito. ¡Apártate de mi camino o te golpearé!


    El Sigma empuñó las manos con decisión.


    —Hazlo —amenazó–. Un neonato como tú no me intimida.


    El aludido, molesto, gruñó y perfiló los colmillos. El vampiro le impedía abandonar la habitación para cazar por su propia cuenta. Aducía que no estaba en la capacidad de hacerlo solo; que muchas vidas peligraban si le permitían que se dejara llevar por los instintos recién adquiridos.


    Desesperado, se llevó las manos a la cabeza y rugió como un animal salvaje. Sven se mantenía frente a la puerta de la habitación, evitando que el muchacho huyera a toda carrera. Estaba dispuesto a arrancarle el corazón si insistía en atacar humanos. La sed le hacía perder el poco raciocinio que le quedaba.


    Pero Donovan no se daba por vencido. La garganta le ardía como si hubiera tragado carbón caliente. Necesitaba aplacarlo a como diera lugar. Carraspeaba sin reconocer su propia voz, vociferando vulgaridades, aventando zarpazos y patadas.


    Las esculturas que los rodeaban comenzaron a quebrarse, una vez que el iracundo neonato las impactara con violencia contra el Sigma. Sin embargo, ninguna lograba herirlo, gracias a la velocidad y buenos reflejos de este. La habitación era un caos de fragmentos de vidrio y mármol roto. La decoración de los dueños del lugar estaba siendo reducida a la nada por la frustración del otrora Portador.


    Donovan añoró tener por un segundo sus poderes, y embestir con sus psiballs de fuego al condenado vampiro. De no ser por él, estaría bebiendo de algún cuello tibio y no gritando como loco.


    —¡Tengo sed!


    —Te aguantas —replicó Sven.


    Donovan se abalanzó para golpearlo. Estaba fuera de sí desde que había recobrado el conocimiento. La lucha en la habitación entre los dos vampiros tenía más de diez minutos.El olor de la humana, que hasta hace poco estuvo ahí, le había alborotado la sed.


    Pero no podía contra la destreza del vampiro franco-búlgaro, quien golpeaba más fuerte y era mucho más ágil para defenderse; con un par de puñetazos logró aplacar al neonato.


    —Contrólate, pronto podrás saciarte —dijo Sven, jadeante. El esfuerzo lo estaba agotando.


    Donovan gruñó.


    —Hay muchos. Dame uno. —Se refería a los humanos que vigilaban el museo-castillo y a la mujer que había salido disparada fuera de la habitación.


    Sven cabeceó.


    —Si lo hago, luego no soportarás la culpa.


    —No me importa.


    —Lo harás, créeme. Ahora piensas en alimentarte, pero después tendrás que soportar el hecho de que le quitaste la vida a alguien.


    —¡Tengo sed!, ¿o es que no te das cuenta? ¡Quiero beber sangre!


    Tomó una de las últimas esculturas intactas y la aventó contra el Sigma.


    Este se movió rápido y la esquivó. Sus ropas estaban salpicadas de escombros. La que se iba a armar cuando el Grigori se enterase de lo que había sucedido en Bamburgh. Los iba a matar a los dos.


    Pero una pequeña escultura logró asestarle en medio de la cabeza.


    Sven cayó, tambaleándose, y Donovan aprovechó el momento de debilidad para abandonar la habitación.


    Corrió tan rápido que se hizo un borrón y se deslizó escaleras abajo hacia el vestíbulo. Desde ahí olisqueó el ambiente, percibiendo la esencia de varios humanos. No sabía determinar si estos eran hombres o mujeres, lo único en lo que nadie le refutaría, es que sus sangres fluían con libertad por sus venas.


    Gruñó y traspasó varias áreas del castillo, hasta llegar a la sala, atestada de esculturas étnicas de diferentes partes del mundo. El olor de los humanos se percibía más cerca. Uno era suave, floral, y los demás más concentrado, añejo. Se le hizo agua a la boca y el carraspeo se tornó peor. Tenía que hacerse de esos deliciosos aromas, antes de que otro le ganara de mano.


    Miró hacia una habitación, justo hacia la Sala del Rey. Allí estaba lo que más codiciaba, tan cerca, tan delicioso, que su garganta se cerraba y le imploraba la hidratara con el líquido carmesí.


    Dio un paso hacia adelante, deseando llegar con prontitud.


    Pero fue detenido de forma abrupta por Sven Dragomir, que no se rendía con facilidad.


    De él dependía que Marianna y los humanos sobrevivieran ese día.


    —Te mataré —espetó Donovan con espumarajos en la boca. Estaba como un demonio enardecido, luchando por su comida.


    —Contrólate o después te arrepentirás —este le hizo ver, manteniéndose en una férrea posición de no salirse con la suya.


    —Me tienes cansado con tu moralidad —espetó. ¿Eres vampiro o no? Vamos…, compartamos lo que hay guardado ahí —señaló—. Huele delicioso.


    Sven suspiró cansado. El neonato era difícil de hacerle razonar.


    —Es tu hermana Marianna —reveló—. ¿La recuerdas? Ella se arriesgó para protegerte. No les pagues con una trastada. Sé hombre y controla tu sed.


    Donovan parpadeó, con un destello de cordura. El nombre de la mujer le invadió la mente de recuerdos fragmentados que no llegaba a hilar muy bien, pero que en el fondo le indicaba que debía andarse con cuidado.


    Sin embargo, su corta existencia como vampiro le ganaba a la razón.


    Empujó los recuerdos en la oscuridad del olvido y sacó a flote la bestia interna. Esa era poderosa, y no se dejaría amilanar por un sujeto hipócrita.


    Le propinó un golpe en la cara a Sven.


    Este se tambaleó, pero regresó el golpe por partida doble, haciendo sangrar al otro en la boca.


    Donovanse trepó por las paredes, su instinto así se lo indicaba, evadir a su contrincante y morder al premio que se escondían de él.


    Se movilizó con tal rapidez que llegó hasta la Sala del Rey en menos de un segundo.


    Marianna se sobresaltó.


    Esconderse allí, no fue una buena idea. Pero no podía alejarse de Sven ni de su hermano por más que lo deseara.


    Donovan sonrió y saltó sobre ella, golpeándola contra el piso. Allí la mordería y la dejaría sin una gota de sangre.


    Pero Sven llegó de forma abrupta y se lo impidió.


    Tomó al neonato del cuello con ambas manos, arrojándolo contra la pared a su espalda. Lo quería estrangular.


    —¡Maldito! —gruñó furioso—. ¡Te mataré!


    Marianna se sobresaltó ante la violenta reacción del rubio.


    —¡Sven, suéltalo, por Dios! ¡Sven! —exclamaba, luchando para que soltara al muchacho. No lo mataría de esa forma, pero dejarse llevar por la furia lo orillaría a tomar otras medidas para asesinarlo.


    Donovan jadeaba por aire, enterrando sus garras en los brazos del Sigma para que lo soltara. Pero estaba en desventaja ante la contundente fuerza que este ejercía. Su vida pronto se le escaparía de las manos y él no podía hacer nada.


    —Vaya, vaya, vaya… La fiesta inició sin haberme invitado.


    Furia.


    Sorpresa.


    Estupefacción.


    La llegada no anunciada de un ser de la noche, los dejó a todos paralizados.


    Marianna, Sven y Donovan dejaron de luchar entre sí, al escuchar la voz familiar.


    Esta se había movilizado desde el otro lado del continente para desequilibrar la balanza de la cordura.


    Lentamente, Sven soltó el cuello del neonato y se volvió hacia su visitante.


    Amara Von Dielmissen estaba parada debajo del marco de la puerta principal, en compañía deVelkan Angelov, Herman Kummer y Noah Evans.


    Y en ese preciso instante…


    Una energía emergió en el ambiente, envolviendo a cada uno de los exPortadores.


    El cambio se había iniciado.
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    Amara dio un paso al frente con sus sandalias de tacón de aguja y vestido ceñido. Observaba a los jóvenes con desdén, censurando el pésimo comportamiento que estos tenían en un lugar tan majestuoso. Sobre todo el Sigma, quien debía ser el que demostrara madurez entre los tres. Él, con sus años vividos y vasta experiencia, era una decepción. Se rebajaba al nivel de dos estúpidos muchachos.


    Sven Dragomir se reverenció en el acto y los que estaban a su lado lo hicieron al segundo. Donovan estaba aturdido por la belleza de la soberana y la sed que lo azotaba. Marianna gruñía en su fuero interno, le desagradaba la mujer que una vez la hizo sufrir con torturas en los calabozos del castillo.


    —Mi señora, no la esperábamos —dijo Sven sorprendido y pensando qué diablos ella hacía allí.


    Esta acicaló su cabello rubio, húmedo por la lluvia y contestó:


    —Sí, bueno, las líneas telefónicas fallando cuando hay tormenta.


    El Sigma asintió. Hasta ellos tuvieron problemas tratando de comunicarse con los hombres apostados dentro del perímetro de Northumberland.


    Observó a los acompañantes de la imponente reina y medio sonrió. Velkan y Noah les era de su agrado, pero si no les informaban a qué habían ido a Bamburgh, los mediría como posibles contrincantes.


    En cambio, Velkan ya medía a uno como tal: a Donovan. En cuanto se percató de la presencia del exPortador, se tensó. Era un enemigo que había sido convertido al vampirismo por razones que desconocía. Quién lo hubiese hecho no estaba del todo en sus cabales y merecía que se le cortara la cabeza por idiota.


    Donovan había quedado paralizado, con los ojos exorbitados y blanco como un papel. Su mirada se enfocaba no solo en Velkan Angelov y el gigante de Herman, sino también en Noah, quien parecía desmayarse de un momento a otro por alguna dolencia.


    —¿Qué podemos hacer por usted? —preguntó Sven, dirigiéndose a la Grigori. Nadie en su entorno se movilizaba a ninguna parte si ella no daba la última palabra.


    Amara intercambió una mirada silenciosa con Noah, quien lucía demacrado; luego redirigió sus ojos azules hacia él.


    —Acudimos a un llamado.


    El vampiro franco-búlgaro y Marianna fruncieron el ceño. Donovan estaba más pendiente de los puñales invisibles que le lanzaba Velkan que la respuesta de la imponente mujer. Estaba que se le lanzaba encima para atacarlo.


    —¿Llamado? —Sven se extrañó—. ¿De mi señor? —La mayoría de las veces David Colbert le informaba sobre algún evento que fuese a suceder. En esa ocasión, no.


    Amara sacudió la cabeza.


    —De otro que no tiene nada de “señor”.


    Sven esperó a que ella terminara de hablar, pero como permanecía hermética, decidió pecar de indiscreto.


    —¿Quién es ese?


    La vampira observó a Donovan.


    Sven siguió el trayecto de su mirada y comprendió.


    El llamado…


    Donovan había estado delirando, llamando constantemente a Noah y Allison.


    Se sorprendió, debido a que era un llamado telepático. Alguna especie de vestigio de los dones aurales permanecía en el neonato italiano.


    No obstante, para Amara, era imperativo hablar con David Colbert. No sabía cómo tomar todo aquello, como si fuese una especie de trampa que le hubiesen puesto para atraparlos. Desconfiaba del joven Baldassari y de su hermana que estaba a su lado. Si Noah la influyó para seguir un “llamado” del neonato, le preocupaba. Porque de ser así… se avecinaba un cambio de proporciones épicas.


    Pero no se atrevía a preguntarle directamente al autor en cuestión. Prefería que el dueño de la Casa del León Rampante le aclarase lo sucedido. Mejor un aliado y amigo, que un recién converso y de paso enemigo.


    —Llama a David —pidió autoritaria—, sé que está aquí. Necesito hablar con él. —El Sigma no estaba en posición de inquirirle nada. Era una Soberana, y como tal, respondería a otro de igual importancia. No a un vampiro de tercera clase.


    Sven apretó la mandíbula para contener una palabrota, el genio de la Grigori era volátil y él no sería el causante de desagravios con su Casa Real.


    Sin embargo…


    —No es necesario. Dime: ¿A qué has venido? —replicó David, retornando a la sala en compañía de Allison y media docena de sus hombres. Se percató al instante de la conversión de Donovan y miró con dureza al Sigma. Tendría unas cuantas palabritas para él.


    Amara torció el gesto.


    —Por lo menos saluda, antes de espetarme de esa forma.


    David asintió.


    —Disculpa, pero has sido tú la que ofendes al llegar sin previo aviso. —No estaba de humor para saludos cordiales. Su hombre de confianza había cometido el garrafal error de vampirizar a un Portador belicoso.


    Herman gruñó por lo bajo y Velkan lo reprendió con la mirada. A ninguno de los dos les cayó bien el comentario del vampiro milenario.


    La alemana puso los ojos en blanco y respiró profundo para calmarse.


    —¿Puedo hablar contigo sin tener que reñir? Es importante —preguntó ella sin inmutarse del enojo de su camarada. Una reina jamás debía disculparse, así su reino estuviese en peligro.


    David señaló hacia el pasillo que daba en dirección hacia la biblioteca.


    Amara hizo amague de caminar detrás de él, pero Noah se tambaleó y sufrió un desmayo.


    —¡Noah! —lo llamó preocupada, cayendo a sus lado. Velkan enseguida lo levantó en sus brazos.


    —Es la segunda vez que le pasa —dijo más para sí mismo que para los demás. Aunque no lo quisiera admitir, le inquietaba la salud del muchacho.


    —¿Qué le sucede? —preguntó David intrigado por la debilidad del neonato. Él, al igual que su amada esposa, sufría de alguna extraña dolencia. Lo que era físicamente imposible en el mundo vampírico. Su inmortalidad los hacía inmune a cualquier enfermedad, desde el momento de su conversión.


    Amara miró a David angustiada.


    —Está así desde que mordió a un humano en Siberia hace unas horas. Raveh organizó una cena para demostrar el tipo de sangre que con él se iba a comercializar. Al parecer estaba contaminada.


    —¿Veneno? —indagó David como lo más obvio. Una forma factible de debilitar a un vampiro, era envenenando la sangre de una posible víctima. Los dolores musculares, las migrañas, la fiebre alta, formaban parte de los síntomas.


    La rubia sacudió la cabeza.


    —La muestra se envió rápido a analizar en cuanto llegamos a Berlín —dijo—. Pero tuvimos que seguir con nuestro vuelo hacia Inglaterra.


    —No es veneno —comentó Donovan, sintiéndose mareado.Por ese instante su cordura se había alzado, permitiéndole diferenciar el bien y el mal. Su hermana estaba allí, presente, asustada, con el alma en vilo.


    —¿Qué sabes tú, neonato? —preguntó Amara de mala gana; de ser así, Céferes, el maldito esbirro de Azael, no era culpable, ni tampoco Raveh. Su malestar se debía a cuestiones que iban más allá de su comprensión.


    Donovan paseó la vista por el grupo y se detuvo en la joven reina. Allison era sostenida por David, como si esta no fuese capaz de valerse por ella misma. Hasta él mismo presentaba los síntomas propios del agotamiento.


    —Estamos juntos de nuevo.


    Sven y David intercambiaron miradas silenciosas. Cada vez que él hablaba le erizaba la piel.


    Amara sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Observó a Noah que yacía desmadejado entre los brazos de su Sigma, sin señales de mejoría.


    —¿Qué le está sucediendo? Él está mal…


    —Sufre un cambio. Los tres… —Donovan respondióy se desmayó.


    —¡Donovan! —Marianna chilló al ver a su hermano a lo largo del piso.


    Dos de los hombres de David recogieron al neonato y esperaron órdenes de sus señores.


    —Llévenlo a una celda. Hay que darle de beber sangre —dijo Sven sin esperar alguna replica por parte de los Grigoris.


    —¡¿Celda?! Pero Sven…


    —Lo siento, Marianna, Donovan no está en su cabales. Es mejor que esté allí hasta que pase la transición. Luego será liberado.


    Pero para la Grigori, el temor la desbordaba.


    —Esto no es normal —musitó Amara—. ¿Se mejorarán o empeorarán?


    David asintió con la misma latente preocupación. La pregunta también él se la hacía a menudo. Allison y Noah, enfermos. Donovan, vampiro. Tormentas infernales a nivel mundial… ¿Mejorarían o empeorarían en su condición física?


    ¿Qué rayos estaba sucediendo?


    Le indicó a Velkan y a sus hombres que llevara a Noaha los pisos superiores, donde había más de una habitación desocupada. Cualquiera de esas estaba a su disposición hasta que todo se resolviera.


    Velkan acató la orden y subió las escaleras con Amara caminando a su lado. Luego ellos hablarían con más calma; por lo pronto, era la comodidad del muchacho, dándole tiempo para que despertase y describiera lo que estaba padeciendo. Que diera respuestas a tantos interrogantes.


    Ante todo lo que acontecía, Marianna no hacía sino observar con la boca abierta. De un momento a otro, Bamburgh se había llenado de vampiros de alcurnia que se habían movilizado desde otros puntos de Europa por extrañas razones. Se sentía que no pertenecía allí, que su condición de humana la excluía de los problemas que ellos estaban enfrentando.


    Intentó decir algo, pero David la ignoró, caminando detrás de Velkan y Amara, y llevando consigo a una Allison debilitada. Su mente estaba sumergida en mil conjeturas; sobre todo por la coincidencia que había entre los tres exPortadores. Temió por Allison. Su debilidad empeoraba, bordeando los linderos de la muerte, a tal punto que pensó que la perdería una vez más y en esta ocasión sería para siempre. Si eso llegaba a suceder, él mismo se quitaría la vida, cansado de la soledad, que por tantos siglos lo había acompañado.


    Pero lo que estaban padeciendo los Soberanos no era nada, en comparación a lo que en el fuero interno de Marianna y Sven se arremolinaba. Cada uno sufría una marejada de emociones que oscilaban entre el amor y el odio, consumiéndolos a tal punto que ni sus orgullos los podían salvar.


    Pero Marianna no tenía ganas de discutir con este. Casi mata a su hermano.


    Dio media vuelta para ir a las celdas, donde tendrían a Donovan. Velaría por él; una vez que probara la sangre recolectada se calmaría y el raciociniovolvería a él de forma permanente. Hasta ella sufrió los embates de la sed. Comprendía que mientras estuviese sediento se dejaría llevar por los instintos salvajes, pero una vez saciado, sería como un manso corderito.


    —¡No te vayas! —Sven la tomó del brazo, impidiéndole que rehuyera de él.


    Esta lo miró furiosa.


    —¿Para qué? —inquirió avinagrada—. De no ser por la llegada de Amara, mi hermano ahora estaría muerto.


    —Hablemos.


    —Ya todo está dicho.


    Él suspiró apesadumbrado.


    —No todo…


    —¿Y de qué quieres que hablemos? ¿De ti y de mí? Ya es tarde.


    Sven se inquietó.


    —¿Lo es? Porque para mí no lo es.


    Marianna sintió que un ramalazo eléctrico le recorrió la espina dorsal.


    —¿De veras? O es solo una burda treta. —Odiaría que fuese lo contrario. Que la estuviera manipulando, solo para controlar a Donovan y el misterio que envolvía a los exPortadores.


    Sven sonrió, había encontrado esa chispa que tanto lo enloquecía en la muchacha.


    —¿Qué gano con mentirte?


    Ella se encogió de hombros.


    —Bueno, te abofeteé y te grité delante de todos… —una ofensa mortal en un mundo estricto.


    El rubio la estudió con la mirada.


    —¿Qué estás sugiriendo? —De ella podía esperar cualquier cosa.


    Esta parpadeó, temiendo por el que se estaba recuperando de la transformación.


    —Por favor, no te descargues con Donovan. Si vas a castigar a alguien, que sea a mí. ¡Fue mi idea transformarlo!


    Los labios del vampiro franco-búlgaro se humedecieron. Se acercó tanto a Marianna que la acorraló contra la pared a su espalda.


    —¿Cómo quieres que te castigue? —preguntó él en un doble sentido a sus palabras.


    Marianna parpadeó y su estómago se contrajo casi dolorosamente. Ahí estaban de nuevo las mariposas, torturándola.


    —Yo, eh… Bueno…


    —Dime —dijo Sven cada vez más cerca de sus labios.


    Marianna tragó saliva. Su pene le rozaba casi la vagina.


    —Tal vez… ¿encerrarme?


    Este sonrió.


    —¿Dónde?


    Ella respiró entrecortada.


    —¿En una habitación? No soy peligrosa, yo me quedaría ahí hasta que m-me vaya a Isla Esmeralda.


    Sven sacudió la cabeza.


    —Tendrá que ser de por vida.


    El comentario preocupó a la muchacha. Estar encarcelada era como morir de apoco. Y ella no deseaba terminar así.


    Pero había otra posibilidad.


    —Eso depende de dónde sea —replicó con voz trémula.


    Sven puso ambas manos a cada lado de su rostro y se acercó más hasta que sus narices casi se rozaban.


    —Hay un lugar apropiado para ti —dijo—. Te mantendría ahí hasta el fin de mis días.


    —Querrás decir de los míos.


    Este sacudió la cabeza.


    —Mis días —repitió—, porque no pienso dejarte libre mientras yo viva.


    Por una fracción de segundo ella se perdió entre sus ojos azules, deseando que la tomara en plena sala.


    —¿Y qué lugar es ese? —inquirió abrumada. Tal vez existía una celda que tenía su nombre por haberse tomado atribuciones que no le correspondían. Nadie, menos un humano, debía decidir sobre las conversiones.


    Sven enterró las uñas en la madera de la pared, para controlarse de no atacar los labios de la muchacha.


    —En mi corazón —respondió al fin.


    Marianna jadeó y lloró de felicidad. Tantos días pensando que para él, ella no significaba nada, la mantuvo entristecida. Pero ahora, expresaba lo que sentía, o al menos, dejaba entrever como su perpetuo carcelero.


    Uno del que con gusto estaría sometida.


    —Sven, yo…


    Él puso un dedo sobre sus labios para hacerla callar. Con delicadeza paseó las yemas alrededor de estos, delineando su contorno. Cuántas veces se había sumergido en ellos, amoldándose a los suyos con pasión, deseando que terminara alrededor de su duro miembro.


    —Entonces ese será tu castigo —dijo sin poder contener la fuerza imantada que había entre los dos.


    Ella suspiró.


    —Castígame entonces… —Al diablo con Donovan y con todos. Lo quería a él.


    Sven la besó con premura, acunando su rostro con ambas manos. Tenía hambre de ella, de tomarla y hacerla su mujer. Se permitió un instante de extrema locura, de dejar todo a un lado sin importar si corrían peligro. Necesitaba su fuerza vital, absorber todo su efluvio corporal y revitalizarse como nunca.


    Alargó la mano a Marianna para que la tomara. Temblaba de la cabeza a los pies, con el inmenso deseo de saciar sobre ella todas sus pasiones. El océano no sería la barrera que los mantendría alejados a los dos, había que salvaguardar las distancias, hacerlas más cortas, traspasando las fronteras y declarar la victoria.


    Marianna sonrió y la tomó con gusto. Había perdido la cuenta de las veces que soñó en que él se arrepentía y le expresaba cuánto la amaba.


    El rubio vampiro la condujo hasta una de las habitaciones que estaban desocupadas. Tenían que abrir sus corazones y expresar todo lo que dejaron de decirse durante mucho tiempo. La soledad no los atizaría con sus crueles mentiras, insuflándoles el orgullo, para que cada uno anduviera por su lado. Era imperativo mantener la mente serena y estar abierto a todo lo que tenían guardado dentro de sí.


    Entraron a una estancia que estaba situada al final del pasillo, la más apartada y la más solitaria. Perfecta para lo que él tenía planeado.


    No obstante, Marianna le puso freno, soltándole la mano y cruzándose de brazos.


    —Primero que todo quiero decirte algo —dijo ella con decisión, una vez la puerta de la habitación se cerró detrás de ellos.


    Sven la miró con precaución. Sabía que ese momento llegaría.


    —¿Se trata de ser humana? —inquirió él dando justo en el blanco.


    La muchacha asintió. Si le decía que no, dejaría su amor por él a un lado.


    —No nací para ser una de ellos —manifestó con las palpitaciones sintiéndolas en su estómago.


    Sven cruzó la habitación y se sentó en la cama, palmeando el colchón con suavidad para que ella se sentase a su lado.


    —Lo sé —dijo—. Me lo has dicho muchas veces.


    Esta suspiró llenándose de valor. No cedería; su futuro, su vida misma estaba en juego. La decisión del vampiro era vital para que ella fuese feliz de una vez por todas.


    —¿Comprendes lo que intento decir?


    —Tu vampirismo.


    Marianna respiró profundo, en un intento de ralentizar las palpitaciones de su corazón y calmar los temblores en su cuerpo.


    Pero Sven intentaba por todos los medio de hacerla entrar en razón.


    —No rechaces este regalo —expresó con un hilo de voz—. Si yo tuviera la oportunidad de ser humano…


    —¿Aún sigues empecinado en lo mismo? —ella lo interrumpió, hastiada de esa tonada. Sven pretendía obligarla en aceptar una naturaleza que no era propia. Se sentía atada de múltiples formas, llevándola a un abismo de depresión y soledad.


    No obstante…


    Sven cabeceó.


    Acunó el rostro de la chica con ambas manos.


    —Está bien. No puedo obligarte a ser lo que no quieres ser —dijo—. Creí que hacía lo correcto en prolongar tu humanidad; que disfrutaras de infinitas actividades bajo el sol, creí que… así serías más feliz.


    Marianna puso los ojos en blanco y sonrió. Para ser un hábil estratega pecaba de tonto.


    —¿Acaso no te dije un millón de veces que odio en lo que me convirtieron? Como humana soy un desastre. No disfruto nada mientras esté así. ¡Cielos, Sven, extraño ser vampira!


    Él acarició su rostro con los pulgares, rosando las comisuras de sus labios. Esos que se moría por saborear con tantas ganas.


    —Y yo a ti te extraño.


    La muchacha trató de no emocionarse. Sven siempre decía una cosa y terminaba haciendo otra.


    —O sea que me vas a…


    Él asintió.


    —Volverás a ser vampira —dijo para la dicha de Marianna.


    Esta mostró toda la extensión de su dentadura.


    —¿Ahora? —se emocionó.


    Sven negó con la cabeza.


    —Hoy no. Ya tenemos suficiente con Donovan pasando por la transición.


    Comentar sobre su hermano, preocupó a Marianna, quien se había olvidado de él.


    —¿Qué pasará con Donovan? —preguntó mientras Sven acariciaba las sábanas de seda negra como quien no quiere la cosa. Para él era prioritario el placer que el bienestar de los demás.


    —Todo depende.


    Ella se estremeció.


    —De si él no acepta órdenes…


    Sven le obsequió una mirada lúgubre. Si Donovan se mantenía en su empeño de ser un rebelde sin causa, sería aniquilado. A la Casa del León no le convenía un vampiro que no acataba ningún tipo de mandato. Alguien como él podría infundir sentimientos malsanos entre las filas, creando un levantamiento en contra de sus superiores.


    A Marianna se le desbordaron las lágrimas. Temía por el bienestar de su hermano. Si algo le sucedía era su culpa. Lo había salvado de morir, ¿y para qué…? Para perecer en manos de los seres que él más odiaba. De una u otra forma, no se salvaría de lo que el destino había trazado para él.


    Sin embargo, para el joven Sigma, ver a su amada tan atribulada, lo conmovió sobremanera. Abrió sus brazos y la rodeó, atrayéndola hacia él. Un incendio de enormes proporciones tendría que ocurrir para que él la soltara. Por fin se habían reconciliado, después de mucho sufrir.


    —Te garantizo que cuidaré de él —dijo con solemnidad. Un modo de expiar sus propios errores. Era una aventura de su parte, prometer algo que podría escaparse de sus manos. La vida del joven Baldassari pendía de la decisión de su Grigori. Si él se inclinaba por la negativa de sumarlo a su ejército, no había nada que hacer.


    Pero no fue condenado de buenas a primeras. La tolerancia se abrió paso y fue llevado a las celdas para alimentarlo y esperar a que éste se calmase. Por ahí había comenzado bien.


    —Gracias —expresó ella con sus labios pegados en el cuello del Sigma.


    El cosquilleo de su voz, hizo que cada una de las terminaciones nerviosas del vampiro, refulgieran por todo su cuerpo hasta terminar en la punta de su pene.


    Tuvo una erección.


    Marianna rodó los ojos hacia abajo y se percató del bulto que había debajo del pantalón.


    Sonrió como una triunfadora. Pese a ser humana, seguía gustándole a él.


    Con un dedo, comenzó a trazar una línea en sentido recto, que iba desde la hendidura de la clavícula masculina, hasta la entrepierna.


    Sven jadeó.


    Y su pene comenzó a palpitar con más incidencia.


    Ni un incendio, ni un terremoto…, nada lo alejaría de ella.


    Con un gemido contenido en su garganta, Sven la besó, tumbándola de espaldas en la cama. Se posicionó sobre ella y sobre su boca, arrancándole respiraciones entrecortadas. Era suya para hacer lo que le viniera en gana, nadie osaría arrebatársela, así fuere por su propia seguridad. Acabaría con estos, descuartizando sus extremidades; la sola idea de estar otra vez apartados lo enloquecía. Ya fue suficiente de ser un cabezota, daría su brazo a torcer, la quería para toda la vida para bien o para mal.


    Sus colmillos se afilaron, prestos a dar una buena mordida en el cuello de cisne de la chica. La sangre corría caliente en sus venas ante el deseo y la misma alegría. Todo le indicaba que se decantara por darse un gustazo, que dejara que sus instintos salvajes fluyeran sin ninguna traba.


    Pero tuvo que enterrar las garras en el colchón y respirar hondo para controlar la sed que crecía por las ansias que por la misma sed.


    Desabotonó su blusa con ligereza.


    —Exquisitos —dijo con voz enronquecida. Dio un beso a cada pezón endurecido por la excitación. Atrapó entre sus labios a uno de ellos y con todo y tela los chupó con devoción.


    Marianna jadeó, arqueando la espalda.


    Los senos se erguían más hacia él.


    Sven retiró un poco el sujetador; las copas apenas dejaban visible las dos rosadas aureolas. Todavía deseaba disfrutar de la delicada prenda sobre el cuerpo de la mujer. El maravilloso diseño le agregaba picante a sus eróticos pensamientos.


    Marianna, que no esperaba ser desvestida, comenzó a desabotonarse el pantalón. Pero no podía con Sven aplastándola sobre el colchón. Este comprendió su predicamento y la ayudó con la faena, tomando de una pernera y jalando para removerlo de un tirón. Hizo lo mismo con la otra, y la chica quedó liberada de los duros vaqueros.


    Sin embargo, cuando ella procedió a remover su braga, no pudo.


    Sven la sujetó de ambas manos y las llevó debajo de su espalda, de modo que el peso de su propio cuerpo las mantuviera aprisionadas.


    —Sabes que no estaré así mucho tiempo —dijo Marianna haciendo referencia a la precaria “atadura” de sus manos.


    Este sonrió y no dijo nada.


    Le mordió la vagina con delicadeza por encima de la prenda íntima.


    Marianna soltó un gritito ahogado.


    Pasó saliva y se relamió los labios.


    Y pensar que solo estaba en el preámbulo.


    Jadeó una vez más, cuando él, sin avisar, hizo a un lado el recuadro que cubría la vagina y abrió los pliegues, descubriendo el botón del deseo.


    Le dio un lametón y gruñó excitado.


    —Deliciosa…


    La respiración de Marianna se alteró. Sven comenzó a mover su lengua alrededor de la zona erógena con cadencia. Se la devoraba como a un delicioso manjar, que había que saborear con ganas. Sorbía, chupaba, mordisqueaba con suavidad, deleitado con los olores íntimos y la humedad femenina.


    Marianna perdía el sentido del espacio-tiempo, gimiendo sin pudor y tocándose a sí misma. Necesitaba ser llenada hasta que le hicieran gritar de placer, que la amaran, que doblegaran su voluntad entre gemidos y vaivenes rudos.


    Entonces un demoledor orgasmo se anunció en la muchacha aumentando la temperatura de sus entrañas. La cubrió por completo, acelerando el ritmo del corazón. El primer éxtasis sería para ella, luego vendrían más y estos serían compartidos para que ambos quedasen satisfechos.


    Sven la sujetó de las caderas mientras lamía sus jugos vaginales. Tantas veces imaginándose ese momento, que su entrepierna no le dejaba de doler. Pulsaba por salir y sumergirse dentro de esa erótica cavidad; reclamarla para sí y nunca más salir de ahí. Era su dueño, su todo, su amante, el que la follaría noche y día cada vez que el deseo se volviese apremiante.
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    Amara suspiró, observando a Noah tendido en la cama. Este yacía como si no tuviese vida; de no ser por ella, que de vez en cuando colocaba la palma de su mano pegado a la nariz del chico, para percibir su respiración, juraría que hubiese cruzado al mundo de los muertos.


    Le acomodó un mechón de cabello que caía sobre su frente y lloró en silencio. ¿Hasta cuándo los dos debían sufrir una calamidad? La vida misma se empeñaba en hacerlos pasar por múltiples retos, como si tuvieran que demostrar que su amor valía la pena.


    —Estará bien —dijo Velkan, colocando una mano sobre su hombro para infundirle ánimos.


    Esta asintió con una sonrisa entristecida. Al menos tenía la férrea seguridad de que no empeoraría. Noah parecía mejorar, sin fiebre o dolores que pudiera presentar en todo su cuerpo. Por fortuna no era un envenenamiento por parte de Raveh o del mismo Céferes. Ambos eran inocentes, que estuvieron presentes en el lugar y momento equivocado. Tenía que darle méritos a esos vampiros; a pesar de las diferencias políticas y económicas, eran buenos negociadores.


    Su paranoia había obrado en su contra, que aún no encontraba el culpable de que su avión se hubiese estrellado. Quién le haya sembrado la bomba tenía claras intenciones de acabar con ella, y se aseguró de que los Portadores dieran con ella para rematarla.


    Pensaba el posible culpable, pero no tenía la menor idea de quién podría ser. Tenía un gran ejército, con sus Adalides y nuevo Sigma. Velkan hasta el momento daba la talla, a excepción de otros que se equivocaban y ponían en peligro su Casa Real.


    Suspiró con el deseo expreso de querer llorar. Ansiaba que Noah despertara, le sonriera y actuara como si nada le hubiese sucedido. Esperaba que su malestar no tuviera repercusiones, ni le afectara el resto de su existencia. Para ella era importante que su amado estuviese bien, sin dolencias y sin preocupaciones.


    Entonces, y como si sus ruegos fuesen escuchados, este abrió los ojos y la miró con una profundidad que la arropó. Velkan se sintió incómodo y salió de la habitación, donde aguardaba Herman en el pasillo. Cerró la puerta tras de sí para dejarlos solos y se plantó frente a la puerta para montar vigilancia. Merecían un instante de privacidad, expresando sus sentimientos sin malos tercios.


    Amara le sonrió a Noah sin darse cuenta de que su Sigma había abandonado la habitación sin previo permiso. Solo estaba pendiente de lo que tenía enfrente en franca mejoría. Su semblante lucía mejor y la tonalidad de su piel no era el reflejo de un espectro.


    —Hola —saludó él.


    —Hola —devolvió ella el saludo. Lo ayudó a incorporarse, acomodando un poco las almohadas a su espalda para que estuviera mejor.


    —¿Qué sucedió? —preguntó Noah, mirando su entorno. La habitación era amplia, con ventanas oscuras y muebles de estilo muy rústicos.


    —Te desmayaste.


    Este asintió sin sorprenderse. El cambio que sentía en su interior le hacía percibir una infinidad de sensaciones nuevas. La unión, la pertenencia, el misticismo… confluían en una armonía que solo él podía describir.


    Descorrió la cobija para levantarse.


    —¿Qué estás haciendo? —Amara intentó que permaneciera acostado en la cama.


    —Estoy bien —dijo él sintiéndose revitalizado.


    Pero Amara lo empujó hacia atrás para mantenerlo en su sitio.


    —Deberías permanecer un poco más hasta que estés mejor —lo increpó.


    Noah blanqueó los ojos.


    —Cielos, mujer, no soy una delicada flor. ¡Ya me siento mejor! —Y procedió a levantarse.


    Amara no tuvo más remedio que darse por vencida.


    Este bostezó y se estiró desperezándose.


    —Me siento como si hubiese dormido siglos.


    Para la Grigori, en cierto modo lo fue. Los minutos que transcurrieron entre un desmayo y otro fueron eternos. La ignorancia de no saber si volvía a despertar la apabullaba. Angustias desgarradoras que no se lo deseaba a nadie. Era mucho sufrir.


    Ella se puso en pie y caminó hasta su lado para abrazarlo. Cada vez que él salía de la inconciencia, para ella era un triunfo.


    —¡Oye, tranquila! —exclamó Noah correspondiendo al abrazo. Amara lo apretujaba casi hasta quebrarle los huesos.


    —Me alegra que estés bien —expresó llorosa—. Por un momento pensé…


    Él la tomó de ambos brazos para que lo mirara.


    —Fue un declive —dijo—. Necesario para la renovación.


    La azorada reina frunció el ceño sin comprender.


    —El cambio pronto vendrá —agregó Noah, enredando cada vez más la explicación. Amara por más que se esforzara no lograba entender nada. Su Eliam reencarnado hablaba utilizando enigmas difíciles de resolver. ¿A qué cambio se refería?


    Pero no alcanzó a formularla, cuando él acercó sus labios a los suyos, besándola con una suavidad que hizo que cada fibra de su ser se estremeciera y la hiciera reaccionar.


    Sus labios se amoldaron con precisión, para que sus lenguas se encontrasen en una danza sensual que invitaba a algo más.


    El cuerpo de Amara sufrió una combustión.


    Comenzó a desabotonarle la camisa a Noah, pero este la detuvo.


    —Quiero ver cómo te desnudas —dijo él con voz enronquecida.


    Amara. Como una chica obediente, asintió animada.


    Se sentó en la cama para quitarse las sandalias de tacón de aguja.


    Noah cabeceó.


    —Déjatelos. Será lo único que usarás cuando te folle.


    Ella sonrió malévola.


    —Como usted ordene, mi señor.


    Echó los brazos hacia atrás y bajó por sí misma la cremallera del vestido.


    Lo hizo lo más lento que pudo otorgarle el largo de su espalda.


    Se levantó y el vestido cayó arremolinándose a sus pies. Lo hizo a un lado con una patada suave.


    Noah jadeó.


    La condenada no usaba ropa interior.


    —¿Así estabas en Adrik? —la cuestionó, señalando sus partes íntimas, apenas cubierta por la tela del vestido.


    La desenfadada mujer se encogió de hombros.


    —Qué me iba a imaginar que todo esto sucedería —se excusó—. Quería darte una sorpresa en cuanto retornáramos a Berlín, pero tú…


    Él se le acercó y se relamió los labios.


    —Olvidemos y disfrutemos —dijo.


    Con una mano le acarició el rostro, bajando poco a poco hasta llegar a sus protuberantes senos.


    


    *****


    


    Dentro de las celdas, Donovan abre los ojos, entre aturdido y satisfecho. El guardia apostado en la puerta de titanio lo miraba con determinación. Era el único que permanecía con el neonato, contra cualquier eventualidad. Los otros, estaban afuera, en los pasillos, reforzando la vigilancia. Si Donovan intentaba escapar sin una orden previa, le fracturarían las piernas, y lo harían las veces que hiciera falta hasta que la regeneración no fuera tan efectiva.


    Donovan se levantó del piso, donde se había recostado, luego de haberse alimentado con cinco bolsas de sangre que los hombres del Grigori británico le ofrecieron. Estaban deliciosas, y las consumió todas con tal rapidez que los soldados se miraron entre ellos en silencio. Se miró así mismo. Lucía andrajoso con su camisa manchada de sangre y el pantalón roto. Un sicópata recién salido de una película de terror.


    Pero lo que más le impactaba era la vitalidad. ¡Se sentía fuerte! Lleno de vida, queriendo comerse al mundo de ser necesario. Jamás, ni siquiera como Portador, se había sentido así. La fuerza recorría todo su cuerpo como un rayo eléctrico; cada molécula de sus ser chispeaba energía pura, al punto de no saber si estaba encendido en fuego o permanecía bajo la forma humana.


    Pensó en Marianna y se inquietó. Lo último que recordaba de ella, era llorando, mientras él moría por culpa del bastardo Sigma. Desde hacía días la estuvo vigilando, asegurándose de que estuviese bien; que los hermanos no le hicieran daño, en venganza de su deserción. Abandonó el Zigurat, cansado de las intrigas y de las malas acciones que estos solían hacer, en pos de una paz que nunca se concretaba. La gota que derramó el vaso fue que destituyeran al Augur de su cargo y se alzara un Portador que era peor que una serpiente rastrera. No estuvo de acuerdo con el permiso que tuvieron los Grigoris; hasta cierto punto entendió que fue una trampa para asesinarlos, pero los planes les salieron mal y muchos murieron.


    Así que huyó, harto de tener que seguir ordenes que no llegaban a ninguna parte, y que solo perjudicaban a los más desvalidos. Pero temió por su hermana, vigilándola con frecuencia. No llegó a hablar con ella, hasta asegurarse de que no eran vigilados, pero en cuanto se percató de la presencia del vampiro, enfureció.


    —Llama a tu jefe y dile que ya no me saldrán espumarajos por la boca. Me pueden dejar salir —expresó al sujeto que estaba encerrado con él.


    El soldado pretoriano lo miró despectivo y contestó:


    —Las llamadas no se pueden hacer desde el interior. Hay que aguardar hasta que reparen en nosotros.


    Donovan agrandó los ojos, perplejo. El sujeto estaba equivocado si pretendía que él permaneciera encerrado ahí durante horas.


    —Mira pedazo de…


    Entonces, y sintiendo una punzada en el entrecejo, se tambaleó.


    Imágenes inconexas de ancianos furiosos, transportándose más allá de la razón, le llegaron a la mente. Se dirigían hacia ellos, con el deseo expreso de la aniquilación. Comenzarían con los más desprotegidos, aquellos que estaban lejos de sus castillos, en un viaje de búsqueda y reconciliación.


    El neonato se llevó las manos a la cabeza, que sufría de una repentina migraña. No era el momento para la debilidad. El enfrentamiento entre fuerzas desleales y las sanguinarias se llevaría a cabo.


    Y su hermana estaba en medio de todo aquello.
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    —¡Nos invaden! —exclamó uno de los guardianes pretorianos en cuanto divisó las siluetas proyectadas de más de una docena de Portadores. Sacó su arma pero nada pudo hacer al estos estar descarnados; eran como fantasmas en la penumbra de un castillo rodeado por mar y arena.


    Pero el estallido de la voz alertó al resto de sus compañeros e incluso a cada uno de los vampiros que descansaban en la comodidad de sus habitaciones.


    Velkan y Herman, quienes aguardaban en el pasillo hasta que su ama se desocupara del neonato, aporrearon la puerta, gritándole a los amantes, las malas noticias.


    Amara y Noah se vistieron con rapidez, furiosos por la noche interrumpida. Su momento culmen llegó tan solo minutos atrás, dándole a ella un instante para deleitarse de las delicias del postcoito. Quiénes los alertaron, recibirían su justo castigo. El amor no semolestabacon algo tan vulgar como una confrontación bélica. Pero así ocurrían los hechos siempre. La mortandad tragándose las bondades de la vida.


    —¿Qué sucede? —se inquietó Marianna en cuanto Sven se sobresaltó por los golpes que había propinado Herman en su puerta. El Sigma y el Adalid habían puesto en sobreaviso a cada una de las parejas en la planta superior.


    Luego ellos salieron disparados hacia el vestíbulo, con sus colmillos perfilados y sus garras transformadas. Pese a que siempre estaban al tanto de las medidas de seguridad, los tomaron desprevenidos. Una invasión con todos los miembros de la Hermandad, auguraba una confrontación donde pocos permanecerían en pie.


    Sven afinó su oído, escuchando gruñidos y disparos.


    —Nada bueno —respondió con severidad, mientras se vestía a toda carrera. Tanto esperar para estar con su amada y vienen unos desgraciados con ganas de dar bronca.


    —Oh, Dios… —se preocupó Marianna, y enseguida pensó en su hermano—. ¿Es Donovan? —trataría de hacerle razonar y explicarle las cosas maravillosas que experimentaría como vampiro. El cambio no sería fácil, pero valía la pena.


    Sven cabeceó.


    Se puso los zapatos y se terminó de abotonar la camisa.


    —No es él —dijo—. Está contenido en las celdas.


    En la muchacha la explicación no fue suficiente para calmarla.


    —¿Y si logró salir?


    —Es aprueba de vampiros. De escapar… —sonrió con un destello de maldad en sus ojos— la pasaría mal.


    Marianna se estremeció y temió por su hermano. Donovan era volátil; no permanecería mucho tiempo encerrado sin antes armar una revolución. Si eso estaba sucediendo, sus días como recién converso estaban contados.


    Sven sopesó la posibilidad de encerrar a Marianna en el subterráneo; tal vez en las celdas. Allí estaría protegida, fuera del alcance de sus adversarios. Pero era como encerrarla junto con un león hambriento, apenas separados por un muro grueso.


    —Permanece aquí —le ordenó. Marianna sacudió la cabeza, con los ojos anegados de lágrimas—. Mantente escondida hasta que te busque.


    Esta asintió.


    —Ten cuidado…


    Sven le acarició el rostro y pensó darle un profundo beso. Pero no había tiempo para eso.


    Abrió la puerta y miró hacia lo largo del pasillo. David y Allison se dirigían hacia las escaleras. Los disparos se escuchaban con nitidez y los destrozos parecían acabar con el mobiliario de Bamburgh.


    Salió de la habitación y le indicó a Marianna que se encerrara.


    —¡Te amo! —exclamó ella con voz rota. El beso en los labios quedaría para después. La urgencia del vampiro por movilizarse rápido hasta sus hombres era imperativo.


    En una exhalación, estaba apostado en el jardín interno del castillo.


    El clima había empeorado, lloviendo a torrenciales. Las nubes oscurecían el cielo, permitiéndole a los vampiros salir al exterior sin temor a que los rayos solares los quemasen. Estaba por amanecer y el sol se anunciaba débil y mortecino.


    —¿Qué quieren? —gritó David a los Portadores proyectados. Amara, Velkan y Herman estaban a su lado. Noah un poco más retirado y Cristian Alaric, agazapado, midiendo a sus contrincantesluego de haber saltado de lo alto de una de las torres.


    Oron dio un paso al frente. La máxima autoridad y nuevo líder de la Hermandad de Fuego, daba la cara.


    —Que desaparezcan de la faz de la Tierra —respondió este con parquedad. Su mirada se enfocaba rápido de los Grigoris a su hijo, que permanecía con ellos.


    Allison intercambió una mirada silenciosa con Sven. Él era el único que tenía la autoridad suficiente para emprender lo que ella estaba pensando.


    —Hay que liberarlo —le dijo ella en voz baja, lo suficiente para que el resto no la escuchara.


    Este negó con la cabeza. Su hermana no sabía lo que decía.


    —¡Sven! —insistió Allison.


    —No nos servirá de mucho —dijo comprendiendo a lo que ella se refería—. Es inestable.


    La joven reina cabeceó en desacuerdo y sonrió, a pesar de la tensión cargada que había entre las dos falanges.


    David y Amara gruñían por lo bajo, dispuestos hasta las últimas consecuencias.


    Los ancianos los tenían rodeados, superándolos en número. Esta vez la balanza se inclinaba a favor de ellos. Con el deseo expreso de vengar a cada uno de los hermanos que cayeron en el Zigurat. Por fortuna en esa época, la mayoría estaba fuera de la dimensión, ejerciendo diferentes encomiendas que solo era del conocimiento del Augur y de los más antiguos en la Hermandad. Ahora estaban todos ahí apostados con ganas de matar.


    Oron y los demás Portadores lanzaron ondas expansivas hacia los vampiros.


    Por más veloces que estos fueran, no pudieron eludir el arrastre violento con lo que habían sido golpeados. David y Amara, cayeron al piso de espaldas, mientras que Noah y Cristian impactaron contra los ventanales de la sala. Sin embargo, Allison fue salvada por Sven quien alcanzó a evadir la fuerza contundente al correr como el demonio hacia el interior del castillo.


    —¡Hay que liberar a Donovan! —repitió Allison, jadeante. Corrían para protegerse detrás de un arco de piedras que dividía varios vestíbulos.


    —¿Para qué? Nos complicará las cosas —inquirió Sven a su hermana, no de sangre, sino de alma. Los gruñidos de sus paisanos se volvieron más amedrentadores, sin un atisbo de miedo.


    —No será así —esta aseguró—. La paz será restaurada en cuanto la Triada se reúna de nuevo. Donovan se nos debe unir.


    El vampiro franco-búlgaro la observó un instante y asintió, para luego girar sobre sus talones, rumbo hacia el subterráneo. ¿Qué diferencia haría un neonato enloquecido contra una turba de ancianos poderosos? Tal vez sería el primero que cayera en la lucha.


    Descendieron varios niveles y llegaron hasta las celdas. Durante su camino se llevaron por delante a una docena de moradoresdesprevenidos que no se percataron de la velocidad de los vampiros.


    Llegaron hasta una de las celdas. La Guardia Pretoriana no estaba en sus lugares. Se habían dirigido hacia los alrededores del castillo para resguardarla de los invasores. El nivel 7 quedó desprotegido de cualquier incursión, quedando solo y con un sujeto en extremo peligroso dentro de sus instalaciones.


    Allison sintió un cosquilleo en cuanto llegó al lugar, trayéndole malos recuerdos de la vez en que Vincent Foster y los demás hombres de Raveh intentaron asesinar a David.


    —Quédate aquí —ordenó Sven a Allison, previniendo que el neonato haya enloquecido.


    Pero justo cuando marcaba la clave en el tablero que estaba a la izquierda para abrir la puerta…


    Esta se abrió, arrancada desde sus bisagras de forma violenta y llevándose por delante al vampiro desprevenido.


    Donovan se había liberado.


    El soldado que permanecía vigilando al neonato, yacía en un cúmulo de cenizas por el impacto de un contundente psiball de fuego.


    Se abalanzó sobre Sven, convertido en llamas para desintegrarlo. Por algún evento extraño que no se explicaba, sus poderes habían retornado con más vigor.


    Y si él gozaba de esa novedad…


    Allison lo embistió con una onda expansiva, llevándose por delante a su hermano.


    Donovan y Sven cayeron al piso sin respiración.


    —¡No es hora de pelear entre ustedes! —los increpó—. ¡Tenemos que unirnos o la hermandad nos aniquilará!


    Donovan –humanizado– se paralizó y frunció el ceño.


    —Lo sabía.


    —¿Estás con nosotros? —preguntó Allison, extendiéndole la mano para que se levantara.


    Sven se reincorporó rápido y sacó sus garras, prestas a cercenarle la cabeza al muchacho si daba una negativa.


    Donovan asintió y tomó la mano de la joven reina.


    —Por supuesto —respondió—. Cuenten conmigo para patear el culo a esos viejos.


    Corrieron escaleras arriba y atravesaron varias estancias del castillo.


    Sven rugió con ferocidad en cuanto salió al aire libre. Y lo hizo en mal momento. Varios demoledores psiballs lo golpearon justo en el pecho, quitándole la respiración en el acto. Cayó al piso, chapoteado por la lluvia torrencial.


    Antes de perder el conocimiento, rodó los ojos hacia Cristian, Noah y Herman. Los tres levitaban con sus cuerpos inmóviles y sin poderse defender, mientras que Amara, David y Velkan luchaban contra media docena de ancianos proyectados y enardecidos ante la reyerta. De los guardias pretorianos, ninguno podía hacer nada contra los poderes aurales de los Portadores, caían como moscas, siendo sus cenizas barridas por completo ante el temporal.


    De pronto, el cuerpo inconsciente de Sven fue levitado y llevado junto con el resto. Amara y David, gruñían con ferocidad, viéndose de pronto aprisionados por las ataduras invisibles. Velkan temblaba más de impotencia que de cobardía; en cuestión de segundos ellos serían aniquilados como los demás vampiros.


    Pero Noah, permanecía sereno, con los ojos cerrados y abierto a sus dotes extrasensoriales. De los tres integrantes de la Triada, él era el psíquico más intuitivo. Conocía el futuro cercano con tan solo posar la palma de su mano sobre la persona o un objeto específico. Pero en su “renovación”, no era necesario. Bastaba concentrarse para que el futuro se abriera ante él sin complicaciones.


    Lo que vislumbró lo estremeció.


    Allison y Donovan llegaron segundos después que Sven.


    La primera se detuvo de forma abrupta, haciendo que el muchacho chocara contra ella con rudeza. Algo, sea lo que fuere, le decía a esta que debía crear con su mente un escudo de contención, que repelería la telequinesis de Oron, Kytzia y dos Portadores más. O sino ellos también quedarían atrapados.


    Allison cerró los ojos y Donovan hizo lo mismo sin saber por qué lo hacía, seguían la orden de una voz masculina que se colaba en sus cabezas. Era clara, serena y decidida. Les pedía unión, mantenerse en un punto focal y expandirlo hasta que cubriera a cada uno de sus amigos.


    La energía psíquica se movió entre Allison, Donovan y Noah. Este último insistía en ser liberado de sus ataduras invisibles. Un ser como él no debía atraparse por sujetos egoístas y sin escrúpulos.


    Noah comenzó a moverse y, en su insistente forcejeo, quedó liberado de la telequinesis.


    Cayó de rodillas en la grama, entre jadeante y jubiloso.


    ¡Lo había logrado!


    Pero entre varios Portadores comunes le lanzaron varias ondas expansivas.


    Allison y Donovan estrecharon sus manos y las repelieron con contundencia. Eran más fuertes que ellos estando juntos. Sus poderes se incrementaban con tan solo unir sus manos.


    Con su mente le pidió al tercer integrante que se acercara y se les uniera.


    Y ahí fue cuando la fuerza demoledora de la Triada se manifestó.


    —¡No! —gritó uno de los Portadores, al ser jalado hacia la nada. Su alma fue empujada en abandonar el lugar de la batalla, dejándolo inerme, sin poder permanecer en el lugar por más tiempo. La fuerza psíquica era como una mano invisible que lo arrastraba hacia un vacío oscuro que estaba lejos, en otro continente y en la misma dimensión. Tal vez cerca de uno de los portales que se hubiesen activado, manteniendo su cuerpo inerte cerca para cualquier eventualidad.


    —¡Bastardos! —gritaron otros a la Triada al observar cómo desaparecía el alma del Portador.


    Varios lanzaron psiballs para golpearlos y, otros, una despiadada onda expansiva.


    Donovan intentó soltarle las manos a Allison, pero esta lo aferró más, para impedírselo. La Triada no debía soltarse si deseaba acabar con los hermanos aurales.


    Varios fueron arrastrados hacia el vacío, hacia el lugar donde sus cuerpos estaban.


    Sin embargo, la expulsión de los Portadores era ineficaz.


    Así como eran jalados hacia la nada, volvían con más vigor.


    Noah gruñó.


    —Hay que aniquilarlos —dijo.


    Allison se estremeció, en su mente no estaba contemplado asesinar ancianos, pero no tenía alternativa.


    Entonces, entre los tres, se concentraron y enfocaron una fuerza letal que desintegró por completo el alma de los que retornaban.


    —¡Huyan! —gritó un Portador que controlaba los elementos. Estar bajo el amparo de la proyección ya no les garantizaba que fuesen intocables. Si su alma era dañada, la muerte les acaecía.


    En cuestiones de segundo, uno a uno fue desapareciendo del lugar, huyendo como ratas cuando se hunde el barco. Era mejor que los tildaran de cobardes que perecer por luchar un ideal absurdo.


    Solo Oron, Kytzia y Máximo Cuarzo se mantenían en su sitios; los tres eran implacables, y por separado deseaban un poco de venganza: Oron, por perder a su hijo en la oscuridad; Kytzia, por la decepción sufrida por los traidores de la Hermandad; Y Máximo, por haber sido secuestrado.


    Los ancianos luchaban por mantener a los vampiros inmóviles, y evitando doblegarse ante la infame Triada.


    Sven y Cristian, fueron los únicos que lograron liberarse, y eso se debió a que el Portador, que ejercía dominio mental contra ellos, desapareció.


    Cristian intentó distraer con una embestida a los ancianos, pero uno de ellos, Oron, lo golpeó con un psiball potente, estampándolo contra el tronco de un árbol.


    Lo derribó, perdiendo el conocimiento al instante.


    —No son nada —espetó con ojeriza.


    —Ríndanse —ordenó Donovan con contundencia.


    —¡Jamás! —exclamó Máximo Cuarzo a todo pulmón.


    —La batalla está perdida, no pueden contra nosotros —replicó Allison con solemnidad, en medio de Donovan y Noah. Ella focalizaba a David, levitando, sin poderlo liberar.


    Amara gruñó sintiéndose impotente. Flotar sobre las cabezas de los presentes no era para nada digno de ver.


    —Malditos vejestorios —escupió—. Si logro liberarme me las van a pagar, yo misma les arrancaré…


    La risa escandalosa de Máximo Cuarzo la interrumpió.


    —¡Cállate, no eres nada!¡¡Nada!! Nosotros podemos doblegarte si queremos.


    —¿Eso crees? —inquirió ella enojada. Sven caminó con sigilo hacia sus hombres y los preparó para un contraataque. Quedaban menos Portadores, y cada vez más estaban debilitados. Era cuestión de tiempo de que dejaran de utilizar sus poderes y quedaran inermes ante ellos.


    El Portador haciendo gala de su soberbia, le respondió:


    —Por supuesto. Eres vulnerable, a ti cualquiera puede lastimarte.


    Noah se tensó.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    El anciano sonrió mordaz y miró al grupo que estaba siendo levitado.


    —Que entre su propia gente la traición está presente.


    —¡Máximo! —lo reprendió Oron con severidad. Que permaneciera en silencio, no debía divulgar lo que ellos sabían.


    —Habla, desgraciado —insistió Noah con los dientes apretados. Intuía que el Portador estaba al conocimiento de algo de suma importancia para la Casa del Fénix.


    La Triada permanecía a la expectativa, siendo comandada por Noah Evans quien era la mente dominante entre los tres. Su poder místico o “tercer ojo”, que todo lo ve, se manifestaba prudente en hacer daño a los ancianos. Su padre, aquel que lo adoptó siendo un adolescente, estaba entre ellos.


    Lo quería vivo y sin ningún rasguño.


    Sus compañeros captaban sus sentimientos y respetaban sus acciones. Si no había muerte para estos, entonces debían ser expulsados como los demás invasores.


    Máximo, ignorando la mirada reprobatoria del nuevo Augur, dio un paso adelante y respondió dirigiéndose a la Grigori alemana:


    —¿Se ha preguntado qué le pasó a su aeronave cuando se estrelló?


    La aludida gruñó. Su humanización fue posible debido a esa causa.


    —Fue una de los suyos —agregó Máximo indolente—. Herman, su Adalid, la deseaba muerta.


    Todos los presentes quedaron con la boca abierta ante semejante revelación.


    —¡¿Qué?! —exclamóAmara dirigiendo sus ojos inyectados de sangre hacia el gigante que estaba inmovilizado.


    —¡No es cierto! —gritó este con nerviosismo—. ¡Lo juro, mi reina, jamás haría algo para hacerle daño!


    Amara gruñó perfilando los dientes. Ella sabía cuándo alguien le mentía, y la repentina palidez mortuoria del Adalid le revelaba que el Portador no le mentía.


    —Te mataré en cuanto me libere —amenazó con el deseo impreso de saltar sobre él y arrancarle la cabeza.


    Oron miró a Máximo con ganas de asestarle un puñetazo. Uno de los aliados claves había sido señalado. Ahora no contaba con ninguno que les revelara las ubicaciones y proceder de los Soberanos.


    Pero Noah, Allison y Donovan, ejercieron su fuerza psíquica, desarmando a los Portadores de sus poderes.


    La telequinesis ya no era efectiva.


    David, Amara, Velkan y los demás que estuvieron atrapados, cayeron al piso, golpeándose los brazos y las piernas.


    Oron y los ancianos, alzaron los brazos en alto en señal de rendición. Si intentaban huir o defenderse, perecerían.


    —Me la vas a pagar… —siseó Amara enfocándose sobre Herman Kummer.


    Este tragó saliva y tembló, por lo que en escasos segundos iba a acontecer. No era a la Grigori a quien fue dirigido el atentado, sino a otro que le correspondía viajar y finiquitar unos asuntos comerciales que eran importantes, pero a última hora hubo cambio de planes y Amara ocupó su lugar.


    Sin embargo, uno de los presentes sufría por la traición del Adalid.


    —¿Por qué? —le interpeló Velkan levantándose del piso y sin entender los motivos que lo llevaron a cometer semejante locura.


    Herman lo miró con cara de pocos amigos.


    —¿Qué hubieras hecho tú si tuvieras un estorbo que siempre se interpone en tu camino?


    Velkan no comprendió.


    —Lo habría eliminado —agregó el otro con reconcomio.


    —¡ESO ES LO QUE SOY PARA TI! —explotó Amara tomándolo del cuello en un abrir y cerrar de ojos.


    Herman jadeó en busca de aire.


    —¡No, mi señora! Usted es tan magnánima, que eclipsa al sol con su presencia.


    —¿Y entonces por qué pretendió asesinarme?


    —¡No era a usted!


    Velkan se tensó.


    Y la decepción se hizo insoportable.


    Su compañero de batallas y gran amigo revelaba algo que le rompía el corazón.


    —Era a mí —musitó con un nudo en la garganta, y recordando que Amara ese día le asignó una nueva misión que no requería salir del país.


    —Siempre eres el favorito de la reina. ¡Y debí ser el nuevo Sigma y no tú! Pero tu parecido con ese… —miró a Noah con odio— te daba la ventaja.


    —Velkan merecía el título por sus destrezas, no por parecerse a Eliam —replicó Amara, ejerciendo fuerza en su mano derecha. Un poco más de presión y le destrozaba la tráquea al imponente vampiro.


    No obstante, para Noah había más en todo lo que decía el Adalid.


    —¿Y los Portadores? ¿Qué juegan ellos en todo esto? —Estaban en las montañas al momento de la caída de la aeronave.


    Herman rio despectivo.


    —Querían asegurarse de que el Sigma fuese eliminado. Pero se encontraron con nada más y nada menos que la reina. ¡Todo un premio!


    —¡Maldito! —Amara gruñó y sus manos apretaron un poco más el cuello del vampiro.


    —Arrrrggg….


    La respuesta no fue satisfactoria para la Grigori.


    —¿Y el conjuro? —inquirió iracunda—. ¡Me humanizaron!


    Oron contestó:


    —El conjuro estaba destinado para el ruso. Queríamos… —sonrió maquiavélico— experimentar. Probar qué tan efectivo era y cuánto tiempo duraría sus efectos. Así después lo utilizaríamos en contra de Los Eternos. Eliminarlos uno a uno.


    —Y comenzaron conmigo.


    —Fue una suerte que usted viajara en ese jet. Nos facilitó invocar el conjuro.


    —Sí… Gracias a mi maldito Adalid.


    El aludido palideció.


    —Piedad.


    Amara gruñó.


    —Juré que haría pagar al culpable.


    Herman chilló.


    Entonces, y sin que le diera al Adalid tiempo de implorar por su vida, Amara ejerció tanta fuerzas en sus manos, que la cabeza del gigante se desprendió de los hombros al instante.


    Los presentes observaron cómo el cuerpo inerte de Herman se desintegraba en medio de una llamarada hasta convertirse en cenizas. La decepción abarcaba sus corazones, el más grande, el más socarrón de todos los vampiros, era un vil traidor, guiado por la envidia y la ambición.


    Para Velkan, confiar de nuevo en sus hombres, le tomaría una eternidad. Menos en sus amigos.


    Noah carraspeó.


    —Es hora de que se larguen de aquí —dijo, apretando la mano de Allison, para que está, a su vez, hiciera lo mismo con Donovan. La Triada se enfocaría sobre ellos de forma poderosa y ataría sus poderes para que no causaran daño.


    Las dos energías psíquicas chocaron e hicieron temblar la tierra.


    La joven reina tuvo la imperiosa necesidad de abrazar a su esposo, pero estaba en un lazo más allá de lo áurico que nadie en el mundo sería capaz de separar.


    Oron meditó un instante y llegó a la conclusión de que no debía marcharse sin antes pactar con sus enemigos.


    El anciano alzó la mano en son de paz.


    —Hagamos una pausa —dijo con el corazón martilleándole como un tambor. Estaba azorado por lo que ocurría. Los elegidos ya no formaban parte de la iluminada Triada, ahora eran dignos integrantes de la temida Triada Negra.


    —¿Para qué? —increpó Noah con un nudo en la garganta. De todos los adversarios que tuviera que enfrentarse, su padre, era el peor y el que más dolor le causaba. Lo amaba y lo extrañaba, pero sus retrógrados pensamientos de aniquilación lo mantenían en polos opuestos.


    —Hijo, van por mal camino…


    El aludido soltó una risa displicente. Al contrario, iban por el correcto. De ahora en adelante las cosas cambiarían para siempre. Lo sabía y sentía en las profundidades de su corazón.


    —Vete, padre, o no tendremos piedad de ustedes.


    —Noah…


    —Te quiero. No vuelvas a incordiarnos. Estaremos preparados.


    —¡No sabes lo que sucederá!


    —Lo sé. Lo he visto.


    Oron entrecerró los ojos y lo miró con ojeriza.


    —Ellos serán aberraciones para las dos especies —espetó con las manos empuñadas—. Y todo por culpa de ustedes —señaló a los jóvenes tridentes.


    Amara, Velkan y David fruncieron el ceño y se miraron entre ellos en silencio. El Portador decía incoherencias por estar desesperado. ¿A qué aberraciones se refería? De la Triada no era. Ellos no observaban que les estuviesen saliendo cuernos en la frente. Solo eran jóvenes que luchaban por conservar lo que era suyo por derecho de conciencia.


    Su existir.


    —Mándalos lejos —gritó Amara a los muchachos; que los Portadores volvieran de donde salieron y que nunca más retornasen.


    Allison, Noah y Donovan asintieron sin soltarse de las manos.


    La energía psíquica se arremolinó entre sus mentes, expulsando lejos del jardín interno del castillo a los ancianos.


    Estos fueron jalados hacia sus cuerpos, quedando enojados y frustrados.


    Los vampiros, una vez más, se salían con la suya.


    
      

    

  


  
    Capítulo52


    


    


    Un mes después.


    


    


    Con gran regocijo el castillo de Bamburgh se engalana una vez más conrosas, pensamientos, tulipanes ycamelias, cubriendo cada área de un blanco aromático y esplendoroso. Y es que en esta ocasión sus residentes aprobaban la unión que habría de efectuarse entre el Sigma Sven Dragomir y la señorita Marianna Baldassari, ambos miembros de la Casa del León; la más importante de entre los once reinos.


    Las medidas de seguridad se doblaron, debido a que habría invitados importantes provenientes de cada uno de los rincones del planeta. Entre los Grigoris asistentes estaban: Amara Von Dielmissen de la Casa del Fénix, Beliar Ward de la Casa del Dragón, Cali Wazirde la Casa de la Arpía, Thaumiel Hurlinghamde la Casa del Tigre, y Needar Kyrgiakos de la Casa del Minotauro.


    El resto prefirió declinar la invitación al no tener relaciones tan estrechas con el Sigma o porque simplemente lo consideraba muy por debajo de su linaje aristocrático. No obstante, para los demás, el joven líder fue durante mucho tiempo una presa difícil de atrapar. Su soltería se comparaba con la de algunos Eternos, que hacían de su soledad su perpetua compañera.


    —¡Deja de morderte las uñas, que ya te llegan hasta la duramadre! —reprendió Yeeslane Torres, mientras peinaba a Marianna en su habitación.


    —Qué quiere que haga, estoy desecha por los nervios —respondió esta con fuertes retortijones. Pronto ella sería la protagonista de tan magno día.


    Lily, que sostenía el ramo de la novia, se carcajeó a todo pulmón. A la morena le parecía gracioso que su amiga fuese rebelde, a tal punto de enfrentarse con una Adalid, y se caga del susto, como toda joven que está por contraer matrimonio.


    Al final todas eran iguales.


    —Ay, chica, si sigues así, te harás en los calzones. Mira que a muchas le ha pasado…


    Marianna le obsequió una mirada severa por sus socarronerías. La condenada no paraba de reírse a sus anchas.


    Matilde lloraba, estrujando su pañuelo, sentada en un sillón cercano. Al igual que la futura señora Dragomir, se dejaba dominar por las emociones. No estuvo presente en la boda de su querida Allison, por culpa de la Hermandad, pero, ahora estaba apoyando a la ahijada de su difunto esposo.


    Fue una pena que sus pertenencias fueran vendidas una vez más. Sería imposible permanecer en el condado de Carteret mientras los Portadores maquinaban una nueva forma para causar daño entre los suyos. Desde que se enfrentaron, ella permaneceríafuera de su hogar. No era seguro y unos cuantos vampiros para su cuidado no le garantizaría que estuviese a buen resguardo. Por ese motivo fueron por ella y le ofrecieron cuidarla para siempre. Así estaría acompañada y protegida.


    —¡Lista! —exclamó Yeeslane admirando su obra de arte. Marianna tenía el cabello recogido con delicadas florecillas, haciendo juego con su indumentaria. Un hermoso vestido blanco, con mangas largas, ceñido y bordado con múltiples perlas que resaltaba su silueta. Los tacones eran peligrosamente altos, debido a que el ruedo del vestido rozaba el piso.


    —Estás preciosa —expresó la anciana, henchida de orgullo. Por un segundo se imaginó a su sobrina Allison luciendo uno igual y pletórica de felicidad.


    Malditos fueran los Portadores que le impidieron disfrutar de ese día, su maldad llegó a extenderse a tal grado que hasta los propios hermanos Baldassari se mantuvieron separados. Por fortuna, su reino de dominación quedó limitado dentro de sus fronteras. Lamentaba que la gente que vivía en el Zigurat tuviera que seguir padeciendo sus infortunios. Por lo menos ella había abierto los ojos, aunque no aprobaba a sus nuevos “vecinos”, estos gustaban de alimentarse de la sangre de otros seres vivos.


    Pero lo soportaría con tal de estar al lado de su Allison y lo haría hasta el final de sus días.


    —¿De veras? —preguntó Marianna mientras se observaba en el espejo. Hasta esa noche sería la última vez que pudiera apreciar su imagen con claridad, después sería una mancha difusa como antes solía observar.


    La anciana asintió y enjugó las lágrimas en su pañuelo.


    Se levantó y abrazó a la chica.


    —Eres una novia hermosa —dijo—. Cuando todos te vean quedarán admirados por tu belleza.


    Marianna se ruborizó y los retortijones le provocaron angustia.


    —¡Qué pasa que no se dan prisa! —gruñó Donovan, asomando la cabeza por el resquicio de la puerta. Desde hacía dos horas aguardaba a que su hermana estuviese lista, caminando, de aquí para allá, a lo largo del pasillo, acompañado de la Guardia Pretoriana que bostezaba de aburrimiento. Ellos serían los encargados de custodiarla hasta el Diamante Negro.


    Las mujeres se dieron prisa en dar los últimos toques a sus atuendos y salieron de la habitación enfiladas hacia el pasillo. Lily sonrió con timidez en cuanto cruzó miradas con Donovan. El neonato tenía buena pinta y era justo del tipo de chico que a ella tanto le encantaba. Temblaba cuando lo tenía cerca, sintiéndose apabullada por la fuerza de su personalidad y el misticismo que lo rodeaba. No abundaban vampiros como él: imponentes, magnéticos, llenos de un yo-no-sé-qué que la mantenía embelesada.


    Sin embargo, no estaba sola en su sentir, el corazón del muchacho palpitaba con rapidez cada vez que se encontraba con la imponente mujer de piel canela.


    —Lily, mi ramo —la llamó Marianna, que no se perdía nada de lo que ocurría con aquellos dos. Cupido los había flechado.


    La aludida se sobresaltó y sonrió apenada. Tanto era su enamoramiento hacia el joven tridente, que se había olvidado de entregarle el bouquet a la novia.


    Donovan sonrió y le ofreció el brazo a su hermana. Como ella carecía de una figura paterna que la acompañara hasta el altar, él se encargaría de hacerlo. Parecía mentira que todo estuviese ocurriendo y él dándole su bendición. Pero de algún modo la magia, aunado al vampirismo le hizo razonar de su posición entre los seres de la noche. Era feliz por Marianna, por Matilde y por él mismo. Nunca antes había tenido las cosas más claras. Los vampiros ya no eran la abominación que tanto los catalogaba, así como tampoco la Hermandad era un dechado de virtudes. Se había hallado así mismo, en el lugar y el momento menos indicado, y todo gracias a su maravillosa hermana.


    Marianna dejó de respirar en cuanto emprendieron la marcha. Se sorprendió al percatarse en el decorado de los pasillos. Jamás se llegó a imaginar que Bamburgh se engalanaría por ella; todo era tan diferente a cómo una vez estuvo entre la muchedumbre, admirando a la nueva reina. En esa época, la envidia la corroyó y la tristeza laceró su alma. Pero todo había quedado en el pasado, en el fondo de su alma, en un recoveco bajo llave y del cual nunca más dejaría escapar.


    Caminaron entre vítores y sonrisas sinceras. Los residentes de Bamburgh aplaudían cuando la veían pasar. Casi todos estaban presentes a lo largo del pasillo;aquellos que por su nivel social no pudieron estar presentes entre los Grigoris. Pero era lo de menos, igual disfrutaban a su manera; su apreciado Sigma contraería nupcias con la mujer que amaba. Una de ellos, una que nunca se imaginaron lo pudiera atrapar. Solo pocos no asistieron al evento: Cristian y Verónica. Ambos sufrían por haber perdido a los que tanto amaban; su amor no fue suficiente para atraparlos, urdieron planes, entregaron sus corazones sin condiciones, se enemistaron con muchos y dejaron de ser hasta ellos mismo. ¿Y para qué? Para ser desechados ante el primer reto.


    Pese a que Cristian aceptó con aplomo la derrota, no deseaba estar presente y observar como su amiga del alma se entregaba a otro hombre. Le deseaba lo mejor, que tuviera un buen desenvolvimiento como la esposa de la máxima autoridad entre los vampiros británicos y de los que estaban en otras naciones. Qué fuese respetada y apreciada.


    Algo le decía que así sería.


    Marianna y sus acompañantes llegaron hasta las puertas dobles del Diamante Negro. Esperaron a que uno de los custodios, apostados ahí, se encargara de abrirlas para ellos. Todo se daba de forma solemne, como si estuviese ensayado. Nadie se equivocaba, cada instante era medido con precisión, sin fallas ni errores. Por ese motivo la joven humana se mantenía en vilo. No deseaba ser la única que desentonara por su nerviosismo. Temblaba de pies a cabeza sin poderse controlar. De no ser por Donovan, ella hubiese tropezado más de una vez.


    La melodía de la orquesta, ubicada en uno de los balconesdel gran salón, comenzó a sonar con armonía. No era la típica marcha nupcial, este era una melodía clásica, entre alegre y majestuosa. Muy acorde con la ocasión.


    Marianna tragó saliva y Donovan sonrió.


    —Tranquila —dijo—. Lo harás bien.


    Esta asintió con los ojos llorosos. Los nervios la hacían susceptible a las emociones extremas.


    Marcharon hacia la plataforma principal.


    Hacia los tronos.


    Amara, Beliar, Needar, Cali, Thaumiel y Davidse levantaron ante la llegada de la novia.


    La mandíbula de Sven se desencajó.


    Marianna lucía increíblemente hermosa.


    Donovan deshizo el agarre de su hermana y tomó su mano para luego ofrecérsela a Sven.


    —Cuídala bien —dijo casi como una amenaza. Si el Sigma la hacía infeliz, él mismo le patearía el culo.


    —Lo haré —respondió el otro con solemnidad. Con él, ella no solo estaría segura, sino que sería amada hasta el fin de sus días.


    Donovan asintió y se retiró hasta donde estaban ubicadas Lily y Yeeslane, quienes eran las damas de honor. Matilde estaba en un balcón aparte, acompañada con unos guardias pretorianos que velaban por su seguridad. Todos los invitados permanecían en pie a falta de sillas. Los únicos que tenían derecho a ese privilegio eran los Eternos. Las reuniones, los grandes bailes de salón, los juicios… todos carecían de asientos para la comodidad de los vampiros.


    Aunque poco les hacían falta. La fuerza de sus piernas aguantaba las horas transcurridas.


    —Pareces un ángel —dijo Sven una vez que Marianna estuvo a su lado.


    Esta sonrió como una tonta.


    —Gra-gracias. Tú también te ves co-como un… —¿Ángel? Ella diría como un demonio seductor—. Te ves apuesto.


    El vampiro encargado de oficiar la ceremonia carraspeó para interrumpirlos.


    —Queridos y apreciados señores —dijo dirigiéndose a los Grigoris—. No somos merecedores de tenerlos con nosotros esta noche. Pero, aun así, les agradecemos que hayan dejado sus asuntos importantes para honrarnos con sus magnas presencias.


    Los aludidos asintieron solemnes.


    El vampiro continuó:


    —Estamos reunidos en la Casa del León para participar del matrimonio de Marianna Baldassari y Sven Dragomir, que han decidido unirse para siempre delante de tan majestuosos soberanos. Nos alegramos y nos disponemos a testificar la promesa que entre ambos se han de hacer mediante el intercambio de sangre.


    Un joven, vestido de túnica roja y ornamentos dorados, se acercó sosteniendo una bandeja de plata. En ella había una daga, que serviría para el rito.


    El vampiro que oficiaba la ceremonia la tomó yalzó en alto.


    —Con esta daga ustedes sellarán el pacto de amarse, respetarse, y mantenerse unidos en la paz y en la guerra, en la riqueza y la pobreza hasta que la muerte los separe.


    Se la entregó a Sven.


    Él tomó la muñeca izquierda de Marianna y expresó:


    —He venido aquí libremente, sin reservas, ni amenazas, para dar el sí al matrimonio —expresó y luego hizo una pequeña incisión en la piel de la chica.


    Marianna hizo un gesto de dolor pero se contuvo.


    Sven le pasó a ella la daga.


    Marianna la recibió con manos temblorosas.


    —He venido aquí libremente, sin reservas, ni amenazas, para dar el sí al matrimonio. —Le hizo una pequeña herida a él en el mismo lado que ella.


    El “sacerdote” alzó las manos y expresó en voz alta:


    —Ahora beban y fluyan las energías por sus torrentes sanguíneos, como el amor que hay en vuestros corazones.


    Sven le dio de beber su sangre a Marianna, mientras que esta hacia lo mismo con su muñeca. Cada uno bebía de la sangre del otro.


    —La unidad se ha manifestado y desde este instantes son “marido” y “mujer”.


    —Te amo —expresó Sven con una alegría en su voz que regocijaba a los presentes.


    —Yo también te amo —respondió Marianna con el corazón palpitante.


    Se abrazaron y dieron un casto beso.


    Todos en el Diamante Negro prorrumpieron en vítores y algarabía, felicitando a la pareja de recién casados.


    Sven y Marianna sonrieron para los invitados. La dicha era tan grande que Sven la alzó en brazos y dio varias vueltas con ella.


    Mientras tanto…


    Amara, desde su sitio, intercambió una profunda mirada con Noah. Ambos compartían un suceso que dejaría a más de uno con la boca abierta. Pero no era el momento indicado para decirlo. De seguro causaría revuelo en todas las casas y resquemor entre sus enemigos.


    Caminó hasta él sin molestarse en felicitar al nuevo matrimonio; para ella era más importante Noah, quien la esperaba en uno de los balcones de los altos dignatarios.


    —Fue una boda un tanto… diferente —dijo él yendo al encuentro de la rubia mujer. Todavía le costaba adaptarse a las costumbres vampíricas.


    Amara se encogió de hombros.


    —La nuestra será mejor —expresó muy segura de ello.


    El joven neonato la estudió con la mirada y sonrió. Ella como toda una reina tenía que demostrar los lujos y la imponencia de su linaje.


    —Pero lo del intercambio de sangre… —Para Noah esa parte de la ceremonia le erizó la piel.


    Amara asintió.


    —Es como la entrega de las sortijas —dijo—. La sangre en cierto modo crea un lazo entre los contrayentes.


    La mirada de Noah se deslizó a través del fondo del salón y observó a Marianna sentir un pequeño mareo. Sven la sujetó por la espalda y le habló a su oído. David y Allison estaba abrazados conversando con ellos, sin preocuparse de lo que a la chica le había acabado de suceder.


    —Es un aviso —señaló Amara, respondiendo a una pregunta que apenas se formulaba en la cabeza del muchacho. Marianna no se sentía mal por la fatiga o los nervios, esta comenzaba a presentar los síntomas propios de la conversión. Si no se retiraba a tiempo, la fiebre le sobrevendría y después los gruñidos le harían perder toda traza de delicadeza.


    —Pasarán la luna de miel en vilo —comentó Noah más para sí mismo que para su compañera. Al menos con ellos no tendrían que pasar por ese proceso al estar convertido en vampiro.


    —Solo serán tres días —replicó Amara quien había alcanzado a escuchar lo que musitó su amado Egregio—. Después tendrá que alimentarse cada dos horas para evitar que pierda el raciocinio. Los recién conversos dan mucha bronca –lo miró– en las primeras semanas de sus vidas.


    Noah asintió pensativo. Marianna pasaba por la conversión por segunda vez. Un suceso sin precedente. Tal vez el cambio se daría rápido en ella y los tres días ya no fueran factibles. Sino horas.


    Tomó una copa de sangre que amablemente un servidor le ofreció a él y a Amara, y la bebió de una sentada. Tanto pensar en conversiones le provocó sed.


    Por un instante su mente viajó hacia su padre y lo extrañó horrores. Era una pena que se encontrara en el bando de los que odiaban a los seres de la noche. El odio hacia ellos siempre los mantendría separados, cada uno defendiendo sus ideales y tratando de convencer lo equivocado que estaba el otro.


    Una risa melodiosa lo sobresaltó y su atenciónse enfocó en una Adalid que conocía. Eréndira. Esta conversaba sin parar junto a Beliar y Needar, quienes estaban desternillados de la risa por los socarrones comentarios de lavampira.


    Le llamó la atención dos menudas mujeres, que sonreían alegres, luciendo las mejores galas y las más costosas joyas.


    Vaya…


    Noah lo veía y no lo creía.


    Casi ni las reconoció. Claudia Luna y Erika Jaen lucían hermosas, escuchando atentas a Eréndira. No parecían pasarla mal ni estar hipnotizadas. Al contrario, lucían felices, con rostros pálidos y piel marmóreas.


    Sonrió.


    Lo que se decían de ellas era cierto. Que las Egregias se habían enamorado de sus captores. Para el resto de los Eternos eran buenas noticias, pues eso les garantizaba que algún día el amor retornaría a ellos. Lo que estaba destinado se daba.


    Se alegró por las chicas y las felicitó en su fuero interno. Pronto escucharía de anuncios de bodas. El condenado “sacerdote de vampiros” tendría la agenda llena.


    
      

    

  


  
    Epílogo


    


    


    Primavera.


    


    Como en pasadas ocasiones, Amara admiraba la luna llena desde su balcón. Suspiró con ese halo de añoranza que llenaba su corazón de dicha y amor. Podría decirse, que pese a su poder, lo tenía todo. Lo que tanto una vez le había faltado, en ese preciso momento estaba en sus manos. Era su tesoro más apreciado y de incalculable valor. El que causaba admiración, desasosiego y curiosidad entre su gente.


    El fruto del amor por Noah.


    Sonrió como una tonta y acarició la barriga con delicadeza. Lo que crecía dentro la regocijaba y a su vez la asustaba. No tenía precedentes ni manuales que le indicara cómo proceder a casos como esos. Pero, a pesar de todo, lo disfrutaba. Porque por primera vez en la historia entre los vampiros conversos y Eternos, una de los suyos había quedado embarazada.


    —¿En qué piensas tanto? —preguntó Noah, quien la había hallado pensativa, admirado el firmamento. La abrazó por la espalda y rodeó su ancha cintura con mucho amor.


    Ella se estremeció y sonrió. El aroma de su piel se había incrementado, haciéndola rastreable desde varios kilómetros a la redonda. Era tan suave como un delicioso perfume de rosas; nada repugnante al olfato, al contrario, aumentaba las ganas de inhalar profundo para deleitarse con su dulce néctar.


    —En nuestro hijo —dijo—. Será único.


    Noah asintió y posó su barbilla en el hombro de Amara. Ella, al igual que él, les preocupaba el momento del nacimiento por las repercusiones que eso traería, pero no temían. Eran conscientes que sus súbditos habían aceptado la llegada del infante con buena gana. Al principio causó resquemor, pero fue un instante, ya que sabían que el universo obraba a su favor.


    No obstante, la Grigori sufría cambios hasta en su forma de pensar. Estaba más susceptible, con arranques de rabia y llanto debido a menudencias.


    Todos en el reino no sabían qué hacer, huir de su presencia para evitar su voluble carácter, o terminar siendo castigados solo por estar presentes. Era un hecho insólito que una Grigori estuviese en su vigésima semana de gestación sin saber qué esperar. Pero el milagro fue producto de la magia que circulaba entre los miembros de la Triada. Estos contaban con la ventaja de poder concebir o preñar a la vampira que con ellos retozaban según fuera el caso.


    Noah cerró los ojos y se concentró en el feto. Todo su amor se volcó sobre él para obtener una visión.


    Sonrió.


    —Ella nos dará dolores de cabeza.


    Amara se volvió hacia él y sus ojos se cristalizaron, emocionada.


    —¿Ella? ¿Estás seguro?


    Noah asintió.


    —Será hermosa —expresó henchido de orgullo. Tendría que preparase desde ese instante a que su pequeña fuese la admiración del público masculino.


    Pese a la revelación, la vampira bajó la mirada, inquieta.


    —No hay un solo día en que no piense en los Portadores. Si ellos se enteran de lo que nos sucede…


    Noah puso las manos sobre sus hombros y buscó sus ojos azules.


    —Ellos ya lo saben —reveló con seriedad—. Mi padre tuvo una visión en Bamburgh.


    Amara hizo una mueca azorada.


    —No quiero que le hagan daño a mi bebé. Si se acercan, si tan solo hacen acto de presencia, yo los asesino.


    Noah la atrajo hacia sí, y la abrazó, estrechándola con cuidado. La barriga era prominente, y casi costaba rodearla con sus brazos.


    —Descuida —dijo—. Nuestros hombres están dispuestos a morir por nuestra hija. Al que se atreva en atentar contra ella, se la verá negras. —Hasta el mismo estaría dispuesto en matar a su padre si él intenta causarle daño.


    Cuando retornaron a Berlín, después del enfrentamiento con la Hermandad de Fuego,Amara dio la noticia a su gente sobre Herman Kummer. Quién sabe desde cuándo este mantenía comunicación secreta con los ancianos, tal vez desde mucho antes de que fuese nombrado Adalid. Era un espía,un seguro para casos de emergencia. Su carácter afable fue un disfraz que bajó la guardia a los vampiros alemanes. Nadie sospechó de él, aprovechándose de la amistad que más de uno le brindó, sobre todo Velkan, quien desde un principio confió en su gallardía. La traición que cometió jamás sería perdonada. Atentar contra su propia especie, por ambición, era reprochable.


    No obstante, Amara no volvería a cometer el error de subestimar a los suyos. De un momento a otro cualquiera enloquecería y se dejaría llevar por el odio. Desde ese instante estaría vigilante, por ella, por Noah y por su hija.


    —Ya quiero que nazca.


    Noah se carcajeó, y le acomodó un mechón de cabello rubio que caía sobre su rostro.


    —También yo.


    Amara suspiró y alzó su mirada para expresarle:


    —Te amo.


    Él, que no podía dejar de sentirse agradecido con Dios, o con quién fuera que intervino para que ella se cruzara en su camino, respondió:


    —También te amo.


    


    FIN

  


  
    Glosario según el libro


    


    AMNEPATÍA: Borra los recuerdos de las personas temporalmente.


    


    ADALIDES: Su rango de importancia está después de los Sigmas.


    


    AGATHODAEMON: Según los Portadores: vampiro bueno.


    


    AUGUR: Cabeza de los Portadores.


    


    ARYNA: Vampira que ofrece sus servicios sexuales a las castas superiores. No participan en guerras o confrontaciones bélicas.


    


    BLASÓN: Escudo representativo de cada Casa Real. Por lo general, son figuras mitológicas o animales de la fauna salvaje.


    


    CASA REAL: Son todos los terrenos y posesiones que tiene un Grigori, incluyendo a los humanos y vampiros a su servicio. Existen once Casas en total y están ubicadas en diferentes partes del mundo.


    


    CASA DEL ÁGUILA: Es el reino de Meretz, uno de los once Grigoris sobrevivientes hasta la fecha, después de la caída del Cielo. Tiene como blasón representativo el águila, como símbolo de la renovación, la pasión y la nobleza. Está ubicado en México.


    


    CASA DE LA ARPÍA:Se le llama así al reino de Cali Wazir, una de las dos únicas mujeres entre los Grigoris. La sede está ubicada en la India, y su blasón es la Arpía, lo que simboliza la rapacidad, la ferocidad y la voracidad.


    


    CASA DEL DRAGÓN: Es el reino de BeliarWard, uno de los once Grigoris que existen entre las castas de vampiros. Tiene como blasón el dragón. La sede principal está ubicada en Sídney, Australia.


    


    CASA DEL FÉNIX: Se le llama así al reino de Amara Von Dielmissen, una de las dos únicas Grigoris mujeres que existen entre las castas de vampiros. Tiene como blasón representativo el Fénix, ave mitológica que resurge de sus cenizas cuando muere. Lo que quiere decir que la Soberana es inmortal. Su sede principal se encuentra en Berlín, Alemania. Otro de los países que están bajo su mando es Dinamarca.


    


    CASA DEL JABALÍ: Es el reino de Ulrik, uno de los once Grigoris. Tiene como blasón el jabalí. La sede principal se encuentra en Hungría.


    


    CASA DEL LEÓN: Reino ubicado en Northumberland, Inglaterra. Es el más extenso y fuerte de todos los reinos. Pertenece a David William Colbert. Tiene como blasón representativo el León, como símbolo de poderío, fuerza y majestuosidad.


    


    CASA DEL LOBO:Ubicada en algún punto de Siberia, Rusia. Su Grigori, Raveh Lamia. Tiene como blasón, el Lobo, que representa al animal rapaz, dominante y fuerte ante las adversidades.


    


    CASA DEL MINOTAURO: Se le llama así al reino de NeedarKyrgiakos, uno de los once Grigoris que existen entre las castas de vampiros. Tiene como blasón el Minotauro, animal mitológico que representa la templanza. La sede principal se encuentra en Creta, Grecia.


    


    CASA DEL OSO:Reino ubicado en Finlandia. Su Grigori es Liad. Tiene como blasón representativo el oso, lo que simboliza la valentía, el poder y la soberanía.


    


    CASA DE LA SERPIENTE: Se le llama así al reino de Azael, uno de los once Grigoris que existen entre las castas de vampiros. Tiene como blasón la serpiente por ser un animal peligroso, lo que quiere decir que, de su dueño, deben tener cuidado. La sede principal se encuentra en Irak. Allí se vio obligado a mudarse (antigua sede) tras perder la apuesta con Amara.


    


    CASA DEL TIGRE:El Grigori perteneciente a este reino es Thaumiel Hurlingham. Se encuentra en Corea del Norte, y tiene como blasón al tigre, lo que simboliza la energía, la iluminación y la sorpresa.


    


    CASTA: Clase o condición social al que pertenece un vampiro. Según la antigüedad y prestigio, se determina su nivel de importancia dentro de la comunidad vampírica.


    


    CLARIAUDIENCIA: Es la capacidad que desarrolla el Portador cuando su alma se desdobla. Puede oír todo alrededor del cuerpo abandonado mientras esté proyectado.


    


    CLARIVIDENCIA: Capacidad para ver el presente oculto.


    


    COFRADES: Custodios del Augur.


    


    COMUNES: Vampiros que, a pesar de poseer un cargo profesional, no los elevan en su estatus social.


    


    CONJURO SOLAR: La capacidad que tiene un vampiro de caminar durante el día. Una estrella roja, entre el dedo pulgar y el índice de la mano derecha, indica la presencia de dicho conjuro. En este caso, en David Colbert.


    


    D.B.P: Dispositivo bloqueador de poderes, diseñado en forma de diadema para anular los poderes aurales de un Portador, mientras este lo esté utilizando en contra de su voluntad.


    


    EGREGIOS: Humanos reencarnados, que en la antigüedad, causaron la caída de 300 ángeles del Cielo.


    


    ELECTROQUINESIS: Manipulación de la electricidad. El Portador toma la corriente eléctrica de una fuente o un generador, con sus propias manos, y la hace circular sin que este reciba daño.


    


    HERMANDAD DE FUEGO: El conjunto de todos los Portadores residentes bajo un mismo techo. Son poderosos y pueden enfrentar sin problemas la fuerza y velocidad de un vampiro.


    


    INFUSIONES: Té de hierbas o raíces para aliviar dolores, heridas y hasta fracturas de huesos en corto tiempo.


    


    GUARDIA PRETORIANA: Vampiros que están al servicio directo del Grigori y su consorte para protegerlos. Son de élite superior, de gran fuerza y destreza.


    


    GRIGORIS: Ángeles vigilantes de la humanidad que cayeron a la Tierra por amor y lujuria. Llamados también: Los Eternos. Tienen 2500 años de edad.


    


    PRECOGNICIÓN: Capacidad para ver el futuro.


    


    PIROQUINESIS: Habilidad para crear fuego con la mente.


    


    PORTADORES: Humanos con poderes sobrenaturales que fueron mordidos por vampiros en vidas pasadas.


    Existen dos tipos de Portadores:


    
      · Portadores Comunes: son los que poseen poderes básicos como, la proyección astral, psiballs, y visiones.

    


    
      · Portadores Portentos: son los que poseen poderes adicionales, aparte de los básicos. Electroquinesis, telepatía, teletransportación, telequinesis, piroquinesis, amnepatía, entre otros.

    


    


    PORTAL: Puerta dimensional que conecta dos mundos paralelos


    


    PIROQUINESIS: Habilidad para crear y manipular fuego con la mente.


    


    PROYECCIÓN ASTRAL: La capacidad que tiene un Portador de desdoblar su alma y aparecer como una “entidad” en cualquier parte del mundo por tiempo limitado.


    


    RECOLECTORES: Vampiros encargados de sustraer sangre a humanos recién fallecidos a causa de desastres naturales o conflictos bélicos.


    


    RETROCOGNICIÓN: Habilidad que tiene un Portador específico para ver el pasado mediante el toque en la cima de la cabeza de la persona a quien desea leer.


    


    TELEPATÍA: Capacidad de leer las mentes.


    


    TELEQUINESIS: Habilidad para mover y levitar objetos con la mente.


    


    TELETRANSPORTACIÓN: Habilidad para transportar el cuerpo de un lugar a otro con la mente.


    


    TRIADA: Los últimos tres Portadores descubiertos por la Hermandad de Fuego. Ellos Son: Allison, Noah y Donovan. Cada uno con poderes aurales diferentes a los de un Portador común.


    


    SIGMAS: Tienen el más alto rango en todo el ejército de vampiros. Poseen grandes conocimientos y estrategias en combate y defensa. Su posición se compara al de los Generales humanos.


    


    ZIGURAT: Hogar de la Hermandad de Fuego y todos sus descendientes. Edificio futurista en forma de pirámide a gran escala que alberga hasta cinco mil personas.


    
      

    

  


  
    Listado de Grigoris y País Sede de cada Casa Real.


    


    

  


  



  
    Amara Von Dielmissen


    Casa del Fénix


    (Alemania)


    


    Azael


    Casa de la Serpiente


    (Irak)


    


    Beliar Ward


    Casa del Dragón


    (Australia)


    


    Cali Wazir


    Casa de la Arpía


    (India)


    


    David Colbert


    Casa del León


    (Inglaterra)


    


    Liad


    Casa del Oso


    (Finlandia)


    


    Meretz


    Casa del Águila


    (México)


    


    Needar Kyrgiakos


    Casa del Minotauro


    (Grecia)


    


    Raveh Lamia


    Casa del Lobo


    (Rusia)


    


    Thaumiel Hurlingham


    Casa del Tigre


    (Corea del Norte)


    

  


  



  
    Ulrik


    Casa del Jabalí


    (Hungría)


    


    
      

    

  


  
    Castillo de Bamburgh


    


    


    Hogar de David Colbert y sede principal de su reino.


    


    Parte superior: Lo que sería el castillo mismo.


    Sala del Rey


    Sala Cruzada


    Armería Antigua


    


    Parte inferior o subterráneo


    


    Nivel 1: Área Real. Las habitaciones del rey.


    Nivel 2: Diamante Negro y habitaciones de ocio para la casta superior.


    Nivel 3: Bóvedas de Sangre.


    Nivel 4: Área de los Comunes (dormitorios y esparcimiento)


    Nivel 5: Armería (no las antiguas) y Cuarto General de los Monitores.


    Nivel 6: Área de Entrenamiento.


    Nivel 7: Celdas y Cuartos de Tortura.


    


    Diamante Negro: Salón Real donde se reúnen los Grigoris en el Castillo de Bamburgh. Recibe su nombre por estar completamente revestido de mármol negro: piso, paredes, techo.


    
      

    

  


  
    Sobre la autora


    


    


    Contar sobre mí es muy poco y para nada trascendental. Nací en San Antonio del Táchira, Venezuela, un día común y corriente de 1970. Sí… hace muchos años. Desde pequeña he tenido inclinaciones por la lectura y las series de televisión de género paranormal, que han influenciado, de una u otra forma, mi estilo literario. Aunque, por cuestiones de la vida, decidí apostar tarde por, lo que tantos consideran por ahí, una pérdida de tiempo y esfuerzo. Pero eso no sucede conmigo, pues lo considero mi pasión y mis alegrías.


    


    Si desean seguirme, pueden ir a cualquiera de estos enlaces.


    


    Blogde Autora: http://marthamolinaautora.blogspot.com/


    


    Facebook personal:


    https://www.facebook.com/marthalucia.molinaangel


    


    Grupo: Martha Molina y sus vampiros


    


    Twitter: @MMolinaautora


    
      

    

  


  
    Mis otras Novelas


    (Para mayores de 18 años)


    Por Amazon


    


    


    
      · A merced de un vampiro

    


    Bilogía. Romance paranormal. + 18 años.


    


    
      · Los Eternos

    


    Romance paranormal. New Adult.


    Libro 1: El Código Aural


    Libro 2: La Hermandad de Fuego


    Libro 3: El Señor de los Malditos.
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